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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 


SA 344 9-1-9 
* 


HARVARD COLLEGE LIBRARY 
CUBAN COLLECTION 


BOUGHT FROM THE FUND 

FOR A | p 

PROFESSORSHIP OF 1 

LATIN AMERICAN HISTORY 
AND ECONOMICS 


FROM THE LIBRARY OF 


JOSE AUGUSTO ESCOTO 


OF MATANZAS, CUBA 


Digitized y Google 


. 
- 


; ARN : Mr 
x 3 Y 
r A Y 
| © 
| | S 
i MA N 
t , ri + 
: PASA 
» j E ' á > ap 
. . 4 r . 63) | 
ae nw - “p 


y . 
. 
. 
i pa | 
' 
, e 
y y 
b 
5 l 
' r ~ l 
- pa à 
» 3 i 
» g 7 
e I è " | 1 
b , t \ . 
p < t i | 
` ` A 
i r i 
. To. | 
A f ’ 
' 
in p . 
- r > ~ s 
¿ 
‘ 
. 
è Cii 
+ A 
L” 
a 


Google 


> 
2 
e) 
0 
“UN 

D 
A 


W 
DEFENSA . 


DE LA 


MANIFESTACION 


DE LOS ILLMOS. SRES. 


ARZOBISPO Y OBISPOS 


DE LA 


REPUBLICA MEXICANA. 


MEXICO. 


iin PILI A nal 


IMPRENTA DE JOSE M. F. DE LARA, 
Calle de la Palma núm. 4. 
1860. 


poes 


i , 
ye ` 
e a f 


Y 
| -RARY 
te oe e 3 ` ai 
Pie o 
Pre. res ore 
wed ow LAL DION © 


bra so AY 6, 1919- 


l 
l 
| 
d 


208 CABA de llegar á nuestras manos la contestacion que | 


A o B P ; 
f los señores redactores de la Democracia de Oajaca, 
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Ss Shan dado á la Manifestacion dirigida al mundo cató- 
> lico por la mayoría del Episcopado mexicano, con mo- 


de 


4 
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que infieren esos escritores en su contestacion, no solo á la autori- 
dad de la misma Iglesia y al honor de sus pastores, sino aun al 
_ cuerpo entero de las verdades reveladas; hemos creido como un 
deber de todo católico impugnar esas doctrinas tan falsas como 
subversivas, rechazar esas calumnias al Clero mexicano, tan infa- 
mes como inmerecidas, y desmascarar á esos hombres hipócritas, 
que se llaman católicos para alucinar á Jos incautos, al mismo tiem- 
po que atacan abiertamente los dogmas, la moral y la disciplina 
de la Iglasia, y llevan el hacha y el alfanje á toda institucion, á 
todo monumento católico. © 

Hemos manifestado ya nuestros designios: desmentir la calumnia, 
combatir el error, confundir la hipocresía de los señores redactores 
de la Democracia: hé aquí el objeto de nuestro escrito, 


II. 


- 


La contestacion de que nos ocupamos es un tejido de las mas in- 
fames calumnias contra el episcopado y el clero mexicano, es la 
reunion de toda clase de insultos contra el sacerdocio, y la mas 
ajustada recapitulacion de todos los ultrajes que la prensa impia 
ha vomitado contra los ministros de la religion en México, desde 
la independencia hasta nuestros dias. Vamos 4 probarlo. 

Se acusa á los señores obispos de que han arrastrado la cuestion 
al terreno religioso, y la han desnaturalizado maliciosumente. No 
sabemos, añaden los señores redactores, en qué pueda fundurse la 
etluinnia de atribuir maras anticatólicas a la revolucion. Đe dará 
mayor desvergiienza? ¿Con que no saben vdes., señores redactores, 
en qué se fundan los que atribuyen miras anticatólicas á la revolu- 
cion?.... pues ya que es necesario recordar esos fundamentos, oi- 
ganlos vdes. en pocas palabras. 

La revolucion ha voinitado por la prensa de sus correligionarios 
las mas horribles blasfemias contra Dios, contra la persona adora- 
ble de nuestro Señor Jesucristo, contra Maria Santisima, contra log 
Santos canonizados por la Ivlesia, contra los misterios de la fé y 
contra la doctrina revelada ft]. 

La revolucion ha quemado el signo sacrosanto de nuestra reden- 
cion, ha ultrajado la santísima Eucaristía, ha robado, profanado y 
vivlado los templos, y está enseñando á los pueblos á sacudir el 
yugo de la moral [2]. Ha perseguido 4 los inocentes ministros do 


(1) D. Melchor Ocampo publicó la Oda de Tata Dios; D. Mignel Cruz Aedo, Viila- 
lobos, D Juan José Baz, el Monitor, la Reforma de Michoacan, el Progreso de Veracruz 
y todos los periódicos constitucionalistas, han publicado tuntas heen y blasfemias, que 
no es posible ennumerarlas, 

- (2) La catedral de Morclia fué robada el 23 de Setiembre de 1858, por órden del go- 
bierno constitucionalista, sin haber permitido que se consumiera el Santísimo Sacramento: 
duró el saqueo quince dias, y hasta la fecha permanece violada. El templo de Nuestra 
Señora de San Juan de los Lagos fué profanado. y robado por Blanco el 27 de Mayo del 
mismo año. En esta épeca fueron violadas muchas iglesias en Michoacan., Las de Zuente- 
cas, Potosí, Guadalajara, Sayula, Veracruz, Oajaca, Morelia, Salvatierra, Mascota, Cholula 
y muchas otras en número de 200, han sido saqueadas. Uno de los gobernadores de los 
Estados ha declarado que no son inviolables los templos; y las mas de las parroquias, san- 
tuarios y conventos, han sido despojados de las campanas por órdenes de Degollalo, Gon- 
salez Ortega, Huerta y demas gefes de la revolucion.. 


ee ae 
la religion, despoj ándolos de la vida, de la libertad, de los bienes, 
del honor, de los beneficios eclesiásticos, y hasta del derecho de 
votar en las elecciones populares [1]. 

La revolucion ha querido humillar á la Iglesia católica á que 
parta su imperio con orgullosas rivales (2), y ha llamado al seno 
de la patria 4 sus mas encarnizados enemigos [3]. 

La revolucion ha atacado abiertamente todas las libertades de la 
Iglesia. La ladertad del altar y del sacrificio; es decir, la libertad 
de ofrecer 4 Dios el culto supremo y público que le es debido [4]. 

La libertad del ministerio Evangélien; es decir, la libertad de en- 
señar la verdad y la virtud 4 los hombres [5]. 

La libertad de la Sagrada Gerarquia, es decir, la libertad de ele- 
gir los pastores v ministros [6]. 

La libertad de asociarse para conseguir la perfeccion evangélica; 
es decir, la libertad de la pobreza, de la castidad y de la obedien- 
cia en las comunidades religiosas [7]. 

La libertad de reunirse para socorrer las miserias de los pobres; 
es decir, la libertad dela limosna y de las reuniones de caridad [8]. 


(1) Seis señores Obispos desterrados. mas de 300 canónigos, curas, religiosos y clé- 
rigos, lo han sido igualmente: muchos robados, multados y encarcelados; algunos vestidos 
de blusa han sido filiados en el ejército, otros asesinados. El cura de San Felipe fué de- 
puesto de su beneficio, y nombrado otro en su lugar, por el cabecilla Berduzeo. La cons- 
titngion de 1857 priva A los eclesiásticos del derecho de ser votados para las elecciones de 
nombramiento popular, y la ley electoral aun del derecho de votar. ¿Es esto dar ú todos 
los hombres unos mismos derechos y una parte igual en la heren.:ia comun? 

(2) El proyecto de constitucion, en su art, 15, hacia un franco convite á todas las reli- 
giones falsas para introducirse en la Republica, La ley de Juarez de Julio de este nño 
hace lo mismo. | 

[3] D. Santos Degollado espidió una circular el mes de Setiembre último, en que con- 
fiesa claramente que el gobierno de Juarez ha pedido auxilios de tropas á Norte-A mérica. 
Los periódicos oficiales de Veracruz y toda la prensa constitucionalista hablan de las comi- 
siones, tratados y pormenores de la traicion. 

[1] Tas leyes de Doblado y Huerta que mandaron violar tantas iglesias, las órdenes 
de Coronado, Gonzalez Ortega, Alatriste y Vidaurri, que cerraron tantas parroquias, etc., 
han hecho que se suspenda el culto hasta en las grandes capitales En Salamanca fué 
atacado el Clero llevando al Santísimo el dia de Corpus, 23 de Junio de este año. 

[5] Circular de Comonfort sobre la predicacioun evangélica: ésta se ha suspendido 
eompletamente en todos los pueblos ocupados por los revolucionarios, 

[6]. El cura Espinosa fué desterrado de San Felipe por Vidaurri, y Berduzco nombró 
otro eclesiástico para párroco. Lo mismo han hecho Vidaurri y Blanco en varios curae 
tos del Obispado de Nuevo-Leon. 

[7] Ley del gobicrno de Juarez, de Julio de 1859. 

[8] Orden de D. Epitecio Huerta, que suprime las Conferencias de S. Vicente 
de Paul. ; 
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La Libertad de asociarse en cof, adras; es decir, la libertad de orar 
y asistirse mútuamente los católicos unos á los otros [1]. 

La libertad de la enseñanza y educacion; es decir, la libertad de 
formar sacerdotes y ministros instruidos que cultiven la viña del 
Señor (2). 

La libertad de la administacion de los Santos Sueramentos; es de- 
cir, la libertad de conceder las gracias de Dios á los dignos y ne- 
garlas á los indignos [3]. 

La libertad de la propiedad; es decir, la libertad para adquirir, 
poseer y usar las cosas que pueden adquirir, poseer y usar todos 
los hombres [4]. 

La revolucion ha negado el fundamento divino del derecho de 
la propiedad, no fijando otra regla que la fuerza brutal y salvaje (5). 

La revolucion ha espedido contra los católicos decretos bárbaros 
é inhumanos, que han abolido para ellos todas las formas y creado 
un sistema que los deja proscritos y sin garantías en medio de la 
sociedad (6). 

La revolucion, en fin, ha tiranizado la conciencia católica en lo 
que tiene de mas elevado, de mas noble, de mas libre y de mas 


puro [7]. 


[1] Ley de Juarez, de Julio del presente año, 

[2] Orden de Doblado que manda cerrar el Seminario de Leon: supresion de las 
universidades de Guadalajara y México: ley de Iucrta que suprime la enseñanza en el 
Seminario de Morelia: órden del mismo, que manda cerrar los colegios de la Compañía de 
Morelia y Pátzcuaro. | 

[3] Leyes de Guanajuato, Querétaro, Guadalajara, Michoacan, Aguascalicntes, Za- 
catecas, San Luis y Nuevos Leon contra los eclesiásticos que se resistan á absolver á los 
ladrones sucrílegos, adjudicatarios y juramentados, 

[4] Ley de 25 de Junio de 1856 llamada de desamortizacion: ley de intervencion 
de los bienes eclesiásticos de Puebla: ley de 12 de Julio del año corriente. 

[5] Comunicaciones del ministerio con los Himos señores Obispos, sobre la ley de 25 
de Junio de 1856. Opiniones de] Monitor y demas periódicos adictos á la revolucion. Pro- 
yectos sovialistas en el Congreso constituyente Decreto del Gobierno de Michoacan de 30 
de Marzo de 1858, que prohibe apoderarse de las semillas ó intereses de los particulares, 
sin autorizacion del Gobierno. 

(6) El Congreso de Querétaro decretó que nose oyera en juicio á los que no hu- 
bieran jurado la Constitucion. Gonzalez Ortega impuso la pena capital á los que sirvieran 
de testigos para una retractacion. Los destierros, multas y vejaciones mas crueles han 
sido aplicados á los que cumplen con los deberes de conciencia. Por haberse compadecido ` 
algunos de los sufrimientos de las víctimas, han sido presos ó heridos. 

[1] Ley de Juarez sobre matrimonios civiles, de Julio de este año: ley de Gonzalez 
Ortega sobre los mismos; leyes contra los eclesiásticos que se niagun á absulver á los 
indignos. | 


e | 
Estos son los fundamentos que tenemos los católicos y los que 
tiene el Episcopado mexicano, para atribuir miras anticatólicas á 
la revolucion. ¡Negarán vdes., señores redactores, la exactitud de 
los hechos que hemos referido? ¿Será necesario aducir mas docu- 
mentos de los que hemos presentado, para probarles á vdes. y á to- 
dos los revolucionarios de Ayutla, que el plan esclusivo de la revo- 
lucion no es otro que el de descatolizar á México? ¿Negarán 
la refinada hipocresía con que están llevando á ejecucion este pro- 
yecto impío? ;Negaran que han hecho causa comun con los deistas 
y protestantes? ;Negaran que son los agentes mas activos de la tira- 
nía demagógica, y los mas encarnizados enemigos de la Santa Igle- 
sia Católica? Pues si todo esto es cierto como lo es: si la nacion 
está palpando que vdes. le hablan hasta el fastidio de libertad, para 
enervar la fuerza necesarla al poder; de igualdad, para introducir 
el despotismo; de tolerancia, para destruir la Religion Católica; de 
filosofía, para combatir la sana razon; de humanidad, para enseñar 
á los hombres el egoismo, y de patriotismo para derramar el ridi- 
culo sobre las instituciones de la patria, envilecerla y entregarla 
indefensa en manos de sus enemigos, ¿por qué se quejan vdes. de 
que el Episcopado, el Clero y el pueblo consideren á los autores de 
esta revolucion, que vdes. llaman democrática, como monstruos de 
impiedad y de herejía? Si mienten vdes. tan descaradamente de- 
lante de Dios y de los hombres, ¿con qué derecho pretenden ser 
ereidos, hoy que, con la misma hipocresía y falsedad, acusan al 
Episcopado y al Clero todo como promovedores de la guerra civil, 
como enemigos de la libertad y de los progresos sociales de la 
nacion? 


Hil. 


Recuerdan vdes. con orgullo que los Señores Obispos en su ma- 
nifiesto echaron en olvido la época de 1810: esa época, añaden vdes., 
de mengua y de baldon para el Episcopado mexicano, que se Alió 
traidoramente entre los enemigos de la independencia mexicana. ¡Y 
que tengan valor para acusar de traicion al Clero los que han ven- 
dido la patria á los Estados—Unidos, los que han llamado á los yan- 
kees 4 sus filas, y los que se han atrevido 4 publicar su traicion en 
los diarios y comunicaciones oficiales de su gobierno? La historia 
conservará las ridículas circulares de Ocampo y Degollado, los artí- 


6 
culos del periódico oficial de Veracruz, y los brindis antipatrióticos 
de los defensores de la libertad, en los que clara y paladinamente 
han pedido la anexacion á Norte-América y el protectorado de los 
anglo-sajones. El gobierno de Juarez por un lado, y las lógias y 
comités progresistas por el otro, se han disputado 4 portia la triste 
celebridad de llenar á su patria de ignominia, borrando á México 
del catálogo de las naciones. 

Mas ¿es cierto que el Episcopado mexicano se filió entre los ene- 
migos de la independencia de la patria? Bastaria decir que los actua- 
les Señores Obispos de Chiapa, Monterey, Puebla, Sonora y Michoa- 
can, no habian nacido aún el año de 1810, que comenzó la guerra de 
emancipacion, y los demas que componen actualmente el Cuerpo 
episcopal mexicano aun no figuraban en la escena politica, ni ha- 
bian recibido en esa época las Ordenes sagradas. ¿Por qué, pues, se 
quiere hacer responsables á los actuales señores Obispos, de las Pas- 
- torales de los Sres. Lizana, Bergosa y Abad y Queipo? [1] ¿No es la 
mayor iniquidad que los señores redactores de la Democracia acu- 
sen al Episcopado actual de los hechos de sus antepasados, los Obis- 
pos nacidos en la Península? 

Pero aun hay mas: es una falsedad que el Episcopado unánime- 
mente condenara como impia, sacrilega y herética la revolucion de 
1810. Los que magistralmente sostienen la verdad de estos hechos, 
son los que deben probarlos. Nosotros recordamos que el Ilmo. 
Sr. Cabañas y algun otro.prelado, no lanzaron escomuniones, sino 
contra los que incendiaban los templos 6 administraban sacramentos 
sin tener jurisdiccion [2]. Recordamos asimismo que en esa épo- 
ca no solamente los Obispos, sino tambien una inmensa mayoría 
de mexicanos combatieron la revolucion del año de 1816, porque 
iba acompañada del degiiello, del robo y la devastacion: y á éstos 
no se les acusa como á los Obispos de haberse filiado entre los 
enemigos de la independencia. Recordamos, en fin, que aquellos 
Señores Obispos admitieron la independencia luego que se pro- 
clamaron principios de órden y verdaderas garantías: lucgo que 


11] Este último no era mas que electo por el gobierno español, y nunca pudo conse- 
guir de la Santa Sede las bulas para su consagracion. 
[2] Eso no era lanzar excomunion contra los independientes en clase de tales, sino 
ontra crímenes que condena la Iglesia católica: ¿es esto condenar como impia, sacrilega 
herética la rerolucion de 1810? 


y 
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la nacionentera tomó parte en el movimiento politico, es decir, 
an luego como se declaró la voluntad nacional. Recordamos 
que estas inculpaciones son muy añejas, y han sido. victoriosa- 
mente contestadas en distintas épocas; que en esta última se hi-. 
cieron cargo de ellag para desvanecerlas, los Sres. Orosco, Ortiz 
y Rosas en Guadalajara, otros varios escritores de México y More- 
lia, y que nadie ha refutado sus juiciosas observaciones. Que las. 
lean los señores redactores de la Democracia y las contesten, y en- 
tonces. responderemos á sus nuevas inculpaciones. 

Nos instarán diciéndonos que, así como'el Episcopado erró repro- 
“bando entonces lo que admitió despues, así hoy puede errar repro- 
bando los artículos de la Constitucion' de 1857, que ha declarado 
contrarios á la divina institucion y derechos de la Iglesia. Contes- 
tamos que aquella era una cuestion política, y esta es una cuestion 
religiosa: que en esta han declarado los Obispos lo que ya estaba 
mandado observar mucho antes por el derecho: que aunque la in-. 
falibilidad no pertenece á eada prelado en particular, ni á la reu-. 
nion de algunos [lo que no-es necesario para que deban ser obede-. 
cidos], ella está, sin embargo, ofrecida al cuerpo de la Iglesia, y 
reconocida en el supremo gefe del Episcopado: que éste condenó: 
el proyecto de los artículos de la referida Constitucion, que fueron 
despues reprobados por los Obispos: que la Iglesia entera ha visto 
su decision, y que no-se ha levantado la voz de un solo pastor para 
oponerse 4 las deelaraciones de los. Prelados mexicanos y 4 la con- 
firmacion Pontificia. Por último, que cuando los pastores distri-. 
buyen el pan de la. divina palabra, no son sus peusamientos pro-. 
pios, ni sus conceptos particulares los que tratan de hacer pasar al 
espíritu de los fieles: ni quieren imponerles la tiranía de su propia. 
razon; siempre nos dicen las mismas palabras del Salvador del 
mundo: “La doctrina que os enseñamos no es nuestra; es la doctri- 
na del que nos ha enviado.” Mea doctrina non est mea, sed ejus gue 
misit me. (Joan. 7. 16.) Su voz es la de las Santas Escrituras, la de- 
la Iglesia y la de los Padres. Asi es que ella debe ser obedecida 
como el mas fuerte argumento que la tierra puede esperar en favor- 
de la verdad [1]. ¿A dónde iriamos 4 parar st cada uno de los fieles: 


(1) Sin embargo de que los Obispos en particular no gozan del privilegio. de infalibili- 
dad, cuentan con la especial asistencia del Espírita Santo, Cada uno en su Diócesis es el: 
pastor, el maestro, el doctor á quien deben escuchar con docilidad los fieles y eometer su: 


dijera á sn Obispo lo que vdes., señores redactores, dicedeon tanta 
petulancia al Episcopado mexicano? Desde luego se udvide que no 
ha inspirado su pluma el Espiritu Santo, sino el espiritu kabólico 
de faccion y bandería. Esto rebaja mucho el decantado catokeismo 
de vdes., y predispone los ánimos á la desconfianza de sus ptotes- 
tas de sumision y de ortodoxia. Con esto les contestamos 4 ves. 
de paso 4 sus quejas y lamentaciones, sobre la tiranía de los Obis- 
pos, que comienzan su enseñanza, dicen vdes., cerrando la puerta á 
toda discusion. Es muy justo y natural que así lo hagan, porque 


van á enseñar como.maestros, å fallar como jueces, á hablar como | 


Obispos, y no á disputar cómo filósofos. ¿En qué legislacion han 
visto vdes. que se permita á los súbditos discutir sobre las senten- 
cias de sus jueces y las órdenes de sus superiores, para obedecerlas 
si les agrada, 6 desecharlas si les disgusta? ¿Qué sociedad podria 
subsistir si esto se permitiera? Y sison tan respetables las senten- 
cias de los Obispos, ¿no es mas natural que lo sea su doctrina, que 
es la de Jesucristo? ¿No estamos en el deber de obedecerla sumi- 
sos, mientras el Gefe de la Iglesia no la repruebe? 


IV. 


Siguen vdes., señores redactores, inculpando 4 los Señores Obis- 
pos de que son audaces cuando el poder público se manifiesta 
débil é indeciso, de que han agitado la tea funesta de la discordia 


civil, de que son los que han impedido que la nacion dé un solo 
A 

propio jucio al del Obispo. “¡Qué estraña vanidad, esclamaba S. Cipriano, pretender so- 
“meter á vuestro juicio, el de aquel que Dios ha destinado para Obispu!.... ¡Con que 


“solo Pupiniano, por un privilegio particular, ha conservado el depósito de la tradicion y 
“ de la fé! ¡Solo Pupin‘ano, rehusando unirse á nosotros, va’ por el camino recto del paraiso 
“y tiene derecho al reino de los cielos! La Iglesia de ninguna manera se separa de Je- 
“ sucristo. Lo que constituye la Iglesia es la union del Obispo y de su pueblo, del rebaño 
y su pastor. El Obispo está en la Iglesia, y la Tglesin en su Obispo. El que no está 
“ con el Obispo, no está en la Iglesia.” Ep. 66 ad Flor. Pnpin.  “Obedeced al Obispo, 
© dice el mismo santo, estad sometidos á él en todo como á Jesucristo mismo.” Ep. ad 
Trall.—ep. ad Philad. Cuando escribia esto S. Cipriano, no se le ocultuba qne el Obispo 
no goza de infalibilidad: tampoco se le oeutaba á S Ignacio, Obispo de Antioquía, y sin 
embargo, decia: “Seguid al Obispo, como Cristo al Padre, y como el colegio de presbíteros 
é los Apóstoles... Donde está el Obispo, ahí esté la multitud, así como donde está Je- 
sucristo, ahí está la Iglesia católica.” Ad Smyrn. ¿Pero cómo, se dirá, hemos de some- 
ter nuestro juicio al de un pastor que no es infalible? Como lo sometemos al de Jos médi- 
cos en cosas de medicina, al de los agricultores en cosas de agricultura, al de los peritos en 
su respectivo arte, sin embargo de no ser infalibles. El Obispo es nuestro pastor, y sin ser 
infalible cuenta con especiales auxilios del cielo. 


Lo, 
o 


ed 

paso en el camino de la civilizacion, de que han comprado la de- 
feccion de los generales del ejército, y visto con placer los estra- 
gos de la guerra fratricida, que han levantado su voz sediciosa pro- 
fanando el nombre santo de Dios para llevar al cabo sus torpes 
miras de ambicion y de preponderancia, que ellos son los únicos 
responsables á Dios y al mundo, de las víctimas que han sacrificado 
en las inmundas aras del fanatismo: que en la guerra de Norte- 
América se negaron absolutamente á sacrificar una pequeña parte 
de sus tesoros: que han cohechado á algunos hombres públicos 
que se vendieron ó dejaron sorprender en las astutas redes de los 
amaños clericales: que el clero todo lo absorbe, que especula con 
la vida y con la muerte del hombre, que sus arcas son una vorági- 


ne que se traga todo el fruto del trabajo y del sudor del pueblo: - 


que sus tesoros se han prodigado escandalosamente para corromper 
la lenltad y la elocnencia de un diputado: que la reaccion de 
Puebla el año de 1855 fué combinada, dirigida y sostenida por el 
Clero: que multitud de eclesiásticos empuñaron las armas y defen- 
dieron los parapetos: que los clérigos y frailes profanaron las cáte- 
dras con discursos subversivos y con declamaciones impías: que el 
Tlimo. Sr. Lavastida confesó paladinamente que los tesoros de la 
Iglesia de Puebla, habian servido para sostener el ejórcito de la 
reaccion: que el año de 1857 la seduccion clerical se introdujo al 
mismo santuario de las leyes y al gabinete del primer magistrado 
de la República: que los Sacerdotes han convertido los Sacramentos ' 
en armas de partido y en medios de destruccion: que los Obispos 
se apropiaron con arrogancia el don de infalibilidad que Jesucristo . 
concedió á solo la Iglesia: que el Episcopado corrompio la lealtad 
del Sr. Comonfort, y que bajo su direccion é influencia publicó su 
manifiesto aquel general: que compró á los Sres, Zuloaga y Osollo: 
que despues del plan de Tacubaya multitud de eclesiásticos empu- 
fiaron las armas y arrojaron el incensario: que el Señor Arzobispo 
publicó absolucion é indulgencia plenaria á todos los que se pro- 
nunciaran por el plan de Tacubaya, y que puso á disposicion de es-. 
te gobierno los tesoros de la Iglesia. Estas son las tremendas acu- 
saciones que los señores reductores hacen al Episcopado y Clero 
mexicano, (desde la pág. 1.% hasta la 20 del Cuaderno que contie»: 
ne su contestacion). No dirán que hemos procurado oscurecerlas . 
ó debilitarlas: las hemos copiado fielmente. Pasemos á contestarlas. 
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Desentendiéndonos por ahora de los erneles ultrajes y furiosos: 
insultos hechos, á una clase tan respetable, en los conceptos conte- 
nidos en las frases que anteceden, desde luego se advierte que las 
pasiones mas exaltadas y el espiritu. de banderia han inspirado la 
pluma de los señores redactores al escribirlas, Usando de su mis- 
mo lenguaje, les diremos que “esto si rebaja en mucho la fé que. 
“ merece su palabra, y predispone los ánimos á la desconfianza de 
“las especies que vierten, porque en. primer lugar comienzan sus 
“ escritos despojandose á sí mismas de la moderacion é imparciali- 
“dad que debian recomendarlos á la atencion y credulidad de sus 
“lectores: y en segundo lugar, quieren que se les crea bajo su pa- 
“labra de honor, porque no apoyan tan horribles acusaciones en 
“pruebas de ningun género. Nosotros que francamente no quere- 
“¿mos abdicar nuestra condicion de seres inteligentes, y que tene- 
“mos la idea de que para algo.nos concedió Dios la razon y el en- 
“tendimiento, suplicamos rendidamente 4 los señores redactores 
“que nos permitan dudar de su palabra, desmintiendo sus calnm- 
“nias, y que no vean en esto otra cosa que la manifestacion senci- 
“lla de nuestros sentimientos, y. de ninguna, manera un ataque á 
sus personas.” 

. El que acusa á alguno de haber cometido un crimen, es cl que 
está obligado á probarlo: suplicamos por tanto á los señores redac- 
tores, que publiquen por la prensa los documentos que comprueben. 
las inculpaciones qne hacen al Episcopado y al Clero de la Repú- 
blica: les suplicamos que no guarden consideracion alguna; sino 
que con toda especificacion y claridad denuncien á la nacion quié- 
nes fueron los comisionados del Clero que compraron la defeccion 
de los generales del ejército el-año de 1833, cómo se llamaban esos 
generales, en dónde se hizo la compra, cuál fué su valor, qué testi- 
gos la presenciaron, qué documentos existen que la comprueben, y 
todas las demas circunstancias que justifiquen y hagan conocer á 
los delincuentes y al delito. Tambien deberán manifestar los nom- 
bres de los hombres públicos 4 quienes el Clero ha cohechudo, el del 
diputado cuya lealtad y elocuencia corrompi0; como, cuándo, con qué 
cantidad y delante de quiénes cohechó á los Sres. Osollo, Comonfort 

'y Zuloaga; quién redactó el manifiesto y planes del Presidente cons-. 
titucional; quiénes son esos clérigos que en multitu! tomaron las ar-. 
mas y defendieron los parapetos; cómo, cuándo y á quiénes ha dado, 
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vel Clero sus tesoros para promover las insurreccicnes de 1833, 1847 
«y 1857: quiénes son los eclesiásticos que abusaron del Santo Sa- 
cramento de la Penitencia y quebrantaron el sigilo, para descubrir 
los trabajos liberales y perseguir á los constitucionalistas; y en fin, 
todo lo que conduzca á dar una prueba plena y completa de la 
verdad de las horribles inculpaciones que hacen á una de las clases 
‘mas respetables de la sociedad. Si no pueden presentar estas prue- 
bas, ó rehusan aducir las que tengan, ó siguen acusando al Clero con 
declamaciones vagas y. generalidades maliciosas, la sociedad siem- 
-pre justa y el buen sentido de la nacion, colocará en el lugar de 
-los infames, embusterus y calumniadores á los que tienen la auda- 
cia de mancillar tan soezmente el honor de los ministros de la Re- 
ligion en que nacieron. 


Y. 


Para que se vea la iniquidad, injusticia y falsedad de las acusa- 
ciones que el partido constitucionalista ha hecho al Venerable Cle- 
ro, basta decir que hasta hoy se han quedado sin contestar las 
enérgicas protestas, que los lilmos. Señores Obispos de la Repúbli- 
‘cb hicieron contra los calumniadores, en las distintas épocas y cir- 
cunstancias en que el gobierno del Sr. Comonfort, la prensa revolu- 
cionaria y los gobiernos de los Estados, pretendieron acusar al Clero 
de rebelde y sedicioso. Entre otros el Venerable Cabildo de Michoa- 
can dijo al Sr. Doblado con fecha 11 de Setiembre de 1857, lo si- 
guiente: “Los novadores son los que presentan al Clero como 
opuesto á la pública felicidad, los que procuran inspirar á los que 
están constituidos en el poder ideas de desconfianza hácia una cla- 
se que ha sido, es y será perpetuamente el mas firme apoyo de las 
potestades constituidas, los que tratan de egoista á la clase que mas 
liberal y espontáneamente ha concurrido á aliviar las penurias del 
«erario, los que acusan de subversores de las instituciones políticas á 
los ministros de una Religion, que ampara todas las formas de go- 
bierno que están basadas en el Evangelio, fundamento general de 
toda legislacion, los que intentan sacar al Clero de su carácter con- 
ciliador y del terreno neutral que siempre ocupa en las discordias 
civiles, y los que lo hacen figurar como luchando por el triun- 
fo del bando opuesto al régimen constituido. Dígnese V. E. con- 
‘siderar que el Clero no ha sido escuchado, que menos ha sido vew 
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cido en juicio, y que sin embargo es condenado: que las quejas 

que contra él desata la prensa impia, se han estendido por todo el 
ámbito de la República por el vehículo de desentrenadas produc- 
elones, que una vez publicadas, van tomando cuerpo á medida que 
se apartan de su orígen, y acaban muchas veces por dominar á los 
prevenidos, por alucinar á los pueblos y aun á los mismos gobier- 
nos, que contando con los secretos de ia policía, conocen por ellos 
perfectamente la inocencia del acusado,” 

El mismo Cabildo, con fecha 27 de Octubre del referido año, 
desafió al mismo Sr. Doblado en los términos mas enórgicos y eje- 
cutivos á que rindiera las pruebas de la pretendida conspiracion 
del Clero, y aquel funcionario tuvo que eludir la cuestion para sa- 
lir del apuro. “Ya el Cabildo contestó á V. E. muy estensamen- 
te sobre estos terribles cargos en su nota oficial de 11 del próximo 
pasado, que ahora reproduce. En ella le manifestó la inocencia 
del Clero y escitó á su gobierno para que convencido de aquella, 
sirviera de amparo á la Iglesia oprimida. Solamente añadirá 
á lo espuesto, que protesta solemnemente contra esos cargos hechos 
al Pastor y al Clero michoacano: que V. E. por su posicion debe 
tener los datos de esa conspiración del Clero en masa, de ese oro del 
Santuario con que fomenta las revoluciones ete., que el Cabildo lo in- 
vita á que los manifieste, porque hasta hoy el Clero solo ha sido acu- 
sado de generalidades, y no se puede presentar un solo hecho que 
acredite la pretendida sedicion. Si el Clero es culpable ¿dónde es- 
tán sus acusadores especiales? ¿dónde sus jueces? ¿dónde sus defen- 
sores? ¿dónde la sentencia judicial que lo condena? ¿dónde está su 
delito? ¿dónde la prueba que lo justifique?” 

Por último, el mismo Cabildo acusó al cabecilla Epitacio Huer- 
ta ante D. Santos Degollado, porque habia tenido el atrevimiento 
de llamar revolucionario al Clero en una de sus proclamas, y aquel 
gefe de los constitucionalistas se valió de mil medios para que el 
Cabildo retirara su nota de acusacion; y cuando no lo pudo conse- 
guir, eludió tambien la cuestion, porque no halló la mas ligera 
prueba contra la conducta política del Clero. Repetimos por tan- 
to á los señores redactores de la Democracia, que los hechos que 
refieren son falsos, de toda falsedad, calumniosos é inventados des- 
caradamente por los constitucionalistas, para justificar sus robos 
sacrílegos y sus atentados inauditos: que á ellos corresponde segun 
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derecho la prueba de tan escandalosos asertos, por ser quienes afir- 
man: que jamas podrán probar ninguno de ellos, y que los constitu- 
cionalistas son los que lian tomado ese oro de la Iglesia, ese patri- 
monto de Jesucristo y de los pobres, para atacar la Religion, mante- 
ner la guerra civil y llevar el hacha y el fuego, las lagrimas y la 
miseria á todas las casas y familias católicas, como lo acreditan los 
documentos ya Citados, 
VI. 

En medio de todos estos insultos, declamaciones y calumnias, 
hay algunas que, aunque han sido victoriosamente refutadas por los 
Illimos. Señores Obispos en sns Pastorales, merecen todavia que 
nos detengamos en desmentirlas. Tales son los cargos que se ha- 
cen al Illmo. Señor Arzobispo porque publicó absolución é indul- 
gencia á todos los que se pronunciaran por el plan de Tacuba- 
ya, y porque puso á disposicion de este gobierno los tesoros de la 
Iglesia. La secta constitucionalista que se ha propuesto el plan de 
obrar un trastorno general en las ideas, aitera y aniquila los he- 
ehos históricos para derramar toda la hiel de su maledicencia so- 
bre la reputacion inmaculada del Metropolitano de México., Exa- 
minemos estos dos cargos para ver si hay en los hechos la malicia 
eon que se les quiere hacer aparecer por los enemigos de la Re- 
ligion. 

Es falso de toda falsedad que el Illmo. Señor Arzobispo de Mé- 
xico haya publicado absolucion é indulgencia á los que se pronun- 
ciaran por el plan de Tacubaya. Desatiamos públicamente a los 
señores redactores de la Democracia de Oajaca, para que nos pre- 
senten un solo acto del Illmo. Señor Arzobispo, que desate el vin- 
culo de las censuras canónicas, y las obligaciones consiguientes pa- 
ra obtener la absolucion, 4 todos los que hayan incurrido en ellas. 
por las adjudicaciones, posturas, remates, violacion de las inmuni- 
dades de la Iglesia, robos de bienes eclesiásticos, robos sacrílegos 
etc.: un solo acto que compruebe esa indulgencia, ese perdon sin 
la restitucion prévia, la reparacion de los escándalos y demas re- 
quisitos canónicos. S. S. Hlma. creyó conveniente dispensar de la 
publicidad de la retractaion del juramento prestado á la Constitu- 
cion, á los que juraron el plan de Tacubaya, sin que hubiera dicho 
una sola palabra sobre absolucion, ni menos sobre indulgencia. La 
publicacion de la retractacion no la juzgó ya absolutamente nece- 
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“saria, por la solemnidad con que habian retractado el juramento, 
los que suscribieron el documento en que se reprobaban los erro- 
res cometidos y los ataques inferidos 4 la Iglesia por el código de 
1857. | 

Basta recordar la larga cadena de desórdenes que hemos consig- 
'nado en tantos monumentos auténticos que ya citamos, esas juntas 
“secretas, esos juramentos de asociacion, esas confederaciones con 
Norte-América, esas amenazas sediciosas, esas blasfemias contra 
lo mas sagrado que venera el catolicismo, esas conjuraciones å ca- 
ra descubierta, esas guerras encarnizadas, esos saqueos de ciudades, 
incendios y asesinatos premeditados, ese cúmulo de sacrilegios 
inauditos, y todos esos males con que la secta constitucionalista ha 
desolado á la nacion, para que el mundo todo haga justicia al Epis- 
copado en la conducta política que observó al reconocer el gobier- 
no emanado del Plan de Tacubaya. ¿Se quiere llamar criminal al 
Clero porque, en la-crisis que atravesamos, no se filió en el partido 
de Juarez y le abrió las arcas de la Iglesia para que continuara 
desolando el país á sangre y fuego, vendiéndolo á la codicia y ra- 
pacidad de sus enemigos, reduciendo á la Iglesia, á los ministros 
del Evangelio y 4la inmensa mayoría de los católicos al último 
estremo, por el furor de la persecucion y cometiendo los mas horri- 
bles escesos de rabia y de impiedad? La sana razon, la política, 
el interes de la Religion y el del Estado, y ann las misinas disposi- 
ciones del Derecho, ¿no clamaban altamente porque el Clero 
reconociese como legitimo al que habian en aquella época reco- 
nocido la mayoría de los Estados, las ciudades y pueblos de 
mas representacion, todas las potencias estranjeras, el ejército en- 
tero, los capitalistas y las notabilidades literarias, industriales y 
comerciales del país? ¡Habrá en el mundo quien repute como cri- 
minal al que teniendo que escoger entre dos gobiernos, se decida 
por el que respeta las garantías sociales, reconoce la mayoría y 
cuenta con la amistad de las naciones? ¿Habrá en el mundo quien 
repute como criminal al quo, en semejante alternativa, rehusa reco- 
nocer como gobierno á un puñado de ladrones, asesinos, incendia- 
rios, díscolos, sediciosos, que proclaman principios antisociales y 
amenazan la propiedad, la Religion y la familia hasta en sus últi- 
mos momentos? Los que hemos reconocido al gobierno de Tacu- 
baya, apelamos al buen sentido del mundo civilizado, 
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Una vez reconocido como legítimo el que adoptó la inmensa ma-. 
yoría de la nacion, ¿por qué se reputa como un crimen haberle- 
prestado dos: millones de pesos para que atendiera á los gastos 
públicos de-la administracion? ¿Qué estraño es que el Sr. Arzobis- 
po haya facilitado al gobierno del Sr. Zuloaga esa suma, cuando 
la Iglesia: siempre ha partido en. México. su pan. con.los gobiernos 
legítimos que lran acudido á ella por los medios canónicost Aquí. 

es tiempo de desmentir la calumniosa especie de que el Clero se 
rehusó absolutamente d sacrificar una pequeña parte de sus. tesoros en 
la querra con Norte-América. ¿Qué clase de la sociedad hizo en-. 
tonces los sacrificios que el Clero? El fué el único que despues de 
pagar todas las contribuciones ordinarias y. estraordinarias auxilio 
al gobierno con la enorme suma de mas de tres millones de pe-. 
sos, como lo demostraron hasta la evidencia los periódicos de aque- 
lla época. ¿Cómo se atreven los señores redactores de la Demo- 
cracia, å llamar sórdida avaricia y egoismo criminal al patriótico y 
noble desprendimiento del Clero-en aquellas aciagas circunstan- 
cias? ¿Cómo no se llenan .de confusion y vergüenza al ver desmen- 
tidas por la historia sus ruines imposturas? Lo repetimos. Señá-. 
lesenos una clase sola de la nacion que sobre lo que dieron las otras, . 
sobre lo que les impusieron las leyes, haya auxiliado 4 la patria en: 
el tiempo de la guerra con tan considerable parte de su propiedad. 
No solo hay injusticia en esta. acusacion, sino tambien ingratitud. 
é impostura. 


VIL. 


. Continúan vdes..sus acusaciones contra el Illmo. Sr. Arzobispo, , 
haciéndole el cargo de que en su manifestacion hace responsable. 
solo al pueblo de las calamidades de la guerra fratricida que el Cle- 
ro provocó, atiza y sostiene. ¡Oh! este descaro es inaudito! Esta 
hipocresía no tiene ejemplo en los anales de la demagogia! Noes 
al pueblo, señores redactores, no es al piadoso y dócil pueblo me-. 
xicano á quien el Episcopado.hace responsable del incendio. y. 
saqueo de las poblaciones, de la paralizacion de la. agricultura, el 
comercio y las artes; es á vdes., á los constitucionalistas á quienes. 
alude cuando dice: “Los hombres que afectan luchar, por la cons- 
titucion, se presentan. donde quiera con facultades discrecionales; 
los. hombres que afectan luchar por el triunfo de la libertad contra. 
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la tiranía, han derramado la consternacion por todas partes, y no 
hay un solo punto ya dominado, ya invadido por ellos, donde no 
hayan cargado de cadenas á los ministros de la Religion.” ¡Qué 
hipócritamente quieren vdes. hacer recaer estos cargos sobre el 
pueblo! 

Nos dirán vdes. que vdes. mismos son el pueblo, porque se han 
constituido sus macstros y defensores, porque son los apoderados 
del género humano y los apóstoles de las naciones, como tienen la 
audacia de apellidarse; pero tan lejos está nuestro pueblo de admi- 
tir sus pomposas ofertas y delegarles [si le fuera posible] sus pode- 
res, que apenas se acercan vdes. á una ciudad, ó huyen sus ve- 
cinos y les vuelven las espaldas, 6 se arman hasta las mujeres 
y los persiguen como a asesinos y ladrones. Tasco, Tulancingo, 
San Miguel de Allende, Maravatio, Zamora, Leon, Cordoba, San 
Juan de los Lagos, Acámbaro, Ixtlahuaca y mil otros pueblos han 
arrojado á vdes. á pedradas de su recinto, y el heróico vecindario 
de Celaya acaba de dar una leccion muy dura 4 los Sres. D. San- 
tos Degollado y D. Munuel Doblado. ¿Y que así tengan vdes. 
el atrevimiento de tomar el nombre y la representacion del pue- 
blo? Nuestro pueblo, señores redactores, tiene mas buen sentido 
del que vdes. le suponen. Como todo el mundo sabe, vdes. disertan 
elocuentemente sobre la libertad para dominar tiránicamente a la 
nacion: predican el desinteres para hacer su fortuna con la sangre 
y el sudor del pobre: hablan siempre de costumbres para consu- 
mar el estupro, el sacrilegio y el asesinato: son humanos en los li- 
bros é implacables en las venganzas, católicos en las palabras y 
ateos en las obras. jInsensatos! Los constitucionalistas, y no los 
Prelados de la Iglesia, son los que quieren hacer responsable solo 
al pueblo de las calamidades de la guerra que han provocado, ati- 
zado y sostenido. 

“El Sr. Arzobispo, prosiguen vdes., que con tanta franqueza ha 
“ abierto las arcas de los tesoros de la Iglesia para despiifarrarios 
“ escandalosamente entre los enemigos del pueblo, no debiera mos- 
“trarse tan mezquino cuando ese mismo pueblo que ha sacrificado 
“su trabajo y sudor para enriquecer á la Iglesia, toina una muy pe- 
 queña parte de lo que es suyo para combatir á los verdugos. Si 
“ algunas campanas se han convertido en cañones y alguna plata de 
“las Iglesias en moneda por órden de gefes constitucionalistas, no 
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“ han hecho otra cosa que quitar á sus enemigos estos elementos que 
“ en otras partes les ha entregado el Clero canénicamenté; porque se- 
““ ria hasta cierto punto una imbecilidad dej ar perecer de hambre al 
“ pueblo que combate por su libertad y sin armas para sostenerla, 
“respetando unos objetos de que se aprovecharia la reaccion para 
“ sojuzgarlos.” ¡Apenas se puede creer que haya hombres que con 
tanta impudencia defiendan el robo y el socialismo con tal tejido - 
de petulancias, imposturas y bellaquerias! Analizando este párra- 
fo, aparete: primero, que los constitucionalistas aseguran ser éllos 
el pueblo mexicano: negamos esta proposicion; segundo, dicen tam» 
bien que los objetos consagrados al culto por la piedad de los fieles 
no son de Dios, sino de los constitucionalistas: negamos tambien esta 
proposicion; tercero, que estos señores que se llaman Pueblo, solo se 
han robado las campanas y plata de la Iglesia: negamos esta terce- 
ra proposicion; cuarto, que el Clero ha entregado las campanas y 
plata de las Iglesias para combatir la revolucion: negamos esta 
cuarta proposicion. Prhoudom dijo: “La propiedad es el robo;” pe- 
ro no pasó de ahi. Los constitucionalistas abren las cárceles y presi- 
dios, recogen & los ladrones de caminos, á los ociosos, encausados, 
quebrados y traidores; los elevan al rango de ciudadanos y forman 
con ellos" su Pueblo. Luego los conducen á lo alto de un monte, 
les manifiestan las haciendas, los ganados, los almacenes, las casas, 
las tiendas y los intereses de los habitantes de la República, les 
señalan con el dedo las Iglesias y las casas decimales, y les dicen 
lo que Satanás á Jesucristo: Todo esto te daré, si me admites por tu 
Señor, te postras y me adoras. Hé aquí la primera vez en que los 
discípulos son superiores á sus maestros. Prhoudom publicó solo 
el principio; los constitucionalistas lo han acido sancionado * 
y ejecutado cumplidamente. 

Los decretos de.los Señores Obispos contra los errores de la cons- 
titucion y crimenes de sus defensores, han despechado 4 los discípu- 
los de Prhoudom: quieren que el Episcopado mexicano derogue 
[aunque no sea infalible] el sesto y sétimo precepto del Decálogo; 
que borre de los libros santos las amenazas contra el impío; que ha- 
ga decir á la Sagrada Escritura lo que no ha dicho; que mande Nues- 
tro Señor Jesucristo lo que no ha mandado, y que la Iglesia canoni- 
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ee la tiranía, el robo y el asesinato. No es estraño, pues, que este 
manifiesto episcopal que condena sus crímenes, haya provocado en 
los constitucionalistas una audacia desesperada para propalar con 
tanto descaro las blasfemias, herejías é impiedades que han vo- 
mitado últimamente en sus escritos, y las calumnias horrorosas 
con que denigran al Episcopado mexicano. 


VIII, 


“No negaremos nosotros, dicen los sefiores redactores de la De- 

“ mocracia, que se han cometido desordenes y escesos por parte de 

$ algunas fuerzas desorganizadas que afectan defender el órden cons- 

““ titucional; pero sostendremos siempre que los ejércitos organiza» 
“ dos y mandados por gefes constitucionalistas de moralidad y con- 

“ viccion, como el Sr. Degollado y otros muchos, no han cometido 
“los escesos etc.”. Los señores redactores debieron por pudor omi- 
tir la disculpa que antecede; porque lejos de servir para atenuar 
los atentados del gobierno que defienden, ella recuerda al mundo 
entero, que los asesinos y ladrones Carbajal, Rojas, Rocha, Alatriste, 
Pueblita y otros, tienen despachos de oticiales firmados por el ga- 
binete de Juarez: que el vandalismo de Coronado, Huerta, Blan- 
eo, Zuazua y otros muchos, ha sido aprobado oficialmente por el 

misino: que Degollado consintió el asesinato del general Blancarte y 
lo declaró accion meritoria [1]: que el saqueo y asesinatos de Mara- 
vatío, Zamora, Zacatecas, San Luis, Guadalajara, Guanajuato, Ira- 
puato, Acámbaro, Salvatierra, Valle de Santiago, Lagos, San Juan, 
Zacapoaxtla, y todos los demas pueblos y cindades donde han in- 
vadido 6 dominado los constitucionalistas, han sido mandados por 

gofes de la revolucion, y consumados por las que aquellos llaman 
fuerzas organizadas. En fin, que casi no hay un solo atentado que 
no haya sido cometido en nombre y bajo la autoridad del gobier- 

no constitucional: que no hay una sola fuerza que no haya mud 

un crimen: que casi no hay un erímen que no haya sido aprobado, y 

que no hay una aprobacion que no tenga su prueba oficial. Ya he- 
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ty Tan lo consintió que, sid embargo de haberlo declarado fuera de la ley, el asesina 
continuó de gefe de su cuerpo paseándose en Guadalajara, y siguió figurando en el ejérci- 
to cónstitucionalista y sin que nadie lo molestara, hasta que el gefe de moralidad y con- 
viccion lo repuxp oficialmente derogundo el decreto que lo habia puesto fuera de la ley: 
dy en qué se fundaba esta derogacion? en que el asesino cra muy recomendable por sus 
acciones, meriterias. 


ae l A 


mos dado muchas: si se quieren otras, las publicaremos cuando se 
nieguen 6 contradigan los hechos que hemos réferido. 


IX ES 


Hemos recorrido rápidamente los principales sucesos de la histo- 
ria contemporánea de que se ocupan los sefiores redactores de la 
Democracia, en su contestacion. Tergiversándolos ellos á su modo, 
han creido que hablaban á un pueblo que no los conocia, y á quien 
podrian sorprender con sus palabras y frases hipócritamen te estudia- 
das. De los mismos hechos históricos resultas por mas que lo nie- 
guen bajo su palabra de honor los señores redactores, que ellos con 
los demas puros han. promovido y sostenido la guerra actual, con: 
la mira de robarse la fortuna de los particulares, y principalmente 
los bienes de la Iglesia, desahogar las pasiones mas infames y man- 
tener su ociosidad y vicios: que han despreciado con ingratitud las 
maternales amonestaciones de la Iglesia: que han deshonrado á su 
patria ante las naciones civilizadas: que han cegado las fuentes de 
la riqueza pública y enseñado á los pueblos la insubordinacion é in- 
moralidad; al paso que los Illmos. Sres. Obispos han estado siem- 
pre fuera del círculo en' que se agita la acción de los partidos, han 
llorado en silencio‘los odios políticos, las divisiones intestinas, la 
sangre derramada y los desastres de la Anarquía: que nunca han 
desmentido con sus obras el sublime carácter de su mision: que al 
declarar pecado el robo y oponer la resistencia pasiva á las leyes 
anti-católicas, han cumplido con uno de sus principales deberes: 
que siempre han tenido respeto y sumision á las potestades secula- 
res: que detestan la desobediencia y sedicion, y que los enemigos 
del órden y del altar son los que promueven la discordia y acusan 
al Clero de miras políticas de partido: que el Clero no ha pertene- 
cido ni pertenece á ningun bando político, porque su investidura 
de caridad lo constituye el amigo nato de todos: que el Clero lo ha 
sacrificado todo á la paz pública, sin salvar otra cosa que los dere- 
chos de Dios. y de su Iglesia. 

Antes de pasar adelante, es preciso rectificar un hecho de que 
hablan los Señeres Obispos en su manifestacion, y que comentah 
con su acostumbrada acritud los redactores de la Democracia: 
hablamos de la reunion en México de los mismos señores Obis- 
pos. Es muy sabido que los Il]mos. Srés. Munguia y Verea estaban 
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desterrados por los revolucionarios: que.el Illmo. Sr: Arzobispo está 
en su Diócesis: que el Illmo. Sr. Barajas se hallaba desterrado del Po- 
tosi en Guadalajara, cuando el Exmo. Sr. Presidente lo llamó 4 Mé- 
xico en union del Illmo. Sr. Espinosa, sin decirles para qué: que es- 
tas circunstancias han ocasionado la reunion, y que por lo mismo 
los Prelados dijeron muy bien, cuando asentaron que se encontra- 
ban reunidos en esta capital sin prévio acuerdo. 

Desmentidas las infames calumnias con que han querido herir el 
honor del Episcopado los señores redactores de la Democracia, pa- 
garemos á combatir los errores teológicos, filosóficos é históricos en 
que incurren; á contestar las objeciones que han puesto contra la 
doctrina católica, y á replicar á las contestaciones que dieron á la 
segunda parte del manifiesto. 


X. 


No ha habido un solo hereje ô cismático que no haya comenzado 
sus ataques contra la Iglesia católica con las mismas palabras con 
que quieren declarar su ortodoxia los señores periodistas, á quienes 
vamos á replicar: “No pretende el partido progresista sustituir al 
“verdadero culto. de Dios otro culto falso, sino solo desea que se 
“proscriban en él los abusos que lo profanan.” Este mismo era el 
lenguaje de Arrio, Focio, Wiclef, Lutero, Calvino, Enrique VIII, 
Ricci, José II, la Asamblea constituyente de Francia, y el de to- 
dos los sectarios modernos. ¿A dónde iria á dar la santidad de la 
Religion, si el primer audaz pudiera modificarla? ¿A dónde'iria á 
dar si perdiera Ía augusta inmutabilidad que forma su carácter? 
Sometido el culto, es decir, la Religion, á los caprichos é incons- 
tancia de cualquiera novador, ¿qué imperio podria tener para suje- 
tarnos á sus leyes? ¡Desgraciado el pueblo que vea el primer éjem- 
plo de innovacion! «Con el pretesto especioso de proscribir los 
abusos del culto, destruirian la Religion los que intentaran tocarla. 
Si hay abusos, la Iglesia hará la reforma por sí sola: ningun parti- 
cular, ningun gobierno ha recibido de Dios la facultad de refor- 
marla. En materia de moralidad, solo la Iglesia es autoridad com- 
petente, y ella sola tiene en su seno los medios de una reforma ca- 
nónica y pacífica. Sentada esta verdad, examinemos las especies 
que se objetan, por el mismo órden en que se encuentran consigna> 
das en la contestacion. 
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“La proteccion que el gobierno temporal ha dispensado 4 la Igle- 
“sia para sostener sus disposiciones canónicas, ha sido una gracia 
« acordada por los soberanos, como una prenda de su piedad.—Por 
“eso es que no se ha presentado hasta hoy ningun canon que im- 
“ ponga 4 la autoridad civil el precepto de auxiliar con su potestad 
lag disposiciones eclesiásticas.” Hé aquí la objecion que se hace 
para justificar la ley que retiró la coaccion civil para el pago de 
diezmos y para los votos monásticos. 

Bajo el reinado del paganismo, la tierra no salia de los horrores 
de la revolucion, sino para caer en la mucrte de la esclavitud. La 
vida de los pueblos era una continuada série de discordias, tiranías, 
Fevoluciones y crímenes: bajo el reinado del Evangelio, los gobier- 
nos se hicieron mas humanos y encontraron súbditos mas fieles: 
una autoridad mas dulce produjo necesariamente una sumision mas 
completa. Partiendo del luminoso principio de que todo poder vie- 
ne de Dios y debe volver á Dios, la Religion colocó el trono de la 
autoridad de los gobiernos de la tierra en el lugar mas inaccesiblé 
y mas seguro, en la conciencia, én donde el mismo Dios tiene el 
. uyo, al mismo tiempo que conservó á los súbditos su libertad, la 
libertad de no depender sino de las leyes y de sus deberes. A la 
tombra de la Religion vieron nuestros padres afirmarse los tronos, 
tomar los estádos un nuevo vigor, y aproximarse el universo 4 
aquella dichosa época que habia anunciado el Profeta, en que los 
pueblos y los reyes se reunirian para servir al Señor. Jn conve- 
` niendo populos in unum, et reges ut serviant Domino. México es un 
testigo de la verdad de esta doctrina. Gemia bajo el'ominoso yugo 
de las discordias civiles, las revueltas se sucedian unas á otras, y el 
trono de Moctezuma fluctuaba en medio de las tempestades políti- 
cas, cuando vino la Religion á darle á la nacion tres siglos no inter- 
rumpidos de paz y de ventura. El Estado no debió este incompara- 
ble beneficio sino á su íntima union con la Iglesia: así es que al 
protegerla los gobierios temporales en sus disposiciones ' canónicas, 
no han hecho una pura gracia, sino que han cumplido con un 
deber de justicia. 0, | 

Por otra parte, ninguno de los Obispos mexicanos protestaron 
contra las leyes ue quitaron la coaccion civil á los diezmos y vo 
tos monásticos: hicieron álounas representaciones respetuosas, y sus 
protestas se limitaron á las Heyes sobre provision de beneficios ecle- 
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fiasticos, es decir, 4 las leyes que radicaban el patronato en la na- 
cion. Asientan, pues, una falsedad los señores redactores al afirmar 
que la oposicion del Episcopado á dichas leyes fué injusta y capri- 
ehosa, subversiva y criminal. ¿Es injusto, subversivo y criminal, 
pedir par las vías constitucionales la derogacion de una ley? 

Es tambien una falsedad notoria, que no se puede presentar un 
solo cánon que imponga á la autoridad civil el precepto de auxi- 
ltar con su potestad las disposiciones eclesiásticas. Sin detenernos 
á probar la falsedad de esta asercion con los cánones de los Conci- 
lios generales de Constancia y 3.9% y 4. de Letran, citarenros 
únicamente el capítulo 22 del Concilio de Trento, ses. 25, De refor- 
matione regularium, y la bula Mirari de Ntro. Smo. Padre Gregorio 
XVI, fecha 15 de Agosto de 1832. Exhorta este santo Concilio a to- 
dos los reyes, principes, repúblicas y magistrados, y en virtud de santa 
obediencia les manda, que presten auxilio a dichos Obispos, Abades, 
Generales y demas superiores, para la ejecucion de la reforma (de 
regulares) contenida en los capitulos anteriores; y que lo presten é in- 
terpongan su autoridad cuantas veces fueren requeridos, á fin de que 
sin embarazo se ejecute dicha reforma para honra del Omnipotente 
Dios. ¡Puede haber disposicion mas clara y terminante? “Descan- | 
“do el santo Concilio (habia dicho ya en el cap. 20 de la misma 
“ sesion), que no solo se restablezca la disciplina eclesiástica en 
“ el pueblo cristiano, sino que tambien se conserve salva y segura 
“de todo impedimento, ademas de lo que ha establecido respecto 
“de las personas eclesiásticas, ha creido tambien deber amones- 
“ tar a los principes seculares de su obligacion, confiando que éstos, 
“como católicos, y que Dios ha querido sean los protectores de 
“su Santa fé é Iglesia, no solo convendrán en que se restituyan 
“ sus derechos á esta, sino que tambien reducirán á todos sus súbdi- 
“ tos al respeto que se debe al Clero, Párrocos y superior gerar- | 
** quía de la Iglesia, no permitiendo que sus ministros, 0 magistra- 
“ dos inferiores, violen bajo ningun motivo de codicia, 6 por incon- 
“ sideracion, la inmunidad de la Iglesia, ni de las personas eclesiás- 
“ ticas, establecida por ordenación de Dios y por los sagrados cáno- 
““ nes; sino’ que tanto ellos como los mismos principes [una cum 
“ ipsis Principibus] presten la debida obediencia á las sagradas 
“ constituciones de los Sumos Pontifices y de los Concilios. Decre- 
“ta, pues, y manda, que por todos sean observados los sagrados cá- 
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“ nones y los Concilios generales todos, así como tambien las otras 
« constituciones Apostólicas, dadas en favor de las personas y de 
«la libertad eclesiástica y contra sus violadores, todas las cuales 

“las renueva por el presente decreto. Por tanto, amonesta al em- 
“ perador, á los reyes, repúblicas, príncipes, y á todos y cada uno 
“ de cualquiera estado y condicion que sean, que á proporcion que 
“ mas ampliamente gocen de bienes temporales y de autoridad so- 
“ bre otros, con tanta mayor religiosidad veneren lo que es de de- 
“recho eclesiástico, como que es peculiar del mismo Dios, y está 
“ bajo su patrocinio. ...” “Consideren, dice el Sumo Pontífice á 
“las potestades de la tierra, que se les ha dado la autoridad, no 
“ solamente para el gobierno temporal, sino sobre todo para defen- 
“ der la Iglesia, y que todo lo que se hace en beneficio de ésta, re- 
“ dunda tambien en beneficio de su potestad y de su tranquilidad. 
“ Persuádanse asimismo, de que la causa de la Religion debe serles 
mas preciada que la de su trono, y que lo mas importante para 
“ ellas es [podemos decir como el Pontífice S. Leon] que la mano de 
“ Dios añada la corona de la fé á la diadema real.” Al contestar des- 
pues sobre el derecho que se supone en los gobiernos para introdu- 
cir falsos cultos en la nacion que presiden, hablaremos con mas 
estension sobre la obligacion que lus cánones imponen 4 la auto- 
ridad civil, de proteger lo mandado por la Iglesia. 
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“Si la facultad que los Obispos han querido arrogarsu para juz- 
“gar y decidir de las instituciones políticas del país, fuera cierta, 
“el poder temporal quedaba por solo este hecho sometido á la au- 
“toridad de la Iglesia, y falsificada la potestad del Salvador, 
“ cuando aseguraba que su reino no era de este mundo.” . 

Ningun rey, ninguna nacion, ninguna persona, cualquiera que 
sea su digriidad, ha disputádo á la Iglesia el derecho divino que 
tiene para condenar el error, sea que esté en un libelo ó en la cons- 
titucion política de un pueblo. Tampoco se le ha disputado por 
nadie el derecho de castigar con las armas espirituales” todos los 
actos humanos contrarios á la ley de Dios. Así es que Constantino, 
Cárlo Magno y todos los emperadores y soberanos católicos, pro- 
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testantes ó cismáticos, han reconocido en el poder eclesiástico el.. 
derecho de decidir sobre la moralidad 6 inmoralidad de los actos 
humanos, tanto de los particulares como de los legisladores, jueces. 
y magistrados. En fuerza de este derecho, los Sumos Pontífices y. 
los Concilios, han decidido siempre sobre la moralidad 6 inmorali-. 
dad de las leyes civiles, y han reclamado hasta sujetar éstas 4 la 
eterna de la justicia y á la legislacion del Evangelio. Reservado 
estaba a los novadores de nuestra época, creer menoscabado el po- 
der temporal, porque la Iglesia decida lo que es ó no pecado, 
Léanse las capitulares de Carlo Magno, las antiguas leyes de los 
imperios de Oriente y Occidente, la Historia eclesiástica y la pro- 
fana, y se verá consignado en ellas tan sagrado derecho. Recuér- 
dese que los Sumos Pontífices examinaron la moralidad de las leyes 
paganas, y á sus instancias las derogó Constantino, Recucrdese 
que la Iglesia examinó las pandectas de Justiniano, que decidió so- 
bre la anti-ortedoxia de las leyes de los emperadores cismáticos, 
sobre las leyes arrianas de los godos en España, sobre las leyes de 
Enrique VIII en Inglaterra, y Jas de los principes protestantes en 
Alemania; sobre la ley de Luis XIII en Francia, que declaraba nu- 
los los matrimonios de los hijos menores sin el consentimiento de 
sus padres; sobre las innovaciones de José 11; sobre la constitucion 
civil del Clero, y sobre todas las demas leyes anti-eclesiásticas del 
tiempo de la revolucion francesa. Recuérdese, por último, que el Sr. 
Pio VII resistió los decretos de Napoleon I, que el Clero se resistió 
á jurar el código de Baviera, que el Sr.. Gregorio XV Lobligó al rey 
de Prusia y al emperador Nicolas á derogar los decretos anti-cató- 
licos; que la reina de España, en su comunicacion de 29 de Marzo 
de 1845 al Sr. Cardenal Lambruschini, declaró, que al exigir á sus 
súbditos el juramento de la constitucion, “no queria obligarlos a 
“ que jurasen cosa alguna contra las leyes de Dios y de su Iglesia.” 

Aun hay mas: todas las legislaciones del mundo adinitei el Jui- 
cio de peritos en los puntos de su profesion; así es que el cirujano 
califica las heridas mortales, el minero ql rumbo de las vetas, el agri- 
mensor la estensign de los terrenos, el ncdico las sustancias vene- 
nosas, ¿y solo á la Iglesia se le quiere disputar el derecho de que 
examine y decida lo que es ó no pecado, lo que es ó no herctico, lo 
que es ó no contra su disciplina? Si la Iglesia no es el perito que 
decida en estas materias, ¿qué otro hay sobre la tierra que tenga 


— 925 — 
derecho de fallarlas? Diganlo, si pueden, los señores redactores de ` 
la Democracia (1). 

«Jesucristo, continúan los señores E lejos de haber es- 

“tablecido alguna relacion entre la Iglesia y el Estado, les anun- 
“ ció formalmente 4 sus Apóstoles que el ministerio que les enco- 
“mendaba los espondria frecuentemente á las persecuciones de las 
“sinagogas y de los reyes. Jesucristo mandó á sus: Apóstoles que 
‘predicaran el Evangelio 4 todas las gentes indistintamente, sin 
“ obligarlos á que se pusieran en relacion con los soberanos tem- 
“porales, y que establecieran la fé aun contra la voluntad de 
“ aquellos (2). De esto resulta que no hay una relacion necesaria 
“entre la Iglesia y el Estado.” 

Habiendo confesado los señores redactores, que la santa Iglesia 
católica es una sociedad que contiene en sí misma los elementos de 
régimen, conservacion y perfeccion, que corresponden á su natura- 
leza y su fin; que tiene por su naturaleza un órden interior, esterior 
y público; y por consecuencia un triple derecho interno, esterno y 
‘yablico, es preciso que el derecho interno, esterno y público de la 
¿glesia, sin mezclarse ni confundirse con ese mismo derecho triple 
de la sociedad civil, tenga con él un contacto natural. Este cone . 
tacto natural, que Dios estableció entre el órden y los derechos de 
ambas sociedades, es la fuente de sus relaciones esenciales, de sus : 
pantos de contacto y de su derecho comun. Asi como la-indepen-. 
dencia de la Iglesia y la del Estado, la constitucion especial y fin © 
de cada sociedad, es la fuente de sus muchas diferencias, de sus | 
puntos de separacion y de su derecho privativo. Estos principios 
han sido y son aún reconocidos en todas las naciones y en todas las : 
legislaciones. En ellos se fundaron los Illinos. Sres. Obispos para 
deducir de la independencia y soberanía que poseen ambas institu- 
eiones, conforme á la ley divina, y de los deberes mutuos que tienen 
que llenar conforme a esa misma ley divina, las relaciones necesa- ' 
rias que debe haber y hay entre la Iglesia y el Estado. Esto dicta — 


(1) Se ha contestado tantas veces el argumento antiquísimo tomado del testo: “Mi reino 
noes de esté mundo,” que ya no creemos necesario repetir lo que dijeron al Sr. Montes * 
los Tllinos. Sres. Munguía y Espinosa, 


(2) Luego aun contra la voluntad de Juarez y de tcdos los constitucionalistas, deben 
los Obispos mexicanos enseñar al pueblo, cuándo es lícito y cuándo es ilícito el juramento; 
cuándo. el contrita ‘matrimonial es verdadero matrimonio, y cuándo es concubinato; &e., &e. 


4 


Y 


— YE s 


la razon. Véamos ahora lo que nos dice la autoridad. Sin detener-’ 
nos á citar los cánones de los Concilios, y las sentencias de los San- 

tos Padres y opiniones de los jurisconsultos mas esclarecidos, que 

han probado hasta la evidencia la necesidad de estas relaciones, oi- 

gan los señores redactores de la Democracia los términos en que con- 
dena el Sumo Pontífice Gregorio XVI, en su citada bula Mirari, la 
absurda teoría que sostienen. “No tenemos que presagiar, dice, 

“ nada feliz para la religion y los gobiernos, de los deseos de aquellos 

“que quieren que la Iglesia sea separada del Estado, y que se rom- 

“pa la mutua concordia del imperio con el sacerdocio; porque es 

t cierto que esta concordia, tan favorable siempre y tan saludable 

“para los intereses de la Religion y de la autoridad civil, es un 

“ objeto de terror para los partidarios de una libertad desenfrenada.” 

_ Estas palabras tan sentidas del Padre comun de las naciones cris- 

tianas, reprueban el principio absoluto que quieren establecer los 

novadores de nuestros dias sobre la total separacion entre la socie- 

dad civil y la religiosa, con el falso pretesto de que no tienen entre 

guna relacion necesaria, 

La separacion de hecho que existió entre la Iglesia y el poder 
temporal en los primeros siglos del cristianismo, la separacion de 
hecho que existe actualmente en los Estados—Unidos y en algunos 
países protestantes, ¿prueba algo contra el derecho? No prueba otra 
cosa sino que en aquella época y tambien en estos países, algunos . 
gobiernos han perseguido á la Iglesia, ó rehusado reconocer sus de- 
rechos. ¿Y con estos hechos quieren vdes., señores redactores, des- 
truir y aniquilar un derecho? - ¿Y en estos hechos pretenden vdes. 
fundar otro derecho? 

Este argumento queda destruido con esta sola respuesta: el hecho 
jamas es un derecho, 

“En segundo lugar, nos parece, dicen vdes., sumamente forzada 
“y anti-lógica la consecuencia que infieren los señores Obispos, al 
“asegurar que la independencia del Estado de los asuntos mera- 
` « mente eclesiásticos, entraña la abolicion de todo principio religio- 
‘tso y la sustitucion del ateismo en la constitucion de la sociedad 
“ civil y en su marcha administrativa.” Es una falsedad de primera 
gcrarquia, que los señores Obispos hayan sacado esta consecuencia 
de la independencia del Estado de los asuntos puramente eclesiásticos. 
“Y éanse sus testuales palabras. “Proclamar, pues, dicen, la indeper. 


= T 
“* dencia reciproca entre la Iglesia y el Estado, pura emancipar á ést 
“ de la religion: dar puerta franca indistintamente 4 todos los cultos 
“hácia un pueblo esclusivamente católico, y creerse libre de toda 
“obligacion en el órden religioso, es no proceder con los derechos 
“ de un Estado independiente y soberano, sino abolir el principio re- 
“ligioso y sustituir el ateismo en la constitucion de la sociedad ci- 
“vily en su marcha administrativa: es declararse contra Dios y 
“ decirle con descaro inaudito: Nada tienes que ver con la sociedad, 
“nada con su marcha politica, nada con su legislacion, ni el gobrer- 
“no tiene que ver nada contigo.” | 

Proclamar la libertad de conciencia y permitir el ejercicio de 
diversos cultos religiosos, es conceder al error los mismos derechos 
que á la verdad: introducir la libertad de conciencia en un país es- 
clusivamente católico, es no solamente igualar el error á la verdad, 
sino desconocerla, ultrajarla, suscitarla orgullosas rivales, encade- 
narla y humillarla ante el error, que de propósito se va á buscará 
otras partes para introducirlo y legalizarlo, para que use de los de- 
rechos amplisimos que se le conceden y difunda impunemente sus 
doctrinas. Ya el Vicario de Jesucristo ha puesto á la vista de los 
gobiernos de la tierra el abismo á donde los conduce este indiferen- 
tisme. “De este manantial infecto, dice, se deriva la máxima in- 
““ fecta y errónea, ó nas bien, el delirio, de que se debe asegurar y 
afianzar á todos la libertad de conciencia”.... Pero, decia S. 
Agustin, ¿yuien puede dar la muerte a el alma mor que la libertad 
del error? En efecto, quitado todo freno, ¿quién puede contener & 
dos hombres en el sendero de la verdad?” 

Por otra parte, ¿tiene el hombre derecho para adorar á Dios de 
la manera que le parezca? | 

Aquellos para quienes es indiferente profesar cualquiera reli- 
‘gion, porque no creen que entre ellas hay una que tiene a Dios 
por autor, 6 porque les parece igual lo establecido por Dios y lo in- 
ventado por les hombres, no es estraño que pretendan sostener prin- 
cipio tan absurdo: mas ninguno que sea sinceramente católico, ad- 
mitira jamas semejante error. 

Desde que Dios reveló á los hombres una religion, y declaró 
seo de eterna condenacion al que no la profesare, nadie puede 
creerse libre para seguir la que mejor le parezca. Porque Su Ma- 
jestad puede imponer á sus criaturas los preceptos que le agraden, 
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y éstas jamas tendrán derecho para contestar como el orgulloso Fa- 
raon: ¿Quién es ese Dios para que yo escuche su voz? Exod. 5, 2. La 
razon, de acuerdo con la fé, nos enseña que Aquel á quien debemos 
el ser, que nos sacó de la nada, en cuyo seno vivimos, nos movemos 
y somos, es nuestro único Dueño y Señor, infinitamente mas que un 
alfarero lo es de la obra de sus manos; y esa misma razon nos dicta 
que no somos libres para desobederlo y resistir á sus mandatos. 
. Cuando digo libres, ya se entiende que no se trata de aquella Ziber- 
tag fisica, con la que pudieron rebelarse contra su Creador, Luzbel 
y los ángeles que fueron arrojados del cielo; con la que. pudieron 
nuestros primeros padres comer el fruto del árbol vedado, y por 
cuyo crimen se hicieron el objeto de las divinas iras; con la que po- 
demos sus descendientes robar, asesinar, cometer los mas horribles 
escesos. No es esa la libertad de que hablamos, ni la que nos da de- 
recho á alguna accion, sino la libertad moral, única digna de ese 
nombre. 

Dios ha dicho al hombre: Adorarás al Señor tu Dios, y á El 
solo servirds. Math. 4, 10: luego no tenemos derecho para seguir 
la religion de los idólatras. Nos ha dicho que se reprueba la prece- 
dente ley por su debilidad é inutilidad, Ad Hebr. 7, 18: luego no 
nos es lícito seguir el judaismo. Nos ha advertido tambien, que 
en ningun otro hay salud [sino en Jesucristo], porque no hay otro 
nombre bajo del cielo, dado á los hombres, en cl que podamos salvar- 
nos: luego no nos es lícito invocar 4 Mahoma. Nos asegura, que 
el que no cree [en el nombre de Jesus], ya está juzgado, Joan. 3, 18; 
que el que no creyere [el Evangelio], se condenard: luego no somos 
libres para dejar de creer el Evangelio y en el nombre de Jesus. 
No llama /glesía suya sino aquella de que hablaba al príncipe de 
los Apóstoles, diciéndole: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifi- 
caré la Iglesia mia, Math. 16, 18; quiere que escuchemos 4 esta 
Iglesia bajo la pena de ser tenidos como etnicos y publicanos, Ibid. 
18, 17; nos declara que el que oye [4 sus Apóstoles y sucesores], lo 
oye á El mismo, y el que los desprecia, á El desprecia: luego no po- 
den:os dejar de escucharlos, ni cerrar los oídos á la voz de la Igle- 
sia, ni hay otra Iglesia de Jesucristo mas que la que reconoce á Pe- 
dro y sus sucesores. Quien confiese estas verdades, confesará igual- 
mente que no somos libres para ser 0 no ser católicos; no lo somos 
para abrazar la religion que mas nos agrade, para tributar á Dios 


, 
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otro culto que cl que nos enseña la Iglesia, para adorar á Dios de 


la manera que nos parezca. Ese derecho que nuestros aprendices 


de protestantes ó de algo mas, nos quieren persuadir, es muy se- 


miejante al de aquellos de quienes se quejaba el Señor por Jere” 
mías [1]; mas ningun católico dará tal nombre á esa funesta liber- 
tad de abandonar el verdadero culto, de escoger entre éste y los 
falsos, entre lo que Dios manda y lo que prohibe. 

Los actos con que damos culto á Dios, pueden ser puramente 
internos, puramente esternos, y mistos. De los segundos no debe- 
mos ocuparnos, como que el mismo Dios los reprueba, diciendo: 
Exte pueblo me honra con los labios; pero su corazon esta lejos de má- 
Math. 15, 8. Los primeros, es verdad que de ellos no juzga la Iglesia; 
mas de aquí no se infiere que tengamos derecho para hacer lo que 
mejor nos parezca: Dios, á quien nada se oculta, nos tomará cuenta 
de ellos, y nos los premiará ó castigará, segun fueren, y nos obliga 
ademas, 4 manifestarlos al confesor en el tribunal de la penitencia, 
cuando son gravemente pecaminosos, bajo la pena de no quedar 
absueltos en el tribunal divino. Obligados estamos á someter nues- 
tro entendimiento á las verdades de la*fé, por mas incomprensibles 
que nos parezcan: lo estamos igualmente á poner en Dios toda nues- 


“tra confianza, á amarlo de todo corazon, á adorarlo como á nuestro 
‘Dios y Señor: no somos libres, no tenemos ningun derecho para de- 


jar de tributarle tales homenajes. En cuanto á los actos mistos» 
ue naciendo de lo interior se manifiestan esteriormente, no hay du- 

y) 
da que están sujetos á la autoridad, de aquellos que puso el Espiritu 


Santo para regir cl pueblo de Dios, que los hizo nuestros pastores 


y doctores. A la Iglesia corresponde decidir cuáles de esos actos 
son confórmes á la ley divina, y cuáles se le oponen; cuáles son de 
precepto, y cuáles de consejo; cuándo hay abuso en ellos, y cuándo 
no lo hay. Así es que, ni respecto de estos, ni respecto de los pu- 
ramente internos, puede sostenerse que el hombre tiene derecho 
para adorar á Dios de la manera que mejor le parezca: hay reglas 
á que debe sujetarse y que no le es lícito traspasar. | 

No solo se le debe á Dios culto interno y esterno, porque de 
El hubimos el alma y el cuerpo; tambien se le debe culto público: 


`N 


(1) Populus meus mutavit gloriam suam in idolum.... á saeculo confregisti jugum 
meum, rupisti vincula mea, et dixisti: “Non serviam,” Cap. 2, vv. 11 y 20. | 
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¿y por qué? porque no es solamente el Dios de los individuos, lo- es 
igualmente de las naciones y de sus gobiernos: El es el Soberano 
Autor y Conservador de las sociedades civiles, no menos que de los 
particulares, y en su mano está la suerte de los unos y de las otras. 
Si Dios no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican: y aè 
no custodiare la ciudad, en vano vela el que la guarda. Psalm. 126. 
No importa que los bienes 4 que aspira la sociedad sean tempora- 
les, pues éstos lo mismo que los espirituales, vienen de Aquel de 
quien vienen todos los bienes, 4 guo bona cuncta procedunt: Dios es 
quien hace prosperar á las naciones, y tambien quien las humilla y 
abate hasta hacerlas desaparecer de sobre la tierra. ¿Qué pueblo 
puede decir á Dios: Vo te he menester, me basto á mi mismo? Seria 
necesario perder no solo la fé, sino hasta el sentido comun, para des- 
conocer verdades tan palpables. ¿Y qué se infiere de ellas? Que las 
sociedades civiles, no menos que los individuos, deben rendir ho- 
menaje al Soberano de los soberanos, y reconocer que el Lircelso do- 
mina en el reino de los hombres, y lo dará a quien quesiere: Dan. 4, 14; 
que deben tributarle gracias por los beneficios que les concede; de- 
ben pedirle que las libre de los males con que son afligidas, y las 
preserve de los que las amenazan: en una palabra, deben darle 
culto. A esto aludia el santo rey David, cuando, inspirado por el 
Espíritu divino, se dirigia no solo á los particulares, sino tambiey á 
los pueblos y sus gobernantes, exhortandolos á tributar alabanzas 
al Señor: Reyes de la tierra y pueblos todos, principes y todos los jue- 
ces de la tierra, jóvenes y virgenes, ancianos y los de corta edad, ala- 
ben el nombre del Señor; Psalm. 148. Cuando se anunció á Nínive 
su próxima ruina, se intimó por el rey y los magnates un ayuno 
general, y que todos tomasen el vestido de penitencia y clamaran 
al Señor; y así consiguieron aplacar á Su Majestad, y que no les 
viniese el castigo que para dentro de cuarenta dias les habia anun- 
ciado el Profeta: Jonae. 3, 3 y sig. 


Ese culto que las sociedades civiles y sus gobernantes iien 
tributar al Sefior su Dios, no ha de ser, por cierto, el que se les an- 
toje y mejor les parezca, sino el único digno de la Majestad divi- 
na, el que tiene establecido y manda que se le dé: este culto es el 
católico. Nos llega, por ejemplo, el caso de una peste, ó de ham- 
bre, ó de guerra; ¿podrá México ó su gobierno implorar el auxilio 
de falsas divinidades? ¿podrá invocar á Dios por medio del falso 
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profeta Mahoma, y ‘no ‘por fuestro único Mediador J esticristo?. ¿tra- 
tard de aplacarlo ofreciéndole toros y otros animales, como en la 
antigua ley, y no con el sacrificio de la Misa, único digno del So- 
berano Rey de cielos y tierra? ¿se valdrá del culto protestante y no 
de las preces y oraciones prescritas para tales casos por la que es 
columna y apoyo de la verdad? Responda cualquiera que conserve 
en su corazon algun sentimiento católico. 

Y siá Dios no agradan los falsos cultos; sino le puede ser 
aceptable mas que el establecido por El mismo, y que manda se le 
dé; ¿cómo hemos de decir que honra á Su Majestad un gobierno 
que pretende proteger iguaimente el culto falso que el verdadero, 
el que reprueba Dios lo mismo que el que aprueba y manda, el 
que lo deshonra é irrita lo mismo que el que lo honra y aplacaf 
Mucho menos se podrá asentar, que le tributa el debido obsequio 
el gobierno de una nacion esclusivamente católica, pretendiendo 
con sus leyes abrir la puerta á las falsas religiones, y ofreciéndoles 
igual proteccion que á la verdadera, colocando á ésta en la línea 
de los embustes y de los absurdos, calificando de oscurantismo y 
retroceso el que todos en México den a Dios el culto que El pres- 
cribe y manda. Si se tratase de un mal existente ya, y que no es 
fácil remediar, habria una legítima escusa, como la tiene el gobier- 
no de una ciudad ya apestada, para no echar de ella á los enfermos. 
¡Pero dónde se ha visto que un pueblo en que no ha entrado el 
contagio ande en busca de los contagiados, que el amigo de la paz 
abra la puerta 4 los revoltosos, que un buen padre de familia llame 
á su casa á hombres inmorales que puedan corromper la inocencia 
de sus hijos? Es verdad que la castidad de Susana brilló mas con 
las solicitaciones de unos infames viejos: sin embargo, ningun ma- 
rido habrá que, apreciando en algo la virtud de su esposa, la ponga 
en un peligro semejante. Tambien fué heróica la paciencia de Job, 
que, no obstante la pérdida de sus hijos, de sus intereses, de su sa 
lud, y aun insultado por su mujer, bendecia al Señor y se sometia 
humildemente á sus disposiciones adorables: no obstante, seria un 
loco de atar quien se procurase 4 sí mismo los males que afligian 4 
dob, aun cuando en ello se propusiera imitar su admirable pacien- 
‘tia. Progreso, ilustracion, virtud, podrá ser la tolerancia de un mal 

“ya existente, y cuyo remedio traeria otros peores males. Ceguedad, 
“insensatez, inmoralidad, es andar en busca del mal, abrirle las 
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puertas, convidarlo con la proteccion, confundirlo con el bien 6 
igualarlo 4 él. 

Es verdad que muchas veces permite Dios que prosperen las 
naciones que lo desconocen, asi como suele tambien permitir que 
prosperen los particulares mas perversos é impios; ¿pero quién in- 
ferirá de aquí que ni estos ni aquellas tienen obligacion de recono- 
cerlo y adorarlo, de obedecer sus mandatos y tributarle el culto : 
que se le debe? El Señor snele detener el castigo; mas no por eso 
tenemos derecho de insultarlo; y ademas, faltarán primero los cie- 
los y la tierra, que deje de cumplirse la palabra de Dios que nos 
advierte que el reino se trasfiere de una gente á otra en castigo de las 
injusticias, de las injurias, contumelias y otras maldades, Eecli. 10. 
8.. ¿Y qué maldad mas grande, que mayor injuria puede hacerse 
á Dios, que ignalar su religion á las inventadas por los hombres, 
ofrecer la misma proteccion al error que á la verdad, llevar á mal 
que el único verdadero culto sea exclusivo en todo el territorio me- 
xicano? 

Han dicho los Obispos que, siendo dependientes de Dios ash 
la Iglesia como el Estado.... tienen deberes mútuos que llenar... 
ni el ser el Estado independiente de la Iglesia relaja las obligaciones 
del. gobierno temporal, consiguientes a los derechos de la verdad, de la 
religion católica y de la Iglesia. En efecto, esa dependencia que 
tiene de Dios el Estado, debe recordar á este que, aunque su obje- 
to sea promover los intereses temporales del pueblo, nunca es lici- 
to promoverlos con perjuicio de los espirituales; que debe respetar 
el órden establecido por Dios, cuya gloria y el bien de las almas 
es preferible 4 todos los bienes del mundo. Si el Estado es depen- 
diente de Dios, jamas debe olvidar lo que su Majestad prometió á 
su Iglesia santa: Los reyes te servirán .... la nacion y el reino que 
a ti no sirviere, perecerd; y las naciones serán destruidas y desola- ` 
das, Isai, 6: . vv. 10 y 12. Si el Estado es dependiente de Dios, 
debe recordar que nada aprovecha al ciudadano ganar todo el 
mundo si es con detrimento de su alma (1). 


(1) Tengan esto presente esos extólicos de nuevo cuño, que hacen consistir toda la fe 
licidad de un pucblo en les progresos materiales, y se olviden de lo principal que es la reli- 
gion: si quieren parecer todavia católicos, no clviden lo que está escrito en cl Salmo 143; 
“ Sus hijos son como plantas nuevas en la flor de su edad: sus hijas compuestas, adorna- 
“das por todos ludis, como semejanza de templo: sus despensas llenas, que rebusan de: 
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Pero se dice que la Iglesia en lbs tres primeros siglos, 1o' ne- 
cesitd de la proteccion de'los príncipes para su conservacion y au- 
mento. Cierto es que sucedió así, y que no solo sin proteccion de 
los emperadores, sino perseguida ‘por ellos’ creció la Iglesia y se 
afirmó, y que continuará hasta lá consumacion de los siglos, sed 
que la proteja las potestades temporales, 6 lá miren con indife- 
rencia, ó la persigan. ¿Mas cómo inferir de aquí que los príncipes 
no tienen obligacion de protegerla?” Sí, porque pudo subsistir sin 
proteccion, decimos que esta no es obligatoria; porque pudo tam- 
bien subsistir en medio de las persecuciones, diremos- que no es 
obligatorio dejarla de perseguir. Cuando Dios ‘manda 4 los prin- 
cipes que protejan á su Iglesia, no es porque le falte poder para 
conservaila y sostenerla, no es porque los haya menéster para na- 
da. “¡Cuántas cosas exige de nosotros sin necesitarlas! Es Dios, ý 
de dto ni de nada necesita: ‘no ha menester: que le- pidamos, 7 
sin embargo, nos manda hacerlo, y aun la oracion que nos enseñó, 
se compone de siete peticionés: noha menester nuestras adoracio- 
hes, nuestros cultos, nuestro amor; y sin embargo, nos ordena que ló 
amemos, que lo adoremos, que le demos culto interno y externo: 
tampoco necesita ‘que roguemos por su santa Iglesia; éuya perma- 
nencia tiene prometida, y sabrá cumplir su promesa: y no obstan- 
te, quiere que le pidamos, ut Ecclestam suam sanctam regere et con- 
servare dignetur: siempre “tendrá ésta Ministros, y sin eabar 
quiere que se:los pidamos, | | 

La Iglesia: santa, inspirada por el Espiritu divino, dá por cier- 
ta esta obligacion de la autoridad civil: por eso en el Concilio' 
ecuménico de Trénto [ses. 25. de recipiéndis et observandis decre- 
tis Concilii] amonesta en el Señor á todos los principes, que presten 
auxilio de manera que no permitan que los herejes depraven ni vio- 
len lo decretado. Ya antes" [cap. 22 de reform, regul.] exhorta á. 
todos los reyes, primewpes, repúblicas y magistrados, y en virtud de 
santa obediencia les manda interpongan su auxilio y autoridad, 
siempre que se les pida, á los Obispos, Abades, Generales y demas Pre- 
JFectos, Ó fin: de que se ponga en ejecucion [la reforma decretada}.' 
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“ uha en otra: sus ovejas ‘fecundas, abundantes eh sus salidas: sus ‘vacas gruesas: ‘Tio hay. 
“ porfíllc' ni paso en su cerca, ni griteria en gus plazás. Dichoso han llamado al pueblo 
“t que posee tales cosas; pero dichoso es el pueblo que tiene al Señor por su Dios.” 


E. DEN 

Otro tanto han: hecho otros Concilios antes y despues del Tri- 
dentino, así como los Papas en sus bulas, y lo mismo han: en- 
señado San Gerónimo, San Ambrosio, San Gelasio, San Gre- 
gorio Nacianceno, San Leon Magno, San Gregorio Magno, San 
Isidoro de Sevilla, San Bernardo y demas Padres de la Iglesia, 
cuyos testimonios omito consultando 4 la brevedad, y me limitaré & 
uno de los muchos que podrian citarse de San Agustin: “ A.quellosy 
“ diee, que no quieren que se establezcan leyes justas contra sus im- 
& piedades, alegan que los Apóstoles no pidieron á los reyes de la 
“ tierra tal auxilio: mas no reflexionan que aquella época era muy 
distinta, y que todas las cosas se arreglan Asus tiempos. Por 
que, ¿qué emperador habia creido entonces en Jesucristo, que le 
“ sirviera promulgando leyes en favor de la piedad y contra laim- 
% piedad, cuando todavia se estaba cumpliendo lo que habia anun- 
“ ciado el profeta: Porgue bramaron las gentes, y los pueblos ma- 
“ guinaron cosas vanas? Se sublevaron los reyes de la tierra, y los 
“« principes se mancomunaron contra el Señor y contra su Cristo, 
“ Aun no se verificaba lo que poco despues se dice en el mismo 

“Salmo: Y ahora reyes entended, instruios vosotros los que juzgais 
“la tierra. Así pues, como todavia no servian al Señor los reyes 
“ en la época de los Apóstoles. . . , no podian entonces prohibirse por 

“ las leyes las impiedades, sino por el contrario, se habian de ejer- 
“cer. Mas desde que empezó á cumplirse lo que está escrito: Lo 
“ adorarán los reyes de la tierra, le servirán todas las gentes; ¿qué 

“hombre cuerdo [quis mente sobrius] dirá á los reyes: No cuideis 

de quien en vuestro reino combate 4 la Iglesia de vuestro Señor; 
“ no pertenece á vosotros cuidar en vuestro reino, de quien quiere 

“ ser religioee y quien sacrilego?” in Psalm. 2. (1) 


( 1) “¿De qué modo, dice el mismo santo doetor, sirven á Dios los reyes, sino pro- 
‘“hibiendo y castigando con religiosa severidad la infracciorr de'los mandamientos divinos?” 
sd a de unmodo le sirve el príneipe segun que es persona particular, y de otro segun: 

“ que es principe: como particular le sirve viviendo religiosamente, y como autoridad le 
‘© sirve sancionando con el rigor conveniente las leyes que prescriban cosas justas y prohi- 
“ban las contrarias: como le sirvió Ezequias destruyendo los bosques y templos consagra»: 
“ dos á los ídolos, que se habian edificado contra el precepto divine: como le sirvió Josias 
‘ haciendo lo mismo: como le sirvió el rey de Ninive compeliendo á toda la-ciudad á apla- 
“car al Señor: como le sirvió Darío entregando el ídolo á Daniel para que lo hiciese pe- 
“t dazos, y arrojando á los leones á los enemigos del profeta: como le sirvió Nabucodono- 
“sor prohibiendo por una ley terrible á todos los habitantes de su reino blasfemar de Dios. 
“ En esto pues, sirven á Dios los reyes, cuando pará servirlo hacen: aquellas cosas que no 
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Los que propenden á la introduccion de falsos cultos en nues- 
tros país y llevan 4 mal que los Obispos se opongan 4 tan an- 
ticatólica medida, recuerden la parábola de la zizaña [Math. 13.] 
que el divino Salvador propuso á las turbas, esplicándola en segui- 
da á sus discípulos á peticion de los mismos. “Semejante es el 
“ reino de los cielos á un hombre, que sembró buena simiente en 
“su campo. Y mientras dormian los hombres, vino su enemigo y 
“ sembró zizaña en medio del trigo, y se fué. Y despues que creció la 
“ yerba, é hizo fruto, apareció tambien entonces la zizaña. Y llegan- 
do los siervos del padre de familias, le dijeron: Señor, ¿por ven- 
“ tura no sembraste buena simiente en tu campo? ¿pues de dónde 
“tiene zizaña? Y les dijo: Hombre enemigo ha hecho esto. Y le 
“ dijeron los siervos: ¿Quieres que vamos, y la cojamos? No, les 
“ respondió; no sea que cogiendo la zizaña, arranqueis con ella el 
“ trigo. Dejad crecer lo uno y lo otro hasta la siega, y en el tiem- 
“ po de la siega diré á los segadores: Coged primeramente la ziza- 
ña, y atadla en manojos para quemarla; mas el trigo recogedlo 
“en mi granero. ... Despedidas las gentes, se vino á casa; y lle- 
“ gando á él sus discípulos, le dijeron: Explícanos la parábola de 
“ la zizafia del campo. El respondió, y dijo: El que siembra la 
“ buena simiente, es el Hijo del hombre. Y el campo es el mundo. 
Y la buena simiente son los hijos del reino. Y la zizaña son los 
“ hijos de la iniquidad. Y el enemigo que la sembró es el diablo: 
“y la siega es la consumacion del siglo. Y los segadores son los 
“ángeles. Por manera que así como es cogida la zizaña, y que- 
-* mada al fuego, así será en la consumacion del siglo.” Hable- 
mos ahora de la cuestion en México sobre introduccion de fal- 
sos cultos. Cierto es que esta nacion era idólatra en el principio 
del siglo XVI, lo mismo que á la venida de Jesucristo lo era casi 
todo el mundo. Su Majestad, por medio de sus enviados los sa- 
cerdotes católicos, sembró en este país la buena semilla del Evan- 
gelio, la celestial doctrina, el único verdadero culto. Este ha sido 


“* pueden hacer sino los reyes.” Ep. 50. al. 185. - Si alguna vez se inclinó á que ja auto- 
ridad civil tolerase á los cismáticos [lib. 1. contra el partido de Donato], despues se re- 
tractó diciendo: “ Yo escribí que no me agradaba el que por la fuerza de la potestad secu- 
“ lar fuesen compelidos los cismáticos á entrar en la comunion católica. Es verdad que 
“* esto me desagradaba entonces; pero la causa era porque no habia esperimentado todavia 
“ [nondum expertue fueram] cuantos males se atrevia á emprender su maldad no castiga- 
“da,” Lib. 2. Retract, 5, 


desde entonees hasta hoy el que exclusivamente ha profesado y 
profesa la nacion. Pero el hombre enemigo, es decir el diablo, 
por medio de sus agentes, los que suspiran porque: haya en Mé- 
xico falsas religiones, trata de sembrar en este campo la mala 
simiente, los cultos falsos; que al frente de los templos católicos le- 
vanten los suyos los protestantes, sus sinagogas los judios, sus mez- 
quitas los mahometanos. En efecto, el. diablo es quien inspira 4 
tantos desgraciados, qne arrebaten los bienes que los fieles donaron 
para sostener el culto católico, que despojen sus templos, que in» 
sulten las santas Imágenes, para disminuirlo y anonadarlo: él es 
guien les inspira que abran á los falsos cultos las puertas que han 
estado cerradas hasta ahora. Por favor inestimable del cielo, aun 
no está sembrada esa zizaña, en cuyo solo caso es lícito tolerarla, 
conforme 4 lo que enseña el divino Salvador por su parábola. 
Afortunadamente tambien los Obispos con su Clero no se han dor- 
mido, y esto es lo que 'incomoda al diablo y sus agentes: quieren 
que se echen á dormir los. Ministros de Jesucristo, que se descui- 
den en: esta parte, que los dejen. sembrar la zizaña: y como no lo. 
han conseguido, los acusan de alborotadores de los pueblos, recon- 
iniéndolos como antiguamente el rey Acab á Elías: ¿o eres tú 
el que traes alborotado á Israels? y & quien respondia el profeta: 
No soy yo quien ha alborotado d Israel, sino tu y la casa de tu pa- 
dre, que habeis despreciado los mandamientos del Señor y seguido á 
log Baales, 3. Reg. 18. vv. 17 y 18. Respuesta muy oportuna, 
que debe darse á los que suspiran por la introduccion del protes- 
tantismo, mahometismo, judaismo y demas sectas en nuestra des- 
graciada patria, y califican de revoltosos á los obispos y demas. 
Clero que se oponen 4 medida tan anticatólica como.impolitica (1). 

En este punto, continúan los señores redactores, solo tenemos 
“ que rechazar la calumnia que infieren los señores Obispos al go- 
“bierno ao & quien por respeto y caridad evangenes 


(1) “ Nada hay mas comun a [dice Fr aissinoua, Confer. tom. 4] en los escritos de la 
“ incredulidad moderna, que la palabra tolerancia. Esta palabra era en el siglo próximo 
< pando como el grito de reunion de los enemigos del cristiaiismo.... Aun hoy 
“ mismo no se deja de clamar por esa tolerancia, tantas veces invocada para no ver cn ella. 
“ nas que el derecho de ultrajar las cosas mas sagradas y conspirar impunemente contra el 

“trono y elaltar.... En los Estados donde felizmente la religion católica es la única, 
it puede y debe e aitor idad desplegar todo su zelo para conservar esta apr eciabla unidad. 
« religiosa que tan de ceres interesa Ja tranquilidad pública.” 
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“llaman Demagogia, el asegurar que pretende establecer en Méxi- 
“co la religion reformada.” Silos señores redactores de la Demo- 
cracia creen que los señores Obispos aluden al gobierno de Jua- 
rez, cuando usan la palabra Demagogia para calificar á los enemi- 
gos de Dios, de la, sociedad y del órden, con su pan se lo coman, 
Los señores Obispos por respeto y caridad evangélica, no menta- 
ron á nadie por su nombre; peto siempre los cofrades toman ellos 
mismos la vela. . 

Se podria argüir a los señores Obispos : si. “hubieran dicho que 
el decreto de Juarez mandaba establecer en México la relagion re- 
formada; perọ- no ha sido este su lenguaje. Usan la palabra pre- 
tende, y pretender no es mandar. Esto supuesto, jdigasenos con 
buena fé, si al decretar J uarez la libertad de conciencia, no es con 
el objeto de que se establezcan otros cultos en el pais? Y si este 
no. es el objeto del decreto, ¿cuál est Luego lo que se pretende, 
es introducir nuevos cultos y. principalmente el reformado, porque 
los defensores de la constitucion llaman á su obra reforma, y á si 
mismos se llaman reformadores, porque invocan principios protes-. 
tantes, porque sus tendencias todas son al protestantismo. . 


ae. Ot e 


- -*ITemos sostenido y sostendremos, añaden, que los intereses mate- 
“ riales del Clero mexicano, sus fueros y sus prerogativas, sus jueces 
£ y tribunales especiales, sus ambiciones mundanas, su preponderan- 
“£ cia en los negocios públicos, la amortizacion de la riqueza públi- 
“ca en sus manos muertas para la agricultura, la industria y el 
“comercio, y tantos otros abusos diametralmente contrarios 4 la 
“ institucion divina del sacerdocio, están en absoluta oposicion con 
“las instituciones ns: y son una rémora para los pr ogre- 
¿“sos sociales.de la nacion.” Hote 

“No es la cuestion saber si el Clero es a T ido pun-. 

“to á la religion la mismo que 4 la Iglesia; sino saber, si el Clero: 
“ encomendado por Jesucristo de la doctrina y del culto debe. ser: 
“ aforado, rico y preponderante en la sociedad civil: si para dis- 
“ frutar de los beneficios de la religion católica, es preciso transi- 
“ gir con las exigencias del Clero en todo lo que no pertenece ni á 
“Ja, pureza de la doctrina, ni á la santidad del culto; y si la nacion 
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“ para ser católica debe renunciar al derecho que tiene toda socie- 
“ dad humana de constituirse segun su veluntad y las exigencias 
“de la época.” 

Hé aqui dos objeciones apoyadas en principios enteramente pro- 
testantes: hé aquí dos objeciones multiplicadas y repetidas hasta el 
fastidio en toda la contestacion á que vamos replicando: hé aquí 
mezclados de nuevo los insultos al Clero y las calumnias mas soe- 
ces con los argumentos favoritos de los falsos reformadores. Ya 
hemos manifestado que las simples acusaciones y cargos que los 
señores redactores de la Democracia hacen al Episcopado y Clero 
mexicano, sin otra prueba que su palabra de honor, solo demues- 
tran un torpe sistema de odio y declamaciones vanas contra los Mi- 
nistros de la religion, y una defensa desesperada de la pésima cau- 
sa que intentan sostener. Por lo mismo, escitándolos de nuevo á 
que comprueben los cargos hechos al Clero en los párrafos que con- 
testamos, de ambiciones mundanas, preponderancia, prostitucion 
del ministerio sacerdotal, abandono del reino espiritual de la Igle- 
sia, filiacion en uno de los partidos políticos, sediciones, rebeldía, 
asesinatos, venalidad ete.; nos ocuparemos de contestar las espe- 
cies de que el fuero y la amortización de los bienes, son otros tantos 
abusos diametralmente contrarios á la institucion divina del sacerdo- 
cio: que están en absoluta oposicion con las instituciones democráticas 
y que son una rémora para los progresos sociales de la nacion. Es- 
tas son en sustancia las objeciones únicas que hemos encontrado en 
las páginas 85, 36, 37 y 38 de la referida contestacion. Todo lo 
demas ó son declamaciones, ó insultos, ó repeticiones de las obje- 
ciones anteriores que hemos contestado. 

No tratamos aqui la cuestion de si el sacerdocio católico debe 6 
no tener fuero, ni de si debe 6 no tener propiedades, ni de si estos 
puntos son de derecho divino 6 eclesiástico: estas cuestiones las 
trataremos despues al contestar á los señores redactores el párrafo 
en que las suscitan y ventilan. Unicamente consideraremos las 
que aquí se tratan. Primera: El fuero y la amortización de bienes 
eclesiásticos son otros tantos abusos diametralmente contrarios á la 
divina institucion del sacerdocio. 

¿Para qué fué instituido el sacerdocio católico? Para perpetuar 
la mision de Jesucristo, para predicar el Evangelio 4 toda criatu- 
ra, para enseñar á todas las naciones las cosas que Jesucristo les 
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mandaba enseñar; es decir, para predicarles su Iglesia, su reino, st 
jurisdiccion, su derecho, sin que para esto tuviesen que obtener 
préviamente el permiso de -las autoridades de la tierra. ¿Y en qué 
se opone esta mision al fuero y 4la amortizacion? ¿Podrá presentar- 
se como diametralmente opuesto á la divina institucion del sacerdo- 
cio, que el Clero llame 4 los que son sus súbditos á su tribunal, cuan- 
do San Pablo ejerció la mas plena jurisdiccion esterior castigando 
con severidad al incestuoso de Corinto, no menos que á los blasfemos 
Himenéo y Alejandro? ¡Podrá reputarse como opuesto á la insti- 
tucion del sacerdocio, que los eclesiásticos sean juzgados por jue- 
ces eclesiásticos, y que la Iglesia posea bienes raices, cuando así lo 
han declarado los Concilios generales y particulares de la misma 
Iglesia? ¿Podia el Concilio de Trento declarar el fuero como db 
ordenacion divina y escomulgar á los que ocupan los bienes raices 
de la Iglesia, si el fuero y la amortizacion fueran diametralmente 
opuestos á la divina institucion del sacerdocio? ¡Señores redacto- 
res! por pudor siquiera no hagan vdes. semej jantes objeciones. Pa- 
semos 4 la segunda. - 

El fuero y la amortizacion se oponen á los progresos sociales de la 
nacion. De un siglo á esta parte es cuando se ha querido poner en 
pugna los fueros y propiedad raiz eclesiástica, con el desarrollo 
franco de las formas representativas de los sistemas modernos. Diez 
y siete siglos marchó la Iglesia sin que el mundo hubiera conocido 
semejante oposicion. Estaba reservado á los novadores de nuestra 
época descubrir el secreto de esa contradiccion entre fuero y Re- 
pública, propiedad y Federacion, clase y representacion, ley y privile- 
gio, progreso y catolicismo. Apenas se puede creer que los señores 
redactores de la Democracia apelen & un argumento tan fátil, á 
unas frases tan gastadas, y á un sistema que se está muriendo de 
consuncion en el estado actual de las opiniones políticas, para des-: 
conceptuar la religion á los ojos de los pueblos, Apenas se puede 
creer que, con audacia y ligereza inconcebibles, asienten estas pro- 
posiciones en tono dogmático y magistral, sin rendir una prueba, . 
sin apuntar una sola razon, y exigiendo que todo el género humano. 
acepte sus decisiones como articulos de a Vamos, sin embargo, 
á contestarles. 

El fuero y la amortizacion del Clero, dicen, se se oponen á las for- 
mas democráticas. ¿Y no se opone á ellas el fuero de los diputados 
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y gefes del gobierno? ¿Y no se opone 4 ellas el ftero de los jueces 
y el de los diplomáticos? ¿Y no se opone á ellas la amortizacion en 
manos de los agiotistas? ¿Y no se opone á ellas la amortizacion en 
las familias de los grandes propietarios? ¿Y no se opone á ellas la 
amortizacion en manos de todo el que puede adquirir? [1] 

Se nos instará diciendo, que el fuero eclesiástico y la facultad de 
adquirir bienes raices por las corporaciones, han colocado 4 la Igle- 
sia en una situacion escepcional, que organiza dentro de la sociedad 
civil otra sociedad con diversa órbita de pensamiento, de accion y 
de intereses, que gira siempre en opuesto sentido al pensamiento, 
á la accion y al interes de la misma sociedad civil. Hé aquí el ar- 
gumento favorito. Lo contestamos, en primer lugar, negando que 
ef fuero y la amortizacion hayan alterado en lo mas mínimo los 
principios constitutivos de la Iglesia. Los señores redactores confie- 
san que ésta es una sociedad verdadera, independiente y soberana 
en ‘su constitucion y en su administracion: que tiene como toda so- 
ciedad, poder, ministrės y súbditos; que el poder temporal no es el 
que ha creado el poder espiritual, ni el que determina sus faculta- 
des, ni el que fija sus atribuciones. Si esto es así, és claro que la 
Iglesia no está ni puede estar dentro de la sociedad civil, como 
parte suya [2]. i | 

Por otra parte: si la sociedad está llena de ds que no puede 
| jamas estinguir la voluntad del legislador; si cada una de estas cla-' 
ses' tiene sus bienes raices, y nunca ha habido oposicion entre la 
existencia é intereses de estas clases con las formas democráticas, 
¿por: qué se, quiere que exista esta oposicion en el Clero, que es una . 
de dichas clases? No podemos nosotros concebir cómo sean hoy in-: 
compatibles el fuero y la amortizacion ‘con los progresos sociales de 
la nacion, cuando fueron compatibles por. el espacio de diez y ocho 
siglos. No podemos concebir cómo sean inconciliables en México” 
las ideas que actualmente .vemos conciliadas y aun' realizadas en' 
otros países del mundo. En Inglaterra hay fueros y amortizacion' 
E y sin ii Bay progresos sociales, En Frania, en 


- [1] La Teich, } lo miimo que. cualquier otro propieturio qué obra: cón prudencia, vendo 
paraa en los casos de necesidad ó de evidente utilidad: venderlas mere: de. estos: caaps : 
«es un despilfarro, es no obrar racionalmente., , >. 

{2} La Iglesia católica comprende 4 todos los fieles del iunio; Baren suyas son n Jas na- 
cionba datélions: elitedo na se: comprende: en la parte, y: sí la ‘parte en el todo. ' l 
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España; en Italia, en Portugal, en Austria, hay fueros políticos y 
civiles, hay amortizacion eclesiástica y civil; y sin embargo, hay 
progresos sociales. En Suiza, en Chile, hay fueros y amortizacion,. 
sin faltar progresos sociales: luego esas ideas, señores redactores, no- 
son incompatibles mas que en el cerebro de los enemigos de la Re-- 
ligion: luego el argumento no es otra eosa que palabreria gastada,. 
insustancial y ridícula.. 
“Los señores Obispos, dicen vdes., en las declaraciones que han 
“ hecho en su «Manifiesto, se atribuyen a sí mismos las facultades y 
“ derechos que solo son propios de la Iglesia universal.” Ya hemos 
contestado esta objecion; sin embargo, diremos que los señores 
Obispos no han definido, ni.declarade cosa alguna nueva por si 
mismos: en todo se han.sujetado á las decisiones formales de la 
Iglesia, al declarar por su parte y unánimemente, en la órbita de sus 
Jucultades, la moralidad ó inmoralidad de las leyes y actos que re- 
probarun. Seria muy conveniente que los señores redactores cita- 
ran los cánones de los concilios que prohiben á los señores Obispos 
hacer las declaraciones que hicieron, en los términos en que las hi- 
cieron. Mientras no nos los manifiesten, les diremos que los han 
supuesto para alucinar á los incautos. 
“Los artículos de la constitucion de 1857, continúan vdes., que 
“ sirvieron de pretesto á los señores Obispos para alarmar la con- 
“ ciencia escrupulosa de los fieles, han sido discutidos por la prensa 
“con tanta estension y maestría, que ha quedado «demostrado que 
“no atacan en nada la institucion, la doctrina y los dereehos de la. 
“ Iglesia: por lo mismo ha sido injusta la prohibicion de jurarla, y 
“tiránica la obligacion impuesta..a los fieles de retractar el jura- 
“mento, bajo la pena de norecibir la.absolucion.sacramental, y la 
“denegacion de otros Sacramentos.” Siguen las ideas y el leugnaje 
protestante. La prensa, segun los señores redactores, y no los Obis- - 
pos, es la que ha de examinar y decidir si una doctrina es 6 no confor- 
me con la de la Iglesia. La prensa discutió, dicen, y calificó de in- - 
justa la prohibicion-de jurar la constitucion de 57; luego es tiránica 
la obligacion impuesta á los fieles por sus pastores, de retractar el ju- - 
ramento. La prensa es el poder espiritual que obedecen los señores 
redactores de la Democracia. La prensa lo dijo, causa finita est. . 
En primer lugar, es falso que la prensa mexicana haya fallado": 


esa cuestion en el sentido que afirman los señores redactores. El Sr- 
6. 


Alvirez fué el primero que sostuvo por la prensa la idea subversiva 
de que era ¿njusta la prohibicion de jurar el Código de 57, y tiranica 
la obligacion de retractar el juramento prestado, ete.; y luégo luego 
fué combatida por dos señores capitulares de Michoacan, por un 
párroco de Querétaro, por el Sr. Rosas en Guadalajara, por el Sr, 
Pesado en México, por otro párroco moreliano, por once periódicos 
de los veintinno que habia entonces en las capitales de México, 
Guadalajara, Michoacan y Querétaro. Hoy el mismo Sr. Alvirez 
se ha retractado, y los periódicos traen diariamente multitud de re- 
tractaciones del juramento prestado á la referida Carta. jCdmo, 
pues, se quiere engañar al mundo, diciéndole que la prensa demos- 
tro con estension y maestria? Digase que la prensa impía pretendió 
Bostener esa cuestion contra el Episcopado, el Clero, la inmensa 
mayoria de los fieles y la prensa católica que era la mas numerosa, 
y entonces se habrá dicho la verdad. 

fn segundo lugar: aun cuando la prensa en su mayoría, 6 en su 
totatidad, hubiera decidido la cuestion en contra de lo mandado 
por los señores Obispos, ¿acaso la prensa es competente para fallar 
este negocio? ¿acaso la prensa es infalible? ¡acaso es la encomenda- 
da por Dios para decidir cuándo han perdido los Obispos el derecho 
ile ser obedecidos, cuándo son de su resorte 6 no son las materias 
que fallan? Si la prensa tuviese este poder, ¿en qué vendria á parar 
toda la institucion de la Iglesia, el dogma, la moral, la disciplina, — 
la doctrina, la administracion de los Sacramentos y el gobierno de 
las Diócesis? | 

En tercer lugar: desde la independencia hasta hoy no hay cosa 
alguna contra la que la nacion se haya esplicado mas clara, unifor- 
me y esplícitamente. El juicio de todo el Clero, confirmado por 
el Vicario de Jesucristo; la multitud de empleados respetables por 
su probidad y saber que prefirieron la miseria á la apostasía; la 
parte mas respetable é ilustrada del partido liberal; el mismo go- 
bierno del Sr. Comonfort, los ayuntamientos, el ejército, poblacio- 
nes enteras que quedaron sin autoridades porque nadie quiso jurar, 
representaciones firmadas por millares de individuos, retractaciones 
numerosas, impugnaciones brillantes, publicadas hasta en los luga- 
res mas remotos é insignificantes de la República: ¿qué mas se quiere 
para probar que la nacion reputó como justa y canónica la prohi- 
bicion de jurar la Carta de 57; que obedeció á los pastores y nunca 


BR y 
ereyó tiránica la obligacion impuesta á los fieles de retractar el ju- 
ramento prestado? 


XIII. 


“Los señores Obispos, dicen los redanctores, por sí y ante sí, sin 
“ fundarse en ninguna disposicion de la Iglesia, clara y espresa, que 
“ definiera en uno ú otro sentido las cuestiones que se han agitado 
* con tanto calor entre la autoridad temporal y la eclesiástica, se han 
““ aventurado á lanzar excomuniones y á establecer la doctrina dog- 
‘ mática de que basta el juicio particular de uno 6 varios Obispos, 
para definir y sentenciar, sin apelacion, la causa que solo era de la, 
“ competencia esclusiva de la Iglesia universal, reunida en un Con- 
“* cilio Ecuménico.” Es una descarada temeridad levantarles á los 
señores Obispos mexicanos el falso testimonio de que se han aventu- 
rado á lanzar excomuniones. Mienten, pues, los señores redactores 
de la Democracia: no son los señores Obispos, sino el derecho; es de- 
cir, los Concilios y los Papas, los que han fulminado las censuras 
contra los ladrones de los bienes eclesiásticos, violadores de la inmu- 
nidad, &c.: tales censuras han sido impuestas 4 esos delitos muchos 
años antes de que se suscitaran en México las diferencias entre am- 
bas potestades; y no se nos enseñará una sola excomunion impuesta 
por los Prelados por sí y ante st, como afirman sus calumniadores. 

Es falso, falsísimo, que los señores Obispos hayan establecido Ia 
doctrina dogmática de que basta el juicio particular de uno 6 mus 
Obispos, para definir y sentenciar sin apelacion las causas que com- 
peten esclusivamente al Concilio Ecuménico. Desafiamos solemne- 
mente á los señores redactores de la Democracia á que nos digan en 
qué escrito han enseñado los señores Obispos semejante doctrina, 6 
defendido esa proposicion. Si nosotros ignoramos el hecho, 6 no 
hemos entendido la doctrina, ahora es tiempo de que esos señoros 
nos confundan y avergiiencen; pero si no es cierto que el Episcopa- 
do haya sostenido semejante absurdo, los señores que los inculpan 
serán justamente reputados como falsos calumniadores, como em- 
busteros, que vierten tantas falsedades como conceptos. 


XIV. 


Empeñados los reformadores ayutlecos en disputar á la Iglesia 
las facultades de que ha usado siempre, y que recibió de su Divino 
Fundador, nada estraño es que le nieguen la que tiene sobre el ma- 
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trimonio católico. Y como es notorio que ha ejercido y ejerce esta 
facultad en donde quiera que se profesa el catolicismo, y lo usa á 
vista y paciencia de las potestades civiles, no solo sin reclamo al- 
guno, sino con un positivo reconocimiento por parte de ellas, les 
ocurre que los principes son los que se la han delegado. ¿Mas de 
dónde consta semejante delegacion? ¿quiénes la hicieron? ¿qué Con- 
cilios-Ó Papas la aceptaron? “Que la accion jurisdiccional de la 
- Tolesia sobre el matrimonio, dicen los Prelados mexicanos, haya 
“sido -el ejercicio de una delegacion que le tenia hecha el poder 
$ civil, diremos con toda ingenuidad que esta es la primera noticia 
* que tenemos; porque nada hemos encontrado que así lo enseñe, 
“ni en la historia de la Iglesia, ni en la tradicion, ni en código al. 
‘ guno, ya eclesiástico, ya- civil.” Comiencen, pues, los demócratas 
Ampugnadores de la Manifestacion de los señores Obispos, por pre- 
sentar los documentos que acrediten la verdad de un hecho tan im- 
portante; y puede dárseles todo el tiempo que gusten para que lo 
verifiquen, aunque sean cien años ó mil. 

Esa especie puede ser que la hayan aprendido del conciliábulo, 
que, ‘en los últimos años del siglo próximo pasado, celebró en Pis- 
toya Scipion Ricci, autoridad muy respetable para ol jansenismo, 
y que por consiguiente debe serlo para los que en México preten- 
den dar lecciones á los Obispos, y aun.al mismo Papa. Hablando 
dicho conciliábulo del matrimonio, párrafos 7, 11 y 12, asienta, que 
“ solo á la suprema potestad civil pertenece originariamente el poner 
“impedimentos al contrato del matrimonio, de forma que lo hagan 
“ nulo, los cuales se llaman dirimentes: que este derecho origina- 
“ rio está esencialmente conexo con el derecho de dispensar; y que 
s supuesto el usenso y condescendencia del prinerpe, pudo justamente 
la Iglesia establecer impedimentos que diriman el contrato del 
“matrimonio.” «Pero los-católicos no podemos admitir tal error, 
calificado ya de hercéteo, y «condenado solemnemente por la Santa 
Sede Apostólica, en la Bula dogmática que empieza Auctorem fidei, 
publicada en Roma á 25 de Agosto de 1794, mandada recibir en 
España y todos sus dominios por real órden de 10 de Dicienibre de 
1800, inserta en circular del consejo á 9 de Enero de 1801, á pesar 
ide los esfuerzos del jansenismo, que estuvo deteniendo su recepcion 
en España por mas de seis años. | 

los demócratas impugnadores de la Manifestacion de nuestros 
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"Obispos, no se aquietan con la decision del Vicario de Jesucristo, 
-y quieren, como los antiguos pelagianos, que un Concilio ecuméni- 
“eo decida las cuestiones; mas nosotros les diremos con S. Agustin, 
que ya habló la Santa Sede Apostólica, y el asunto es terminado (1); 
les diremos, tambien, que la citada Bula ha sido recibida y acepta- 
da por los Obispos de todo el orbe católico, que, ya congregados en 
concilio, ya dispersos, son siempre la Iglesia docente (2); y no solo 
la han recibido con toda veneracion, sino que llegada la vez se han 
valido de ella para combatir los errores que han aparecido en sus 
respectivas Diócesis, como puede verse en sus cartas pastorales: les 
diremos, en fin, que fué aceptada humildemente por el mismo Sci- 
pion Ricci, que habia presidido al conciliábulo, cuyos errores se 
dondenan en ella. | 
Al condenar el Sr. Pio VI-la doctrina que hemos citado de la 
Synodo de 'Pistoya, condena igualmente como herético el decir que 
la Iglesia no ha podido siempre y puede, en los matrimonios de los 
cristianos, establecer impedimentos. que no solo impidan el matri- 
monto, sino que lo hagan nulo en cuanto al vinculo, los cuales obli- 
guen á los cristianos, aun cuando habiten en tierras de infieles, y dis- 
pensar en ellos. Es en efecto incuestionable entre católicos (y como 


(+) Inde rescripta venerunt: causa finita est. ¡Utinam error aliquando finiatur! 

(2) Cuando en 1854 se declaró la Inmaculada Concepcion de la Santisima Virgen, no 
ae reunió Concilio ecuménico: ¿y qué verdadero católico se atreverá á dudar de esta ver- 
dad, despues de su solemne declaracion? Ninguno. Quienes podrán dudar de ella, y aun 
negarla, son los redactores de la Democracia, quienes se atreven á decir que Ntro, -Smo, 

“Padre Pio IX tiene el prurito de eternizar su nombre, aumentando el número de los ar- 
ticulos de la fé, y enriqueciendo la creencia con nuevas declaraciones dogmáticas. Tos 
qne escriben tales cosas, ¿saben siquiera lo que quiere: decir. Articula de fé, y-la diferencia 
que hay entre éstos y los dogmas de fé? porque aunque todo artículo es dogma, no todo 
dogma es artículo. Lean mas que sea el catecismo de Ripalda, y alí verán que artículos de 
fé son los principales misterios de ella. ¿Los principales misterios de la fé? luego no todos: 
¿los principales? Juego A mas de ellos'hay: otros dogmas de fé. Atiendan tambien á lo que 
sobre matrimonio escribe Ntro. Smo, Padre al rey de Cerdeña, y la claridad. y exactitud 
con que se esplica; dice asi: Es un dogma de fé que el matrimonio ha sido elevado por 
Jesucristo Nuestro Señor á la dignidad de Sacrameñto; y es:un punlo de la doctrina 
ratólica, que-el matrimonio no eg una cualidad accidental sobreañadida al contrato, etc. 
“Obsérvese, dice Pedro Seavini (Theol. mor, univ. tom, 3° , pág. 631 al fin, de la edie, 
$“ de Novara de 1854), obsérvese cómo el Pontífice distingue con exactitud lo que es dogma 
Made fé, delo que la Iglesia (no la sola Santa Sede Romana, lo que para nosotros seria ban» 
K tante, sino la Iglesia católica) profesa como doctrina suya, y que:por lo. mismo es dogma 
& ciertísimo, á lo menos científico y-próximo Á la.fé, irrecusable para cualquiera católico, 
K y lo que de aquí se deduce es norma práctica. para juzgar y- regular la esencia y validez 
“44 de los matrimonios de los fieles.” 


verdad de hecho debiera serlo igualmente para los pseudo—refor= 
madores mexicanos), que los impedimentos dirimentes establecidos 
© adoptados por la Iglesia, obligan 4 los católicos que habitan en paí- 
ses en que no se reconoce su autoridad. Ahí está el Breve del Sumo 
Pontífice Benedicto XIV, dirigido á Fr. Pablo Simon de S. José en 
17 de Setiembre de 1746, en el que le dice, que “en cualquiera parte 
“en que se haya publicado y recibido el decreto del Concilio Tri~ 
“ dentino, cap. 1, ses. 24 de reform. matrim., son absolutamente nu- 
“ los y del todo irritos los matrimonios no contraidos ante el legítimo 
“ párroco de alguno de los contrayentes (ó. de algun otro sacerdote 
“ que haga las veces del párroco) y de dos testigos. ... que habien- 
“do sido promulgado entre los fieles que moran en esa provincia 
“« (la Bélgica) el referido decreto del Tridentino, es claro que el ma- 
“* trimonio que aquellos contraigan entre si ante el magistrado civil, 
“ó el ministro hereje, omitiendo hacerlo ante el párroco propio de 
“ uno. de los dos contrayentes, y ante dos testigos, no puede soste- 
“ nerse ó reputarse en manera alguna válido, nz como Sacramento, 
“ni como contrato.” En Norte-América, cuyos tribunales civiles 
no reconocen ni se sujetan 4 las leyes eclesiásticas, 4 ellas se arre-. 
glan los matrimonios de los católicos, á escepcion de la que pres- 
cribe la presencia del párroco, que allí no obliga por no haberse 
publicado el Tridentino. En Francia, en el año de 1792, es decir, 
en una época en que no era reconocida la autoridad de la Iglesia, 
ni podia tener de la civil facultades delegadas, mandaba, sin em- 
bargo, el Sr. Pio VI, lo siguiente: “Los fieles de las Galias deben 
“ser unidos en matrimonio por su párroco legítimo, ú otro sacer- 
“ dote con licencia de éste 6 del Obispo; porque el matrimonio con- 
“ traido de otra manera, es nulo, conforme 4 la celebérrima ley del 
“ Concilio Tridentino, relativa á matrimonios clandestinos, promul- 
“ vada ya muchos años antes en las parroquias de ese reino, y cons- 
“ tantisimamente observada.” Tambien el Cardenal Caprara, Le- 
gado á latere en Francia, en su “Instruccion para la revalidación 
de los matrimonios nulos,” quiere que se renueven, prévia despensa, 
los que se hubieren contraido con alguno de los impedimentos de 
derecho eclesiástico. ¿Y á qué habria venido la revalidacion de ta. 
les matrimonios, contraidos en una época en que no solo no podia 
tener la Iglesia delegacion de la potestad civil, sino que ni se le re- 
conocia siquiera, y aun se le perseguia? 
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Mas: es cierto que la Iglesia ha corregido y abrogado varias le 
ves civiles, que quitaban 6 ponian impedimento al matrimonio, 
Arcadio y Honorio revocaron el decreto que habia dado Teodosio, 
estableciendo el impedimento dirimente de segundo grado de con- 
sanguinidad; y, á pesar de la revocacion, continuó lo establecido 
por Teodosio, y que la Iglesia habia adoptado. El derecho civil 
anulaba los matrimonios de los hijos de familia que no hubiesen 
obtenido el consentimiento paterno, y los de los esclavos que no tu- 
viesen el de sus señores; y sin embargo, la Iglesia corrigió esas le- 
yes cuando lo estimó conveniente, y tales matrimonios son válidos. 
Cárlos 1X, rey de Francia, por medio de sus embajadores, solicita- 
ba con empeño que el Concilio Tridentino restableciera la antigua 
disposicion que anulaba los matrimonios de los hijos de familia, que 
se contrajesen sin el consentimiento paterno: el Concilio no accedió, 
y esos matrimonios han continuado siendo válidos, á pesar de los 
deseos de aquel principe, que nunca se resolvió 4 establecer en su 
reino tal impedimento. Luis XIII los llegó 4 declarar írritos y nu- 
los; pero se limitó á los efectos civiles. ¿Qué significa todo esto, sino 
«ue la Iglesia tiene una potestad que no recibió de la autoridad ci- 
vil, sino de Jesucristo, como lo confiesan algunos de los mismos 
jansenistas (1)? ¿ni cómo el delegante habia de solicitar del delega- 
do lo que por sí mismo podia hacer, y mucho mas negándose éste 
á la peticion del delegante? Todo lo dicho hasta aquí, y mucho 
mas, lo ha hecho valer en una de sus pastorales el Obispo de Gua- 
dalajara. 

Pero nuestros demagogos alegan que el matrimonio es un con- 
trato esencialmente civil, y bajo ese concepto no creen que la Igle- 
sia tenga facultades sobre el contrato mismo, á no ser que se las 
haya delegado la potestad temporal. Y bien, ¿están seguros de 
lo que dicen? ¿saben lo que significa la palabra esencialmente? 
Esencial es aquello sin lo que una cosa no existe ni puede existir; 
y matrimonio pudo haber y lo hubo en efecto sin ser contrato civil. 
El matrimonio fué instituido inmediatamente por Dios; comenzó 

[1] Vanespen asegura que esta autoridad la recibió la Iglesia de su mismo divino 
Fundador; que así lo demuestran muchos testimonios y ejemplos de la antigüedad; que ha 
usado de ella desde los primeros siglos, y esto por derecho propio.... que el Concilio de 


Trento, siguiendo el hilo de la tradicion, justamente anatematizó á los que desconocen ed 
ellu esta facultad. Jus, eccls univ, p» 2, t. 13, o. 1. 


cuando no habia mas que dos individuos de la especie humana, 
Adan y Eva; del primero dijo el Señor: Vo es bueno que eb hombre 
esté solo: hagamosle ayuda semejante á él, Genes. 2. 18: con tales pa- 
labras manifestó el Señor su voluntad de que Adan contrajese ma- 
trimonio con una mujer que iba á ser formada de una costilla de 
éste: la formó en efecto el Onmipotente, y la llevóá Adan para 
que la tomas» por esposa. Este fué el primer matrimonio, cuando 
ni habia ni podia haber contrato civil, ni leyes civiles que lo esta- 
blecieran y reglamentaran, ni autoridades civiles que dieran tales 
leyes, ni sociedades civiles á:que presidieran esas autoridades. 
Desde entonces dijo Adan: Dejara el hombre d su pudre y d su ma- 
dre, y se unirá á su mujer, y serán dos. en una carne, Ibid. v. 24. 
Esto no lo decia. Adan de sí mismo, sino inspirado de Dios; y por 
eso leemos en San Matco, cap. 19, vv. 4 y siga que Jesucristo res- 
pondió á los fariseos: ¿Vo hubces leido que el que hizo ul hombre 
desde el principio, varon y mujer los hizo? y dijo: . Por esto dejara 
el hombre padre y madre, y se unirá d su mujer, y serán dos en uns 
carne. Asi es que ya no son dos, sino una carne. Por tanto, lo que 
Dios junto, no lo separe el hombre. En esto nada se vé de institu- 
cion civil; nada de contrato civil, nada de leyes civiles. Dios fué 
quien lo instituyó; quien mandó que fuera tan firme este enlace, 
que lo abandonasen todo los .consortes y aun a sus misinos padres 
para estar mas unidos entre sí; union tan firme, que fuesen dos en 
una carne; union hecha por Dios, y que nu puede deshacer el home; 
bre: vé ahi la indisolubilidad. Quiso que la union fuese de dos, 
un hombre y una mujer: «luego no muchas: luego nada de poliga- 
mia. ¿Dónde está en todo esto el contrato civil? y sin: embargo,: 
habia verdadero matrimonio.. Y lo que se dice de éste, debe de- 
cirse igualmente de los de los primeros hijos de Adan, que forma- 
ban sociedad doméstica, no. civil que supone reunion de diversas 
familias. Y debe tambien decirse de los primeros matrimonios que 
siguieron inmediatamente despues del diluvio; pues un,padre y una 
madre con tres hijos casados, no formaban todavia sociedad civil. 
Cuando esta pudo existir, ya encontró al matrimonio instituido, 
suncionado, reglamentado y santificado por Dios: luego si algo pu- 
diera considerarse accesorio al matrimonio, serian los reglamentos 
civiles, no los religiosos. . 

Habiendo sido Dios, y no la sociedad civil, quien instituyó el ma- 
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trimonio, nada estraño es que, como dice Portalis, todas los pueblos 
hayan hecho que intervenga el ciclo en este contrato, Disc. sur le Co- 
de civ.; que los antiguos patriarcas y demas justos de la antigna 
ley lo considerasen como un negocio de conciencia y de religion; 
que al contraerlo invocasen 4 Dios, que era quien unia á ambos 
-consortes. : 

Este contrato que instituyó Dios en el principio, es el que Jesu- 
cristo quiso consagrar elevándolo á la dignidad de Sacramento (1): 
y por eso el santo Concilio de Trento, al darnos la doctrina católi- 
ca sobre la materia, comienza por recordarnos su institucion en el 
principio del mundo, y para nada se acuerda de lo que este contra- 
to tenga de civil. No se haxa, pues, tanto mérito de ello para dis- 
putar 4 la Iglesia las facultades que recibió de Jesucristo, ni se di- 
ga que es el negocio mas civil y mas temporal de la sociedad. Es 
cierto que es muy importante á esta; mas eso no le quita el que do- 
ha ponérsele, como dice el célebre Balmes, bajo la sombra augusta 
de la religion, y elevarle sobre la turbulenta atmósfera de las pasto- 
nes. Protestantismo, cap. 24. Es muy importante 4 la sociedad ci- 
vil, como lo es la verdadera religion, por mas que lo desconozca 
la demagogia; y sin embargo, esa importancia de la verdadera re- 
ligion no hace que ella deba estar sujeta á la potestad civil; ni que 
se le pueda llamar el negocio mas temporal de la sociedad. Es muy 
importante á la sociedad civil; y no obstante, Santo Tomas dice 
que prohibicion de la autoridad secular no basta para establecer im- 
pedimento de matrimonio, a no ser que intervenga la autoridad de la 
Iglesia que lo establezca tambien (in. 4. Sent. d. 42. q. 2. a. 2. ad. 4, 
—Suplem. q. 57. a. 2. ad. 4.): y la facultad de teología de Lovai- 
na, consultada por Carlos duque de Lorena, contestó que jamas 
pudieron los principes seculares invalidar los matrimonios de los fis- 
les en cuanto á todos sus efectos, sin consentimiento de la Iglesia y 
sin dar ella fuerza á los edictos régios: y el Clero galicano, sospe- 
chando que Luis XIII, al declarar írritos y nulos los matrimonios 
de los hijos de familias que se confrajesen sin prévio consentimien- 
to paterno, quisiera anularlos en cuanto al contrato; ocurrieron 4 
él, y no se aquietaron hasta que les hizo entender su Majestad cris- 


[1] Desde antes de la venida del Salvador, era y podia llamarse Sacramento, aunque 
en sentido dato, porque significaba la union de ambas naturalezas ca Cristo. 
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tianísima que solo los anulaba en cuanto a los efectos civiles. Ese 
mismo Clero galicano, esos Obispos y Sacerdotes que no pudierorr 
reclamar en 1791 contra la ley de matrimonios civiles en Francia, 
por haber sido desterrados un año antes; “cuando dicz años mas 
* tarde (dice Mr. Chamousset, vicario general de Chambery) el hom- 
“ bre de la Providencia hubo levantado y reunido las columnas. 
“abatidas y dispersas del culto católico en esta gran nacion, los 
“Obispos y los Sacerdotes pusieron todos sus cuidados en instruir. 
“4 los fieles sobre la nulidad del matrimonio civil; y. desde enton- 
“¿ces hasta nuestros dias, en las aetas de los Concilios provinciales,, 
“en los tratados de teologia y en los catecismos diocesanos, en los. 
“ púlpitos y en las conversaciones privadas, no han cesado de pre-. 
“dicar la doctrina de la Iglesta relativa á. esta materia, y de in- 
““culcar 4 los fieles que las formalidades llamadas impropiamente 
“matrimonio civil, son impotentes para constituir el lazo divino- 
“ del matrimonio [1]. El-[llmo. Kenrick, en Norte-América, ha- 
blando de las leyes civiles de aquel pueblo, dice que si algunas inv. 
validan un matrimonio, esto se entiende de los efectos civiles. El 
Concilio Triburiense declaró válido el matrimonio de un varon no~ 
ble de Francia con una sajonia, contraido contra la ley civil: y por 
último, Nuestro Santísimb Padre . Pio IX, en su. Breve de 22 de 
Agosto de 1851, condenó las institúciones de derccho eclesiástico: 
de Nuyts, porque, entre otros muchos errores, contienen el de que. 
ef Sacramento del matrimonio es una cosa accesoria al contrato Y Sen 
parable de él: y el mismo Pontífice, en su carta al rey de Cerdeña 
de 19 de Setiembre de 1852, asienta que es un punto de la doctrina 
católica, que el Sacramento del matrimonio no es una cualidad acci- 
dental sobreañadida al contrato, sino que es dela esencia misma del. 
matrimonio, de tal suerte, que la union conyugal entre los crétianos, 
no es legitima mas que en el matrimonio Sucramento, fuera del cual 
no hay mas que un puro concubinato. | 

“Pero el Sr.. Pio IX, dicen los redactores de la Democracia, 
“al hacer esa declaracion, está en oposicion, con el. Sr. Pio VII, 
“eon la Sagrada Congregacion intérprete del Concilio de. Trento, 
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(1) En ese mismo reino la pia aseeiacion de San Francisco Rezis se ocapa de legiti- 
aap los matrimonios que se contraen civilmente; y desde el año de 1826 en que se fundó 
hi ets el de 1843 habia conseguido que se revalidaran nueve mil ochocientos setenta y siote. 
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“ con la doctrina que ha seguido y enseñado la Sede romana, y 
* con la Iglesia universal reunida en Trento, que declaró válidos, 
“ verdaderos y legales los matrimonios celebrados civilmente antes 
4“ de la celebracion del Concilio, obligando 4 los cónyuges á per- 
 manecer unidos, y lanzando el rayo de la excomunion contra los 
4 que inquietaran sus conciencias sosteniendo lo contrario.” De- 
masiado graves son estos cargos que se hacen á nuestro Santísimo 
Padre; y si fueran fundados, mo soto recaerian sobre Su Santidad, 
sino sobre todo:el Episcopado católico, es decir, sobre toda la Igle- 
sia docente, que ha guardado el mas- profundo silencio sobre ese 
particular y sin que haya habido un solo Obispo que levante la 
voz contra el error, cuando es sabido gue el error á que no se resis- 
te, se aprueba, y que se oprime y desecha la verdad que no es defen- 
dida. Estraiio seria en efecto tan criminal silencio de parte de to- 
dos los Obispos, -y por el largo espacio de siete ú ocho años, que 
ninguno de ellos hubiese levantado la voz; y que haya sido nece- 
sario que los demócratas oajaqueñíos vengan á poner remedio á tan- 
to mal. ¿Pero es cierto que hay esa oposicion de que se hace mé- 
rito? No, y mil veces no. Ni el Sr. Pio VII, ni la Sagrada Con- 
gregacion intérprete del Tridentino, ni la Santa Sede Apostólica, 
ni la Iglesia universal reunida en Trento, han dicho jamas que el 
Sacramento del matrimonio es una cosa accesoria al contrato y separ 
‘rable de él: jamas han afirmado que la union conyugal entre cris- 
tanos sea legitima fuera del matrimonio Sacramento. 

Comenzando por el Sr. Pio VII, véamos lo que respondió ‘al 
Obispo de Luzon. Nos tomaremos la libertad de advertir que fué el 
Sr. Pio VI, y no VII, quien dió esa contestacion al referido Obispo: 
ademas, copiaremos dicha-respuesta desde el párrafo segundo, que 
no es por cierto el mas favorable á los defensores de la ley del Sr. 
Juarez sobre matrimonio; en seguida pondremos íntegro cl que nos 
citan los redactores de la Democracia y del que omiten lo que 
no les conviene: “* Que los:ficles de la Diócesis de Luzon deben 
* abstenerse absolutamente de contraer ‘matrimonio ante la muni- 
“ cipalidad ú oficial designado por ella; porque siendo funcionarios 
“públicos, como se dice, tanto los que componen la municipalidad 
‘£ como el oficial electo por ella, es necesario que hayan prestado 
“el: juramento preserito por el'congreso'nacional; por lo cual se 
“reputan con mueha razon como 'cismáticos, 6 á lo menos como 
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“ fautores del cisma. Y de aquí se infiere que los ficles deben abe- 
“ tenerse absoluiamente de contraer matrimonio ante la municipali- 
“ dad ó ante el mencionado oficial, para que no se manchen con el 
“ contagio del eisma.” Esto diee el Sumo Pontífice Pio VI, en lo 
que manifiesta claramente su oposicion á esa clase de matrimonios 
eontraidos ante aquellas autoridades civiles, y que los califica de 
un crímen á los ojos de la Iglesia. 

Sigue luego el párrafo que no conviene á los redactores de la 
Democracia copiar entero, y es éste: “3, Deben por tanto procurar 
“los fieles contraer matrimonio delante de testigos que sean católi- 
“ cos, siempre que se puedan conseguir, antes de presentarse á la 
' municipalidad para dar la declaracion prescrita por el congreso 
“nacional. Y como muchisimos de estos ficles no pueden absoluta- 
mente tener párroco legitimo, sus matrimonios á la verdad, con- 
“ traidos delante de testigos y sin la presencia del párroco, si no 
“ obsta alguna otra cosa, serán válidos y lícitos, como repetidas ve- 
“ces ha sido declarado por la Sagrada Congregacion intérprete 
“del Concilio Tridentino.” Véase ahí el único caso en que Pio VI 
declara válidos y Heitos los matrimonios contraidos sin la presen- 
cia del párroeo, en aquellos pueblos en que (como en el nuestro) 
se ha publicado la disposicion del Concilio de Trento. 

Y hien, jen qué se opone a esta doctrina la del Sr. Pio IX? ¿ha 
dicho acaso sa predecesor el Sr. Pio VI que no es Sacramento. el 
matrinonio contraido. sin la presencia del párroco cuando es impo- 
sible que la haya? No, ni siquiera lo insinúa; á no ser que se pre~ 
tenda dar como ejerto que no es Sacramento el matrimonio sino 
cuando es autorizado con la presencia del párroco; pero esto, repi- 
to, ni lo dice ni le insinúa el Sr. Pio VI. 

El Sr. Benedicto XIV, en su ya referida carta á Fr. Pablo Si- 
mon de San José, hablando de aquellos que moran en los lugares 
donde ha sido. publicada la ley del Concilio Tridentino, advierte 
que si algunos se atreven á contraer matrimonio sin observar lo 
prevenido. en tal disposicion, el Concilio declara terminantemente 
nulo “no solamente el Sacramento” sino el mismo contrato que ne 
puede sostenerse 6 reputarse en manera alguna válido “ni como Sa- 
eramento” ni como contrato. ¿Y á qué viene hablar de validez 6 
nulidad de Sacramento en donde ni la hay, ni lo ha habido, ni le 
puede haber? ¿quién se ocupa, por ejemplo, de advertirnos que en 
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el matrimonio de los gentiles es nulo el Sucramento, que en ningu- 
na manera puede reputarse valido como Sucramento? nadie, por- 
que el tal matrimonio ni es, ni ha sido, ni puede ser Sacramento. 
Pues otro tanto deberiamos decir del de los católicos celebrado sin 
la presencia del párroco: si en ningun caso fuera Sacramento, el 
Sr. Benedicto XIV nose habria ocupado de hacernos tales ad- 
vertencias. | 

Tampoco la Sagrada Congregacion, intérprete del Concilio de 
Trento, ha afirmado cosa alguna que esté en oposicion con lo que 
asienta el Sr, Pio IX. Preguntada aquella, en 27 de Marzo de 
1632, cómo podria contraerse matrimonio en los lugares en que ha 
sido publicado el Tridentino, pero la Iglesia parroquial carece de 
gu párroco propio y tambien la Catedral de Obispo y Cabildo, ni 
hay otro que supla las veces del Obispo ni del párroco; contestó: 
“Vale el matrimonio sin la presencia del párroco, con tal que se 
“ guarde en lo posible lo prevenido por el Concilio; 4 saber, que 
« haya por lo menos dos testigos, Mas si existe el párroco ó el 
“Obispo, pero ocultos ambos por temor de los herejes, y sin ha- 
“ber dejado quien haga sus veces, y de tal manera están ocultos, 
“ que verdaderamente se ignore donde están; 6 si por el mismo te- 
* mor estuvieren ausentes de la Diócesis, ni se pueda ocurrir á al- 
~“ guno de los dos con seguridad; tambien es válido el matrimonio ' 
« contraido sin la forma prescrita por el Santo Concilio de Trento, 
« pero delante de dos testigos como se ha dicho.” Nada hay en 
esta respuesta, que se oponga á la doctrina del Sr. Pio 1X, y por 
consiguiente es falso en esta parte lo que con tanta seguridad afir- 
man los redactores de la Democracia, 

Tampoco hay esa oposicion en la instruccion dada por el Carde- 
nal Caprara, legado á latere en Francia, 425 de Abril de 1803. 

ongamos el párrafo, pero íntegro,.y no trunco como lo hacen di- 
chos señores: “ Los que contrajeron matrimonio espresando de pre- 
sente el mútuo consentimiento, civilmente, ó ante cualquier Sa- 
“ cerdote estraño; presentes por lo menos dos testigos, 0.solo delan- 
“te de estos, en aquella época en que, ó de ninguna manera, ó no 
“sin suma dificultad ó peligro (aut nullatenus, aut nonnisi difficilli- 
“me seu periculosissime) podian ocurrir al párroco propio 6 supe- 
“wor legitimo, ó á otro sacerdote, de los que no se habian separado de 
“ lg unidad católica: á los que así han contraido amonésteseles de la 
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“ validez de su matrimonio, y solamente exhortéseles 4 que reciban 
** del párroco propio la bendicion nupcial.” Esto dice Caprara, y 
nada por cierto contra la doctrina del Sumo Pontífice Pio IX; an- 
tes bien, parece que la indica en lo que habla de la bendicion nup- 
cial. Porque si en esta consiste el Sacramento como pretenden 
algunos, ¿por qué ó para qué darles esa bendicion sin obligarlos á 
renovar el consentimiento, y contentándose con el que ya pasó? ¿es 
acaso el Sacramento tan accesorio al matrimonio, que despues de 
haber pasado años enteros la celebracion de éste, pueda agregár- 
sele esta: cualidad? 

No decimos «nada sóbre las palabras de Antonelle de que hacen 
mérito los redactores de la Democracia, porque como no dan la cita, 
no las hemos encontrado hasta ahora: pero es de suponer que hable 
en el mismo sentido’ que Caprara y+que el Sr. Pio VI, citados con 
Antonelle. Y:que sabemos si:tambien están truncadas sus palabras 
como las del Sr. Pio VI y las de Caprara. ¿Quién habrá enseñado 4 
los redactores democráticos 4 citar textos? screen acaso que con tex- 
tos truncos se defiende la verdad, que con ellos han de quedar vic- 
toriosamente refutadas -la:carta y la manifestacion del Papa y:de 
los prelados mexicanos? | 

Tampoco está el Sr. Pio IX en oposicion con la doctrina que «ha 
seguido y enseñado la Sede romana: hemos visto que ne lo está «con 
los Sres. Pio VI y Benedicto XIV. ¿Y que diremos de los Pontifi- 
ces Alejandro TIT, Inocencio Il, Honorio TFT y Gregorio IX, que 
reputaron como válidos los matrimonios celebrados Únicamente d pre 
-eencia de dos 6 tres testigos y sin otro requisito? Lo que ya hemos 
‘dicho un poco antes; esto es, que en aquellos tiempos tales 'matri- 
monios eran válidos, que la Iglesia aun no hacia inhábiles: á las per- 
sonas que pretendieran contraerlos sin la presencia del párroco. ¿Y 
‘qué se infiére de esto? ¡por ventura esos matrimonios, por el simple 
hecho: de no estar presente el párroco, ya no eran Sacramento? Eso 
èra lo que debieran demostrar los impugnadores del actual Ponti- 
‘fice, y mientras no lo hagan nada han conseguido. 

Dicen ademas, que la doctrina de Su Santidad se opone 4 7a de 
la Iglesia universal reunida en Trento, que declaró válidos, verdade- 
ros y legales los"matrimonios celebrados civilmente antes de la cele- 
bracion del Concilio, obligando á los cónyuges á permanecer unidos, 
lanzando el rayo de la excomunion contra log que inguretaran sus cons 
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ciencias sosteniendo lo contrario. Las palabras del Concilio son es- 
tas: “Aunque no se ha de dudar que los matrimonios clandestinos, 
hechos por libre consentimiento de los contrayentes, eran ratos 
y verdaderos, mientras la Iglesia no los hizo irritos; y por lo mis- 
“mo, justamente han de ser condenados, como los condena con 
“ anatema el santo Concilio, los que niegan que eran verdaderos y 
“ ratos, etc?” En primer lugar, el Concilio habla de matrimonios 
elandestinos, y esas palabras no son lo mismo que aquellas otras de 
que usan los redactores de la Democracia, matrimonios contraídos 
civilmente: matrimonios clandestinos son, segun la mente del Con- 
cilio, y segun el significado comun de la voz, los contraidos en se- 
creto, ocultamente: eso significa la palabra “clam” de que usa el 
Concilio, contraponiéndola 4 la otra “palam;” y. ademas, dice que la 
Iglesia no puede ocurrir á los males que resultan de tales matrimo. 
nios, porque no juzga de lo oculto. Es, pues, evidente, que el Con- 
cilio habla de esta clase de matrimonios, y ni una palabra dice de 
los contraidos civilmente. En segundo lugar, asegura que los clan- 
destinos, antes de haberlos hecho írritos la Iglesia, eran verdaderos: 
y ratos. ¿Qué se entiende por estas dos palabras? De los matrimo- . 
nios de los infieles (que son indubitablemente civiles y no Sracra- 
mento), se dice que son verdaderos, mas no ratos. Asi se esplica ek 
Sr. Inocencio IH [cap. 7 de div.]: Aunque esiste matrimonio verda- 
dero entre los infieles; pero no es rato. Mas entre los fieles es verdade- 
ro y rato, porque el Sacramento da la. fé (el bautismo), una vez rect- 
bido, nunca se pierde, y hace rato el Sucramento del matrimonio para 
que dure en los cónyuges mientras aquel permanezca (1). luego 
cuando los padres del: Concilio declararon no solo verdaderos sino 
tambien ratos esos matrimonios, en eso mismo insinuaban que eran 
algo mas que matrimonios contraidos civilmente, como son los de 
los infieles. Pero no eran Sucramento, se replicará. ¿Y de dónde se 
infiere eso?:;hay. una sola palabra en el decreto conciliar que lo in- 
dique? Es. verdad que por el hecho de deelararlos válidos sin la: 
asistencia del párroco, se insinúa que ósta no es tan esencial. Y qué, 
AA 
- {1}. El Cardenal de, Lorena, enviado. del rey de Francia al Concilio de Trento, entre 
las razones que alegaba para probar la necesidad de hacer írritos los matrimonios clandes- 
tnor, hacia mérito de que en ellos la gracia del Sacramento ge convertia en inmundicia, 


[Sacramenti gritiam in sceleris sordes converti]: lo que manifiesta que en los tales matri=. 
monjos no sulo veia un eontrato meramente civil, como en el de los infieles. , 


jes cosa cierta y decidida, que el párroco es el ministro del Sacra» 
mento del matrimonio? No, y mil veces no. Antes bien, el Sr. Bes 
nedicto XIV hace valer este argumento en favor de la sentencia 
opuesta, y dice que es la mas comun y recibida (communiorem ma: 
gisque receptam, De Syn. dioec. 1. 8, c. 13). Cano fué casi el pri- 
mero que sostuvo ser el párroco el ministro, y por eso se le tuvo 
como novador; pero la sentencia que lo niega prevalecia de tal 
suerte en las escuelas, que, según el referido Benedicto XIV, se 
creia pertenecer 4 la fé; y con Sto. Tomas la defienden Suarez, Es- 
coto, Fagnano, Barbosa, Gotti, Billuart, Gonet, Frassen, Gerdil, Pa- 
tuzzi, Vazquez, Bellarmino, Scavini y otros innumerables. Luego 
no es fuera de duda que el párroco sea el ministro de este Sacra- 
mento, y en nada queda el argumento que tan invencible ha pare: 
cido á los redactores de la Democracia. 

Estos señores acusan al venerable Pontífice Pio IX de haber que: 
rido elevar al rango de dogma católico, lo que el Concilio de Trento 
estableció como punto disciplinar y variable. ¿Pero cuándo, cómo, 
en qué parte ha hecho Su Santidad tal declaracion? Dogma de fé 
ha dicho que es, que el matrimonio ha sido elevado por Jesucristo 
Nuestro Señor á la dignidad de Sacramento. No es Su Santidad el 
primero que lo dice, ni en esto se opone al Tridentino, en cuyo cá- 
‘non 1.9, ses. 24, se lee lo siguiente: Si alguno dijere que el matri- 
monio no es verdadera y propiamente uno de los siete Sacramentos de 
la ley evangélica, instituido por Nuestro Señor Jesucristo, sino in* 
ventado por los hombres en la Iglesia, y que no confiere gracia, sea 
excomulgado. En esto van acordes el Concilio y el Papa. ¿Qué mas 
ha dicho Su Santidad? que es un punto de la doctrina católica (no 
dice que sea dogma) que. .. . la union conyugal entre los cristianos, 
no cs legitima mas que en el matrimonio Sacramento, fuera del cual 
no hay mas que un puro concubinato. ¡Dónde ha establecido el Tri- 
dentino como punto disciplinar y variable, esto que el Pontífice dice 
ser, no dogma, sino punto de doctrina católica? En ninguna parte! 
lo que el Concilio estableció como punto de disciplina, es la pre: 
sencia del párroco; mas de olla no dice el Papa que sea dogma, ni 
que sea punto de doctrina católica. ¿En dónde está, pues, esa con: 
tradiccion? En la cabeza de los redactores de la Democracia, que 
fingen enemigos donde no los hay. 

Aseguran tambien estos señores, que Jesucristo elevó el contrata 
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civil del matrimonio al rango de Sacramento; y esta es otra de ss: 
equivocaciones. Aquel matrimonio que por sí mismo instituyó Dios 
en el prineipio del mundo; aquel matrimonio, que ya desde enton- 
ces podia llamarse Sacramento, porque era figura de la union de la 
naturaleza humana con la divina, que se. habia de verificar en la 
encarnacion. del Verbo, y tambien:la union de Cristo con la Igle- 
sia, á la que alude S. Pablo, cuando dice: Aste: Sacramento es gran- 
de; mas yo digo en Cristo y en la Lyglesia (Ad Eph. 5, 32); aquel ma- 
trimonio que empezó 4:ser cuando ni existian ni podian existir 
sociedades civiles, y que permaneceria aun cuando éstas: se disol- 
viesen; que fué saneionado y reglamentado por Dios en el principio, 
y que su divino Hijo restituyó á su primitivo estado, declarándolo 
indisoluble; sobre el que legisló S. Pablo; que :los santos de uno y 
otro Testamento miraron como una cosa.santa; en el que todos los 
pueblos han querido que intervenga la religion, y que esté bajo su 
augusta sombra; en el que las relaciones con la religion son lo pri- 
mero que se descubre, lo que en todos. tiempos le ha sido insepara, 
ble, lo que con el trascurso del tiempo no ha hecho mas que irse 
desarrollando, hasta adquirir su última perfeceion en la ley evan- 
gélica; y en el que no entra:el carácter de civil sino como cosa se- 
cundaria:. este es el contrato que Jesucristo.perfeecionó, elevándolo 
á la dignidad de Sacramento. Falso, falsísimo, que el matrimonio 
en su esencia sca. puramente civil: falso, falsísimo, que reciba toda su 
validez y firmeza de la ley (civil), y que ésta sea el fundamento. de - 
$us obligaciones morales. Válido y firme era antes de toda ley civil, 
antes de ella existian obligaciones. morales, antes de ella era indi- 
soluble, antes de ella era la union de. uno con una, antes de elia el. 
varon era eabeza de la. mujer; y ninguna de estas eosas podia ser. 
dispensada por la autoridad civil. Y sin esperar.el consentimiento 
de ésta, S. Pablo estableció, ó mas bien, promulgó, el privilegio 
concedido por Cristo Señor ‘nuestro en favor dela fé, de la disolubi- - 
lidad del matrimonio, cuando uno de-los cónyuges se convierte a la 
fé, y el otro, permaneciendo en su infidelidad, rehusa. cohabitar con 
él, ó aunque lo haga, es con ofensa de Dios, como lo tienen decla- - 
rado los Sumos Pontifices y lo sostiene.la comun de los doctores é- 
intérpretes. 

Quieren los redactores de la Democracia que les digan los señores « 


Obispos, ¿cómo-es que Aquel que dijo que su reino no ei a de este mute 


do, que rehusó dividir la herencia entre dos hermanos, porque no se 
consideró juez para decidir una cuestion civil, y que aseguró que no 
venia á destruir la ley sino á cumplirla, pudo privar á la autoridad 
temporal del legitimo derecho que tiene por el mismo Dios, para in. 
terventr en el asunto mas importante de la sociedad civil? Que digan 
tambien, ¿cómo es que la Iglesia, que no recibió de su Autor otra po- 
testad que la espiritual, pudo arrogarse el derecho esclusivo de inter- 
venir con jurisdicción propia en el negocio mas civil y mas temporal 
de la sociedad? Si estos señores tuviesen del matrimonio ideas mas 
exactas; si supieran que no es solo para propagar materialmente á los 
hombres, como si fuesen bestias ó plantas; que no es su único ni su 
principal fin el proveer á la sociedad de hombres que se dediquen 
esclusivamente 4 su bienestar material: si se acordaran que entre 
los verdaderos adoradores de Dios jamas se ha mirado ese contrato 
como puramente cil; que por el contrario, se le ha tenido como 
asunto muy grave de conciencia, y del que depende el arreglo de 
costumbres de ambos consortes y aun su eterna suerte; que han res- 
petado la union conyugal como la obra de Dios, directa y princi- 
palmente sujeta 4 la enseñanza y leyes divinas; si, en fin, leyeran 
las divinas Escrituras y la idea que nos dan del matrimonjo, asi 
como lo que nos enseña la Iglesia universal reunida en Trento; en- 
ténderian lo que ahora no pueden entender. 

El yerno de Jesucristo no es de este mundo: hé aquí el argumento 
favorito de los que pretenden despojar á la Iglesia de sus mas legi- 
timas facultades; areumento mil veces reducido á polvo, y que sin 
embargo, no cesan de repetirlo. Repitamosles, pues, lo que tantas 
veces se les ha contestado. Aquel que dijo: Mi reino no es de este 
«ndo, dijo igualmente que sele habia dado potestad en el cielo y en 
¿a tierra; y sin ser su reino de este mundo, estaba en el mundo: ni 
«Hijo que su reino no está aqui, sino que no es de aqui. Aquí está su 
"sino, conforme á la promesa de su Padre celestial: Te daré las nazio- 
408 por herencia, y en posesion tuya los términos de la tierra. Su rei- 
no no es de este mundo; es decir, su poder no depende del mundo, ni 
pueden quitárselo los hombres, no es caduco y perecedero, su orígen 
rs todo del cielo, y nada tiene de humano. Su reino no es de este mun- 
-«?>, y sin embargo, apenas nació y fué reclinado en un pesebre, cuan- 
to un ángel del cielo hizo que unos pastores viniesen a rendirle ho- 
menaje; y una estrella condujo de lejanas tierras á unos reyes que vi- 
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nieron tambien á adorarlo y ofrecerle oro, incienso y mirra; es de- 
cir, cosas materiales: quiso tambien que una mujer ungiese sus piés 
con un ungúento de tanto precio, que se calculó en trescientos de- 
narios por un discípulo progresista que no estaba por esos despilfar- 
ros: quiso igualmente, que para la institucion de la Eucaristía, se 
le preparase un cenáculo grande y adornado, en lo que manifestó 
que no se opone al adorno de los templos en que se celebran los sa- 
grados misterios, el que su reino no sea de este mundo: no lo es en 
efecto, y sin embargo, tenia un fondo, un bolsillo (loculos), y las mo- 
nedas que habia en él no eran espirituales, y para tenerlas no nece- 
sitó la licencia del César; y cuando se le exigió tributo, empezó por 
declarar que no tenia obligacion de pagarlo; y aunque de hecho lo 
satisfizo por sí y por su discípulo Pedro, quiso hacer el milagro de 
la moneda encontrada en la boca del pez, mas bien que tocar al 
fondo sagrado que, como acabamos de notar, no era de monedas es- 
pirituales. Su reino no es de este mundo; y aunque no lo era, asistió 
& las nupcias que se celebraban en Cana de Galilea, para manifes- 
tar, dice S. Agustin (Tract. 9, in Joann.), gue El mismo instituyó el 
matrimonio: y luego que los fariseos le tocaron una cuestion rela- 
tiva á dicho contrato, entró en ella y la resolvió (Math. 9.—Marc. 
10). Aquel cuyo reino no es de este mundo: Aquel que rehusó diwi- 
dir la herencia entre dos hermanos, porque no se consideró juez para 
decidir una cuestion civil, no rehusó entrar en la de matrimonio y 
decidirla: luego no la juzgó cuestion civil. Y la cuestion en que 
entró y que decidió, no era relativa al sétimo Sacramento, ni res- 
pecto de éste preguntaban los fariseos, sino acerca del contrato 
matrimonial y su firmeza: sin embargo, no la esquivó el Divino 
Salvador, á pesar de que su reino no es de este mundo, y de que re- 
husaba decidir cuestrones civiles. Luego no son de esa clase todas las 
que se versan sobre matrimonio, aunque solo sean relativas al con- 
trato y no al Sacramento: luego bien puede la autoridad espiritual 
entrar en ellas, sin delegacion del príncipe, y con facultades pro- 
pias recibidas de Aquel que dijo á sus postales Como me envió 
mi Padre, yo os envio á vosotros. ¡Y de qué se admiran los redac- 
tores de la Democracia, porque se les diga que el matrimonio, ins- 
tituido, sancionado, reglamentado por Dios aun antes que existie_ 
ran las sociedades civiles, no es ageno de la antoridad religiosa 
¿Qué objeto mas propio de ésta, que lo que siempre ha estado en 
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intima relacion con la religion, que es de institucion divina y 'su- . 
jeto á las leyes divinas, no solo como Sacramento, sino tambien 
como contrato? Si se trata de efectos civiles del matrimonio cris- 
tiano, está bien que entren las leyes y reglamentos civiles; nadie 
disputará al principe semejante facultad. 

Pero dicen que Jesucristo aseguró que no venia a destruir la ley 
sino 4 cumplirla. Es inconcuso que él Divino Redentor se sujetó 
á las potestades del siglo y 4 sus leyes: -y bien podrian esos señores 
al citar textos de la Santa ‘Eseritura, buscar los mas adecuados en 
«confirmacion de su aserto. Adecuados decimos,.porque el que ci- 
‘tan no habla de leyes humanas sino de la divina: Vo he venido, 
dice Jesucristo, á destruir la ley ó los profetas: no- he venido a abro- 
garlos, sino á darles cumplimiento. - Porque en verdad os digo, que 
primero pasará el cielo y la tierra, que deje de cumplirse una sola le- 
tra ni un solo ápice de la ley [Math. 5]. ¿Qué ley es esta mas que 
"la divina, las profecías,*lo que Dios habia: prometidof 

Jesucristo, añaden estos señores, no pudo privar a la autoridad 
temporal del legitimo derecho que tiene por el mismo Dios.para inter- 
venir en el negocio mas importante de ba sociedad cóval. En primer lu- 
gar, es una herejía decir que no pudo Aquel que todo lo puede. 
En segundo lugar, nunca jamas-probarán que la autoridad civil ha 
recibido de Dios facultades omnimodas sobre el matrimonio. El 
Sumo Pontífice Benedicto XIV, tan respetable no solo.como Papa 
sino como sábio de primer órden [Const. 9. Febr. 1749 ad Card. Ebo- 
racens], hablando de la ley de Teodosio que prolribia cierta clase de 
matrimonios, dice: Esta ley, como dada por un principe lego, nin- 
gun valor debe tener en los matrimonios. El venerable Pontífice 
Pio VI, escribiendo al Obispo de Luzon sobre la ley de matrimo- 
nios civiles en Francia, le dice: Ningun impedimento hay en que 
los fieles, á fin de gozar de los efectos cwiles delmatrímonio, hagam 
la declaracion prescrita por .el congreso, teniendo siempre presente 
que con ese acto ningun matrimonio contraen, y aquello no es mas 
que un acto puramente civil. ‘El Sr. Pio VII, en el Consistorio ce- 
lebrado á 16 de Marzo de 1848, hablando de la misma ley de Fran- 
cia, decia: Bien sabeis cuantas veces nos hemos quejado asi de las le 
yes sobre matrimonios y divorcios, como sobre tantas otras que se han 
espedido, opuestas al Evangelio y contra las constituciones eclestásti- 
cas é institutos piadosos. Pio VIII, en su Encíclica de 24 de Mayo de 
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*1899, asienta que el matrimonio está del todo sujeto á la Iglesia. Gre- 
gorio XVI, en la que dió á 13 de Agosto de 1832, asegura que en 
órden al matrimonio se ha de estar exactamente á las leyes de la 
Iglesia, de cuya ejecucion pende absolutamente la fuerza, la validez 
y justa union del matrimonio. “Y últimamente el actual Pontífice 
Pio IX, en su Alocucien de 27 de Setiembre de 1852, afirma que: 
entre hombre y mujer cristianos, cualquiera union. fuera del Sacra- 
mento, hecha aun en virtud de cualquiera ley civil, no es otra cosa 
que un torpe y detestable concubinato, condenado de tantas maneras 
por la Iglesia [1]. En el mismo sentido se esplica Su Santidad es- 
cribiendo al rey de Cerdeña 4 19 del citado mes y año. Consta ade- 
mas, que la Iglesia desde los primeros tiempos ha usado de la fa- 
cultad de poner impedimentos aun sin cóntar con los príncipes, 
como lo confiesa Vanespen; y conforme 4 esto ha condenado la’pro- 
posicion 60 del conciliábulo de Pistoya, en cuanto atribuye a la po- 
testad civil el derecho de suprimir ó restringir los impedimentos esta- 
blecidos 6 adoptados por la Iglesia, y tambien por la parte que supo- 
me que la Iglesia puede ser despojada por la potestad civil de su dere- 
¿ho de dispensar en los impedimentos que ella ha puesto ó adoptado. 
Consta asimismo que la Iglesia siempre ha tenido por válidos los 
matrimonios canónicamente contraidos, aunque obstase cualquier 
impedimento civil; y por el contrario ha calificado de adulterinos 
“y nulos los contraidos con impedimento canónico dirimente, aun- 
que la ley civil los diera. por válidos: y en este sentido se respon- 


[1] En el Consistorio secreto de 27:de Setiembre de 1852, con ocasion'de los: males 
que sufria la Iglesia en Nueva Granada, se esplica así: “ Nada decimos de aquel otro de- 
t oreto en que, con absoluto desprecio del misterio, dignidad y santidad del Sacramento del 
* matrimonio, con total ignorancia y trastorno de su institucion y naturaleza, . estimándose 
“ en nada la potestad que en él tiene la Iglesia; conforme á los ya condenados errores de 

los herejes, y contrariando la doctrina de la Iglesia católica, se proponia que el matrimo- 
“nio se tuviera como un eontrato puramente civil, que en varios casos se sancionara el di- 
* vurcio propiamente dicho, y:todas las causas: matrimoniales se llevasen á los tribunales 
“laicos y por ellos se decidicsen; cuando ninguno de los católicos ignora ni puede ignorar 
“+ que el matrimonio es verdadera y propiamente uno de los siete Sacramentos de la ley 
“ evangélica, instituido: por Cristo Señor Nuestro, y que por tanto no puede haber matri- 
$t monio entre los fieles, sin ser al mismo tiempo Sacram nto; que por lo mismo cuales- 
“ quiera otro enlace de hombre y mujer entre cristianos [fuera del que es Sacramento | 
* aunque sea hecho en virtud de cualquiera ley civil, no es mas que un torpe y detesta- 
“‘ ble concubinato, condenado tantas veces por la Iglesia: que por consiguiente nunca’ pue- 
3' de separarse del matrimonio el Sacramento, y pertenece absolutamente á la autoridad 
# de la Iglesia conocer y juzgar de todas las cosas que de cualquier modo „puedan pertene» 
S ger al matrimonio.?” j 
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dió en 1804 al Obispo Brexoniense, y en 1824 al Obispo Viva- 
riense, como puede verse en la obra titulada: Examen raissoné. 
tom. 2, Consta que la Iglesia ha corregido, anulado, ampliado las. 
leyes civiles relativas á impedimentos de matrimonios [Bened. 
XIV. De Syn. lib, 9. cap. 11]. Cónsta, por último, que los mismos 
príncipes han conformado sus leyes á los cánones [Gerdil, de ma- 
trim.], y rogado á los Concilios cuando deseaban se pusiese algun 
impedimento [Muzzarelli, el buen uso de la lógica]. Esta ha sido 
la práctica de la Iglesia, su doctrina, lo que nos ha enseñado la 
Santa Sede, 
XV, 

Aunque los Señores Obispos suponen, dicen los redactores, 
que hay otros muchos errores en el manifiesto y leyes espedi- 
das por el supremo gobierno constitucional, como no tuvieron 
“á bien señalarlos, no obstante de que era de su deber no omitir na- 
“da de lo que juzgaran contrario å la doctrina católica etc.” Se in- 
culpa, se insulta y se acusa al Episcopado porque habla, y ahora se 
le reprende porque no habla. Se le trata de revolucionario y se- 
dicioso, de partidario, de díscolo y de intruso, porque ha hecho las 
declaraciones canónicas que publicó, y ahora porque no las hace, 
se le denuncia como omiso, flojo y moroso, como abandonado y 
que no cumple con su deber. ¡Así son todos los argumentos de la 
secta constitucionalista! 

“ Tampoco nos ocuparemos, añaden, de las diatribas, insultos y 
““ calumnias que se permiten hacer los Señores Obispos al gobier- 
“no constitucional, porque por respeto al Episcopado mexicano, 
““ no queremos usar del mismo lenguaje cáustico de que usaron 
“nuestros pastores.” Los que han llamado á los Obispos traido- 
res, sediciosos, venales, ladrones, faltos de pudor, sobornadores ete., 

ahora por respeto al Episcopado, no quieren usar el lenguaje cáus- 
tico. ¿Pues qué dirian si lo usaran? ¿Cuál será su lenguaje cáusti- 
co, si este es su lenguaje fino, comedido y moderado? 

Por otra parte, ¿es cierto que el Episcopado merece semejante 
acusacion? Que lo prueben los que así lo afirman. ¿Es ejerto que 
el Episcopado haya reconocido como gobierno á los usurpado- 
res? No. 


“ En sentir de los Sres, Obispos, continúan, las leyes reformistas, 
\ 
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“no son conformes å la constitucion de 1857; pero nosotros vemos el 
““ orígen de ellas en ese código.” Es cierto que el código es la fuente 
de las leyes anti-católicas que repugna la nacion y combate el 
Episcopado; pero los Señores Obispos jamas han sostenido lo con- 
trario como hipócritamente lo dan á entender los señores redacto- 
res. Han echado en cara á los constitucionalistas la ilegalidad de 
dichas leyes aun cuando estuviera vigente la carta: es decir, les han 
manifestado que tales leyes son contra el texto espreso y terminan- 
te de la constitucion, En efecto, si la carta reconoce las comunida- 
des religiosas, en el mismo artículo en que manda que estas no pue» 
dan tener mas bienes raices que los que necesiten para el objeto de 
su institucion, ¿cómo puede el llamado presidente de la República 
destruir lo que garantiza el código fundamental? Si este en el mis- 
mo artículo garantiza la propiedad de los conventos y capitales im- 
puestos, ¿podrá el gobierno robárselos? ¿No es una infraccion ma- 
nifiesta la que ha cometido Juarez al introducir los falsos cultos, 
al esclaustrar los religiosos, al estinguir las cofradías, y al despo- 
jar á la Iglesia de sus bienes? 

Ademas, ¿no es la mayor inconsecuencia proclamar la inde- 
pendencia de ambas potestades, y estinguir los votos monásticos 
y las congregaciones piadosas que nada tienen de civiles? ¡Procla- 
mar la independencia de la Iglesia, y robarle hasta las custodias! 
¡Proclamar la independencia de la Iglesia, y legislar sobre el con- 
trato natural del matrimonio! ¡Proclamar la independencia de la 
Iglesia, y esclavizarla con coacciones tiránicasl Confiesen vdes., 
señores redactores, que Juarez y todo el partido progresista, han 
pisoteado la constitucion política de 57: que aquel merecia el gri- 
llete por este atentado, y el bando que lo defiende, si acatara di- 
‘cho código, debia ser el primero que pidiera su castigo, 


XVI. 


“Declaran los Prelados de la Iglesia mexicana, dicen vdes., que ni 
“ellos ni el Clero han promovido ni sostenido la guerra civil en 
“ México; y aunque documentos irrefragables, la fama pública y 
“los hechos. que pasan 4 la vista de la nacion entera, prueben lo 
“ contrario, basta la simple negacion de los señores Obispos para 
“ vindicarlos de aquel terrible cargo, sobre el que, aunque no están 
“ confesos, están convictos.” Ya hemos contestado estensamente 4 
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esta acnsacion que no cesan de repetir los señores redactores en 
cada una de sus páginas. Pero son tantas y tan graves las falseda- 


des que se asientan en cada uno de estos renglones, que es preciso ' 


añadir algo á lo que dejamos espuesto. Es muy mal sistema el que 
han adoptado los señores redactores de la Democracia de hacer de- 
clamaciones vagas é inculpaciones sin pruebas. ¿Por qué no citan 
esos documentos irrefragables, 6 los insertan en sus contestaciones? 
¿por qué no recogen los que comprueban la fama pública? ¿por qué 
no denuncian, con sus comprobantes fehacientes al calce, esos hechos 
que pasan a la vista de la nacion? ¿por qué no nos señalan el juicio 
y la sentencia que declara convictos á los Obispos? 

Es falso que los señores Obispos se quieran vindicar de este. car- 
go, así como del que se hayan pretendido sustracr de la.dependen- 
cia de la autoridad civil, con solo sw simple negacion. En primer lu- 
gar, el acusador es quien debe probar la acusacion, y por-lo misno 
los señores Obispos están en su derecho con-solo negar los hechos. 
Pero nosotros añadiremos, que no hay una sola.de las memorias of- 
ciales que los ministros de la República han leido en el seno de las 
cámaras, desde la independencia hasta la época del plan de Ayu- 
tla, en que nose hayan tributado al Episcopado y al Clero todo 
los mas solemnes homenajes de honor por su conducta patriótica y 
evangélica. Fastidiariamos 4 nuestros lectores si quisiéramos repro- 
ducir todo lo que en elogio de su sumision, amor al órden y armo- 
nia con: la autoridad secular, han hablado los Exmos. Sres. minis- 
tros de justicia de todas las administraciones, y particularmente los 
de las liberales. La del Sr. Ramos Arizpe, la del Sr. Riva Palacio, 
la del Sr. Lacunza, y todas, sin escepcion; presentan un cuerpo de 
pruebas oficiales, que desmienten la calumnia de los señores redac- 
tores. Los historiadores todos de nuestras revoluciones, incluso D. 
Lorenzo Zavala, elogian mas ó menos la conducta pacífica del sacer- 
docio mexicano. Aun el historiador de la revolucion y gobierno de 
Ayutla, tacha de exageradás y calumniosas las declamaciones con- 
tra el Clero. ¿En dónde, pues, están esos irrefragables documentos? 
¿en dónde esa fama pública? ¿en dónde esa conviccion del Epis- 
eopado? ` 

XVIIL 

“Los señores Obispos, dicen vdes., afectan desconocer las ven- 

“tajas que resultaban al Clero de las leyes de desamortizacion y ob- 


~ 


65 — 

“ venciones parroquiales. Por la primera no solo se aseguraban los 
“ capitales del Clero, sino que se aumentaban sus réntas; y esto es tan 
*¢ cierto, que se han visto en la precision de confesarlo muchos ecle- 
“ siásticos sensatos, cuando matemáticamente se les ha probado la 
“ realidad del beneficio que les dispensaba dicha ley. Por la segun- 
““ da se aseguraba 4 los párrocos la cóngrua de sus beneficios, se po- 
“ nian bajo la proteccion del gobierno, y se autorizaban por la ley 
“ los aranceles de los derechos parroquiales, que ó no lograban co- 
“ brar, ó lo hacian en muy pequeña parte.” 

¿La ley de desamortizacion mandaba vender los bienes eclesiásti- 
tos á determinadas personas, en determinado tiempo, en precio de- 
terminado, con circunstancias determinadas, y sin garantías. Ella 
mandaba vender 4 solo los arrendatarios, en el capital fijo que re- 
sultara de la capitalización al 6 por 100, en el término preciso de 
tres meses, y con todos los requisitos opresores del decreto. - Ade- 
mas, no se exigia otra seguridad que dar un fiador de réditos. Este 
simple relato da 4 entender no solo la iniquidad de la ley de 25 
de Junio, sino la ruina que debia por consecuencia acarrear á la 
Iglesia: ‘asi fué en efecto, y el Sr. Lerdo, el mismo autor de la ley, 
que formó un cálculo sumamente bajo, confiesa en su memoria que - 
la Iglesia perdió treinta millones de pésos; es decir, mas de la mitad 
del valor de los bienes enagenados. 

- Por otra parte, si este no es un robo, no sabemos cuál pueda lla- 
marse tal, Apelamos å nuestro catecismo. “¿Quién le quebranta?’ : 
pregunta hablando del sétimo precepto. Quien á otro hace alguna 
manera de daño injusto, 6 es causa de que otro lo haga. Es asi que 
la ley Lerdo vendió los bienes de la Iglesia contra la voluntad de su 
dueño y 4 pesar de sus censúras, y le ocasionó el daŭo injusto de una 
pérdida de treinta millones de pesos: luego esa ley mandó el robo 
y fué causa de que otros robaran. Luego es añadir la burla al in- 
sulto sostener que los Obispos afectaron desconocer las ventajas de 
la ley de desamortizacion. Lo mismo decimos de la ley de arance- 
les. Esta imponia como condicion precisa para la coacción civil de 
los derechos parroquiales, que la Iglesia se subyugase á obsequiar 
medidas que no solo atacaban su independencia, sino que la degra- 
daban y envilecian en la persona de sus ministros. Aun considera- 
das las ventajas materiales y pecuniarias, decimos que el decreto 
“de aranceles reducia al Clero á la mendicidad: la misma ley previó 
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ase caso, y hubo gobernador que por el reglamento que’ le dió al 
referido decreto, solo los millonarios quedaban obligados á satisfa- 
cer derechos á su parroquia. 

“Es un derecho inherente á la soberanía temporal, dicen vdes., in- 
“ tervenir en todos los puntos de disciplina esterna y variable que 
“ afecten al órden público mas ó menos directamente [1]; y con ese 
“ derecho que constantemente han ejercido los soberanos de todas 
“las naciones católicas, el gobierno mexicano, que no es ni puede 
“ser de peor condicion que los otros gobiernos civiles, tuvo faculta- 
des para legislar sobre los aranceles parroqui ales, porque las tari- 
“ fas eclesiásticas 4 que los curas querian arbitrariamente sujetar 4 
“los fieles para dispensarles los Sacramentos por dinero, no pueden 
“ser espirituales, Ec.” 

Ya el Episcopado contestó muchas veces el argumento de que el 
soberano temporal debe intervenir en todos los puntos de disci plina 
esterna y variable: ya manifestó la condenacion formal que hizo el 
Sr. Pio VI en la bula Auctorem fidei, de la doctrina que sostienen 
los scfiores redactores, dividiendo la disciplina en interna y esterna, 
y pretendiendo. que la Iglesia únicamente puede legislar en la in- 
terna, que solo versa sobre negocios espirituales: nosotros añadiremos 
únicamente, que la Iglesia, autorizada por su divino Fundador para 
recibir su cuota alimenticia, tiene un derecho claro, perfecto y re- 
conocido por los legisladores de todos los siglos cristianos, para obli- 
gar á sus hijos 4 mantener el culto de Dios y sus ministros: que los 
fieles, desde los tiempos apostólicos, cumplieron con este sagrado 
deber: que la misma Iglesia, para evitar que los avaros cargasen á 
los caritativos todo el peso del culto religioso y congrna de los mi- 
nistros, arregló y ha arreglado siempre.la cantidad, el tiempo, el 
modo y. los términos con que sus hijos habian de cumplir con tan 
sagrada obligacion: que no se nos citará una sola doctrina que prue- 
be que Nuestro Señor Jesucristo haya encargado la.mantencion de 


[1] To que es derecho inherente á la soberanía temporal, conviene á todos los sobota- 
nos aunque sean gentiles; porque ni la religion aumenta los derechos esenciales 4 la sobera- 
nia, ni Ja fulta de ella los disminuye. Preguntamos, pues, ¿euál era el derecho de interve- 
nir en la disciplina esterna y variable, que tuvieron Tiberio, Neron y los demas principes 
gentiles? “¡cuándo reconocieron en ellos tal derecho Jesucristo y los Apóstoles? ¡Qué lástima 
que no hubieran vivido los redactores de la Democracia en tiempo de aquellos emperado- 
res! ellos habrian advertido á los Apóstoles, que el tal derecho es inherente á la soberanía 
temporal. | | | | 
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la Iglesia á los gobiernos de la tierra: que habiéndose reservado e: 
Salvador el derecho de mantenerla sin gabela ni cargo alguno del 
gobierno, cometerian los Obispos una infame prevaricacion, si pre- 
firieran el auxilio humano, el pan del envilecimiento que le fingia 
dar la ley de 11 de Abril de 1857, al auxilio infalible del Todopo- 
deroso: que no es voluntad de Dios encomendar la custodia é ins- 
peccion de la Iglesia y el sustento de sus sacerdotes, á la instabili- 
dad y mutabilidad perpetua de los gobiernos de las naciones; y que 
por lo mismo los reyes y los magistrados, si quieren entrar á la Igle- 
sia, ha de ser en calidad de hijos, y nunca como árbitros 6 señores. 

Todas las naciones del mundo han admitido estos principios res- 
pecto de la santa Iglesia católica. Los concordatos celebrados con 
Austria, Baviera, Rusia, Prusia, España, Portugal, y el de los princi- 
pes protestantes de segundo órden, reconocen mas ó menos especial- 
mente en la Iglesia estas facultades. El mismo Napoleon, que tanto 
la oprimió, confesó solemnemente este derecho en el art. 69 de la 
ley del 18 germinal del año 10, que dice así: “Los Obispos redac- 
“ tarán los proyectos de reglamento, relativos á las oblaciones que 
“pueden recibir legislativamente los ministros del culto por la ai 
$ ministracion de los Sacramentos.” 

Ademas, derecho divino es que el que sirve al altar viva del altar: 
el operario es acreedor á que se le dé el alimento. Este derecho, pro- 
mulgado por el Apóstol y por el mismo Jesucristo, no debe ser re- 
glamentado sino por la Iglesia; ni el divino Fundador de ésta habia 
de conceder semejante facultad á los príncipes, que muchas veces 
le serian hostiles. De hecho, ni el Salvador ni los Apóstoles reco- 
nocieron en Tiberio, en Neron, ó en algun otro de los césares, el 
derecho de hacer tales reglamentos, ni el de intervenir en ellos, ni 
él de aprobarlos: tampoco lo reconocieron sus sucesores en los prin- 
‘cipes anteriores á Constantino: ni ahora lo reconocen en el soberano 
de Norte~América, y sin conocimiento de éste arreglan allí los 
Obispos el estipendio de la misa y lo demas que pagan los fieles 
‘para sostener el culto y sus ministros. ¡Y qué! ¿ignoran aquellas 
autoridades civiles las facultades que corresponden al soberano tem- 
poral, 6 permitirian que se las usurpase nadie? Pues bien: la sobe- 
‘ania es igual en todas partes y en todos tiempos: lo que Jesucristo 
y sus Apóstoles no reconocieron en los césares, tampoco se ha de 
“reconocer en el soberano de México: lo que los Obispos norte-amer | 
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ricanos no reconocen en aquel gobierno, tampoco los Prelados me~ 
xicanos han de reconocer en el de aquí. | 

Ni obsta el argumento que hacen los sefiores redactores, tomado 
de la real provision de 24 de Julio de 1767, porque Carlos III y sus 
antecesores nunca legistaron sobre aranceles como un objeto de su le- 
gitima jurisdiccion; jamas le disputaron 4 la Iglesia su autoridad y 
sus derechos; nunca sostuvieron que residia en ellos la fuente de las 
obligaciones de conciencia sobre el pago de esos derechos, sino que 
únicamente se limitaron 4 dar sancion civil á los aranceles forma- 
dos por la Iglesia; y esto nada tiene de estraño, atendidas, las rela- 
ciones francas que mediaban siempre entre ambas potestades. Una 
prueba de lo espuesto es la pragmática de Felipe II de 11 de Julio 
de 1594, que manda observar lo dispuesto por los Concilios provin- 
ciales de nuestras Indias sobre aranceles. Otra prueba la tomamos 
de la misma real provision que se cita: en ella usa Carlos IIT de es- 
tas palabras: “Por el presidente y oidores de mi audiencia, se vió 
“el arancel que formastcis para los derechos 4 que deben arreglarse 
“los curas de los partidos, «c.” Luego añade: “En inteligencia, de 
“que siempre que fuere necesario se os impartirá por la enunciada 
“mi real audiencia, el auxilio que le pidiéreis para hacerlo ob- 
“Servar.”. | 

De todo lo espuesto se infiere que los soberanos temporales se 
han limitado á dar ó negar la sancion civil á los aranceles decreta- 
dos por los Obispos, y esta es una facultad que nunca les ha dis- 
putado la Iglesia. Queda, pues, probado que la autoridad civil no 
puede hacer 6 reformar los aranceles como un objeto de su legitima 
jurisdiccion. 

La especie de llamar. á los aranceles tarifas eclesiásticas, y la de 
que los curas déspensan los Sacramentos por dinero, son insultos, y 
los insultos no se contestan. 

Nada hay nuevo debajo del sol, se lee en el Eclesiastés, ni puede 
decir alguno: ved aquí que esto es reciente: porque ya precedió en los 
siglos que fueron antes de nosotros. Esto sucede precisamente con 
el sistema que (respecto de los bienes que la piedad de los fieles 
ha consagrado á Dios y á su culto) siguen nuestros constituciona- 
listas; muy antiguo es, y de ello nos dan testimonio las Sagradas 
Letras. Sila catedral de Morelia, si la Parroquia de Sayula, la de 
Zacatecas y otros muchísimos templos han sido saqueados y des» 
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pojados de sus alhajas; mas ha de veinticinco siglos que el rey Nas 
bucodonosor hizo otro tanto con. el de Jerusalen, sacando de alla 
godos los tesoros, y despedazando los vasos de oro que habia hecho Sa 
bomon (4, Reg. 24). Si lamentamos la profanacion de los vasos sa- 
grados, hasta el estremo de. que algunos de dichos constitucionaz 
listas los regalen 4 sus amacias; cosa parecida hizo en Babilonia 
el rey Baltasar, mandando traer en un gran, convite los vasos de, 
oro y plata que Nabucodonosor su. padre habia traido del templo 
de Jerusalen, para que bebiesen en ellos el rey, y los magnates de 
su. corte, y sus mujeres y concubinas (Dan. 5.). Si, á virtud de un 
denuncio y en cumplimiento de órdenes superiores, se tomaron, 
los caudales que habia depositados en el Santuario de San Juan de 
los Lagos; cerca de dos siglos antes de la venida de Jesucristo, hu- 
bo un tal Simon que denunció al gobernador de Celesiria y de la Fe- 
micia. los tesoros depositados en el templo de Jerusalen, y el rey 
comisionó á, Heliodoro para que se apoderase de ellos y los traspor- 
tase: no fué bastante que el sumo. sacerdote Onias le recordara al 
enviado, la santidad del templo y la veneracion que se le debia; 
pues á todo replicó Heliodoro, que tenia, mandato del rey, y que 
habia de cumplirse: y si no se llevó á efecto tal adjudicacion, no 
quedó por falta de ganas (2. Machab. 3.), No hay cosa mas comun 
entre nuestros constitucionalistas, que pretestar la miseria del pue- 
blo y los escesivos gastos del culto que se tributa 4 la Divinidad; 


pero aun en esto imitan el ejemplo de Júdas Iscariotes, quien al 
ver que una mujer ungia los pies de Jesus con una libra de nardo. 


puro de gran precio, esclamaba Heno de indignacion: gA qué viene 
ese desperdicio? ¿Por qué no se ha vendido este ungiento en trescien. 


tos denarios, y se ha dado á los pobres? (Math, 26.—Mare. 24—J oan. 


12.) Masel Evangelio nos advierte que esto lo decia Judas, no 


porque se cuidese de los pobres, sino, porque era ladron, Nuestro ado-. 
rable Redentor tomó á su cargo la defensa de aquella piadosa mu-. 
jer; y lo que entonces respondió el Señor, dice un célebre espositor, 


podemos responder ahora nosotros á ciertos malvados que, sin dar 
ellos á la Iglesia cosa alguna, no dudan censurar las piadosas dona- 
ciones de otros, diciendo, como Iscariotes, que seria mejor destinar 
este dinero al socorro de los pobres (Estio). 

Y si esto sucedia á presencia del divino Fundador de la Iglesia 
y aun siglos antes de su venida, ¿qué estraño es que despues se ha: 


ya repetido tantas veces, y se repita hoy en México y otros pue- 
blos, en una época en que se ha generalizado y llegado hasta el es- 
tremo la pasion del interes y el deseo de enriquecer con lo ageno% 
Apenas empezaba la Iglesia en Jerusalen, cuando se suscitó contra 
ella una terrible persecucion, y los que la suscitaron no echaron en 
“olvido los bienes que habia. Al despojo que entonces se sufrió da 
S. Pablo el nombre de rapiña, en su epístola á los Hebreos, cap. 10: 
Traed á la memoria, les dice, los dias primeros en que despues de ha- 
ber sido iluminados, sufristeis grande combate de trabajos. ... sufris- 
teis con gozo la rapiña de vuestros bienes. Estas rapiñas, estos des- 
pojos, se repitieron despues en aquellos primeros siglos, y @ la co- 
dicia de los emperadores y prefectos atribuye Fr. Paolo Sarpi las 
persecuciones suscitadas contra la Iglesia desde la muerte de Com- 
modo. A esa misma pasion del interes debe atribuirse el martirio 
de S. Lorenzo, sobre lo cual hablan largamente S. Leon y otros pa- 
dres de la Iglesia: no fué otra la que en el siglo IV movió á Juliano 
apóstata á despojar á esta de sus bienes; y alegaba para ello que el 
reino de Jesucristo no es de este mundo, que las monedas son del Cé- 
sar. Iguales argumentos repitieron en tiempos posteriores los Wal- 
denses, los Wiclefitas, los Husitas; despues de ellos los Luteranos, 
cuyas doctrinas, dice Federico rey de Prusia, siguieron en tropas 
varios principes, porque despojaban á los Obispos de sus beneficios y 
& los conventos de sus rentas: últimamente en el siglo próximo pa- 
sado y en el presente, en cuantas partes ha hecho progresos la in- 
credulidad 6 el protestantismo, ó las dos cosas juntas, se han visto 
"decretos de espoliacion, semejantes á los que se han dado en Méxi- 
co en estos últimos años. Esta es en compendio la historia de las 
sacríleyas usurpaciones, que desde tiempos muy remotos han sufri- 
do los templos y demas bienes consagrados al culto del Señor, y 
“que se estan repitiendo en cuantos lugares entran los ayutlecos. 
En 1847, con motivo de la invasion norte-americana, se dió una 
ley en México para tomar hasta quince millones de los bienes ecle 
siásticos. Este era indudablemente un atentado, una evidente in-- 
justicia, y el Clero tenia derecho y aun obligacion de resistir: en 
vano se pretendia justificar la medida, diciendo que aquella suma 
‘era indispensable para sostener con ella 4 los ejércitos que pelea- 
ban por la libertad de la patria y la integridad de su territorio: en 
wano se alegaba que siendo la causa comun, todas las clases de la 
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sociedad debian contribuir proporcionalmente. Los Obispos y de-. 
mas Clero contestaban, y con sobrada razon, que por lo mismo que 
se trataba de la defensa del pais, todas las clases debian contribuir 
en proporcion de sus haberes, y que era á todas luces injusta una. 
ley que queria sacar de solo el Clero los quince millones que se de- 
cia ser necesarios. Y en efecto, ¿qué privilegio tenian los mineros, 
los hacendados, los comerciantes, y tantos otros capitalistas, para. 
eximirse de contribuir segun sus facultades, y que toda esa enorme 
suma la exhibiera una clase de la sociedad, y solamente. ella? Esto 
no tiene réplica; y ni entonces, ni ahora, ni despues, se podrá con- 
testar algo de provecho: porque declarar nacionales los bienes ecle- | 
siásticos, que nadie dono á la nacion sino á la Iglesia, 6 que adqui- 
rió ésta por compra, permuta, «c., vale tanto como declarar nacio-. 
nales los bienes de los hacendados, 6 de los mineros, 6 de cualquiera 
otra clase de la sociedad, Cuando los emperadores gentiles despo- 
jaban á la Iglesia, podian siquiera alegar una razon aparente, po- 
dian decir que la Iglesia no estaba reconocida en el imperio, que 
las leyes no la autorizaban para adquirir, que era del número de 
los colegios que se llamaban ilícitos, los cuales no podian tener bie- 
nes. Pero ni aun esta aparente razon favorece á esas declaraciones. 
que hacen nuestros constitucionalistas: pues en México la Iglesia es. 
reconocida por el Estado, ninguna ley la habia hecho incapaz de 
adquirir bienes; conforme 4 ellas ha hecho sus adquisiciones lo mis- 
mo que cualquiera otra de las clases del Estado: cualquier decreto 
que ahora se dé, aunque se le bautice con el nombre de declaracion,. 
no es en realidad mas que una ley 4 que quiere darse efecto re- 
troactivo. 

Dicen los redactores de la Democracia: “Presentan los señores. 
“ Obispos como un gran mérito, haber depositado en las arcas pú- 
“blicas (el año de 1847) un miserable contingente pecuniario, in-. 
“suficiente para ocurrir á las grandes necesidades que agobiaban 
“¿la nacion.” Los Obispos, no por hacer alarde de los servicios 
que la Iglesia ha prestado á la nacion en sus apuros, sino para des-. 
mentir á sus’ calumniadores que los acusan de haberse negado (en 
aquella época) á sacrificar en las.aras de la patria una pequeña parte 
de sus tesoros, es por lo que recuerdan esa especie. ¿Y á quién no le 
es lícito repeler la calumnia, y hacer con tal motivo mérito de ser- 
vicios con que quede desmentida la gratuita acusacion de sus con- 
trarios? Por lo demas, el dinero que con tan buena voluntad apron- 
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taron entonces las Mitras, escedió de tres millones: já esto se le da 
el nombre de miserable contingente pecuniario? Dieron esa suma 
sin rédito alguno, la dieron no como empréstito, sino como donati- 
vo: ¿y cuál de las otras clases prestó al gobierno igual servicio? nin- 
guna, absolutamente ninguna; y sin embargo, de ellas nada se dice: 
solamente se habla de los Obispos, solo de ellos se asegura que se 
debian llenar de confusion y de vergüenza al recordar á la nacion su 
Jalta de patriotismo, su sórdida avaricia y su egoismo criminal!!! 
Se quiere calificar de sabia y justa la providencia del Sr. Comon: 
fort, que intervino los bienes de la Mitra de Puebla, y desearian los 
redactores de la Democracia que se hubiera hecho estensiva & todos 
los obispados, porque no solo el de Puebla era el culpable. ¿Y cuál fué 
esa gran culpa del de Puebla? que su Prelado facilitó algunas can- 
tidades que sirvieron a sostener el ejército de le reaccion. En primer 
lugar, no fué solo el Illmo. Prelado quien facilitó cantidades, ni 
con las que dió habria podido sostenerse aquel ejército: si este era 
un crímen, el castigo no debiera haberse limitado al Clero, la jus- 
ticia exigia que sobre todos los culpables recayera la pena. En se- 
gundo lugar, el Sr. Labastida pudo muy bien, para redimir la ve- 
jacion y en obvio de mayores males, exhibir lo que se le exigia por 
una fuerza que se habia apoderado de la plaza, así como exhibian 
los demas vecinos las que respectivamente les tocaban. ¿Por qué lo 
que no era delito en éstos, se calificaba de tal en el Prelado? ¿por 
qué el Obispo habia de reportar todo el peso de una pena, que, en 
caso de ser justa, 4 todos debia comprender? En tercer lugar, su- 
poniendo gratuitamente que hubiese culpa en el Sr. Labastida, ¿cuál 
era la de los colegios, de las monjas, del resto del Clero cuya ma- 
yoría se hallaba fuera de la ciudad, y que ni siquiera tenia noticia 
‘de la exhibicion de tales sumas? Sufra la pena quien delinque (por 
supuesto sujetándolo á juicio, oyendo sus descargos y convencién- 
dolo, no con la debilísima prueba de que la fama pública de un 
partido lo condena, porque si bastara esa prueba, ninguna senten- 
via habria sido mas justa que la que Pilato pronunció contra el 
Santo de los santos, cuya muerte pedia á voces el pueblo entero (1), 
šino con pruebas sólidas y convincentes): sufra, decimos, la pena cl 


A TE 


[i] “Todo el pueblo dió voces Á una, diciendo: Haz morir 4 éste, y dános libre 4 Bit: 
“tabás. s.. clamaban: {Crucificalo, crucificalo! Lue, 23.” 
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que delinque; mas no se haga estensiva al inocente: En cuarto Iu- 
gar, aunque pudiera en justicia ser comprendido todo el Clero de 
una Diócesis en la pena por la culpa de algunos de sus individuos, 
¿qué parte podian tener en lo de Puebla el Clero de Sonora, ó el de 
Durango, 6 el de cualquiera otra de las Diócesis, que tal vez, y aun 
sin tal vez, ni siquiera tenian noticia de lo que pasaba en aquella 
ciudad, para hacer estensiva- á todos los Obispados tan. arbitraria é 
injusta providencia?. Para discurrir así es necesario tener la lógica 
de los redactores de la Democracia, y todo el odio que.los anima 
contra el Clero. . 

Alegan estos señores el supremo dominio de las naciones sobre las 
riquezas de sus respectivos territorios. Pero ese supremo dominio no 
da derecho 4 los príncipes para disponer. á su antojo de las propie- 
dades de los súbditos: si alguna vez en-España un predicador atri- 
buyó tal facultad al rey, la inquisicton, sí, la inquisicion, lo obligó 
á que. públicamente:se retractara, Para que Faraon en Egipto pu- 
diera llamarse dueño de aquellos terrenos. y disponer de ellos á su 
arbitrio, fué necesario que José comprase toda la tierra, vendiendo 
cada uno.sus posesiones [Genes. 47, 20], no le bastó el supremo do- 
minio.. Tampoco le -bastú al rey Acab para disponer de la viña de 
Naboth, que estaba cerca del real palaeio, y por eso le ne la pro- 
puesta siguiente: Te daré:en cambio de ella otra viña mejor, ó si crees 
que te conviene mas, te daré en dinero el precio justo [3, Reg. 21]. No 
convino Naboth, por lo que se llenó de cólera el rey y ni queria 
comer; mas no le ocurrió que, en vertud de su supremo dominio, pu- 
diese disponer de ella contra la voluntad de su dueño, ¡Qué ver- 
gúenza!:que sean menos déspotas los reyes mas absolutos, que nues- 
tros constitucionalistas; que bajo el gobierno-de los que se llaman 
dueños de vidas y haciendas, estén mas seguras las propiedades, que 
bajo el de los que se llaman liberalés: y no cesan de repetirnos que 
las propredades son sagradas. ¡Qué cierto es que el despotismo de- 
magógico es-mil veces mas intolerable que.el de los monarcas mas 
tiranos] 

Dicen tambien que se. ha piles en claro eb ovigen.de.la.acumula- 
cion de los tesoros que ha tenido la Iglesia, mantfestando-que los ha 
debido á la liberalidad de los principes y á la piedad de los fieles, por 
concesion del poder temporal. ¡Con quese ha puesto en.claro! Y; 


quién lo ha puesto, cómo y cuándo?. Si estos sefinres no se limita- 
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ran 4 leer los escritos de los de su partido, si buscaran de buena f% 
la verdad, entenderian que sin concesion del poder temporal pudo la 
Iglesia tener lo que la piedad de los fieles ha querido darle. Co- 
menzando por su divino Fundador, á guien ministraban los ángeles, 
no obstante eso, queriendo dar regla á su Iglesia, dice el V. Beda, 
tuvo bolsillo, en el cual guardaba lo que le daban los fieles, y con ello 
atendia á las necesidades de los suyos y de otros menesterosos [lib. 4, 
cap. 54, in Luc.]. Los Apóstoles, instruidos por el divino Maestro, 
recibian en Jerusalen el precio de las posesiones de los fieles; y este 
fondo era tan considerable, que fué suficiente para qune se mantu- 
vieran en un todo muchísimos millares de personas hasta la muerte 
de S. Estévan, es decir, dos años por lo menos, y quedando todavia 
bienes que robaran los enemigos del nombre cristiano; fondo de 
tanta cuantía, que se hizo necesaria la eleccion de siete diáconos 
para su custodia é inversion. S. Juan Crisóstomo, que entendia mas 
que nuestros constitucionalistas cuáles fueron las facultades conce- 
didas por Jesucristo 4 su Iglesia, enseña espresamente que desde el 
tiempo de los Apóstoles pudo ésta poseer casas y campos. Y bien: ese 
derecho de adquirir bienes inmuebles que tuvo desde el principio, 
los tesoros de que disponia en vida de los Apóstoles, ¿los debió d la 
liberalidad de los principes? de ninguna manera: á quien los debió 
fué á la piedad de los fieles, y éstos no creyeron necesario para dár- 
selos esperar la concesion del poder temporal. Sin tal permiso orde- 
naba S. Pablo que se hiciesen colectas en Corinto y en Galacia, en 
Antioquía, en Macedonia y en Acaya; y de estas colectas se hacian 
remisiones 4 Jerusalen para los cristianos indigentes: todo esto 
consta de los Hechos apostólicos, cap. 11; de la epístola á los Ro- 
manos, cap. 15; de la primera á los Corintios, cap. 16. Se procuraba 
asimismo la magnificencia del culto, que tanto disgusta á los cató- 
licos de nuevo cuño, y esto lo indica la multitud de lámparas que 
ardian en el cenáculo, donde los de Troade se congregaban para la 
fraccion del pan y oir la predicacion de la divina palabra [Actor. 
20]. Esta conducta de los Apóstoles en el primer siglo de la Igle- 
sia, se continuó observando en el segundo, como lo atestiguan los 
escritos de S. Ireneo, de S. Justino y de S. Dionisio Obispo de Co- 
rinto: siguió en el tercero, segun lo acreditan Tertuliano, S. Cipria- 
no y S. Dionisio Alejandrino. Y por cierto que no eran pequeñas é 
insignificantes cantidades, cuando una de las colectaciones que 8. 
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Cipriano intimó á peticion de los Obispos de- Numidia, produjo cien 
mil sestercios; cuando la Iglesia romana remitia los socorros para la 
vida á innumerables iglesias; cuando esas remisiones las hacian los 
Papas sin desatender á la Iglesia romana, cuyo Clero: ascendia á 
ciento cincuenta y cuatro personas, y ademas eran tantos los huér- 
fanos y las viudas que se-socorrian diariamente, que en tiempo de 
S. Cornelio pasaban de mil quinientos [Eusebio, lib. 6. 9, cap.. 43]. 
Sin perjuicio de estos gastos se proveia á la magnificencia del culto, 
y prueba de ello.son. la multitud de cálices, lámparas,  candeleros,. 
jarras, orzuelos y otras alhajas. de oro y plata aun en ciudades pe- 
queñas, y otros muchos adornos de los templos, como el que refiere 
Luciano haber visto con la techumbre dorada. Esos templos eran 
tantos, que, segun el testimonio.de S. Optato Milevitano, antes de 
la persecucion de Diocleciano, habia cuarenta en solo la ciudad de 
Roma: y Eusebio refiere, que en el tiempo que medió entre la per- 
secucion de Valeriano y la de Diocleciano, no. siendo suficientes 
las antiguas iglesias para el inmenso concurso de los fieles, fué ne- 
cesario derribarlas y levantar otras mas espaciosas: Eh cada una de 
las ciudades; dice, se edificuban desde los cimientos iglesias mas ám- 
plias y capaces. Todo esto prueba hasta la evidencia que, en los si- 
glos anteriores al primer emperador cristiano, no eran pequeños los. 
bienes de la Iglesia: y no menos lo demuestra el haberse escitado: 
la codicia de los supremos gefes.de un imperio tan grande como» 
el romano. 

Esto y mas alegaba en 20 de Octubre de 1856 el Ilmo. Prelado de: 
Guadalajara, contestando al ministerio de justicia que le remitió el 
cuaderno de comunicaciones cambiadas entre el Sr. Montes y el. 
Illmo. Sr. Arzobispo: y ya antes lo habia alegado el autor de un im- 
preso en Guadalajara titulado, Bienes eclesiásticos: y antes que éste: 
habia dicho lo mismo el Sr. Arrillaga en sus cartas al Dr. Mora. ¿Y 
qué han replicado-los enemigos de los bienes eclesiásticos? Su ré- 
plica ha sido; impedir cuanto -estaba de-su parte la circulacion de- 
tales impugnaciones, mandar el gobierno del Sr. Comonfort que de: 
ninguna manera se vendiera: ni uno solo: de tres mil setecientos. 
ejemplares de la referida contestacion dela Mitra de Guadalajara al. 
ministerio de justicia, sino que á nombre de la.¢olerancia se arrojaran 
todos al fuego, de lo que fué testigo Mazatlan. ¡Viva la libertad! ¡Viva. 
el derecho que todo hombre tiene para escribir y publicar sus ideasl. 
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Jesucristo, dicen los redactores de la Democracia, prohibió á sus 
discipulos que llevaran alforjas y aun dos túnicas. Si estos seño- 
res leyeran, se avergonzarian de repct.rnos un argumento que, si” 
glos ha, proponia el Wiclefita Pedro Rayné, y al que victoriosamen- 
te contestó Juan de Polemar, en su discurso pronunciado en el Con-. 
cilio de Basilea; argumento propuesto igualinente por los Waldenses, 
al que respondió Moneta; argumento qu. se queria hacer valer en los 
siglos IV y V, y que redujeron á polvo Sen Gerónimo, San Agus- 
tin y San Juan Crisóstomo, y en siglos posteriores el angélico Dr. 
Santo Tomas. Lean los redactores el Evargelio, y de alli sacarán 
la respuesta. Dos fueron las misiones uc los Apóstoles, la primera 
cuando Jesucristo durante su vida mortal los envió diciéndoles: 
No vayais á camino de gentiles, ni entreis en las ciudades; sino mas 
bien id a las ovejas que perecieron de la casa de Israel, Math. 10. 5 
y 6. Para esta mision, limitada á solo el pueblo de Israel, les im- 
puso el precepto que se lee en el mismo capítulo al verso 9 y 10: 
No poseais oro, ni plata, ni dinero en vuestras fajas, no alforja pa- 
ra el camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni baston. Esa mision par- 
ticular á la sola casa de Israel, no debe confundirse con la segun- 
da que les intimó Jesucristo despues de su resurreccion, y que se 
registra al cap. 28 del mismo evangelista, no limitada á un solo pue- 
blo: Se me ha dado, les dice, toda potestad en el ciclo y en la tier- 
va: Ic, pues, y enseñad á todas las gentes. De esta segunda se ha- 
bla tambien en el Evangelio de San Marcos, cap. 16: Zd por todo 
el mundo, y predicad el Evangelio a toda criatura: De la misma se 
habla en el de San Lucas cap. 24: Era menester que Cristo pade- 
ciera, y resucitara al tercero dia de entre los muertos, y se predicara 
en su nombre penitencia y remision de pecados å todas lus naciones 
comenzando por Jerusalen. Nótese que ninguno de los tres evan- 
gelistas que refieren esta segunda mision, dice una sola palabra 
de que para ella se les intimase á los discípulos el precepto que en 
la primera, de no llevar dos túnicas, ni calzado, ni dinero en las fa- 
jas ete. Esta era la distincion que hacia Juan de Polemar en el 
Concilio de Basilea, para contestar el argumento de Pedro Rayné; 
y de la misma se valia Moneta para responder á los Waldenses, y 
haciendo notar que Jesus tenia bolsillos [lóculos], lo que manifies- 
ta que la prohibicion hecha á sus discípulos, de no llevar dinero 
«en las fajas, no era perpétua, sino temporal y limitada al tiempo de 


la primera. mision; á no ser que se quiera decir que el Salvador 
una cosa hacia, y otra mandaba á sus discípulos. La misma res- 
puesta da-Santo Tomas; y añade que parece una necedad y tontería 
decir, que tantos santos Obispos como Atanasio, Ambrosio, Agustin, 
habian sido trasgresores de este precepto, sí se hubiesen creido obliga- 
dos & su observancia. Igual doctrina enseña San Juan Crisóstomo: 
Esse precepto, dice, fué temporal; y esto no lo digo fundado en conje- 
turas sino en las divinas letras. El mismo santo Obispo se esplica 
asi: Dijo Cristo: “No tendreis dos túnicas ni calzado.” Dime pues: 
¿era Pedro enfractor de este precepto? [en caso de haber sido perpe- 
tuo] ¿cómo podrás negarlo, cuando Pedro tenia faja, y vestido, y cal- 
zado? Oye las palabras que le dirigia el Angel: “Ponte tu calzado” 
y esto sin embargo de que no habia necesidad de que se lo pusiera, 
pues en esa estacion se podia andar descalzo, y solo en invierno era 
necesario ponérselo. ¿Qué mas dice el santo Doctor? burlándose de 
los que creen que era perpetuo el referido precepto, se esplica asi: 
¿Con que se mandó que no tuvieran mas que una túnica? Si asi fué, 
¿llegado el caso de lavarla, estaban desnudos y sentados dentro de ca- 
sa? 46 habiendo necesidad, salian desnudos á recorrer la ciudad con- 
tra lo que exigia la decencia? Si asi hubiera sido, Pablo, que recor- 
ria el mundo entero en obras tan grandes, habria tenido que estarse 
encerrado en casa, impedido de hacerlas por falta de vestido: y si ve- 
nia un crudo invierno ósi llovia, ¿cómo secaria la túnica? ¿volvia 
otra vez á estarse metido en un rincon?. gy que habria hecho si la fuer- 
za del frio lo hubiese reducido á la impotencia? porque no creas que 
los Apóstoles tenian cuerpo de diamante. ... estaban espuestos á en- 
Fermedades y quebrantos: gdebian, pues, perecer? de ninguna mane- 
ra: ¿pues por qué en la primera mision les impuso [Jesucristo] ese 
precepto? porque queria manifestar su omnipotencia. Hom. 9. in 
ep. ad Philip. v. 6. 

-En el mismo sentido se esplica San Gerónimo: Dirás que estos 
son preceptos apostólicos; pero advierte que de Pedro se lee que tuvo 
calzado; y en cuanto á las dos túnicas, por no hablar de lo demas, 
tanto yo como tu las tenemos, si no es que tengamos mayor número. 
San Agustin, dice: Todas estas cosas [No levers oro, ni dos túnicas, 
etc.] se deben entender en sentida espiritual, para no dar lugar a los 
impios de que piensen que el Señor obró contra sus propios preceptos, 
«teniendo bolsillo.en que se llevaba el dinero necesario para la manten- 
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cion. A no serque se diga que tener dinero en las fajas es pecado, 
y el tenerlo en bolsillo no es pecado. Muy claros y terminantes son, 
estos testimonios de los santos Padres, y no necesitan comentarios. 

No menos evidentes son las razones en que se fundan para sostener- 
que el precepto, de que hacen mérito los redactores de la Democra- 

cia, fué temporal y limitado 4 la primera mision hecha durante-la 

vida mortal de Jesucristo; y- que suponerlo perpetuo seria conde- 
nar al mismo Santo de los santos y-4 sus Apóstoles. Seria asimis- 

mo defender al hereje Wiclef, y condenar á la Iglesia que tiene- 
proscritos sus errores: porque si dicho precepto fuese perpetuo, se-. 
rian por el mismo. hecho verdaderas.las siguientes proposiciones 

condenadas: Enriquecer al Clero es contra la regla de Cristo.— Es: 
contrario á la Santa Escritura el que los eclesvasticos tengan posesio- 

nes.—£El emperador Constantino y el Papa Silvestre erraron dotan-. 
do á la Iglesia con bienes temporales, y otras muchas proposiciones 

semejantes, anatematizadas por la Iglesia, y que con ella debe ana-. 
tematizarlas igualmente todo católico, á no ser los de nuevo cu- 
ño que pretenden regenerar el país á su modo. ¿Q é mas? el mis-. 
mo doctor Mora, [que es cuanto puede decirse], asegura que la 

posesion de bienes temporales no es.contraria á lu institucion de la 

Iglesia, como han pretendido algunos herejes: que semejante error de- 

be desecharse, no solo por el católico, sino tambien por el hombre sen- 

sato como contrario a la razon y á la evidencia de los siglos: que si 
no es de su institucion, tampoco le es repugnante la posesion de bienes - 
temporales [Par. 23.de su disert]. ¿Se quiere testimonio mas im- 

parcial? ¡tambien el doctor Mora será retrógradot Mucho podria- 
mos decir sobre esta materia, y lo omitimos por no alargarnos mas; 

concluiremos copiando las palabras de un protestante, Joaquin 

Morlino, discípulo. de Lutero: Quitar ala. Iglesia sus bienes es una: 
obra impia, propia del apóstata Juliano: se debe advertir a los ma-. 
gistrados, que ningun derecho. tienen sobre lve bienes de la Iglesia 

[Apud Besold]. | 
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« No habiendo ninguna resolucion de la Iglesia, dicem los redac- . 
“ tores, que declare que el fuero. esde derecho divino, ni que im- 
ponga censura al poder temporal, contra quien, en sentir de San-. 
“to Tomas, la Iglesia no puede lanzar el rayo de la escomunion,. 
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“porque restrinja ó suprima enteramente el espresado fuero: nò 
“ podemos tener como una definicion de la Iglesia católica, la opi- 
“nion mas 6 menos probable de los Señores Obispos, protestando 
“que siempre que se nos presefiten resoluciones de la Iglesia uni- 
“ versal que sostengan el sentir del Episcopado mexicano, las aca- 
“taremos doblegando hwmildes nuestra razon en obsequio de 
“la £6.” ° 

No recordamos que ninguno de los Seftores Obispos haya sostenido 
‘que el fuero mera y estrictamente civil sea ciertamente de derecho 
divino; aunque todos enseñan que lo es el propiamente eclesiástico, 
y en esto parcce que convienen fos señores redactores de la Demo- 
cracia. Los Obispos solo han sostenido que la supresion de la in- 
munidad personal del Clero, importa un cambio radical de la dis- 
ciplina general de la Iglesia, porque el fuero es uno de los puntos 
cardinales de la jurisdiccion eclesiástica, como base de todo su sis- 
tema de procedimientos: que por lo mismo no puede suprimirse en 
"ama nacion católica sin producir un cambio radical en la discipli- 
na general eclesiástica, y sin obrar una alteracion substancial en la 
legislacion canónica: que el poder temporal no puede cambiar la 
disciplina general de la Iglesia, y que por tanto no está en sus fa- 
cultades suprimir por sí solo el fuero eclesiástico. 

Han dicho que no es tan cierto é indudable, como pretende la 
demagogia, que el fuero eclesiástico sea una mera concesion de la 
autoridad civil; ni como gratuita concesion la tenian los príncipes 
al decir que lo deven facer los cristianos, que lo hacen en honra de 
la fé, por honra é por reverencia de Santa Iglesia, é es grand. dere 
cho que lo tenga el Clero (ley L. tit. 4. Part. 1). No es mera gra- 
tuita concesion civil lo que el Santo Concilio de Trento asegura 
ser establecido por ordenacion de Dios y por los Sagrados Cánones 
(cap. 2: . de reform. ses. 25). Han sostenido que, sea cual fuere el 
orígen del fuero, y aun suponiendo que sea puramente civil, ha- 
biéndose concedido á una sociedad soberana como lo es la Iglesia 
y aceptádolo esta, no puede revocarse sin acuerdo de ambas potes- 
tades, lo mismo que súcede con cualquier privilegio que un sobe: 
rano concede á otro soberano y que este acepta [1]. Han enseña» 


[1] Hasta el colegio de abogados de Madrid, sin embargo de asegurar que las exenciones 
del Clero traen su orígen de la potestad régia, sostienen que ya deben considerarse cot 
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do, en iin, y defendido la doctrina de la Iglesia sobre la inmunidad 
personal del Clero, pero no han fallado la cuestion de que el fuero 
sea de derecho divino. 

Podrian haber sostenido esa opinion, porque muchos Sumos Pon- 
tífices, Concilios y autores que cita el eximio Suarez en el cap. 3 del 
lib. 4.9, pág. 193, defienden que ha sido dado en favor de la Iglesia 
de Cristo 4 los clérigos el privilegio de la exencion de la potestad 
secular. Entre otros. copiaremos lo mandado por el Concilio La- 
teranense bajo Inocencio III, que dice: “ Ni por el derecho divi- 
“no, ni por el- humano .se-ha concedido á los legos potestad sobre 
“las personas eclesiásticas.” Tambien lo deeretado por el de.Tren- 
to, en la sesion 25, cap,.20 de reformatione, que dice: “ll Santo 
“Concilio decreta y manda que los Sagrados Cánones, los Conci- 
“lios generales y otras sanciones eclesiásticas dadas en favor de 
“las personas eclesiásticas y que se renuevan por el presente de- 
“creto, deben- observarse exactamente por todos.” El Concilio 
Lateranense bajo Leon X, en la sesion 9, “%, y el Coloniense, pag. 
t.S, cap. 20, dicen que- la inmunidad personal ha sido establecida 
tanto por el derecho.divino, como por el humano. Esta es la opi- 
nion que defienden Suarez, Panormitano, Molina, Enriquez, Covar- 
rubias y otros muchos. Esta. misma sostienen. las leyes romanas 
desde Constantino.. En ellas aparecen las mas valientes espresio- 
nes de los emperadores y soberanos católicos, que en toda la série 
de los siglos han reconocido el fuero en los asuntos eriminales y 
civiles, como anexo.al decoro y- dignidad sacerdotal [1]. Si quie- 
ren los señoros redactores ver mas cánones, decretos pontificios, 
leyes civiles y autoridades, vean las que recopiló Suarez en el lib. 
4.2 de Immunitate ecclesrástaca, para que. se convenzan de que las 
resoluciones de la Iglesia universal, sostienen el sentir del Episco- 
pado mexicano sabre fuero (2). 

No debemos concluir esta réplica, sin manifestar 4 los sefiores 


mo remuneraciones onerosas é indelebles, y como contratos de rigorosa justicia, exen- 
tos de las comunes reglas de los privilegios, Esto es tambien conforme á la doetrina de 
Santo Tomas. | 

' (1) Valentiniano 3. Y Novell. tit. 12, Teodos. Leg. 3. Codig. Theod. Justin. leg. 29. 
Cod. Ley 57, tít. 6, part. 1. ° Leyes 58, 59, 60, 61 y 62 del mismo título y partida, y nus 
comentarios de Gregorio López. 


E2] Pueden ver tambien las que aduce el Sr. Dr. Sollano en su tratado sobre la Dis- 


ja 


redactores de la Democracia, que por mas que hemos leido y relet- 
do cuanto dice Santo Tomas sobre escomuniones, no hemos en- 
contrado la especie que citan en el párrafo que impugnamos; y 
les suplicamos nos digan en cuál de sus tratados se encuentra esa 
doctrina; porque tememos que sea inventada por algunos falsos li- 
berales de la época. 


XIX. 


“La supresion de los conventos de regulares, dicen los redacto- 
& res, era una consecuencia necesaria de la nacionalizacion de los 
& bienes eclesiásticos, porque sosteniéndose muchos conventos de 
“los fondos queadministraban, faltando estos no podrian continuar 
* en la vida comun y ociosa que hacian los frailes.” Se necesita 
mucho cinismo para estampar los anteriores conceptos. En ellos 
se da la culpa por disculpa, se alega un atentado como una prueba, 
un crimen como una obra de misericordia. Los señores redactores 
se parecen al ladron que, habiendo asesinado á su víctima despues 
de haberla robado, dice para disculparse: “El asesinato fué una 
“ consecuencia necesaria del robo, porque sosteniéndose el occiso 
“con los fondos que administraba, faltando estos, no podria conti- 
“nuar en la vida ociosa que llevaba.” Asi son todos los discursos 
de los enemigos de la Religion. 

“Los mendicantes, continúan los señores redactores, eran gra- 
<“ vosos al público, porque manteniéndose de la caridad, las abun- 
“ dantes limosnas que recogian, eran un verdadero robo que se ha- 
“cia al público etc.” Siempre los ladrones acusan de tales 4 las; 
víctimas de sus rapiñas. Pero vamos analizando las disculpas. 
El gobierno de Juarez estinguió los regulares que tenian bie- 
nes, porque habiéndolos él mismo despojado de ellos, ya no te- 
nian de que subsistir; y estinguió los que no tenian que robarles 
porque pedian limosna, y pedir limosna es lo misme que robar. 
Hé aquí los argumentos desnudos de los insultos soeces de que vie- 
nen acompañados: nuestros lectores calificarán su fuerza. 

Ile aquí las poderosas razones que alega la revolucion para des- 
truir los respetables cuerpos de los órdenes regulares que convirtie- 
ron y civilizaron el nuevo mundo, peleando contra el error y la 


idolatria, con una constancia un valor y una caridad que han me- 
11 . 
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recido los elogios de sus mas encarnizados enemigos [1]. En un mo- 
mento de delirio y con semejantes motivos se ha fallado, sin forma 
alguna de juicio, la deshonra de dos mil ciudadanos y de quince ins- 
titutos planteados en el dilatado traseurso de tres siglos para sacar 
4 México de la barbarie. ¿No debemos creer en semejante condue- 
ta, tan poca justicia como poca filosofía? ¡Qué! ¿son acaso los indi- 
viduos de las órdenes religiosas una especie de bárbaros á quienes 
es necesario espulsar de la sociedad? ¿No son los hijos, los herma- 
nos, los parientes, y los amigos de los demas mexicanos? ¿No re- 
nunciaron su carrera, sus ascensos, y su posicion social bajo la ga- 
rantía de las leyes que aseguraban la libertad de abrazar el estado 
que tomaron? ¿No se desprendieron muchos de cuantiosos bienes 
de fortuna, en favor tal vez de los mismos que hoy los deshonran, 
los roban y los ultrajan con tanta ignominia? ¿No han debido á 
ellos muchos liberales que hoy los persiguen, su educacion [2], su 
establecimiento 6 servicios que debian merecer su gratitud? ¿No 
están muchos unidos á ellos con los vínculos de la sangre, de la na- 
turaleza ó del reconocimiento? 

Pasemos á defenderlos, oponiendo á los sofismas la recta razon, 
á las declamaciones del odio las reflexiones de la buena fé, y hechos 
positivos á las vayas alegaciones. 

Al relajar el legislador en el órden civil, los vínculos que impo- 
nen los votos solemnes á los religiosos de ambos sexos, al suprimir 
de pronto las comunidades de varones y aplazar la supresion de las 
de mujeres, ha contrariado el espíritu evangélico de una manera 

lara y terminante. 

La Iglesia, esta sociedad universal á la: que se entra por las 
aguas del bautismo, contiene en su seno muchas sociedades par- 
ticulares que se diferencian entre sí por sus prácticas y sus formas, 
mas todas son dirigidas por el mismo espíritu y conducen al propio 
fin que es la salud de las almas, por los medios del sacrificio, la ab- 
negacion y la penitencia. El mismo Jesucristo que ha fundado la 
Iglesia, es el orígen y la causa de las asociaciones religiosas. “Si 
“ alguno, dice, quiere venir en pos de mí, niéguese 4 si mismo, to- 


[1]° Rovertson, historia del descubrimiento de América. 


(2] Degollado debe su educacion y la mantencion en sus primeros años, á un. religioso 
agustino que hoy está secularizado; por no ser difusog no citamos otros ejemplos». 


\ 
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“me su cruz y sigame.” (San Mateo, cap. 16, v. 24.) “Si quie- 
“ res ser perfecto, le dijo á un jóven de alto nacimiento que le pre- 
 guntó lo que habia de hacer para salvarse, vende todos tus bienes, 
“ dá su precio á los pobres y sígueme. ... entonces tendrás por re- 
““ compensa un tesoro en el cielo.” (San Mateo, cap. 19, v. 16.) “El 
“ que abandonare por mi amor, casa, padres, hermanos, esposa, hi- 
“jos ó heredades, recibirá ciento por uno en este mundo, y des- 
“ pues la vida eterna.” ‘(Id. v. 29.) “Es necesario orar, añade, y 
“no dejar jamas de orar.” (San Lúcas, cap. 18, v. 1.) “Todas las 
“veces que se reunan muchos á orar en mi nombre, yo estaré en 
“ medio de ellos.” (San Mateo, cap. 8, v. 19.) Despues de haber 
leido y meditado semejantes testimonios, ¿se podrá sostener que las 
leyes de supregion de religiosos, no han contrariado el espíritu de 
Jesucristo? ¿Podia el Salvador de los hombres haber trazado con 
rasgos mas exactos las reglas de la vida monástica? Mientras que 
los enemigos de Dios y de los ‘hombres no quemen el Evangelio, 
las palabras que hemos citado engendrarán á millares religiosos y 
religiosas que busquen su salvacion en el claustro, porque la pala- 
bra de Dios es mas poderosa que el odio de los impíos. 

“ Ni los monasterios, ni los frailes, ni las monjas, se dice, son ne- 
“cesarios 4 la Religion. Jesucristo no puso en la Iglesia mon- 
“jes.” Es cierto que ni los conventos, ni los religiosos, son nece- 

sarios para hacer ála Religion mas verdadera; pero sí lo son para 

hacerla mas útil, mas visible y mas bella á los hombres [1]. Las 
‘instituciones monásticas se han fundado en favor de nosotros, 
en favor del:pueblo, ‘en favor de la sociedad entera, que necesita 
enseñanza, consuelo y buenos ejemplos. Es verdad que tales ins- 
tituciones no constituyen la Religion; pero son su consecuencia 
mas directa; y si no, que nos respondan esta pregunta los señores 
"redactores de la Democracia: ¿EsTARIA COMPLETO EL EVANGELIO, SI 
“LOS CONSEJOS DE JESUCRISTO QUEDARAN SIN APLICACION? 

Cuando los Obispos toman la defensa de las comunidades reli- 
-giosas, se quiere hacer creer al pueblo que no tienen otro interes 
que el miserable y rastrero de algurios edificios 6 de unas cuantas 
fanegas de tierra; lo mismo se le dice cuando se trata de los bienes 


[1] Las órdenes religiosas sén en la Iglesia de Dios como las Mores y frutos en lus 
plantas y en los árboles. 


Sore 


eclesiásticos. jAh! el:catéheo debe elevar mas alto sus pensamien-. 
tos. Si no se tratara mas que de los bienes temporales, el Episco- 
pado diria á los espoliadores de la túnica que se llevaran tambien 
el manto, con tal que no atacaran al cuerpo de las verdades reve- 
ladas y al sagrado depósito de la moral. La euestion no es de di- 
nero, es de principios. El Episcopado combate contra la herejía der 
siglo, que quiere destruir 6 avasallar la Iglesia de Jesucristo. Lo 
que sostiene el Episcopado son los principios eminentemente socia- 
les de la libertad de la propiedad, de la libertad de asociacion para 
cl bien, de la libertad verdadera de la conciencia; en una palabra, 
de la libertad de adorar y servir á Dios de la manera con que Su- 
Majestad quiere ser servido y adorado. 

Insisten todavia los señores redactores, diciendo: “Si en algun 
“tiempo fueron los monges de alguna utilidad á la Iglesia, en la 
“ actualidad solo eran el escándalo de ella, por la profunda relaja-. 
“ cion que se habia introducido en los conventos,” Preguntamos: 
esas sentidas declamaciones, esos insultos y ese calor de los señores 
redactores, ¿son realmente contra los abusos? ¿no serán mas bien. 
contra la perfeccion que queda? Es muy de sospecharse esto,. 
atendida la profunda relajacion de los sectarios de la constitucion, 
que declaman contra los frailes. Se les podria dar por única con- 
testacion la que dió nuestro Salvador á los acusadores de.la mujer: 
adúltera. “El que entre vosotros esté sin pecado, tírele la primera. 
“ piedra.” 

Si esos señores desearan de buena fé ła estincion de los abusos, 
habrian acudido al único poder competente para la refcrma; es de-. 
cir, á la Iglesia, á quien Dios ha sometido las instituciones religio-. 
sas. ¿Pero no son ellos mismos los que han: enervado las sabias me-. 
didas que la Iglesia ha querido tomar para restituir las comunidades, 
masculinas á su primitivo fervor? ¿No son ellos los que han impe-. 
dido la reunion de coneilios provinciales, los que negaron el pase 
á la bula que nombraba visitador al Iilmo. Sr. Vazquez, y los que 
ocasionaron con sus revueltas la suspension de la visita del lllmo. | 
Sr. Munguía? 

“El supremo gobierno constitucional, siguen vdes., ha suprimido 
“los conventos de regulares en la República, para destruir el foco 
“ de corrupeion. de.los claustros de las comunidades masculinas, y 
“ quitar el pretesto con que se colectaban cuantiosas limosnas, cuya. 
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“inversion no traia ninenna utilidad positiva á la sociedad.” ¡Y dale 
con los abusos! Los que condenan las instituciones religiosas por: 
los abusos de sus individuos, ni conocen la lógica, ni pueden disi- 
mular el odio que les profesan y la mala fé con que declaman. Sa- 
ben que algun religioso lia cometido grandes faltas, que en una co-. 
munidad hay discordias, envidia de corporaciones 6 inquietudes 
por las elecciones: saben que hubo en otro tiempo y puede haber: 
hoy influencias de familia para decidir las vocaciones; y levantan un 
grito apasionado para destruir los conventos, quemar los frailes y vol- 
ver 4 las monjas 4 la vida comun 6 impedir su conservacion. Estos. 
genios cabilosos, que no quieren ver las cosas sino por el lado de los 
inconvenientes, hacen recaer sobre las instituciones los vicios que: 
el hombre lleva consigo á todas partes. Si debiéramos creerlos, era 
necesario destruir el sol porque calienta mucho en las costas, des- 
truir la sociedad porque en su seno se cometen crímenes, cerrar los. 
tribunales porque hay algunos jueces sin probidad, aniquilar la in- 
dustria porque se abusa algunas veces de su influencia sobre el obre-. 
ro, esterminar el partido liberal porque los constitucionalistas son 
ladrones, ociosos y relajados, suprimir la imprenta porque muchas 
veces es el vehículo de la calumnia y de la mentira; en fin, proscri- 
bir el apostolado porque hubo un Júdas en su seno, y cerrar el cielo 
porque hubo tantos ángeles rebeldes. 

Los católicos, aunque se nos llame fanáticos, vemos las cosas por 
lo que tienen de bueno; y por el Evangelio en una mano y la histo- 
ria en la otra, medimos lo que debe el mundo á esas corporaciones 
que oran, que cantan, que meditan, que predican, que instruyen,, 
que hacen penitencia y procuran disminuir á la humanidad toda 
clase de sufrimientos. A su palabra la moral se desenvuelve, los 
misterios del cielo se desenbren, las virtudes mas sublimes y mas 
difíciles toman posesion de los corazones cristianos, los cielos se lle- 
nan de santos, los pueblos unidos por la misma fé, se aman, se unen 
y se abrazan, y las supersticiones filosóficas hacen lugar á la verdad. 

Los mexicanos, aunque se nos llame retrógados, no podemos ol- 
vidar jamas que, si no hubiera sido por los frailes, estariamos hoy 
peores que los apaches. No fueron filósofos sino frailes, los que hi- 
cieron cesar en México los sacrificios humanos y la noche de la i ig- 
norancia: no fueron filósofos sino frailes, los que atravesaron los ma- 
res miles de veces para defender la libertad de los indios: no fueron. 
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filósofos sino frailes, los que lucharon dia con dia con los conquis- 
tadores para suavizar la condicion miserable de los conquistados: 
no fueron filósofos sino frailes, los que erigieron nuestros templos, 
fundaron las universidades, colegios, escuelas y hospitales; los que 
hicieron á los ricos dotar tantas obras de misericordia, y los que 


enseñaron á la clase indígena los oficios, la agricultura y las artes: 


_no fueron filósofos sino frailes, los que han dado á la nacion un buen 


nombre entre los pueblos cultos, haciendo respetar las luces de los 


mexicanos en el antiguo continente: no fueron, en fin, liberales de 


“nuevo cuño sino frailes, los que nuestra historia designa como bien- 


hechores de nuestro pueblo, como honor de nuestra patria y como 
hombres verdaderamente grandes, en toda la estension de la pala- 


bra. ¡Cuándo un constitucionalista habia de haber atravesado diez 


veces el Atlántico, como lo hizo Fr. Bartolomé de las Casas, para 


defender los derechos del oprimido! ¡Cuándo un liberal declamador 


“habria uncido la frente al yugo del arado, como lo hizo un padre 


Jesuita, para enseñar á los californios la agricultural ¡Cuándo un 


patriota de nuestra época habia de haber estendido los límites de 


su patria 4 costa de su sangre 6 con inminente peligro de la vida, 


w 


como lo hicieron los Jesuitas, Franciscanos y Dominicos! 
Los mexicanos, repetimos, no podemos olvidar los servicios pres- 


“tados 4 la religion, 4 la sociedad, y muy particularmente 4 nuestro 


' país, por los frailes Fr. Martin de Valencia, Fr. Domingo de Be- 


“tanzos, el R. P. Pedro Sanchez, Fr. Pedro de Gante, Fr. Diego de 


Chavez, Fr. Juan Zumárraga, Fr. Bartolomé de las Casas, y mas 


de doscientos frailes que se sacrificaron por civilizar á los mexica- 


nos. Recordaremos siempre con gratitud á S. Sebastian de Apari- 
‘cio, Motolinia, Betancourt, Lucero, Grijalva, Ciudad Rodrigo, 


‘Serra, Margil, Illmos. Rivera, Alcalde y S. Miguel, que fuerom los 


“pienhechores de su época. En fin, nombraremos siempre con orgu- 
lo al IHmo. Monroy, á los Jesuitas Abad, Clavijero, Maneiro, Ale- 
‘gre, y á tantos otros literatos de primer órden, que omitimos per no 
ser difusos. 


No creemos que todas las ventajas que han procurado y procu- 


“ran los institutos religiosos, desarmen 4 sus enemigos: creemos al 


contrario, que la envidia y el odio, el furor y la pasion de sus ad- 


"versarios, acrecerá á proporcion de los beneficios que la sociedad 
“reciba de aquellos. Creemos que tolerarán las casas de prostitución, 
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las de juego, los clubs, la sociedades masónicas y cuanto hay de- 
mas inmundo; pero no toleraran 4 un sacerdote que ha profesado 
seguir la senda de los consejos evangélicos. ¡Tal es el genio de. 


la secta! 
XX. 


“Las cofradías, hermandades y congregaciones piadosas, dicen’. 
“ ydes., fueron suprimidas por la ley, no precisamente por los ob- 
“jetos de sus instituciones respectivas, sino porque subsistiendo 
“muchas de ellas de los bienes que administraban, y considerán- 
“ dose éstos como de la mano muerta, era preciso que se compren- 
“ dieran en la regla general.” No puede darse confesion mas pala- 
dina de la injusticia de esta medida. Las asociaciones piadosas son _ 
-buenas; pero se suprimen porque era preciso comprenderlas en la 
regla general (1). Este argumento es lo mismo que el anterior, y no 
necesita nueva refutacion. 
_ Las cofradías no tienen mas objeto que la perfeccion moral del- 
individuo, la oracion pública y el ejercicio de todas las virtudes, 
principalmente el de la caridad cristiana. Existen en la Iglesia 
desde el tiempo de los Apóstoles, porque el principio de asociacion 
es inherente al eatolicismo.. Lin verdad os digo, dijo Jesucristo á sus 
discípulos, sz dos de vosotros se ponen de acuerdo para pedir una cose 
á mi Padre, que está en los cielos, ellos la obtendrán. (S. Mateo, cap. 
18, v. 19). Acordaos.que sots todos hermanos (S. Mat. 23, 8). En esto 
conocerá el mundo que sois mis discipulos, si hubiere union y caridad 
entre vosotros (S. Juan, cap. 13). El mismo principio que ha presi- - 
dido á la fundacion.de las órdenes contemplativas, laboriosas ú hos- . 
pitalarias, es el que ha presidido á la creacion de las cofradías que 
son el ornamento y el sosten de la piedad en las parroquias. Nues- 
tras cofradías y asociaciones piadosas bajo diversas formas, no son 
otra cosa que asociaciones para la oracion, para la edificacion mu- 
tua, para adorar á Jesucristo en la santísima Eucaristía, para honrar 
á la Madre de. Dios, para propagar la fé en el mundo, para servir al 
prójimo en las diversas necesidades de la vida. ¿Quién puede negar 
la saludable influencia que ejercen en las poblaciones esos hombres — 


eee, 


(1) No está muy lejos el dia-en que los bienes de los mismogliberales sean comprene 
didos en la regla general por sus correligionarios. . 
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que oran, que combaten por la virtud, que edifican con sus cjem- 
plos, que impiden y desconciertan el vicio con su zelo y su conducta? 
Reunidos 6 dispersos llenan los asociados su mision benéfica. En to- 
das partes son los mejores padres de familia, los artesanos mas la- 
boriosos, los ciudadanos mas pacificos y los súbditos mas fieles, 

Por otra parte, esos bienes que se les roban porque estén com- 
prendidos en la regía general, se han creado con los jornales y eco- 
nomías de cada uno de los asociados: ellos los depositaron bajo la 
custodia de la religion para el alivio de sus necesidades, el socorro 
de sus enfermedades, y para el último y seguro recurso de sus fami- 
lias despues de su muerte. ¿Qué derecho tienen Juarez y su secta 
para robarse unos bienes que son la pequeña propiedad del pobre, 
el único haber del artesano, de la viuda y del huérfano? Jamas po- 
drán borrar los constitucionalistas la infamia que han echado sobre 
si con haber disuelto las conferencias de San Vicente de Paul (1). 
La sociedad entera se ha indignado por semejante odio contra la 
humanidad adigida. ¿Qué corazon hay tan duro que desate todo su 
furor contra las obras de misericordia? Solo el de esos hombres des- 
naturalizados, que son realmente los enemigos de la humanidad. 

¿Qué es, pues, lo que quieren esos hombres que arrancan al pue- 
blo los beneficios que le procura la religion? Lo que quieren es 
que la palabra de vida no llegue hasta el pobre: ávidos de dinero, 
envidian hasta el pan de la caridad: enemigos de la religion, qui- 
sieran destruir el sentimiento religioso que acompaña á las obras 
de misericordia. Para ellos es un crimen ser buen cristiano, y por 
eso no vacilan en proscribir las asociaciones piadosas, aunque pisen 
la constitucion que invocan, y aunque incurran en las contradic- 
ciones mas monstruosas. 

XXI. 

emos contestado ya todas las objeciones que hacen 4 la doctri- 

na católica los señores redactores de la Democracia de Oajaca. He- 


. 

(1) En Morelia fueron disueltas por órden del gobierno constitucionalista las cuatro 
conferencias de S. Vicente de Paul, que eran el único recurso del pobre, despues del des- 
pojo universal de las iglesias, conventos, colegios, hospitales, cofradíns y fondos de bencfi- 
<cencia. En Zacatecas, Oajaca y Durango de hecho fueron suspendidas. ¡Tiemblen los 
desgraciados que han conictido este orimen! ¡Las lágrimas de tantos huérfanos, de tantas 
viudas y de tantos necesitados; las quejas de tantos oprimidos y los clamores de tantos des- 
amparados, están instando á Dios A abreviar el dia de su justicia con los opresores de la 


humanidad! 
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mos rechazado hasta donde alcanzan nuestras fuerzas la absurda y 
sacrílega pretension que domina en todos sus discursos, de que la’ 
santa Iglesia católica se modifique, como las instituciones humanas. 
Es de esencia de la verdad ser inmutable; lo que era verdadero ayer, 
lo es hoy y lo será eternamente. Hemos visto que afectan admitir la 
moral del Evangelio y respetar algunas de las verdades reveladas; 
pero és para atacar con mas furor las demas partes del edificio re- 
ligioso. Es por lo mismo necesario no concluir nuestra réplica sin 
desmascarar la artera hipocresía con que ha sido combatido el Ma- 
nifiesto episcopal. 

La santa Iglesia católica ha sido destinada por su divino Funda- 
dor para combatir continuamente y vivir sientpre de victorias. Es, 
pues, esencialmente militante, y por lo mismo la vemos todos los dias 
atacada, ya bajo una forma, ya bajo otra, segun los tiempos y lu- 
gares; ya con’ persecuciones crueles y sangrientas, ya con cautelo- 
sas y pérfidas maquinaciones, ya con la mas astuta y refinada hipo- 
éresía. Con estas últimas armas la han combatido los señores re- 
dactores de la Democracia. Protestantes en sus ideas y sentimientos -+ 
protestantes en sus fines y en sus medios, toman algunas veces el 
lenguaje católico, se cúbren con la máscara del zelo por la pureza 
de la religion, hacen las mas ámplias protestas de sumision y orto- 
doxia en los mismos párrafos én que calumnian las instituciones, la 
doctrina y los ministros católicos, en-que predican la desobediencia 
y atacan virulentamente la enseñanza de la Iglesia, su constitución 
divina, su disciplina, su gerarquía y las personas de sus mas virtuo- 
sos y respetables pastores. No nos debemos admirar ya de que la 
fuerza brutal, los decretos del gabinete constitucionalista y la pren- 
sa impía se adunén para intentar déstruir la obra de Dios; porque Si 
él munde os odia, nos dice Jesucristo, sabed que primero mé ha abor- 
recido á mí, (S. Juan, 15, 18). Vosotros sereis aborrecidos de todos 
por causa de mi nombre, (S. Mateo, 10, 22), Si me han perseguido á 
WA, ellos os perseguarán, (S. Juan, cap. 15, v. 20). 

En efecto, ningan medio, por reprobado que seay han dejado de 
poner en práctica los señores redactores de la Democracia de Oaja- 
ča para calumniar y desacreditar la doctrina de la Iglesia, la auto- 
Yidad de los primeros pastores y la conducta de todo el Clero me- 
xicano. Conociendo que la voz unánime del Episcopado, acorde 
eon la:del Padre comun de los fieles, se ha o con toda su' 
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fuerza para descubrir las culpables maniobras de los enemigos 
de la religion y advertir al pueblo católico los peligros que lo 
rodean, han hecho desesperados esfuerzos para atacar el Mani- 
fiesto al mundo, publicado por los señores Obispos (1). El senti- 
miento: de su importancia en los límites de la cuestion controver- 
tida, ha impulsado 4 estos sectarios á recurrir 4 todas las armas 
para vengarse de su derrota y multiplicar los golpes destinados 
4 destruir la Iglesia. Ellos han prodigado la injuria y la calumnia, 
han hecho la mas tremenda recapitulacion de todos los argumen- 
tos que atesoraron en tantos siglos los wiclefitas, los protestantes, los 
jansenistas, los impíos y los regalistas, contra el catolicismo. Ellos, 
para hacer esta guerra desleal, han amontonado sofismas, han desfi- 
gurado la historia, han truncado los testos de los cánones y decisio- 
nes pontificias, é ó interpretádolos á su antojo: se han valido á cada 
paso de reticencias dolosas, han alegado hechos como si fueran leyes, 
y atentados como si fueran pruebas, han repetido hasta el fastidio los 
mismos argumentos, las mismas declamaciones en cada una de sus 
páginas, han dado por ciertas falsedades inauditas, han escitado las 
pasiones populares, han mezclado las amenazas con los halagos, 
han admitido y propagado las suposiciones mas absurdas, y no rin- 
den una sola prueba de lo que afirman; niegan con inaudito descaro 
sus mismos decretós y sus propios hechos, incurren en repetidas y 
monstruosas coritradieciones, solamente hacen circular sus produc- 
ciones en los puntos dominados por sus armas, para que no lleguen: 
al conocimiento: de los que puedan impugnarlas, y prohiben con se- 


EEA 
[1] Haden mucho mérito de que cada Obispò en particular no es infalible. ` Objecion' 
miserable, á la que contesta S. Bernardo en el cap. 9 de praecepto et dispensatione: ““Ob- 
“ jetas, dice, que los hombres fácilmente pueden engañarse en conocer la voluntad de Dios 
“ en los casos dudosos, y con la’ misma facilidad pueden engañarnos cuando nos la propo? 
“nen. ¿Y qué te importa á tí eso, mientras no te conste dlaramente que se ha engañado el 
Ki eee principalmente diciéndote la santa Escritura: Los labios del sacerdote son cus- 
“ todios de la ciencia, y de su boca buscarán la ley: porque él es el ángel del Señor de 
“ los ejércitos. Buscan, digo, la ley, no la que se lée y está espresa en la divina Escritura, 
“nila que la razon have manifiesta (pues en este caso no tenemos que esperar el precepto" 
“ 6 la prohibicion de alguno), sino lo que se nos presenta tan oscuro, que podemos dudar 
“ cuál sea la voluntad divina, mientras no la escuchamos de los labios que son custodios de 
“Ula ciencia, y de la boca del que es ángel del Señor de los ejércitos. ¿De quién, finalmente, 
“ hemos de saber mejor la voluntad de Dios, que de aquel á quien se ha encomendado la 
“ dispensacion de los divinos misterios? Por lo mismo, aquel á quien tenemos en lugar de 
“ Dios, debemos escucharlo como á Dios mismo en las cosas que no son evidentemente 
it contra Su Majestad:” - . | 
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veras penas la impresion 6 circulacion de los escritos que los eomba- 
ten (1). En una palabra, han agitado todas las artes de la superche- 
ría, del dolo y del engaño. 

Ademas, se empeñan en desconceptuar. con sus calumnias al 
cuerpo entero del sacerdocio mexicano, para entregarlo mas fácil- 
mente al desprecio y execracion de la multitud. Tratado por los 
constitucionalistas con semejante indignidad el hombre de Dios, el 
ministro de sus misericordias, el amigo de la infancia, el asilo 
de los afligidos, el bienhechor de los pobres, el último consuelo del 
moribundo; no pretenden otra cosa sino presentar al sacerdote á los 
ojos de los pueblos como un ser abominable, que merece toda la 
vepuision de la sociedad, ultrajada por su presencia. Hé aquí las 
miras de los escritores á quienes impugnamos. Hé aquí los proyec- 
tos antisociales é impíos de la secta constitucionalista. Llegan las 
cosas á un estremo, que es preciso arrancar la máscara á esos hom- 
bres que se llaman católicos para descatolizar á su patria. Late do- 
lorido el corazon al calcular las amargas consecuencias que ocasio» 
narian sus temerarios proyectos, si llegaran á ponerlos en ejecucion, 

El primer proyecto de estos novadores es destruir la unidad reli- 
giosa, para impedir la salvacion á innumerables almas y abrirles 
un camino ancho y llano que los conduzca sin obstáculo á la per- 
dicion eterna. | 

Destruir la unidad religiosa para romper el único vínculo de 
union y fuerza que queda á los mexicanos, para realizar sin resis- 
tencia la traicion que han consumado ya para entregar la patria 4 
los anglo—sajones. ` í 

Destruir la unidad religiosa para que se mude radicalmente nues- 
tra legislacion (que gira toda sobre el catolicismo) en favor de cua- 
tro docenas de advenedizos. 

- Destruir la unidad religiosa para alterar las costumbres de siete 
millones de habitantes, en beneficio de unos cuantos genios dísco- 
los, inquietos, criminales, socialistas, demagogos y ladrones. 

El segundo proyecto es despojar á Dios de los bienes consagra- 
dos á su culto para enriquecerse con ellos, con el pretesto de que á 
Dios solo le agrada el culto del corazon, y que lo demas es fanatismo. 


p E 
(1) Con mucho trabajo hemos conseguido en esta capital un solo ejemplar de la con- 

testacion que impugnamos, á la vez que en Oajaca, Tlaxcala, Veracruz y demas poblaciones 

oprimidas por los demagogus, sabemos que han circulado con escandalosa profusioas -. 
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Robar 4 los frailes, monjas y sacerdotes cuanto tienen, para fo- 
mentar su embriaguez, juego y libertinaje, con el pretesto de que 
Nuestro Señor Jesucristo prohibió á los Apóstoles que ambicionaran 
los bienes terrenos. 

Robar las propiedades dc los particulares con el T de que 
todos los bienes son comunes y es necesario que los ricos dividan su 
propiedad con los pobres. | 

Para llevar adelante estas ideas, se han valido y valen de los me- 
dios siguientes: 

1.2 Conceder libertad de conciencia 4 los herejes, 4 los judios, 4 
los mahometanos, á los paganos y á los atéos, menos 4 los católicos. 

2,2 'Encadenar el sacerdocio católico en nombre de la libertad. 

3.2 Separar al pueblo del sacerdote, que es su amigo y defen- 
sor nato. 

4,2 No permitir que las obras de beneficencia que ha Mundada 

~ pasen por sus manos y lo relacionen con el pobre de quien es el 
único confidente y el único consolador. 

5.O Anonadar su influencia, quitándole los bienes que consti- 
tuyen su independencia para reducirlo á la condicion del mer- 
cenario, — | | 
6,2 Quitarle todo lo que le puede dar alguna consideracion 
para con el pueblo, espulsándolo de los congresos, congejos y car- 
gos públicos de eleccion popular. 

7.2  Quitarle la infancia, espulsándolo de las escuelas primarias, 

8.2  Privarlo de la enseñanza superior. | 

9.2 Disminuir el número de fiestas para que no hable al pue- 
blo de sus obligaciones religiosas. _ 

10, Impedir que los misioneros enseñen y afirmen la fé 'y bue- 
nas costumbres del pueBlo. 

o 11. Conceder á la razon individual el do de interpretar á 
su antojo las Santas Escrituras, y de admitir ó no la autoridad. 
| 12 Promover la rebelion del simple sacerdote contra el Obis- 
po, y del Obispo contra el Papa. 

13. Prohibir que la voz de éste llegue al sacerdote, y por el sa- 

cerdote á los fieles. 

14. Poner obstáculos á la Iglesia para la eleccion de sus sacer- 
dotes, y quitarle los seminarios en que forme la juventud sacer- 
dotal. 
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15. Arrebatar 4 la Iglesia su intervencion en el matrimonio 
para desorganizar la familia y sangrar al pueblo con los derechos 
de lós matrimonios civiles. 

16. Quitar al sacerdote la consagsacion absoluta á á los deberes 
del santo ministerio, encadenándolo á á una familia y haciéndole de- 
testar el celibato. 

No hay en lo espuesto la menor exageracion: cada uno de estos 
_ capítulos, cada uno de estos medios ó están apoyados en una ley de 

las mismas que hemos citado y contra las que han protestado los 
Obispos, ó han sido propuestos en los programas del gabinete y sos- 
tenidos por la prensa revolucionaria. ¿Y todavia se llamarán ca- 
tólicos los señores redactores de la Democracia? ¿Y todavia sosten- 
drán que la constitucion de 1857 y las leyes de Juarez no ata- 
can la divina institucion, doctrina y derechos de la santa Iglesia 
católica? ¿Y todavia inculparán al Episcopado porque le atribuye 
miras anticatólicas á la revolucion? Apelamos al fallo de la nacion 
entera. Sostener la catolicidad de la revolucion, es una descarada 
hipocresía; querer persnadirla, es insultar el buen sentido y la ra- 
zon del género humano. Los hechos hablan muy alto y revelan 
las intenciones. | 
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Tiempo es ya de concluir esta réplica recapitulando 4 todo lg es- 
puesto y suplicando á nuestros lectores, que no crean que hemos 
querido insultar de alguna manera á nuestros contendientes. Al 
probarles que ellos son los que merecen las inculpaciones que ha- 
cen al Episcopado, nos fué preciso ysar muchas veces de sus propias 
palabras, de sus mismas frases, para dar á conocer al mundo entero 
que ellos, y no los Prelados mexicanos, son los que merecen las ca- 
lificaciones y epítetos con que pretenden deshonrarlos. a 

_ Reasumiendo, pues, todo lo que llevamos contestado, se infiere 
rectamente: que los señores redactores de lg Democracia de Oajaca 
han vertido las mas negras imposturas y las mas horrorosas calum- 
nias contra el Episcopado y Clero mexicano: que estos jamas han 
predicado la rebelion, ni atizado la discordia: que han cumplido en 
todo con el sagrado objeto de su mision, respetando y obedeciendo 
siempre á las potestades seculares: que los enemigos del reposo 
público son los que han promovido las revucltas, mantenido la 
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guerra civil, mandado y dirigido los saqueos, incendios y ase- 
sinatos: que el sacerdocio mexicano no ha empleado su influjo si- 
no en mantener la paz de las familias y la tranquilidad pública: 
que los que acusan al Cler®æde corruptor de las conciencias 6 co- 
mo hipócrita que, por el interes miserable de los bienes temporales, 
abusa de la credulidad del pueblo, solo han consignado en sus escri, 
tos esas especies por la oposicion canónica que la totalidad del Cle- 
ro ha hecho á sus peligrosas innovaciones: que los largos y crueles 
padecimientos de la Iglesia y de la patria, no han provenide sino 
de esa calculada y sistemada persecucion contra todos los que man- 
tienen amor 4 su creencia ó zelo sabio y moderado por los in- 
tereses de la Religion: en fin, que los enemigos del Episcopado no 
han podido rendir una sola prueba que justifique el estravío en las 
máximas que predica, ó en la conducta que observa en la peligrosa 
crisis porque vamos atravesando. 

Se infiere ademas, que la revolucion ha tratado al Clero mexica- 
no como si sus individuos estuvieran proscritos, aboliendo para él 
todas las formas, condenándolo sin oirlo, sin sujetarlo á juicio, 
sin permitirle la defensa, y sin otorgarle siquiera, no ya las garan- 
tías que da á todo ciudadano la constitucion de 1857, pero ni aun 
las que el derecho natural concede al último de los hombres, 

Se infiere tambien: que -el Episcopado en sus declaraciones, no 
ha traspasado la órbita de sus atribuciones canónicas: que ha ense- 
fiado la doctrina católica sin alterarla en lo mas mínimo: que las ob- 
jeciones que se han hecho, en el cuaderno que combatimos, ála en- 
señanza de los pastores, son todas tomadas de las ideas protestantes, 
impías y regalistas: que son muy antiguas y lan sido ya victorio- 
samente rebatidas por los Padres y escritores eclesiásticos: que es- 
tán condenadas por la Iglesia de Dios, y que los Obispos al denun- . 
ciarlas á los fieles como perversas y nocivas, no han declarado na- 
da nuevo: que aun cuando por sí y ante sí las hubieran reprobado, 
habrian cumplido con uno de sus principales deberes, porque son 
los jueces natos de la fé y los defensores é intérpretes de la doctri- 
na: que las objeciones aducidas han sido contestadas con las razo- 
nes fuertes y victoriosas de la misma Iglesia, y disueltas de tal ma- 
nera, que subsisten en todo su vigor y firmeza la doctrina y las re- 
soluciones episcopales que se han tratado de combatir. | 

Se infiere igualmente, la mala te con que las señores regactores 
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de la Democracia han truncado los cánones, desfignrado los he- 
chos, estampado mentiras garrafales, levantado falsos testimonios, 
alegado como leyes y pruebas los hechos criminales, negado los 
sucesos mas públicos, y circulado sus escritos solamente en los pun. 
tos en que no habiendo libertad en la prensa, se priva al Clero 
de los medios de su defensa. | 

Se infiere asimismo: que los proyectos de la secta constitucio- 
nalista no son otros que los de introducir el protestantismo 6 el in- 
diferentismo religioso, para que dividida la fuerza moral que opone 
el catolicismo 4 las miras de conquista que tan descaradamente es- 
ternan los Norte-americanos, la nacion se debilite y caiga inde- 
fensa en manos de, sus mas implacables enemigos: que los medios 
de que se valen para realizar esta traicion infame son los mas vi- 
les, los mas disolventes y los mas anticatólicos. 

Se infiere, por último, que nada han probado contra la conducta 
y doctrina del episcopado y Clero mexicano los señores redacto- 
res de la Democracia de Oajaca: que quedan desmentidas sus ca- 
lumnias, combatidos los errores y confundida su hipocresía con do 
eumentos fehacientes, razones incontestables y pruebas perentorias. 

México, Diciembre 9 de 1859. 
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ERRATAS. 


Pág. 4.3 , lin. 12, dice: fundamento divino del derecho de propie- 

_ dad: debe decir: fundamento divino del derecho y de la propiedad. 

Pág. 41, lín. 19, dice: los: debe decir: las. 

Pág. 67, lin. 14, dice: especialmente: debe decir: esplicitamente. 

Pág. 82, lín. 11, dice: que O: debe decir: que les asegu- 
raban. 

Pág. 90, lín. 5, dice: el sentimiento de su importancia: debe docir: 
el sentimiento de : su impotencja; | 
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Venerable Clero y feles de su Diócesis, 


TRASCRIBIENDO 


LA ALOCUCION DE SU SANTIDAD, DE 26 
DE SETIEMBRE DE 1859. 


GUADALAJARA .—1860. 


Tipografía de Rodriguez, 2.* calle de Catedral, núm. 40. 


NOS EL DR. D. PEDRO ESPINOSA, 
por la gracia de Dios y de.la Santa 


Sede Apostólica Obispo. de Guadalajara. 


A Nuestro. M. I. y V. Sr. Dean y ,Cabil- 
do, al V: Clero secular y regular, y á todos 
los fieles de nuestra Diócesis, - Salud y paz 
en N. Sefior J ORUC TRUO E | 


UANDO sufre el Gefe de Iglesia, toda la Iglesia sufre; 
cuando amenazan peligros al Padre.comun de los fieles, todos los 
verdaderos católicos temen, se sobresaltan, y elevan al cielo sus | 
fervientes oraciones, para que el Gefe invisible de la sociedad : 
cristiana; el Sacerdote eterno segun el órden de Melchisedec, que : 
es tambien Rey de reyes y Señor de los que dominan, comu- 7 
nique á la: sagrada Víctima un rasgo de su paciencia adorable, le 
dé fortaleza y la salve. Así debemos hacerlo ahora, pues por 
Una parte con las armas en la mano se han pronunciado en Bo- 
lonia los enemigos de esa autoridad por excelencia que ha perte- 
necido á la Santa Sede; y por otra, algunos que pretenden pasar 
no solo cómo amigos, sino aun como hijos suyos los mas respe- 
tuosos, intentan encerrar al Sumo Pontífice en un appeal Y. 
convertirlo en un rey de burlas. | l 

En tan aflictivas circunstancias nos ha parecido iera 
dirigiros la. palabra, 4 fin, de que hasta los menos entendidos se- . 
pan los padecimientos que ha temido Nuestro Santísimo Padre 
Pio: IX, defendiéndose. como -Principe para conservar su libertad 
como. Pontifice; y á. fin tambien de que tengan alguna idea si- 
quiera de la conveniencia, legitimidad y justicia de su soberanía — 
temporal. paj Ao 


les 


Sí, Venerables Hermanos é Hijos nuestros muy amados, por 
disposicion de la Divina Providencia y por el mas pronto y mara- 
villoso acuerdo. del Colegio de Cardenales salió de la urna católica 
el nombre del Eminentísimo Monseñor Mastai Ferretti el 46 de 
Junio de 1846, y desde entónces tenemos la dicha de rendir en- 
tera obediencia al admirable é inmortal Pio IX, como Vicario y 
representante de Jesucristo en la tierra. El 24 del mismo mes 
fué su coronacion con el aparato de la mas espléndida magnifi- 
cencia y en medio de las aclamaciones mas entusiastas del pue- 
blo romano, pues al ver la tiara en su augusta caheza y al recibir 
la primera bendicion que pronunció Su Santidad sobre el mundo 
y sobre Roma, la multitud correspondió con estrepitosos gritos de 
alegría y de accion de gracias, prometiendo respeto al Pontífice y 


fidelidad al Soberano. 

Una vez colocado sobre aquel trono tan justo y evangélico perso- 
nage, se propuso pasar su doble vida de Papa y de Principe ejer- 
ciendo, con las luces de Dios, el primado de honor y de jurisdic- 
cion, como principio esencial de la unidad del cristianismo; y 
formando una elevada é imparcial apreriacion, asi de las necesi- 
dades de sus súbditos temporales para socorrerlas con ternura pa- 
ternal, como de las exigencias europeas para combinarlas con 
sus inviolables derechos, sin escusarse de buscar en sus predece- 
sores sabios ejemplos, con el fin de justificar tal 6 cual mira poli- 
tica, esta 6 aquella medida adininistrativa. 

No está en nuestro designio referir todos los actos del gobierno 
del Sr. Pio 1X, en favor del progreso moral, intelectual y mate- 
rial; pero sí recordarémos, para que se conozca toda la ingrati- - 
tud de sus adversarios, que sú corazon lleno de clemencia per- 
donó y olvidó desde luego los delitos políticos, mandando publi- 
car el decretp de amnistía el 16 de Julio del mismo año para que ' 
los presos recobrasen su libertad y los desterrados volvieran al 
seno de sus familias. El fuego eléctrico no es mas rápido que 
el entusiasmo vivo, ardiente y tumultuoso que conmovió entón- 
ces á todos los habitantes de Roma. ¡Al Quirinal! ¡al Quirinal! 
gritaban, y acercándose á Su Santidad, se ponian de rodillas Y 
prometian respeto y fidelidad al Pontífice-Rey. * | 

En consecuencia volvieron los proscriptos á respirar de nuevo - 
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el aire patrio; pero muchos de ellos, léjos de corresponder con 
lealtad aquel generoso beneficio, comenzaron á inocular lentamen- 
te á las masas con el veneno de sus errores, combinándose en 
juntas secretas, propagando mil calumnias fuera de los Esta- 
dos Pontificios, y manteniéndose en asecho de los acontecimientos 
nacionales y estrangeros, para emplearlos en ventaja de su cons- 
piracion y como medios oportunos para destruir mas tarde la so- 
beranía temporal del Papa. El establecimiento del Senado, del 
Consejo de Estado, del Cuerpo municipal y de la milicia cívica 
fué visto por ellos, no cual era en si una concesion lícita de un go- 
bierno sabio que previene las exigencias, atendiendo las necesi- 
dades de la época, sino como la resignacion de la autoridad que 
queria dejarse arrastrar á remolque de los revoltosos. Esta ma- 
la inteligencia, agregada á la circunstancia de haber sido derro- 
cado un rey en una nacion vecina, dió por resultado el descono- 
cimiento del trono pontificio, pues desde los Alpes hasta el Etna 
resonaban los gritos de ¡viva Pio LX! ¡viva la República! ¡La 
Italia no quiere rey! ¡Los pueblos reconocen á Pio IX por presi- 
dente provisional de la República italiana! 

Invocando la revolucion el nombre augusto del Sumo Pontífice 
se proponia dos fines: el de enagenarle la confianza de los verda - 
deros católicos, y el de lisongear al Papa para atraerlo á ella y 
hacerlo dócil á sus exigencias. Mas tan pronto como llegaron 
á los oídos de Su Santidad estas pérfidas adulaciones, pronunció 
una alocucion en el Consistorio celebrado el 29 de Abril de 1848. (1) 


(1) “Mas de una vez, venerables hermangs, hemos levantado 
nuestra voz en medio de vosotros contra la audacia de algunos 
hombres que no se han avergonzado de hacer 4 Nos y 4 esta Si- 
lla Apostólica la injuria de decir, que Nos nos hemos separado, 
no solamente de las muy santas instituciones de nuestros prede- 
cesores, sino aun (blasfemia horrible) de mas de un punto capital 
de la doctrina de la Iglesia. (*) Hoy tambien no faltan gentes que. 
hablan de Nos como si fuésemos el principal autor de las conmo- 
ciones públicas que en estos últimos tiempos han turbado muchos 
países de Europa, y particularmente la Italia. Sabemos que en 
varios lugares de emana y Austria se ha extendido el rumor 
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¢) Alocuciones consistoriales de 4 de Octubre y 17 de Di- 
ciembre de 1847. l 


pen; ae 
Por cuya lectura se ve que Su Santidad, aunque habia conce- 
dido reformas legitimas y hecho algunos cambios necesarios en 
el órden politico, no le faltó el doble tino que ha de tener un dig- 
no gobernante, es decir: la habilidad de discernir los principios 


en el pueblo, de que el Romano Pontífice, ya por emisarios, ya 
por otras maquinaciones, ha excitado á los países italianos á pro- 
mover revueltas políticas. «Tambien hemos sabido que algunos 
enemigos de la religion católica, con ocasion de esto, han procu- . 
rado excitar sentimientos de venganza en las poblaciones alema- 
nas para separarlas de la unidad de esta Silla Apostólica. | 

“Ciertamente no dudamos que los pueblos de la Alemania ca- 
tólica y los venerables pastores que la conducen rechazarán con 
horror estas criminales excitaciones. Sin embargo, creemos de, 
nuestro deber prevenir el escándalo que podrian recibir algunos 
incautos, repeliendo la calumnia que se hace no solo á nuestra 
humilde persona, sino tambien al Supremo Apostolado de que 
estamos investidos y recae sobre esta Silla Apostólica. Nuestros 
detractores, no pudiendo presentar prueba alguna de las maqui- 
naciones que nos imputan, se esfuerzan en inspirar sospechas so- 
bre los actos de la administracion temporal de nuestros Estados. 
Por esto es, que para quitarles aún el pretexto de calumnia con- ` 
tra Nos, queremos exponer hoy clara y altamente delante de vo- 
sotros el orígen y el conjunto de todos estos hechos. 

“Nou ignorais, Venerables Hermanos, que desde el fin del rei- 
nado de Pio VII nuestro Predecesor, los principales soberanos ' 
de Europa aconsejaron á la Silla Apostólica, que adoptase para el 
gobierno de los negocios civiles un modo de administracion mas 
fácil y conforme á los deseos de los legos. Mas tarde, en 1834, 
estos consejos y deseos de los soberanos fueron expresados mas _ 
solemnemente en el célebre Memorandum que los emperadores 
de Austria y Rusia, el Rey de los franceses, la Reyna de la 
Grati Bretaña y el rey de Prusia, creyeron deber mandar á Ro- 
ma por medio de sus embajadores. En este escrito se promovia, 
entre otras cosas, la cuestion de convocar en Roma un Consejo 
de Estado formado por el concurso entero del Estado pontifical, 
de una nueva y extensa organizacion de municipalidades, del es- 
tablecimiento de consejos provinciales, de otras instituciones igual- 
mente favorables á la prosperidad comun: de la admision de los : 
legos á todas las funéiones de la administracion pública y del 
órden judicial. Estos dos puntos eran presentados como princi-. 
pios vitales de gobierno. Utras comunicaciones de los mismos 
embajadores, hacian mérito de que se concediese un perdon mas 
amplio á todos los súbditos del Pontífice que habian traicionado 
á su Soberano. | | 
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que deben sostenerse con rigor -inflexible, y la resolucion para 
defender enérgicamente la integridad de ellos. Así lo hizo; 
pero por haber opuesto la legitimidad al desórden, la idea del 
bjen 4 la pasion del mal, y la perseverancia organizadora 4 la 


“Nadie ignora que algunas de estas reformas fueron realizadas 
por el papa Gregorio XVI, nuestro Predecesor, y otras prome- 
tidas en Edictos expedidos ese mismo año de 1831 por órden 
suya. Sin embargo, estos beneficios de nuestro Predecesor no 
Satisfacian plenamente, segun parece, los deseos de los soberanos, 
ni bastaron para afianzar el bienestar y la tranquilidad en toda 
la extension de los estados temporales de la Santa Sede. - 

“Por esto es, que desde el primer dia en que, por un juicio 
impenetrable de Dios, fuimos elevados. 4 esta cátedra, sin ser 
excitados ni por exhortaciones ni por consejos de nadie, si- 
no estrechados por nuestro ardiente amor hácia los pueblos some- 
tidos al dominio temporal de la Iglesia, otorgamos un perdon 
mas amplio á los que se habian separado de la fidelidad debida 
al gobierno Pontifical, y nos apresuramos 4 dar algunas. institu- 
ciones: que nos parecia deberian ser favorables á la prosperidad de 
este mismo pueblo. Todos estos actos que han marcado los pri- 
meros dias de nuestro Pontificado, son del todo conformes á lo 
que habian deseado generalmente los soberanos de Europa. |, 
- “Cuando con la ayuda de Dios, nuestros "pensamientos se, pur 
sieron en ejecucion, nuestros súbditos y los pueblos vecinos apa; 
recieron tan llenos de alegría, y Nos recibimos tantos testimo- 
nios de reconocimiento y'de respeto, . qué tuvimos necesidad de 
esforzarnos por contener en sus justos límites las aclamaciones 
populares en esta santa ciudad, los aplausos y las reuniones tan 
+ entusiastas de la población, + 

“Son todavia conocidas de todos, Venerables Hermanos, las 
alabras de nuestra Alocucion en el Consistorio de 4 de Octubre 
el año anterior, por las que hemos recomendado 4 los Soberanos 
una paternal benevolencia y sentimientos mas afectuosos hacia 
sus.súbditos, al mismo tiempo que hemos exhortado de nueva 4 
los pueblos 4 la fidelidad y obediencia hacia los príncipes. Hemos 
hecho todo lo que dependía de Nos por medio de nuestras adver- 
tencias y exhortaciones, 4 fin.de que adheridos todos .firmemen- 
te á la octrina católica, fieles observadores de las leyes de Dios - 
y de la Iglesia, se dediquen á la conservacion de la. mutua con- 
cordia, de la tranquilidad y de la caridad para con todos. ` g 
_ “¡Ojalá que el resultado hubiera correspondido á nuestras pa- 
ternales palabras y exhortaciones! Pero son notorias lag conmo- 
ciones públicas de los pueblos italianos de que acabamos de ha- 
hlar;-son. sabidos los otros acontecimientos que ya estaban . reali- 
ados, 6 que despues, han tenido lugar, ya en Italia ya fuera de 
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tenacidad revolucionaria, fué vilipendiada por los insurrectos la 
autoridad y la persona del que siempre se habia manifestado 
con ellos paternal y misericordioso como su divino Maestro. En 
una asamblea ilegal, improvisada en Roma, y compuesta de fu- 


Italia. Si alguien quiere sostener que estos acontecimientos de 
alguna manera han tomado orígen de las medidas que nuestra 
benevolencia y nuestro amor nos sugirieron al principio de 
nuestro Pontificado, de ningun modo podrá ciertamente imputár- 
noslos á crímen, puesto que no hemos hecho sino lo que se ha- 
bia juzgado por Nos y por los mencionados príncipes util á la 
prosperidad de nuestros súbditos temporales. En cuanto á los 

ue han abusado de nuestros beneficios en nuestros propios esta- 

os, imitando el ejemplo del divino Príncipe de los pastores, les 
perdonamos de todo nuestro corazon, les llamamos con amor á 
mas sanos pensamientos, y suplicamos ardientemente á Dios, 
Padre de las misericordias, separe con clemencia de sus cabezas 
los castigos que se esperan á los ingratos. 

“Los pueblos de Alemania que hemos designado no podrán a- 
cusarnos, porque en verdad no nos fué posible contener el ardor 
de aquellos de nuestros súbditos que han aplaudido los aconteci- 
mientos realizados contra ellos en la alta Italia, y que, inflama- 
dos de igual amor por su nacionalidad, han ido á defender u- 
na causa comun á todos los pueblos italianos. En efecto, varios 
otros principes de Europa. sostenidos por fuerzas militares mas 
considerables que las nuestras, no han podido resistir á las revo- 
luciones que, en el mismo tiempo, han sublevado los pueblos. . 
Y sin embargo, en este estado de cosas, no hemos dado otras ór- 
denes á los soldados enviados á nuestras fronteras, sino de de- 
fender la integridad y la inviolabilidad del territorio ponti3- 
cio. 

“Hoy no obstante, como muchos piden que, reunidos los pue- 
blos y les otros príncipes de Italia, declaremos la guerra á la 
Austria, hemos creido de nuestro deber protestar formal y alta- 
mente en esta solemne asamblea contra ' tal sedicion del todo 
contraria 4 nuestros pensamientos, sypuesto que, 4 pesar dé 
nuestra indignidad, ocupamos sobre la tierra el lugar de Aquel 

e es autor de la paz, amigo de la caridad, y que fieles 4 las 

ivinas obligaciones de nuestro Apostolado, abrasamos todos los 
pueblos. todas las naciones con igual sentimiento de amor. pa- 
ternal. Y si entre nuestroz súbditos hay alguno que sea arras- 
trado por el ejemplo de los otros italianos, ¿por qué medio se 
quiere que Nos podamos refrenar su ardor? ~ Oe ae 

‘Aqui sin embargo no podemos dejar de rechazar á la faz de 
todas las naciones los pérfidos asertos publicados en lcs diarios y 
en diversos escritos, por aquellos que quisiera que el tomano 
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riosos radicales, se dió un pretendido decreto, declarando la 
ruina de la soberanía pontifical por antigua y por gastada. ¡Co- 
sa triste! ¡Esa violenta y cruel ingratitud contra el mas dulce 
y amable de los Pontifices se llamó un rápido é inteligente 
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Pontífice presidiera la fundacion de una nueva república forma- 
da de todos los pueblos de Italia. Con mucho gusto advertimos 
exhortamos vivamente en esta ocasion á esos mismos pueblos 
italianos, por el amor que les tenemos, se mantengan cuidadosa - 
mente en guarda contra esos consejos pérfidos y tan funestos - 
á la Italia, se adhieran firmemente á sus príncipes, de cuyo 
amor tienen experiencia, y no se dejen desviar jamas de la obe- 
diencia que les deben. Obrar de otra manera, seria no solo fal- 
tar al deber, sino exponer la Italia al peligro de ser despedazada 
por discordias cada dia mas vivas y facciones intestinas. 
- “Por lo que 4'Nos toca, declaramos otra vez que todos los pen- 
samientos, lodos los cuidados, todos los esfuerzos del Pontífice 
romano no ven sino á extender mas cada dia el reino de Jesucristo, 
que es la Iglesia, y no á ensanchar los límites de la soberanía 
temporal con que la Providencia ha dotado á esta Santa Sede pa- 
ra la dignidad y el libre ejercicio del supremo Apostolado. Caen 
pues en un grande error los que piensan que la ambicion de una 
extension mas vasta de poder, puede seducir nuestro corazon y 
precipitarnos en medio del tumulto de las armas. ¡Oh! sin du- 
da seria una cosa infinitamente dulce á nuestro paternal corazon, 
que fuera dado á nuestra intervencion, á nuestros cuidados y á 
nuestros esfuerzos, extinguir el fuego de las discordias, unir los 
espíritus que dividen la guerra y restablecer la paz entre los com- 
batientes. 

“Aunque hemos sabido que en varios paises de Italia y fuera 
de ella, los fieles nuestros hijos en medio de estas revoluciones, 
no han olvidado el respeto que deben a las cosas santas y 4 sus 
ministros, nuestra alma ha sido vivamente afligida al saber que 
este respeto no ha sido igualmente observado en todas partes. 
Nos no podemos dejar de deplorar aquí delante de vosotros, el 
hábito funesto que se propaga, sobre todo en nuestros dias, de pu- 
blicar toda clase de libelos perniciosos, en los cuales se hace una 
guerra encarnizada á la santidad de nuestra religion y á la pu- 
reza de las costumbres, excitan á los desórdenes y á las discor- 
dias civiles, predicando la expoliacion de los bienes de la Iglesia, 
atacando sus derechos mas sagrados, 6 despedazan con falsas a- 
cusaciones la fama de todo hombre honrado....... 

“Hé aquí, Venerables Hermanos, lo que¿hemos creido deberos 
comunicar en este dia. No nos resta al presente mas que ofrecer 
á la vez, en la humildad de nuestro corazon, continuas y fervien- 
tes oraciones al Dios poderoso y bueno, para que se digne de- 
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progreso! ¡La historia lc dará su verdadero nombre y escribi- 
rá la revolucion romana en páginas de sangre y de vergüenza! 

Tal fué la infamia que obligó á Nuestro Santísimo Padre á re- 
fugiarse en Gaeta; pero como el rango mas eminente de su ca- 
rácter es una serenidad de alma inalterable, provenida de la 
bondad de su corazon y de la rectitud habitual de su conciencia, 
adoró humildemente los misteriosos designios de la Providencia, 
sufrió con resignacion las pruebas y amarguras que le halia 
mandado, y confió en que, si la lucha de los hombres contra la 
causa de Dios es fecunda de pronto en horrorosas catástrofes, es 
inevitablemente vana en último resultado. Por otra parte, su 
fé tiernamente religiosa y la devocion acendrada que ha tenido 
siempre á aquella grande Princesa coronada de gracias desde el 
primer instante de su ser natural, lo hicieron invocarla como 
Reina de los Apóstoles para que protegiese á la Iglesia docente, 
honrarla como Madre del Redentor, para que se apiaduse de to- 
dos los pecadores, y pedirle su intercesion como Consoladora de 
los afligidos, para que favoreciese al pueblo romano. ¿Y con- ` 
fiando tanto en María Santísima, dejarian sus penas de recibir un 
pronto alivio? Sin duda que nó, pues en pos de la tormenta se 
deja ver el arco consolador. 

En efecto, la sabiduría de Dios, apiadada por los ruegos de la 
Vírgen pura, inspirando á la República francesa, y sirviéndose 
de los brazos de sus hijos para ayudar á la obra de reparacion y 
de justicia, apagó el fuego revolucionario que consumia á la ita- 
lia y podia cundir como cuando se incendia un campo en tiempo 
de estío; restituyo á Pio IX en el trono pontilical, con aplauso de 
todos los buenos; salvó á la Europa de un peligro inminente; 
hizo un servicio á la civilizacion, y tuvo la gloria de patrocinar 
los intereses del catolicismo. 

Fueron espléndidos y dignos de contemplarse, tanto el trán- 
sito por los Estados Pontificios, como la entrada á Roma del he- 
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fender su santa Iglesia contra toda adversidad, vernos con mise- 
ricordia desde las alturas de Sion y protegernos, haciendo vol- 
ver en fin a todos los principes y a todos los e á los senti- 
mientos tan apetecidos de paz y de union’ 
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roe proscrito de Gaéta: en el movimiento y alborozo de todos 
sus habitantes y en el empeño incesante de besar sus piés y re- 
cibir sus bendiciones, habia júbilo religioso, sinceridad de senti- 
mientos, y esas tiernas emociones de los pueblos que no se man- 
dan, que no. se fingen, que salen espontáneamente de las en- 
trañas nacionales. 

Con tan buenos auspicios ocupó de nuevo el trono Su Santidad, 
y todo el cuadro de su gobierno presenta un encadenamiento de 
hechos verificados en favor de sus súbditos, resolviendo cada uno 
de sus actos en presencia del Señor, en el recogimiento de la ora- 
cion y en la firmeza de una conciencia pura; porque mas que po- 
lítico es sacerdote, mas que rey es Pontífice. Como tal, ha he- 
cho ademas inmensos servicios á Dios, á la religion, á las na- 
ciones católicas y 4.los futurus creyentes. No haremos mencion 
de toda su enseñanza apostólica; pero sí recordaremos, porque 
conduce á nuestro propósito, que, teniendo sus ojos siempre fi- 
jos en la Virgen sin mancha, y exclamando desde que llegó á sn 
destierro: Tú eres la causa de nuestra alegría, recibió la inspi- 
racion del Espíritu Santo, y alumbró 4 la humanidad, declarando 
como dogma de fé la Inmaculada Concepcion de Maria. De 
manera que si por la palabra de Dios, Ella quebrantó la cabeza de 
la serpiente infernal, por la palabra de Pio IX fué puesto es- 
pléndidamente ese triunfo:á los ojos de todos los mortales. ¿Y 
cómo el demonio habia de guardar silencio con esta nueva y so- 
lemne humillacion? ¿No son fáciles de explicarse con. esto, esos 
rugidos que ha estado dando desde entónces por los cuatro án- 
gulos de la tierra, en medio del estruendo de las armas, con las 
nuevas impiedades de la prensa, y con el desconocimiento de los 
derechos de Dios por las poteneias humanas? Si, esto es cierto, 
es preciso reconocerlo. | i 

Es pues obra de desesperacion diabólica y de venganza infer- 
nal, lo que están haciendo en los Estados pontificios los acérri- 
mos enemigos de la Silla Apostólica y del gobierno temporal del 
Papa; pues en Bolonia la Junta llamada nacional de los pueblos de 
Emilia. .ha decretado, el dia 6 de Setiembre del año próximo pa- 
sado, no solo una declaracion contra la autoridad civil pontificia, 
sino tambien un desconocimiento de los derechos de la Iglesia ro- 
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mana y una resolucion de no sujetarse 4 ella en lo sucesivo. Di- 
cha junta no ha dejado pasar un solo dia sin calumniar al Sr. 
Pio IX, para ponerlo en descrédito á los ojos de la Furopa. pa- 
ra inspirar desconfianza en el seno de aquellos pueblos. Y todo 
esto sin el mas leve fundamento, con la mayor acrimonía, y en 
un estilo tan impío como insultante. Su Santidad, al contra- 
rio, por medio de la siguiente Alocucion pronunciada en el Con- 
sistorio del dia 26 de Setiembre de 1859, -los llama al seno de la 
Santa Iglesia y al órden civil, mostrándose, en su lenguaje a- 
postólicamente mesurado, lleno de dignidad y de calma contra 
la injusticia calumniosa y el furor revolucionario. 

‘*Venerables Hermanos. —En la Alocucion que os diriginos el 
“dia 20 del próximo pasado Junio, lamentamos con gran dolor 
““de nuestro ánimo, los atentados cometidos por los enemigos de 
‘festa Silla Apostólica, ya en Bolonia, ya en Ravena, y ya tam- 
“bien en otras partes, contra el principado civil y legítimo nues- 
“tro y de esta Santa Sede. Declaramos en la misma Alocucion 
““á todos incursos en las censuras eclesiásticas y penas impues- 
“tas por los Sagrados Cánones, declarando igualmente, que to- 
““dos los actos de ellos son nulos y de ningun valor. 

‘Nos alentaba la esperanza de que estos rebeldes hijos nues- 
““tros, excitados y movidos por nuestras voces, volverian al ór- 
‘‘den, sabiendo ellos muy bien cuarta mansedumbre y dulzura 
“hemos tenido desde el principio de nuestro Pontificado, y con 
“cuanta benevolencia y empeño, en medio de las graves dificul- 
“tades de los tiempos, siempre hemos dedicado nuestros pensa- 
‘<mtentos y cuidados á procurar la tranquilidad y utilidad de los 
“pueblos. Pero fué vana nuestra esperanza, porque ellos mo- 
““vidos é instigadus por consejos extraños, al tismo tiempo que 
“tenian auxilios de todo género, nada han dejado de poner en 
“práctica para perturbar todas las provincias de la Emilia, suje- 
«tas å nuestra autoridad civil y de esta Santa Sede, separándolas 
“de ella. | 

«Y levantada la bandera de defeccion y rebelion en estas pro- 
““vincias, quitado el gubierne pontificio, se establecieron dictado- 
«dores en el Piamonte, que despues se llamaron comisarios ex- 
““traordinarios, y últimamente gobernadores generales, que ar- 
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“rogandose temerariamente los derechos de nuestra suprema au- 
““toridad, separaron del cumplimiento de las obligaciones publi- 
“*cas á los que guardaban fidelidad á su legítimo Príncipe. Se 
“atrevieron tambien estos hombres á invadir la potestad eclesiás- 
““tica, dando leyes nuevas acerca de los hospitales, casas de ex- 
““pósitos, y otros legados, lugares é institutos piadosos, tratando 
“mal á algunos eclesiásticos, desterrándulos y poniéndolos en 
“*prision. Y movidos de un conocido odio a esta Silla Apostóli- 
‘tca, formaron una junta el dia 6 de este mes en Bolonia, llama- 
“da Junta Nacional de los pueblos de Emilia, promulgando un 
“decreto con falsos pretextos y calumnias, en el que, aseguran- 
‘do falsamente el consentimiento de los pueblos, declararon con- 
“tra los derechos de la Iglesia Romana, que no querian estar 
““sujetos á ella ni al gobierno civil pontificio: y al dia siguiente 
‘declararon tambien, segun acostumbran, que se querian adhe- 
“*rir al imperio y autoridad del Rey de Cerdeña. 

“Entre estos lamentables acontecimientos, no ban faltado al- 
‘gunos autores de ellos, que para corromper las costumbres de 
“los pueblos, se han valido de libros y otros impresos, tanto en 
“Bolonia como en otras partes, para fomentar la libertad de atre- 
““verse á todo, llenando de injurias al Vicario de Jesucristo, bur- 
“lándose de los ejercicios piadosos, y poniendo en ridículo las 
*“preces que se hacen 4 la Inmaculada Santísima Virgen Maria 
“Madre de Dios, para implorar su poderoso patrocinio: y en los 
“espectáculos públicos se ha ofendido la honestidad, pudor y vir- 
“tud, y presentado al desprecio é irrision publica á las personas 
“consagradas á Dios. 

«Y esto lo hacen algunos que se llaman católicos y dicen que 
“respetan la suprema autoridad espiritual del Romano Pontifice; 
““pero nadie ignora cuán falaz sea tal afirmacion, porque los 
“que obran así conspiran con aquellos que hacen cruel guerra al 
“Romano Pontífice y á la Iglesia católica, intentando, si posible 
“fuera, quitar del corazon de todos nuestra divina religion y su 
“doctrina. Por lo que vosotros, venerables hermanos, que par- 
“*ticipais de nuestros trabajos y molestias, conoceis bien cuánta 
“es nuestra amargura, y con cuánto luto é indignacion somos 
“afectados juntamente con vosotros y con todos los buenos. Mas 
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“en tanta amargura tenemos el consuelo de que muchos pueblos 
“«de las provincias de Emilia, lamentando semejantes atentados 
“y separándose de ellos, se unen constantemente al dominio civil 
“de Nos y de esta Santa Sede, guardando fidelidad á su legíti- 
“mo Príncipe; y tambien nos llenamos de consuelo, porque todo 
“el clero de esas provincias, digno de toda alabanza, tiene deter- 
“*minado, en tanto movimiento y perturbacion de cosas, desem- 
““peñar las obligaciones de su oficio, manifestando claramente su 
“fidelidad y obediencia á Nos y a esta Silla Apostólica, despre- 
““ciando los mayores peligros. Y debiendo Nos, por razon de 
“*nuestro oficio y por el solemne juramento que hemos prestado, 
“sostener la causa de nuestra religion, impedir la violacion de 
‘los derechos y posesiones de la Iglesia Romana, defender cons- 
“tantemente nuestro Principado y el de esta Silla Apostólica, 
““para entregarlo íntegro á nuestros sucesores como patrimonio 
‘“del Bienaventuradu Pedro, no podemos ménos que levantar de 
“nuevo nuestra voz apostólica, para que todo el mundo católico, 
‘<y particularmente nuestros venerables hermanos los prelados 
“eclesiásticos, de quienes entre tantas angustias hemos recibido 
“ilustres testimonios de su fé, amor y respeto para con Nos y 
““esta Silla Apostólica, conozcan cuán vehementemente reproba- 
‘‘mos los atentados que se han atrevido á cometer semejantes 
‘‘hombres en las provincias de Emilia sujetas á nuestra pon- . 
‘‘tificia autoridad. Y por lo mismo en vuestra presencia repro- 
“bamos dichos actos de rebelion, asi como tambien cualesquiera 
‘otros contra la potestad é inmunidad eclesiástica y contra la do- 
‘‘minacion civil, potestad, jurisdiccion y principado nuestro y de 
‘cesta Santa Sede, declarándolos írritos y de ningun valor. Sin 
‘que alguno ignore que aquellos que en dichas provincias han 
“cometido semejantes atentados, ó los han aconsejado ó consentido, 
‘<ó de cualquier modo han tenido parte en ellos, han incurrido en las 
“censnras eclesiásticas de que hicimos mencion en nuestra di- 
“cha Alocucion. Por último, venerables hermanos, ocurramos 
“al trono de la gracia, para que, ayudados del auxilio divino, 
“consigamos el consuelo y fortaleza en circunstancias tan difici- 
‘les, pidiendo con continuas y fervorosas súplicas al Dios rico 
“en misericordia, haga con su virtud omnipotente, que los ex- 
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““traviados, de los que algunos tal vez engañados no saben lo 
“que han hecho, reducidos á mejores consejos, vuelvan a los ca- 
‘minos de la salud, religion y justicia.” 

Al leer este respetable documento, y sabiendo los desgraciados 
sucesos que lo han motivado, se ha conmovido de dolor la Igle- 
sia universal: los Obispos en sus Diócesis han levantado la voz 
para protestar contra aquella insurreccion; los escritores mas dis- 
tinguidos, así eclesiásticos como seculares, han compulsado todos 
los títulos de legitimidad, y defendido con todo el rigor de la jus- — 
ticia los derechos de la Soberania pontifical; todos los verdade- 
ros fieles en suma han hecho y están haciendo preces al Señor 
para que no triunfen allí los corazones ingratos que no escuchan 
el clamor de la justicia. 

Si los sacudimientos políticos de Bolonia, de Ravena y otros 
puntos fueran aislados, no causarian serios temores; mas por 
desgracia no es así, y no faltan aun fuera de Italia quienes los 
apoyen con sus escritos. Hablamos del autor del folleto publi- 
cado en Paris bajo el título de “El Papa y el Congreso”, que 
escribió, hace poco tiempo, otro intitulado: “Napoleon III y la 
Italia ”, en el cual aseguraba, de la manera mas solemne, que 
el Sumo Pontífice, léjos de temer algun ataque 4 su soberanía, 
debia creerla afirmada por el apoyo que le prestarian los go- 
biernos beligerantes. Hoy sin embargo salta á la arena califi- 
cando de parciales, apasionados y amantes de un partido extre- 
mo á los Obispos, á los escritores, y á todos los que han repro- 
bado la insurreccion contra el gobierno temporal de Roma y la 
conducta que están observando algunas potencias con el Sr. Pio 
IX. Por rubor y por decencia no debia explicarse así, el que 
ántes de la guerra de Italia estuvo en pro de la integridad de 
aquella Nacion é hizo protestas de que seria respetada y sosteni- 
da con lealtad. Mas ya que, olvidándose de esto, estraña las 
sentidas quejas de los católicos, y asienta la falsedad de que 
tienden á un extremo, le diremos que ellos no han hecho otra 
cosa que obedecer los mas nobles impulsos de su corazon y se- 
guir los consejos de un sabio escritor. ‘‘Defiéndanse en hora 
“* buena los sanos principios con aquel hidalgo calor, con aque- 
“Ila robusta entonacion que nace de profundas convicciones, que 


16 


‘inspira el interes de una causa noble: no importa que en el 
'“acento se deje conocer la indignacion de un pecho herido por 
“el descaro de la mentira ó la impudencia de la injusticia; lo 
“* aplaudimos con toda la efusion de nuestra alma, porque sabe- 
““ mos que el corazon se ha dado al hombre para sentir, y que 
“la religion y la razon declaran santa una indignacion que por 
“* tales motivos se concibe; lo aplaudimos, porque tenemos fé en 
‘el triunfo de la verdad y de la justicia. y no creemos que sean 
“* impotentes y estériles las voces que en su defensa se levantan. 
“ Sabemos que la vehemencia no es el insulto, que la indigna- 
“ cion no es la rabia, que una protesta enérgica% hidalga no es 
‘el repugnante ahullido de la desesperacion”. 

Esto respondemos á la ofensa que hace á los católicos el au- 
tor del folleto, suponiendo en sus protestas desahogos apasiona- 
dos. ¿Qué dirémos de su teoría contra el Soberano Pontífice? 
Que es una utopía ingeniosa, brillante por su estilo y deslum- 
bradora, porque abunda en espresiones de respeto á Su Santi- 
dad; pero que en la realidad el veneno se oculta bajo de la miel: 
pues justificar la sustraccion política de la Romanía, pretender 
desmembrar el resto de los Estados pontíficios, y reducir al Pa- 
pa á solo la municipalidad de Roma, arruinando las leyes, ha- 
ciendo desaparecer la magistratura y declarando al príncipe sin 
erario y como tutoreado de los otros Estados políticos; es 
un sistema estraño por cierto, y que solo tiene por bases el des- 
órden supremo y la negacion de todo derecho. El Pontífice allí 
no seria un Soberano; seria un pobre preso con la ciudad por 
cárcel. Si desgraciadamente llegase esto á suceder, la historia 
un dia será la vengadora del Sr. Pio IX, como lo ha sido ya de 
los virtuosos Papas Pio VI y Pio VIL. 

Ademas ¿cuál vendria á ser la suerte del pueblo romano, si se 
pusiese en planta la teoría? Seria la que puede tener una aglo- 
meracion de hombres sin patria; porque para formarla no bas_ 
tan las afecciones de familia; se necesita tambien que haya en el 
Estado tradiciones y recuerdos, que haya recompensas y espe- 
ranzas, que haya derechos y deberes, que haya, en fin, una le- 
gislacion y un poder que funcionen como cuerpo moral respecto de 
los gobernados y con relacion á otras sociedades. Mas los ro- 
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manos en ese triste caso, sin los goces de la vida civil, esteri- 
lizados para la vida social y reducidos al recinto de Ja ciudad, 
formarian en médio de todas las naciones, como un vasto hospital 
de incurables paralíticos, en donde no tendrian mas recuerdo ni 
mas esperanza que el número puesto en la puerta de su habita- 
cion. | | E . 
No. rebatiremos al autor, porque basta exponer el sesgo que 
quiere dar ala insurreccion italiana, para que los hombres que 
acostumbran fijar su vista sobre la justicia, 6 que siquiera ten- 
gan sentido comun, conozcan que es un sistema compuesto de dos 
hipocrecias: hipocrecia contra el Papa cuyo gobierno destruye, é 
hipocrecía contra el pueblo cuya patria aniquila. Pero sí adver- 
tiremos que, si se llega á cometer este doble crimen, resiiltarán 
peligros morales y políticos de inmensa trascendencia y tal vez 
muy funestos para los que ahora maquinan contra el Sr. ‘Pio 
IX y contra la ciudad de Roma. Esta esla lógica de los hechos 
injustos, este el castigo impuesto por Dios 4 los que causan el 
mal. | dE PO: e tee 
Y no se crea que exageramos llamiando' hipócrita al elocuente 
utopista; porque manifestar sentimientos de profunda veneración 
y de piedad filial al Santo Padre, y reconocer con bella aparien- 


cia de palabras el pleno derecho de ‘su poder pólitico, con objeto 
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de inculcar que no se debe dar apoyo para la conservacion inte- 
gra de ‘esa soberanía que tiene la doble 'miagestad de la religioh | 
y de la autoridad civil, es fingir para engañar á los incautos, es 
dar un’ golpe con alevosía. Para ello indudablemente tiene 
grande habilidad, pues 4 fin de que pase como cosa averiguada 
y que do consiente. disputa la pregunta qtie hace de que “¿Cómo 
podrd: sér cel Papa á un tiempo Pontífice y--rey?": afirma dites 
cautelosamente: que el Santo Padre debe levantar 'la mano pata 
bendecir á su pueblo y no para herirlo, y que siendo el comi: 
sionadó del cielo para pérdonar, no puede ser el hombre de Ja 
ley para castigar. ` Si fuéramos 4 creer esta estudiada y aatuta 
contraposicion de ideas, nos parecerian incompatibles la sobera- 
nie temporal 'y'el pontificado romano; pero hay fundamentos, èd- 
mo despues veremos, parang darle crédito, |, 
Gee Se SES das E : 
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- Gran número de errores políticos y multitud de ofensas dig- 
lacados contra la Silla Apostólica se encuentran en ese escrito; 
pero el siguiente trozo revela mas que todo las prevenciónes del 
autor contra el Papado y su falta de respeto á los dogmas santos 
de nuestra religion. ‘‘En efecto, dice, un grande Estado im- 
‘porta ciertas exigencias que es imposible que el Papa pueda sa- 
“‘tisfacer. Un grande Estado querrá vivir políticamente, per- 
“feccionar sus instituciones, participar del movimiento general 
“de las ideas, aprovecharse de los cambios de la época, de las 
“conquistas de la ciencia, de los progresos del espíritu humano. 
“Él no lo podrá hacer. Sus leyes serán encadenadas por los dog- 
“mas: su actividad será paralizada por la tradicion: su patrio- 
“tismo por la fé.” ¿Y nos llamará apasionados el folletista, si 
decimos con franqueza, que agrega el crímen de impiedad y de 
calumnia á las mas falsas aserciones? ¿Estarémos dominados 
por pasion, si prescindiendo de mil y mil hechos históricos y a- 
tendiendo solamente á lo que ha presenciado la presente ge- 
neracion, le decimos que, aunque la tradicion ha dado al Sr. 
Pio IX una fuerza sin igual en el ejercicio de la autoridad, no 
por esto ha dejado de acomodarse á las exigencias legítimas, y 
á las justas necesidades de los tiempos, sin que sus leyes hayan 
sido encadenadas por: los dogmas, ni su patriotismo por. la, fé? 
¿Qué han hecho mas que Su Santidad los Soberanos mas ilustra- 
dos y expeditivos de nuestra época? Nada, y ahí están los pe- 
riódicos italianos que han publicado, y los franceses que. han, ar 
plaudido su inteligente administracion. ¿Y al lado de esos do- 
cumentos, sin embargo, se tiene la audacia de calumpiarlo, sas 
poniendo que los dogmas que enseña y la fé que. lo alumbra; son 
grillos que no lo han dejado marchar? Que, digan los hombres 
gue se tienen. por expertos legisladores, si la creacion de la con- 
sulta de Estado, representando los votos de las provincias, mul: 
tiplicando las relaciones del principe y de los súbditos, - ilustrap- 
do las resoluciones de la autoridad y haciendo llegar al trono los 
deseos de los pueblos, es pensamiento de un política. estacionario 
que deja de atender 4 las necesidades de-un grande Estado, (4). 


(1) Para que se vea que el Sr. Pio IX en esto ha sido el eco 
de ES Papas por sus pensamientos políticos, de grandes So- 
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Que digan los sabios mas acreditados en materia de gobierno, si 
dar pujanza y gloria al poder municipal, excitando en los ciuda-. 
dános el amor å su localidad, contiándoles ła administracion de: 
sus respectivos pueblos, autorizándolos para atender á sus pro-: 
pios intereses y abriéndoles una amplia senda para adelantar ca- 
da dia en lás mejoras sociales, es pensamiento de un político es- 
tacionario que mas bien se dedica 4 oprimir que 4 gobernar y 
dar vida á un grande Estado. Que digan los mas eonocedores 
del espíritu de la época, si establecer el Consejo de ministros, pa-. 
ya hacer, mas activa y regularizada la accion del gobierno, pa-. 
rá repartir con mas acierto los empleos públicos, y para hacer 
pártitipantés de ellos 4 los mismos legos, es pensamiento de un 
político “estacionario que no quiere perfeccionar las instituciones 
de un grande Estado. Que digan en fin‘ los hombres imparcia- 
les de todo el mundo, si el que ha sido protector de las ciencias 
y de las artes, el que ha levantado una bandera de conciliacion 
y buen acuerdo entre sus legítimos derechos y el verdadero pro- 
greso de sus Estados, el que ha defendido su autoridad con gran- 
dé energía y tratádo á sus pueblos con grande amor y prudencia; 
nó es un digno soberano. Tal ha sido el Sr. Pio IX. Por lo. 
mismo nos lia sorprendido sobremanera ver escrito que es impo- 
sible.al Papa satisfacer ciertas exigencias, pues no parece ‘sing’ 
que el folletistá ha vivido en un destierro del año de 1846 á. es- 
ta parte y que nada sabe de lo que en Italia ha pasado. Subiendo 
de punto nuestro asombro al ver que, al lado -del piadoso respetó 
- que-protesta & Su Santidad, diga que los doymas encadenan sus le- 
yes y que la fé paraliza su patriotismo. Proposiciones impias, que 
podrán ser de un racionalista, pero nunca dé un verdadero católico. 
beranos por'su accion administrativa, que han procurado acomo- 
darse: 4 las legítimas reclamaciones de los: tiempos, presentamos : 
á los fieles las siguientes palabras de Su Santidad: “Esta ins- 
“titucion, dice el Motu proprio de 14 de Octubre de 1847, si se 
“encuentra al lado de otros gobiernos de Europa, ha sido en 
“tiémpos pasados una gloria de los dominios de a Santa Sede, 
““uná gloria debida al génio de los Pontifices romanos.” Y si el 
origen de ella se encuentra en las antiguas tradiciones del trono 
penuad, ¿habrá verdad cuando se anuncia que la actividad del 
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Proposiciones que entrañan una blasfemia, suponiendo oposicion, 
entre- la verdad religiosa y la verdad política, ¡cómo si pudiese 
haberla entre dos verdades! Proposiciones en fin desmentidas por. 
la historia de todos los Pontifices. | | 

Ademas, el mismo que, para probar la incapacidad y apatía de 
la admistracion romana, las estampó en su folleto, ha hecho una 
gravísima injuria á los gobiernos católicos, dando por. sentado 
que para dictar leyes y ser patriotas, no respetan Jos dogmas de 
ia religion ni conservan la fé cristiana. Porque si aquellos y es- 
ta son un obstáculo para que gobiernen Jos Papas, deben serlo, 
tambien en los demas Soberanos, quienes, si quieren obrar con 
libertad aprovechando los cambios de los tiempos, deberán pres- 
cindir de ambas cosas. De manera que él, no solo ha sembrado 
la zizaña en el campo del padre de familias, sino que se ha pro- 
puesto arrancar de él el buen grano, queriendo que los gobiernos 
de los grandes Estados sean puramente unas grandes agencias de 
negocios materiales, en donde los dogmas de la religion, es de- 
cir, sus doctrinas no han de influir y cuyos directores no han de. 
tener la mejor luz del alma, es decir, Ja fé para creer las verda- 
des reveladas por Dios y propuestas por la Iglesia. -¡Cómo si la 
religion no diera al poder temporal los mas eficaces medios para 
hacer el bien y evitar el mal! ¡Cómo si el objeto de la fé cris- 
tiana no fuese Jesucristo, que ha redimido al género humano y 
civilizado al mundo! ¡Cómo si la ciencia humana debiese ser con- 
traria á la ciencia divina! En fin ¡cómo si el gobierno justo y 
racional del hombre pudiera ser opuesto al gobierno de. Dios! 
Esto ha dicho en último análisis el utopista, y esto ha lastimado 
el corazon de todos los católicos. at 

Mas los verdaderos creyentes, al observar que el autor atribu- 
ye á los dogmas y 4 la fé.una falsedad, asegurando que por ellos. 
el Papa no puede tener como soberano bastante «independencia, . 
ni bastante política, ni sobre todo bastante actividad y dasembara- 
zo, juzgan que en una cabeza dominada por errores de tanta tras- 
cendencia, cabe muy bien el de pretender nulificar. hipécritamente. 
el gobierno temporal de Roma, dejando por únicas leyes los dog -' 
mas, por única defensa de la autoridad las armas espirituales,” y y 
por territorio únicamente aquella ciudad, Tal paradoja, discur- 
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rida para favorecer la insurreccion de Ja Romanía y para exci- 
tar al:Congreso. de Paris, á que decrete la muerte de un gran 
pueblo y la ruina de su gobierno, nos pone en el caso de ensa- 
yar el exámen de la legitimidad, justicia y conveniencia de la so- 
berania temporal del Romano Pontífice. | 

Ante todo, y para tranquilizar la conciencia del autor del fo- 
lleto, le diremos que bien puede el Papa ser á. un tiempo Ponti- 
fice y Rey, pues la palabra de Dios escrita en el antiguo y nue- 
vo Testamento, léjos de establecer alguna incompatibilidad del - 
poder temporal con el espiritual, nos enseña que en tiempo de la 
ley natural, Melchisedec fué á la vez Rey y Pontífice (1), y que 
Noe, Abraham, Isaac y Jacob (2) gobernaron así en las cosas que 
pertenecian 4 la religion, como en las relativas 4 la vida politi- 
ca. . Despues de ellos, nos dice tambien, que Moyses, Eli, Sa- 
' muel y la: gloriosa série ag; los Macabeog ejercieron ambos T 
res. (3) 

- Ademas, Jesucristo Nuestro Señor, descendiendo de una ir: 
pe que era régia 4 la par que sacerdotal, fué no solo reconocido: 
por los Magos qué buscaban al que habia nacido Rey de los ju- 
díos; sino que su misma Divina Magestad manifestó que era Rey, 
y que, aunque ‘como tal, no estaba obligado á dar el tributo de 
las dos dracmas, mandó pagarlo para evitar el escándalo. (4) 
Tambien 4 Pilato que le preguntaba si era Rey, le respondió; 
así es como dices: yo soy Rey. (3) ` Y por último, sobre el ins- 
trumento del suplicio se inscribió: Jesus Nazareno Rey de los 
Judios. ‘Mas no hay que estrañar todo esto, cuando El fué. el 
Rey sobre Sion anunciado por el Profeta David. . 

- Sin .embargo, no queremos decir con esto que haya: fundado. 
un reyno temporal, sino únicamente que el sumo sacerdocio y la: 
potestad real legítimamente pueden caber: en una misma ‘persona; — 
y. que, aunque: solo estableció. el: poder espiritual, que es, .el prin+ 
laa en el Papa,.no a nicon su edad ni con sus pale: : 
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Say Génesis 14, ' E ee po E a 
(2). Num. ti. l. nt A 
. (3), Exod. 18. 4° de los Reyes. “Lib. de. los Macab, Ñ 
4). Math. 47-24. 2... 

(5) Joann. 18-3 7. 
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brae, que ejerciera como accesorio el podet temporal; accesorio 
necesario, concedido despues y patrocinado siempre por la Provi- 
nencia divina, para el bien de la misma Iglesia y de los fieles, 
especialmente desde que el imperio romano se dividió. en reinos 
y naciones soberanas é independientes, que no pocas vetes están 
en ptigna unas zon otras. pos l 
Ni å eso se opone aquella sentencia del Salvador Mi reino no 
es de este mundo; sentencia de que hacen tanto mérito contra el 
dominio temporal del Papa aquellos mismos protestantes que 
pretenden dar á los príncipes el poder espiritual haciéndolos pdn- 
tífices en su respectivo territorio. Es indudable que Jesucristo no 
vino á establecer un reino temporal; y si así hubiera sido, él que 
tiene el Papa en sus Estados seria de derecho divino, y ate- 
mas sé estenderia 4 todos los paises católicos, lo mismo que su 
autoridad espiritual. No vino á establecerlo, y eso, y náda mas 
que eso puede inferirse de su respuesta á Pilato. Pero una co- 
sa es no haberlo establecido, y otra muy distinta el haber orde- 
nddo lo contrario. ¡Cuántas cosas no estableció él Hijo de Dios, 
sin que por esó se pueda decir que las prohibió! De su declara-: 
cion Mi reino no es de este mundo, mi gramatical ni lógicamen- 
te resulta prohibido que ‘su Vicario en la tierra sea principe de 
un deterininado territorio, para gozar de independencia politica 
y poder gobernar con mas libertad la Tglésia universal: A 
- Tarhpocó puede hacerse mérito contra esa soberanía temporal, 
delo que ordeneba å sus discípulos el divino Maestro diciéndo- 
lés: Las‘ principes de las naciones las tratan con imperio, y los 
que tienen autoridad son llamados: bienhechores. Mas no habets. 
de sér asi vosotros; antes bien; el mayor de entre vosotros, pör- 
tese como el, menor; y el que tiene la precedencia, comò sirvien - 
te: (Luc. 22,25 y 26). En lo que quiso Su Magestad recorhen- 
dárles la humildad y la coriducta paternal que deben guardar 
coi sù grey los Pastores de la Iglerid: no les prohibió tener dus 
toridad, como pretenden algunos hereges, ni el usar de ella del 
modo que es debido, sino el abuso, el que se ensolierhesiesen por 
que la teniin, el que oprimierañi 4 sus súbditós- como solan ha- 
cerlo los príncipes gentiles, y comono falta quien lo haga entre 
los que llevan el nombre de cristianos y que tiranizan á los pue- 
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blos.. ¿Qué. tiene. esto. que ver.con la soberanía temporal del 
Sucesor. de San Pedro? ¿ni cómo puede decirse que Jesucristo; 
[no solamente no la estableció, sino que la prohibió directa ó indi: 
rectamente? (4) s l ; 

Sentada ya la verdad de que una misma persona puede lícita- 
mente ejercer á un tiempo el principado eclesiástico y el político, 
descendamos 4 su aplicacion práctica respecto del Pontífice ro- 
mano.. Así percibiremos mas claramente que, no siendo contra- 
rias en sí ambas potestades, derivándose una y otra-de Dios, y 
destinada la. una. para, auxiliar á la otra; se hermanan' perfècta- 
mente y producen grandes bienes á la Iglesia y á la sociedad: * : 
- Sí, Hermanos é Hijos nuestros muy amados, despues de ha» 
her predicado el Evangelio Nuestro Señor Jesucristo, fué cruci- 
ficado. y muerto para salvar nuestras almas, y dejó su truz'só- 
bre la. tierra, como monumento de consuelo para:la humanidad y 
de civilizacion para los. pueblos. Del pié de aquella cruz, levan- 
tada en. Jerusalen, [salieron doce hombres pobres & desempeñar 
una mision apostólica y 4 cumplir tambien una mision: social: 
Enseñar á todas las naciones las verdades de fé cristiana y cam- 
biar la.faz del mundo por medio de la caridad, fué el doble obje- 
to. de aquellos nuevos legisladores. Licurgo no habia podido dar 
vigor. á. Esparta: con sus leyes; Numa: no: habia logrado con su 
religion conservar en Roma algunas virtudes; mas no así Pedro, el 
humilde pescador de Galilea, que marchó al Capitolio sin mas apoyo 
que un báculo.en.la mano: estableció en la ciudad eterna el' cen- 
tro.del. catoligismo, que. es el:reyno espiritual de Jesucristo; rey- 
ne, que ha durado, ya mas de diez y ocho siglos y ave: dia ss 
profecias, permanecerá hasta el fin de los tiempos: | 

` Sin embargo, él y los. demas apóstoles tuvieron mil. y": mil con- 
tradiciones, al grado de: predicar. el Evangelio en su vida, y. cow 
su muerte, pues, derramaron su sapgre para. dar testimonio , dela 
verdad... Preciso es, que.saa bien cierta, ó. machi: dicho; que 
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sea divina la doctrina que enseñaron, para que, habiendo desapa- 
recido sus primeros fundadores, y- habiendo sufrido la [glesia du- 
rante tres siglos la mas cruel persecucion, haya convertido á 
_ los emperadores romanos, y subsista aún en medio de las socie- 
dades modernas. 

En efecto, compadecido el Dios de las misericordias de tan lar- 
gos sufrimientos, se valió de medios humanos para dar paz y li- 
bertad a la Iglesia, colocando gn el trono de los Césares la reli- 
gion que habia nacido en el pesebre de Belen. A principios del 
siglo IV, un hecho de armas que, mas que una guerra, fué un 
cambio social, hizo que aparecieran con sus ejércitos en las ri- 
beres del Tíber Maxencio y Constantino: aquel consultaba para 
triunfar los libros de-las Sibilas; este marchaba al combate.segun 
decia, por impulso de la Divinidad. Dos hombres y dos creen- 
cias lucharon alli: pero el lábaro que tenia la cruz y cifra del 
nombre de Cristo dominó á las águilas romanas, y reconocido 
Constantino por este favor del cielo, aprovechó su victoria para 
rendir nomena ges en su santa oe al Autor y SOUSA AOE de 
la fé, — m SESE o. 

. Hasta enténces los cristianos, para ponerse al abrigo de laa per- 
secuciones, habian permanécido dentro de las catacumbas,: don- 
de practicaban su culto, tenian sus asambleas y sepultaban los 
cadáveres de sus hermanos que habian sufrido el martirio; pero 
desde el dia.en que el Emperador venció por: la cruz, y manifes- 
tó que su corazon no solo era justo. para reconocer el beneficio, 
sino tambien sensible para publicar su gratitud, coménzó el cris- 
tianismo 4 desarrollarse en paz, con libertad y bajo su: proteccion: 
Dos meses despues de su victoria hizo de Roma el asiento exclusi- 
vo del Sumo Pontífice, y fué á residir sucesivamente 4 Milan, a 
Tréveris, á Aquilea; á Sirmia, á Nerso y 4 Tesalónica, hasta que'de- 
finitivamente fijó su troño en Byzantio, á cuya ciudad dió'sa propio 
noimbre Haniándolé Constantinopla.’ ‘Esto no es uh fábula; no és 
una conjetura; es un hecho histórico que nadie ha negado hasta 
ahora, y que obró el mas. grande movimiento político; y religio- 
so que ha. tenido lugar en el universo. - Desde entónoes, læ Igle- 
sià católica apostólica romana: sancionó solemnemerite sus eyes 
particulares 7 y generales, celebró sus Concilios ecuménicoa y pro- 
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vinciales, organizó su gerarquía, sus dignidades, su clero secu- 
lar y regular, y no solo vid á su Gefe Supremo dueño de prot 
piedades regias, sino tambien condecorados á sus Obispos, en to- 
das partes, con los mas altos empleos políticos, 

Aun cuando no se pudiera presentar la donacion que en toda 
forma hizo Constantino del principado temporal, bastaria el hecho 
de haber convertido la ciudad de los Césares en ciudad de los 
Pontífices, separando de allí su imperio, para convencernos que fué 
el primero que inició la donacion y empezó 4 poner en práctica el 
. pensamiento eminentemente religioso y social, de que el oráculo in- 
falible de nuestros dogmas sea libre é independiente en el órden 
político, para enseñar á todo el mundo en el órden moral; pen- 
samiento que de siglo en siglo ha pasado como muy conveniente 
y justo, y ha merecido la aprobacion de la conciencia humana. Hé 
aquí, pues, el orígen de este derecho. 

De manera, que la legitimidad y conveniencia del poder tem- 
poral de los Papas no tienen rivales en la historia, ya porque su 
causa es señaladamente providencial, ya porque su derecho es 
muy diferente del derecho comun, pues lo que han adquirido 
los‘reinos mejor establecidos por conquista ó por usurpacion, Ro- 
ma, lo ha alcanzado y sostenido 6 por beneplácito de un Empera- 
dor y con la aquiescencia de tantos siglos, y ya en fin, porque la 
cuestion de soberanía que en otros paises es una cuestion pura- 
mente política que puede afectar solo á las naciones limítrofes, 
en Roma es una cuestion religiosa que importa mucho y es tras- 
cendental á todos los pueblos católicos. (1) 
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- [A] “A todos es notorio, decia Su Santidad en su Alocucion 
‘àe 20 de Abril de 1849, que los pueblos, naciones y reinos ca- 
““tólicos nunca tendrian plena confianza del Romano Pontilice 
“mi le prestarian entera obediencia, si lo viesen sujeto al domi- 
‘nio de algun príncipe ó gobierno, y que no era independiente y 
libre. Los pueblos y reinos católicos nunca dejarian de rece- 
‘lar y temer mucho que el Papa se acomodase en sus providen- 
cias á la voluntad de aquel rey 6 gobierno de que fuera súbdite, 
¿Y bor lo mismo no dudarian muchas veces oponerse con tal pre- 
‘texto á sus órdenes.. Digan los mismos enemigos del principa- 
do civil de la Sede Apostólica... ¿con qué confianza y sumision 
““recibirian ellos mismos las exhortaciones, las amonestaciones, 
YN 0 
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Reflexiones tan sencillas y que puéden hacerlas las personas 
ménos instruidas, era natural que las hubieran hecho algunos 
escritores que quisieron pasar como grandes notabilidades en el 
mundo intelectual, para no haber maliciosamente puesto en du- 
da los títulos del trono pontificio; pero como la venganza contra 
las personas de aquella corte 6 el odio 4 los principios católicos 
fueron el móvil de sus operaciones, levantaron contra la donacion 
una grita apasionada, sin fundamento, con acrimonía y en un 
estilo el mas cáustico é insultante. Lorenzo Valla, originario de 
Placencia y sacerdote romano, solicitó del Papa Martino V. que lo 
nombrara su secretario, y no habiéndolo conseguido, abrigó en 
su pecho un resentimiento tan injusto contra el gobierno tempo- 
ral, que no solo criticó la persona de este Pontífice, sino que 
eonspiró contra Eugenio IV en 4434; escribió seis años despues 
un folleto incendiario en que invitaba á los romanos á la revolu- 
cion; en 1443 publicó en Roma la Oracion retórica sobre la men- 
tida donacion de Constantino, creida con falsedad. Eduardo 
Gibbon, de orígen protestante, abjuró sus errores en manos de 
un sacerdote católico, despues se retractó de este hecho y abrazó 
el ecepticismo. Desde 1776 hasta 1788, publicó los seis vo- 
lgmenes de la Historia de la decadencia y de la caida del im- 
perio romano; pero como los capítulos 15 y 46, son un ata- 
que tan claro al cristianismo, se levantó en masa contra el au- 
tor, llenándolo por otra parte de aplausos todos los protestan- 
tes de Inglaterra, por haber impugnado la legitimidad del po- 
der temporal de los Papas; porque, de paso diremos, que aun- 
que ellos han revestido á sus reyes de supremo sacerdocio no 
quieren que nuestros Pontífices sean Soberanos. Sin embar- 
go, Gibbon no hizo mas que repetir los argumentos de Valla, 
cargando su cuadro con mas negros colores y con nuevas fal- 
sedades. Estos dos hombres que tenian sus mejores fuerzas 
en la imaginacion, se propusieron destruir en esta materia la 
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“los mandatos y constituciones del Sumo Pontífice, cuando lo vie- 
‘sen bajo el imperio de algun principe ó gobierno, y especial- 
“mente habiendo una dilatada guerra entre este soberano (cuyo 
““súbdito fuera el Papa) y el gobierno romano?” l 
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creencia de mil generaciones, interrumpir con gritos aislados las 


voces de tantos siglos y acabar de una vez, para siempre, con los. 
derechos de la Santa Sede. Véamos si tienen justicia para Ha-. 


mar falsa donacion. 

Desde luego diremos que no es necesario hacer muchas refle- 
xiones para conocer hasta donde alcanzó el extravío de la razon 
en unos escritores que tan voluntariamente se apartaron de la 
verdad; basta para ello el simple buen sentido. En efecto, han 
sidoellos tan desgraciados en sus atestados históricos, que á pri- 
mera ojeada se descubre una contradiccion. Valla sostiene que 
Constantino no hizo donacion alguna, porque, segun él, nunca 
ha habido en el Vaticano una acta por donde ella conste; y Gi- 
bhon, por su parte rehusa creerla, porque á su juicio, el Vatica- 
no forjó falsamente un documento para engañar á las naciones 
en todos los siglos. Innumerables autoridades contra el aserto 
del primero y multitud de reflexiones contra la calumnia del se- 


gundo, podriamos presentar para descubrir sus errores y embus- 
tes; pero los límites de una carta, nos obligan á tratar ambas 


materias del modo mas sencillo y conciso. 


- En consecuencia, para desmentir á Valla citamos ante los hom-- 
bres estudiosos y pensadores á Bianchini y Mamachi que han de- 
fendido vioctoriosamente la donacion: citamos á Slseelstrate que 
ha compulsado los títulos que prueban su legítimidad: citamos al 


protestante Gieseler que, aunque atacó la soberanía temporal del 
Papa, aseguró con lealtad que los sabios Gretser y Schatin, el 
primero al principio y el segundo á fines del siglo XVII, sostu- 
vieron históricamente la verdad del hecho: citamos al Carde- 
nal Polus que leyó en el Concilio de Trento una erudita disertacion 
sobre la materia: citamos á Leon IX que á la mitad del siglo 
X, decia en su carta 1.* cap. 13 que ‘‘él habia visto y tenido en 
““sus manos el privilegio escriturado que colocó Constantino con 
stuna cruz de oro sobre el sepulcro de San Pedro:” citamos 4 A- 
driano [ que, en la carta 33 dirigida al Emperador Carlo- 
magno dice que la donacion se encuentra escrita en los archivos 


de Letran (1): citamos al Papa San Silvestre, testigo de la trasla- 
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(i) “Nos suplicamos á V. Excelencia, muy querido hijo é ilus- 


—98— 


cion de la silla del imperio á Bizancio, en cuyas actas se registra 
el célebre edicto por el cual Constantino donó a la Iglesia algu- ` 
nos. Estados: en fin, citamos al Concilio romano celebrado el año 
de 494 por disposicion del Pontífice San Gelasio, compuesto de se- 
tenta Obispos (para reconocer y designar los libros recibidos en 
la Iglesia) el cual, despues de haber hablado del antiguo y nue- 
vo Testamento, y despues de haber aprobado los cuatro concilios 
plenarios, las obras de los Santos Padres y diversas epistolas de 
los Papas, se expresa así respecto de las actas de los mártires: 
“Por una antigua y singular prudencia no se leen en la Santa l- 
““olesía romana, porque se ignoran los nombres de las personas 
“‘que las escribieron, y porque algunas cosas superfluas y poco 
“Exactas parece haberse insertado por gentes infieles ó sin juicio, 
“coma la pasion de Quiricio, las de Julita, de Jorge, muchas re- 
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““tre rey, por el amor de Dios y de San Pedro que os ha esta- 
“blecido sobre el trono paternal, de cumplir en nuestro tiempo lo 
“(que habeis prometido al mismo Apóstol de Dios para la salud 
‘de vuestra alma y la estabilidad de vuestro reino. Y asi como, 
‘Cen tiempo del bienaventurado Silvestre, Pontífice Romano, la 
“Santa Iglesia católica apostólica romana, fué elevada y exal- 
*“tada por el piadosisimo Constantino el Grande, de santa me- 
““moria, teniendo á bien acordarle el dominio sobre las provin- 
“cias de Occidente, Nos pedimos que, en vuestros felices dias y 
“los nuestros, la Santa Iglesia de Dios, la Iglesia de San Pedro 
“sea elevada mas y mas, á fin de que las naciones, conociendo 
“el beneficio, puedan decir: Señor, dad salud al Rey, y escú- 
‘‘chanos cuando te invocamos; porqne un nuevo Emperador de 
«Dios, un cristianisimo Constantino ha aparecido, por el cual 
“Dios se ha dignado acordar toda munificencia á su Iglesia de 
““Pedro, principe de los Apóstoles. Tambien os pedimos que to- 
‘sdas las otras posesiones que han sido concedidas al Apóstol 
“San Pedro y á la Santa Iglesia de Dios apostólica romana por 
“diversos emperadores, patricios y otros servidores de Dios, en 
“Toscana, Espoleto, Benevento, Córcega con el patrimonio de 
‘la Sabina, y que han sido usurpados durante nuestro tiempo 
““por la criminal nacion de los Lombardos, nos sean restituidas. 
“De todo lo cual tenemos muthas donaciones conservadas en 
“nuestros archivos de Letraa, que os remitimos, para satisfaccion 
“(de vuestro reino cristianísimo, por medio de nuestros enviados 
«(el Obispo Felipe y el Archidiácono Megisto), suplicándoos en 
““consecuencia que hagais se restituyan á San Pedro y á Nos es- 
“tos patrimonios.” ERE 
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““laciones semejantes que se creen compuestas por los hereges.” 
Mas despues que el Concilio autorizó las vidas del hermitaño San 
Pablo, de San Hilarion, de San Antonio, y despues de haber apro- 
bado otras obras de San Gerónimo, se explica así: ““Tambien apro- 
“bamos las actas del bienaventurado Silvestre, Pontífice de la Silla 
“Apostólica. Porque aunque se ignora el nombre del autor, 
““sin embargo sabemos que en la ciudad las leen los católicos, y 
“á su ejemplo, muchas otras Iglesias, spuien una antigua 
“costumbre.” 

No cituremos, y ya hemos dicho por qué, otros muchos docu- 
mentos, pero sí, vamos á examinar a calumniosas aserciones de 
Gibbon. 

El comienza por declarar en el cap. 49. que ‘‘él Vaticano y el 
“palacio de Letran eran un arsenal y una manufactura que, se- 
“gun las ocasiones, producian ú ocultaban una grande coleccion 
“de actas verdaderas ó falsas, pero siempre favorables á los inte- 
“reses de la Iglesia romana. - Antes del fin del siglo VIII algun 
“escriba de la Santa Silla, acaso el famoso Isidoro, fabricó las 
‘‘decretales y la donacion de Constantino, estas dos columnas de 
‘la monarquía espiritual y temporal de los Papas. Esta dona- 
“cion memorable fué mencionada por la primera vez en una car- 
‘tta de Adrian I, en que exhortaba á Carlomagno á imitar la li- 
““beralidad del gran Constantino.....” Mucha temeridad es nece- 
saria para ultrajar á todos los Pontifices, suponiéndolos, no solo 
“autores de fraudes, sino muy descarados para trasmitirlos 4 sus 
sucesores con el encargo de hacer valer, cuando se ofreciera la 
ocasion, esas actas sospechosas, corrompidas ó falsas. Pues qué 
¿no ha habido, por ventura, en quince siglos, un hombre de con- 
ciencia entre los Papas que se resistiese 4 hacer cómplice en ese 
crimen tradicional? ¿Dónde esta el fundamento para creer que cual - 
lesquiera otras personas de la curia, de buena fé ó por resentimien- 
to, no hubieran descubierto tan malicioso engaño? ¿No habria apro- 
vechado el mismo Valla, la oportunidad de sacar á luz ese fraude, 
para vengarse del Pontífice que no quiso darle un empleo, 6 para 
fomentar con mas eficacia la revolucion de los romanos, contra el 
Papa Eugenio? ¿No se hace increible que se haya formado en el 
Vaticano una falaz escritura de donacion, para destruir los dere- 
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chos delos Emperadores y quitar su libertad al pueblo romano, 
sin que aquellos ni este, hayan dicho ni una sola palabra sobre 
la falta de autenticidad? ¿No es,en fin, imposible que hubieran 
guardado silencio acerca de esto, todos aquellos pequeños prín- 
cipes de Italia, que, con tanta frecuencia usurpaban algunos Es- 
tados de la Iglesia? Luego, ¿por qué tan decisivamente y sin mas 
garantía que su palabra, ha de asegurar el historiador protestan- 
te que él Vaticano y el palacio de Letran, han sido fábricas de 
falsos documentos, y que de allí ha tomado orígen el relativo á 
la donacion? Nó, lo que hay de cierto en esa calumniosa supo- 
sicion, es que, queriendo hacer del Pontificado un objeto de odio 
y de burla, solo ha conseguido ponerse en ridículo y servir de 
prueba para que todos los lectores sensatos se persuadan mas, de 
que lo que no está fundado en la razon y cultivado por el buen 
juicio fácilmente se destruye. 

Sin embargo, Gibbon parece no haber tenido presentes las difi- 
cultades que pudieran ofrecerle los hombres que han estudiado es- 
ta materia, pues afirma que á fines del siglo VIH se fabricó astu- 
tamente en Letran la donacion de Constantino, y que el Papa 
Adriano I. fué el que comenzó á hacer mencion de ella. Decir 
que se fabricó en Letran, es olvidar que Teodoro Balsamon, Pa- 
triarca de Antioquía, uno de los canonistas mas hábiles que han 
tenido los griegos, sacó de la biblioteca de Santa Sophia el texto 
griego de la donacion de Constantino, publicado un siglo despues 
del cisma de aquella Iglesia, cuyo documento no pudo ser for- 
mado en Letran, porque en él aparecen algunos articulos que tie- 
nen por objeto nivelar la Iglesia romana y la de Constantinopla, y 
establecer una igualdad absoluta entre el Sumo Pontífice y el 
Patriarca Byzantino, dándoles por único orígen de su supremacía 
espiritual la concesion voluntaria del Emperador. Pues bien, en 
ese texto archivado primero y despues ofrecido al público por la 
Iglesia de Constantinopla que ha guardado la mas obstinada an- 
tipatía contra la Iglesia latina, se admite para los Pontifices ro- 
manos el poder temporal; poder que no tienen aquellos Pa- 
triarcas. 

Haremos tambien observar que el texto griego sobre la dona- 
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cion era muy conocido en Francia, como testifican Hincmaro, Ar- 
zobispo de Reims, y Eneas, Obispo de Paris, manifestando, ade - 
mas, que en todas las Iglesias de los Gaulas se conservaban co- 
pias autorizadas de él. ¿Como podrá decir, pues, que se ha in- 
ventado, que se ha supuesto en Roma y que de allí ha salido el 
fabuloso documento, cuando vemos que un tanto auténtico se ha . 
conservado en la Iglesia griega y cuyas copias han pasado y sido 
bien recibidas en los archivos de las Gaulas? ¿quién no sonreirá 
con la sonrisa del desprecio, al ver tan sin fundamento y tan fá- 
ciles de desmentirse los decantados y calumniosos asertos de Gi- 
bbon? | 

No hay duda, él no ha hecho mas que nadar contra la corrien- 
te, proponiéndose achacar á mala fé y ambicion de la Silla Apostó- 
jica lo que ha venido guiado por la sabiduría de los siglos y se ha 
acogido por el buen criterio de las naciones. Efectivamente, 
tambien el texto latino se estudió por todas partes, al grado de que 
nadie, en la misma época y en los pueblos italianos, dudó de su 
autenticidad, como lo aseguran S. Pedro Damiano y Godofredo 
de Viterbo. Lo mismo sucedió en Francia, si hemos de creer á 
San Ibon de Chartres, San Adon de Viena y á Heriveo de Reims. 
De manera, que existiendo las tradiciones romanas y observán- 
dose la aceptacion histórica de otras naciones, se puede decir que 
siempre se conservó fresca la memoria de la. donacion. E 

Por esto es que, viendo la tenaz resistencia que ese escritor o 
pone á lo pasado, apartando su vista de la historia y no recogien- 
do su enseñanza, nos ha parecido que se imaginó poder construir 
grandes diques al traves de una corriente; pero que desbordándo- 
se las aguas pasaron sobre ellos, y su obra quedó sepultada en el - 
cieno. Él dice que hasta Adriano I nadie habia mencionado la 
donacion, como si ella no constara en las actas de San Silvestre; 
como si la autenticidad de estas no se hubiera declarado por los 
setenta Obispos que concurrieron al Concilio convocado por Gela- 
- slo; (1) y como si el mismo Carlo-Magno, en caso de que hubiera 


(1) Estéfano IT antecesor de Adriano I (diez y seis años ántes 
de subir este al Pontificado) escribió á Pipino, pidiéndole qué le 
fuesen restituidas 4 la Santa Sede estas y las otras ciudades: Po- 
lheitus est restituendum beato Petro civitates reliquas, Faventiam, 
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sido falsa la cita 6 nueva para él la noticia de aquel hecho, no 
hubiera reclamado y pedido explicaciones. Por otra parte, hu- 
bo tanta sencillez y buena fé en Adriano que, al recordar la mu- 
nificencia de Constantino, se conoce que solo quiso presentarla 
como un modelo de piedad digna de imitarse, y no como un de- 
recho absoluto que fundara una reclamacion; pues si tal instin- 
to hubiera tenido, habria alegado, mas bien que el edicto impe- 
rial, la donacion que habia hecho veinte años ántes el rey Pipi- 
no. En consecuencia, cualquier hombre que, vueltos los ojos 
hacia la antigiiedad, descubra las tradiciones griegas y latinas, 
y conozca el espíritu con que Adriano dictó su carta para excitar 
al Emperador al cumplimiento de una promesa, se convencerá 
' de que es falso, que por primera vez se haya mencionado en- 
tónces la donacion. | 

Para que se acabe de ver que es una vulgar é infundada aser- 
cion de Gibbon, la de que el fraude y la astucia han inventado y 
sostenido el Edicto de Constantino, por lo que toca al poder poli- 
tico (bien que no tan soberano y absoluto como se concedió pos- 
teriormente), nos pondremos mas en contacto con el objeto de 
nuestra presente tarea, presentando la famosa donacion copiada 
de la carta 1.* que el Papa Leon IX escribió, no con el fin de de- 
fender el poder temporal, sino para rechazar las pretensiones de los 
griegos sobre la igualdad de sus patriarcas respecto de la supre- 
macía espiritual de nuestros Pontifices: “El que viene de la tierra, 
“habla seyun la tierra; nosotros tenemos un testimoniomas gran- 
“de que el de Constantin); nosotros apénas recibimos el testimo- 
“nio del hombre, pues nos basta el testimonio de Aquel que está 
“sobre todos, y que ha dicho: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
“edificaré mi Iglesia. Mas tambien el mismo piadosísimo Empe- 
“rador, en su nombre y å nombre del Senado, de los grandes y 


Imolam et Ferrariam cum eorum finibus, simul etiam et saltora 
et omnia territoria. Necnon et Ausemum, Anconam, et Huma- 
nam civitates cum eorum territoriis, et postmodum per Garino- 
dum ducem et Grimoaldum nobis reddendum spopondit civita- 
tem Bonam (Bononiam) cum finibus ejus.....Unde petimus te 
Kc. Lo que, por lo ménos, prueba que ántes de esa fecha la San- 
ta Sede se hallaba en posesion de dichas ciudades. 
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“del pueblo: espresó la intencion deexaltará la Iglesia romana 
‘con el imperio terrestre, declarando perpetuamente en favor 
‘‘dela Silla de San Pedro: 4.” Una superioridad de poder y de 
“dignidad ‘sobre los cuatro patriarcados de Oriente y sobre to- 
‘dos los: Obispos del mundo: (1) 2.* Da á los Apóstoles San Pe- 
“dro y San Pablo, y por ellos al bienaventurado Silvestre, nues- 
“tro Padre, Pontífice romano, Papa universal de Roma y á tò- 
““dos los sucesores de Silvestre el palacio imperial de Letran: 
“3.” Les acuerda el uso de la diadema, de la mitra, con la tu- 
“nicela 6 banda que ordinariamente se terciaba la persona del 
'*Emperador, como tambien la capa de púrpura de los patricios 
““romanos, la túnica roja, y todos los vestidos é insignias del 
““poder imperial: 4.” Todos los clérigos romanos tendrán el mis- 
“mo rango que los senadores, las mismas insignias, calzados 
“*y vestidos: 5.” Los Papas tendrán el derecho exclusivo de ad- 
‘mitir en el clero 4 los que ellos quieran: 6.° Constantino de- 
‘ja Roma á la dignidad pontifical, y tambien todas las provin- 
“clas de la Italia: 6 del Occidente, sus territorios y ciudades 
“para que los - gobierne, habiendo resuelto mudar la residen - 

‘cia imperial á la provincia de Byzancio, y construir allí 
‘una nueva ciudad, porque donde ha sido establecido el princi- 
‘‘pado de la religion cristiana por el Señor que es Emperador 
“*de los cielos, es justo que el Emperador de la tierra no tenga 


““su poder”. [2] | 


(1) En esta parte parece fuera de duda haber sido adulterado 
este documento por los griegos, que pretendian que el primado 
del Sumo Pontífice no era de derecho divino, sino de institucion 
humana. | | | 

(2) “Ut pontificalis apex non vilescat, decia el Emperador, 
“sed magis quam terreni imperii dignitas et gloriae potentia de- 
““coretur, ecce tam palatium nostrum, ut praelatum est, quam 
““Romanam urbem, et omnes Italiae seu occidentalium regio- 
‘num provincias, loca et civitates, saepefato beatissimo Pontifi- 
“ci et Patri nostro Silvestro universali papae contradentes atque 
““relinquentes, ei vel successoribus ipsius- pontificibus potestatem 
““et ditionem firmam imperiali censura per hanc nostram diva- 
‘dem jussionem et pragmaticum constitutum decernimus dispo- 
5 , 
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- Aun cuando no tuviera una legitimidad tan probada esta do- 
nacion, la pura existencia del dochmento, acompañado del respe- 
to tradicional de los romanos que, como si estuvieran dominados 
todos por un mismo espíritu, lo han conservado de generacion 
en generacion, y lo han trasmitido á otros países como título 
de su gobierno, revelaria que desde esa época hubo en el fondo 
una idea capital, un hecho primitivo, cuya memoria se ha con- 
servado de esta manera. Y si á esto agregamos el otro hecho de 
haberse retirado de Roma la Magestad Imperial, hecho que na- 
die niega y que dió a la Santa Sede independencia, respetabilidad 
y mayor influjo en las cosas temporales, podremos comprender 
la razon de la conducta que desde entónces guardaron los Papas, 
ya dictando en comun con todos los Obispos resoluciones judicia- 
les, declaradas legales por Constantino, y ya quedando tambien 
Gefe real de Roma y de la Italia. 

Pero digase cuanto se quiera contra la autenticidad del edicto 
de Constantino, supóngase apócrifo como pretenden sus impug- 
nadores: ¿es acaso el principal, ni mucho ménos el único docu- 
mento en que se funda la legitimidad del dominio temporal de la 
Santa Sede? no por cierto, y los mismos que se empeñan en com- 
batir este edicto, admiten y sostienen la donacion de los reyes 
eristianísimos: convienen en que Pipino, con arreglo al proyecto 
que tuvo en Pontyon y que se concluyó en Querci de Oisa, hizo 
de las ciudades y tierras que habian usurpado los lombardos 
“donacion en forma 4 San Pedro, 4 la Iglesia Romana y 4 todos ~ 
“los Papas perpetuamente, y la pusieron en los archivos de aque- 
“lla Iglesia, Se entregaron 4 Fulrado, á quien se encargó. la 


“nenda, atque juri sanctae Romanae Ecclesiae concedimns per- 
 ‘“‘mansura. Unde congruum prospeximus nostrum imperium 
““et regni potestatem orientalibus transferri ac transmutari re- 
““gionibus, et in Byzantiae provinciae optimo loco nomini nos- 
“tro civitatem aedificari, et nostrum illic constitui imperium, 
‘‘quoniam ubi principatus sacerdotum et christianae religionis 
‘‘caput ab Imperatore coelesti constitutam est, justum non est 
‘‘ut illic terrenus Imperator habeat potestatem. Haec vero om- 
“nia, quae per hane imperialem sacram et per alia divalia de-- 
“creta statuimus atque confirmavimus, usque in finem mundi 
“tillibata et inconcussa permansura decernimus.” 
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“ejecucion del tratado, las llaves de todas las ciudades de la Emi- 
“lia y de la Pentápolis; y este ministro fué á Roma 4 colocarlas | 
*‘con la escritura de donacion sobre la confesion de San Pedro. 
““Así fué puesto el Papa Estévan en posesion del Exarcado de Ra- 
“‘vena y de la Pentápolis, llamada así por las cinco ciudades que 
““comprendia, á saber, Rímini, Pésaro, Fano, Sinigalla y Ancona. 
“Estas plazas unidas á las del Exarcado ascendian al número de 
**veinte y dos.” (1) Despues Cerlo-Magno, su hijo Ludovico Pio 
y otros hicieron igwales donaciones. (2) ¿Y no son estas y la 
darga posesion de once siglos, títulos mas que suficientes en favor 
de la soberanía temporal de la Santa Sede? Nada, pues, se. ha 
probado contra ella aun cuando se dé por apócrifo el edicto de 
Constantino. | 


Hemos vista ya los derechos y titulos del principado romano. 
Examinemos ahora su conveniencia, aunque sea muy de paso. 


[1] Berault-Bercastel lib. 23. n. 70.—Leo Episc. Hostiens. 
tib. 4. Chron. Cassinen. cap. 9.—Ado in’ Chron. ann. 727.—Na- 
tal Alej. hist. eccl. saec. 8.—Tomassini p. 3. 1. 1. c. 29.—Berti 
hist. eccl. tom. 3. dissert. 2.—Rohrbacher hist. eccl. lib. 52.— 
Bellarmino de Rom. Pont. lib. 5. cap. 9.—Berardi in canones 
Gratiani part. 2. cap. 74. | | 

- [2] “In nomine Dei omnipotentis Patris, et Filii, et Spiritus 
““Sancti. Ego Ludovicus imperator Aug. Statuo et concedo per 
““hoc pactum confirmationis nostrae tibi beato Petro principi 
*‘apostolorum, et per te vicario tuo domno Paschali summo pon- 
““tifici et universali papae, et successoribus ejus in perpetuum, 
*‘sicut á praedecessoribus vestris usque nunc, in vestra potestate 
*“et ditione tenuistis et disposuistis, civitatem Romanam cum du- 
““catu suo et suburbanis atque viculis omnibus, et territoris ejus 
“‘montanis, ac maritimis, littoribus ac portubus, seu cunctis ci- 
““vitatibus, castellis, oppidis ac viculis in Tusciae partibus (sigue 
“la enumeracion de las ciudades, islas y territorios). Simili mo- 
‘do in partibus Campaniae Segniam, Anagniam, Ferentinum, 
““Alatrum, Patrieum, Frisilunam, cum omnibus finibus Campa- 
““niae, necnon et Tiburim cum omnibus finibus ac territoriis ad 
““easdem civitates pertinentibus. Necnon et exarchatum Rave- 

‘‘natem cum integritate, cum urbibus, civitatibus, oppidis et cas- 

“tellis quae piae recordationis Pipinus rex, ac bonae memoriae 
e noster Carolus imperator beato Petro apostolo et prae- 
~ soribus vestris jamdudum per donationis paginam restitue- 
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El poder, espiritual, Hermanos é Hijos nuestros muy amados, 
segun nos enseña la fé, es un poder concedido por Nuestro Señor 
Jesucristo á su Vicario en la tierra, para entrar en íntima comu- 
nicacion, con la conciencia y dirigir públicamente la vida moral 
de los fieles. El poder temporal, que no se opone á lo que nos 
ha revelado la palabra de Dios, es un poder que tiene su orígen 
en la Divina Providencia, para que la Cabeza visible de la Igle- 
sia gobierne con mas libertad en todo lo concerniente á los asun- 
tos espirituales. De la union de ese doble poder en una misma 
persona han resultado incomparables ventajas para la humani- 
dad. ¿Quereis tener aunque sea una idea ligera de las que ha 
proporcionado al mundo, durante todos los siglos que lleva de ha- 
ber sido instituido? Pues oid á un publicista tan católico como 
filósofo: *“En tanto el cristianismo es una cosa real y permanen- 
““te sobre la tierra, en cuanto tiene una autoridad que lo perpe- 
“tía; y esa autoridad es el Pontificado, elemento visible de su 
‘‘existencia. Así es que en todas partes donde el cristianismo 
‘tha sido destituido del Pontificado, se le ha desconocido y des- 
“figurado. -Los hombres allí lo han alterado, lo han mutilado, : 
“lo han manchado; y si les hubiera sido posible hacer desapare- 
“cer toda huella de la autoridad que lo conserva, lo habrian de 
“hecho anonadado. Por qué decimos esto? Porque sin el pon- 
““tificado no hay unidad en el cristianismo, ya sea que se le con» 
‘sidere como una ley moral, ó como un órgano para saber lo 
‘que dehemos creer. Esta mision es tan marcada que se le ve 
““estenderse á las condiciones esteriores de la sociedad. Pues no 
“solamente ha conservado la Iglesia en toda su pureza, sino que 
““ha constituido tambien á los estados cristianos. República y 
“Monarquía, él ha hecho todo en Europa, segun las conveniencias 
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““runt (sigue nombrando las ciudades y territorios): simul et Pen- 
““tapolim..... Eodem modo territorium Sabinense, sicut á geni- 
“tore nostro Carolo imperatore beato Petro apostolo per .dona- 
““tionis scriptum concessum est....,. Item partibus Tusciae Lan- 
“gobardorum castellum Felicitatis, Urbivetum, Balneum Regis 
‘(sigue la enumeracion).....”. Véase el tom. 98 de la Patrolo- 
gia a Migne: véase tambien el Decreto de Graciano dist. 63: 
c. 30. | | pra 
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“y la utilidad de cada país y de cada siglo. El pontificado ha 

‘shecho practico el cristianismo, no solo para. los particulares, si- 
‘‘no tambien -para los pueblos. El pontificado, en fin, ha sido 
‘todo el elemento de la civilizacion moderna; y aunque hay tiem- 
“*pos en que su accion sea ménos manifiesta, no es ménos cierto 
“¿que él no podria desaparecer totalmente sin dejar al mundo en 
“un gran desórden. Sin embargo, ¡cuánta ingratitud y cuán 
‘grande olvido hay en los hombres! Como en el ministerio pa- 
‘nal hay algo de austero que importuna el orgullo y todos los 
**vicios, no se quiere ver lo que tiene de grande, de augusto y 
“‘de protector. Negar esto, seria negar la historia. Durante diez 
““y ocho siglos el pontificado se presenta con un carácter de bene- — 
““ficencia universal, que deberia hacer doblar zus rodillas á todas 
tlas naciones, Él ha levantado al hombre, sacándolo de su hu- — 
**miilacion exterior, como el cristianismo lo habia levantado de 
“a. decadencia moral. Desde el principio, él representó la dig- 
““nidad de los pueblos delante de las tiranias imperiales. A pri- 
“£mera vista. no parecia tener mas que un ministerio de oracion 
‘ty de sacrificio; pero poco despues reveló su ministerio de liber- - 
4ítad.- El se: interpuso entre los opresores y los esclavos. — Él 
“£mo temió los golpes para sí mismo; pero los separó de la cabeza 
de las naciones. Él, ora suplicaba, ora amenazaba para desar- 
tmar á los verdugos; y ellos se asombraban y se contenian. 
«Èl no excitó á las revueltas; pero hizo que germinára en las 
““almas, yo no sé qué de grande y de nuevo que AER las 
““dominaciones: tal es su primer oficio. ... ES 

e “Despues, cuando el papado se estableció de una manera mas 
‘ “visible y brillante en medio: de los pueblos por eonsecuencia 
side una donacion politica que consagró su: existencia exterior, 
“ga accion vino á régularizarse con mas facilidad; él se encontró 
“naturalmente mezclado en todos los conflictos de les pueblos y 
“de los gobiernos, y cada uno aceptó.la autoridad soberana que 
“*desde luego se mostró en él. . Nosotros hemos visto estraños filó- 
‘¢sofos venir á disputar al papado despues de diez siglos la interven- 
*“cion en los negocios mundanos, achacarle un crimen por su pode- 
“rasa accion, y arrojarle el sarcasmo y el anatema por haber, dicen 
“alles, desconocido y. contrariado:el humilde y pacifico objeto del 
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“cristianismo. ¡Estraños filósofos, en verdad! ¿Porqué nó se 
“meten ellos 4 reprender tambien 4 los pueblos, por haberse 
“precipitado en masa á los pies de aquel poder? ¿No es esto jus- 
ito? El papado en todo el curso de la edad media no hizo mas 
“que lo que la voluntad de los tiempos exigia que él hiciese. 
“Reyes y súbditos, príncipes y ciudadanos, grandes y peque- 
“ños, los pequeños principalmente, todos ocurrian 4 este supre- 
‘mo poder, como 4 la única regla soberana de equidad. Él dis- 
““ponia de las coronas, dicen los filósofos. ¿Y por qué admirar- 
“se de esto? En medio de la confusion, de las luchas y de en- 
“‘contradas pretensiones, ¿quién es el que hubo de poner fin 4 tan 
"funestas querellas? Ademas, que si el papado disponia de las 
“coronas, la razon del tiempo les reclamaba este ejercicio de mo- 
‘narquia suprema. ¿Era un extravío universal en política? no 
““acuseis pues al papado. Sin él, el mundo se habria abismado 
““cien veces en la anarquía. ¿Cuál habria sido sin él la suerte 
‘‘de los pueblos aglomerados en masa por la ambicion de sus 
‘‘rivales? Yo no puedo comprender como algunos escritores 
‘‘que creen defender la causa de los pueblos, se preocupen al gra- 
‘do de combatir la accion de los Papas; siendo así que estos: han 
““sido precisamente los instrumentos de la libertad de los pue- 
““blos. Porque ellos se han mezclado en cosas políticas, porque 
“defienden su existencia de soberanos, porque tienen soldados 6 
“Jos reciben como un auxilio, porque luchan contra las usurpa- 
““ciones y-las conquistas, se dice que olvidan su mision. Perú 
‘como no solo tienen la mision del apostolado, que se conserva 
““intacta, sino la mision social para defenderse y defender 4 ‘la 
“humanidad, bien pueden hacerlo valiéndose de log medios 
**permitidos, ó mas bien dicho, muy lícitos que emplean los 
‘‘demas gobiernos para su propia defensa. En efecto, si los Pa- 
‘‘pas han tenido participio en algunas guerras, ha sido muy po- 
“cas veces, y cuando era indispensable terminar-por la formi- 
“dable y misteriosa razon de las batallas aquellos conflictos que 
“da sola justicia no habia podido resolver. Ellos, al obrar así; 
*“no han hecho mas que sufrir la necesidad comun de los sobera- 
“nos. Mas la causa de: los pueblos; la libertad de las naciones, 
‘feste grande interes que, en nuestros dias, remueve todas las 
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“cabezas de un polo al otro, ¿quien es: el que, en la Europa en- 
«tera, se ocupó de él, sino los Papas, en toda la época de la e- 
“¿dad media? Sí, ellos son los que habian protejido 4 la Italia 
“contra el imperio, despues de haberla salvado de las maños de 
“f los bárbaros; y ellos tambien fueron los que, constituidos po- 
“‘liticamente por Carlo-Magno, formaron el antemural de la li- 
‘‘bertad. El mas grande de los Papas políticos, Gregorio VII, 
‘trabajó y combatió en favor de los pueblos, cuando detuvo y 
“*reprimió la ambicion sin término de Enrique IV, que se des- 
‘“‘bordaba por todas partes. Y este instinto libertador no cesa 
‘‘de revelarse en toda la historia del papado. ¿Por qué? . Por 
“que amenazada la constitucion eclesiástica por las armas de 
“los príncipes, comprendiera en si misma la existencia de las 
‘‘masas populares; porque la Iglesia ha sido el pueblo obede- 
““ciendo al Pontífice; y porque se arroja sobre el mundo.u- 
“hna. vasta servidumbre, cuando se oprime 4 la Iglesia. La 

“historia, mejor estudiada, comienza 4 dejar descubrir esta ver- 
‘‘dad que no se habia conocido en mucho tiempo. Ella se de- 
‘‘muestra, sobre todo en Francia, por nuestros recuerdos nacio- 
“ales. La vieja Gaula fué objeto de muchas conquistas, pero 
‘ella las venció todas; y si una de ellas ha cambiado nuestro 
“nombre, se puede decir que esto fué despues del suceso, y cuan- 
““do aquella estaba incluida ya en nuetro país que consintió en 
“esta transformacion de poca importancia. Francos y Norman- 
‘‘dos se han confundido en la tierra gaulesa; y este hecho, muy 
“sencillo y muy grave á la vez, este hecho en el cual la histo- 
“ria parece no pensar, no fué mas que una manifestacion de: la 
“accion cristiana, de la cual el papado es el instrumento univer- 
“sal, y respecto de la cual los Obispos gauleses fueron los ins- 
‘trumentos secundarios. Si, el papado es quien directa 6 indi- 
“rectamente ha hecho ó conservado la nacion francesa, yo que- 
“ria decir, la nacion gaulesa, la nacion católica y libre. Hé a- 
‘qui lo que está escrito en todas las páginas de ¿nuestros anales.: 
‘No fué debido á la intervencion del Papa Zacarias el estable- 
“cimiento de una yaza nueva, de la raza de Martel, consagrada 
‘ya por el exterminio de la barbarie y por la restauracion de la 
“nacionalidad gaulesa? ¿Y esta intervencion de la soberanía 
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“eclesiástica no fué en provecho del pueblo? Sin duda que sí; 
‘porque .Pipino representaba una reaccion gaulesa. contra los 
‘‘dominadores francos, y el Papado tomaba parte en pro . de. la 
“libertad. Ved ahí toda la explicacion de esta época. 
_ “En consecuencia, los hombres de nuestro tiempo deberian 
“guardarse de pronunciar la palabra fatal de usurpación. El 
‘‘Papado jamas ha aparecido en medio de los pueblos: para usur- 
‘par, sino para consagrar un órdem de cosas legítimo por la 
““marcha ‘sia del oa y por la utilidad real de los pus- 
- “blos.” 

Por la reseña histórica que acabamos de copiar, se echade ver 
lo conveniente y benéfica que ha sido para-los pueblos y para 
los gobiernos el poder temporal de los Papas; pero es todavía ma- 
yor su importancia, y mas grande su necesidad por lo que toca 
á la Iglesia universal. En efecto, como ya hemos indicado antes, 
Hermanos é 'Hijos nuestros: muy amados, la cuestion de esa so- 
beranía, no es una cuestion que solo afecta á la Italia bajo su as- 
pecto político; es una cuestion de libertad é independencia religio- 
sa para el Gefe espiritual de todas las naciones católicas que tie- 
nen derecho á exigir que su persona sea independiente, para que 
su enseñanza sea libre (1)... Se conocerá mejor la importancia de 
ese derecho, si'se recuerda que el gérmen de los mayores y mas 
graves males que han afligido 4 los pueblos católicos, en los siglos 
de persecucion 4 la Iglesia, ha provenido ya de los Emperado- 
res gentiles que‘ pretendieron aniquilarla, ya de algunos reyes 
cristianos que, con el carácter de proteccion, tuvieron el prurito de 
entrometerse en las atribuciones eclesiásticas, y ya tambien de los 
gobiernos que, en los últimos tiempos, han pretendido sujetar la 
soberanía espiritual á la potestad civil. Mil y mil desgracias que 
- ham pesado sobre las naciones - podrian aducirse, para compro- 
bar que “sucedieron y que sucederán siempre, porque se ha qui- 
tado al ministerio católico la libertad que le concedió Nuestro cal 


. ñor Jesucristo en'los asuntos de su incumbencia. 
A 

(4)... Aun Voltaire, Annal de l' em ire, observa que los Papas 
en Aviñon estaban demasiado dependientes de la voluntad de los 
reyes de Francia, y no gozaban de la libertad necesaria al buen 
uso de su autoridad. 
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Pues bien, lo que han sufrido algunas naciones en particular 
por la falta de independencia en la autoridad de log Obispos, po- 
dria sufrirlo todo el mundo católico, si en Roma el poder lego 
pudiera hacer lo que tan tiránicamente ha hecho en otras partes.. 
Hoy el Papa apacienta, rige y gobierna la Iglesia universal con la 
libertad que le concedió el Divino Fundador del eristianismo, con la 
independencia propia de su mision apostólica y social, favorecida 

por la munificencia y liberalidad de los príncipes que le dona- 
ron algunos Estados, y apoyada posteriormente en la comun pro- 
teccion de los gobiernos católicos. Pero el dia en que cualquier - 
monarca, ú otra clase de gobierno, sin ser el Papa, se esta- 
bleciera al lado del Papa, se verian sas conatos, sus intrigas y 
sus hechos para subyugar al poder espiritual, ora impidiendo la 
enseñanza libre del dogma, ora nulificando el vigor de la disci- 
plina, cuya conducta no solo produciria gravez apuros al Ponti- 
fice, sino funestos temores, sospechas y deseonfianzas en las nacio- 
nes creyentes. ¿No deberian ellas recelar que la palabra del Papa 
fuera entorpeada, falseados sus actos ó interceptada su correspon- 
dencia? ¿No deberian temer que su augusta persona, por ser 
fiel 4 sus deberes, snfriera destierros 6 fuera sepultada frecuente- 
mente en prisiones? ¿No deberian perturbarse las conciencias de 
tantos millones de eatólicos estendidos por todo el mundo, viendo 
atacados sus intereses morales y religiosés por la arbitrariedad 
de algun déspota y con las cadenas de un Papa oprimido? ¿De- 
berian ellas en fin, tener así seguridad de que llegaran á sus oi- 
dos las consultas, las solicitudes de dispensas, y tantos otros nego- 
elos espirituales que se ofrecen en cada país? Nó, sin dada que 
nó; y por lo mismo decimos que no solo es interes de Roma el 
que no se introduzca un nuevo poder constituyente, sino una ne- 
cesidad universal de ka allí se conserve el doble poder consti- 
tuido. - 

De manera, que los Estados pontificios, subordinados á la ciu- 
dad eterna, han sido establecidos por ja piedad de los príncipes 
y aprobados por el consentimiento de todos los católicos, no solo 
para que resida en ellos el Santo Padre, simo para que, con todos 
sus elementos políticos, si sirvan de apoyó á su libertad y den garan- 
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tía á su independencia; para que sean, por decirlo así, unos fie- 
les conductores de sus relaciones con todos los creyentes; y er 
fin, para que inspiren confianza al mundo 'como órganos provi- 
denciales de la soberanía espiritual. Podemos decir por esto, que: 
así como el alma necesita de los órganos de los sentidos para co- 
municarse de un modo fácil y seguro con la sociedad, tambien 
el poder espiritual necesita del poder político para llenar cómoda-' 
mente y con eficacia sus atribuciones privativas de regir y ense- 
nar la verdad á todos los pueblos. . 

Ademas, para apreciar la importancia de esa soberania y ta 
necesidad universal de su independencia absoluta, es necesario no 
olvidar que las condiciones de: la independencia de los poderes: 
se elevan á proporcion de la grandeza de los poderes mismos. De 
poco 6 de nada servirian ellos, si se les quisiera nivelar 6 tener 
subordinados á los mas pequeños; porque esto seria embarazar 
sus legítimas tendencias, desatender sus derechos, y encadenar su 
accion, encerrándola en un estrecho círculo. Siendo, pues, el 
poder del Vicario de Jesucristo el mas grande del mundo por esten- 
derse á todo el universo, las exigencias y condiciones de su inde- 
pendencia, no sun de Italia, no son de Europa; son universales y 
absolutas, porque son de todas las naciones católicas. Podriamos 
estender mas esta idea; pero nos contentaremos con recordar las 
palabras de un sabio publicista, palabras elocuentes y sencillas, pera 
que en su sencillez abrazan todo lo que pudiéramos decir: ‘‘Ro- 
‘ma y los Estados pontificales, no pertenecen á Roma, no perte- 
‘‘necen al Papa; Roma, asi como los Estados pontificios, pertenece 
‘‘al mundo católico, porque el mundo católico los ha reconocido en 
““el Papa para que sea libre é independiente, y el Papa mismo no 
«puede despojarse de esta soberania, de esta eee: y li- 
“*bertad.” 

Por estas razones y por al juramento que prestan los Pontifices 
en su coronacion, de defender el principado temporal de la Silla 
Apostólica, el Sr. Pio IX nunca ha consentido ni consentirá jamas 
en que se le despoje parcial ó totalmente de su propiedad territo- 
rial y se desconozcan sus derechos como soberano. Y siendd es-. 
to así, ¿habrá quien pretenda oprimir su conciencia? ¡Ab! si hue 
biera alguno, se pondria en contradiccion, no solo con los mas 
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ardientes votos de todos los católicos, sino aun con el juicio im- 
parcial de muchos .protestantes ilustrados. Prescindimos ahora 
de otros testimonios, y solo escogemos, por su claridad, á Mr. 
Guizot que, en 29 de Enero de 1848, respondia-4 Mr, Li mattine 
en la Cámara de diputados, del mod siguiente: ““La reconci- 
“‘liacion del espírita de nuestra época, con lo que hay de inmor- 
“‘tal y de santo en el catolicismo, es el voto de todos los buenos 
*“espíritus, de aquellos que se ocupan con fruto de resolver los pro- 
“‘blemas, puestos bajo vuestros ojos..... No olvideis que se pide 
“al Papa lo que no puede hacer como Papa..... Es preciso que él 
‘no ooopere á poner estorbos al libre ejercicio de su poder espiri- 
“tual... Él no. puede servir mas que 4 la causa del órden y de 
“la paz; despues de tantos siglos de haber sido el papado el repre- 
““sentante de las ideas de órden y de conciliacion, no puede venir 
“ahora á levantar la bandera de la anarquía. Tened en cuenta la 
“naturaleza de la institucion y el carácter del hombre. Æ? Papa, 
el. Sacerdote, en caso necesario, salvará al Soberano.” 

_En efecto, el Sr. Pio IX, que ha sido. la. ieron icanon: del 
honor del derecho y del deber, que siempre ha prestado oido 
atento á la conciencia, á esa voz de Dios que dirige las almas, 
que en nuestra época ha. sido el primer Gefe y el mejor modelo 
del sacerdocio, salvó. entónces su soberanía, y la salvará ahora, 
cuando ménos con una resistencia pasiva y dejando al Juez su- 
premo de los reyes y de los pueblos que tome cuenta y castigue 
á sus opresores. De ese modo resistieron Pio VI y Pio VII, así 
cumplieron sus. deberes y salvaron sus derechos. Lo demas lo 
dice la historia y lo recuerda la Isla de Santa Eléna. | 7 

. Porque ¿en donde esta la justicia? ¿donde la moralidad para 
nulificar 6 disminuir los Estados pontificios? ¿Acaso los sucesos 
de la Romanía se verán como un motivo racional para favorecer 
la insurreccion y oprimir al Soberano? Pero insurrecciones de 
esta clase puede haber contra el Emperador de los franceses, con- 
tra la reina de la Gran-Bretaña y contra, los gobiernos de todo 
el mundo, sin que las supremas autoridades puedan en concien- 
cia dejar atropellar su soberanía 6 permitir que se cercene el ter- 
zitorio nacional. De manera, que no estando el mal en los go- 
biernos sino en los gobernados. que, en todas partes, quieren po- 
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ser en práctica las doctrinas mas disolventes; si se favorece: 4 
tos insurrectos de la Romanfa, se abre la puerta para que los 
aúerquistas de otras naciones desconozcan á sus respectivos go- 
biernos. Y al ver este peligro ¿no elevarán sus consejos á los 
tronos los publicistas que reflexionan sobre los oprobios de los 
pueblos? Al observar sobre los sufrimientos de Italia ¿no se com- 
padecerán de ella los hombres de Estado que creen en la solida- 
ridad humana? Al saber los desaeatos cometidos contra el Sumo 
Pontífice, ¿no temerán los soberanos, no le ayudarán áconservar 
su dignidad y á sostener esa soberanía que hace mil y mas años 
que ejercen los Papas, eomo recompensa de innumerables benefi- 
bios dispensados A los pueblos, como resultado de una necesidad 
‘politica y como conveniencia universal para enseñar á las naciones 
las verdades reveladas, la moral del Evangelio y todo lo que sea 
eoñidueente 4 la salvacion de las almas? Si, las náciones le ayu- 
darán, porque sobre los límites egoistas de sus intereses propios, 
y mas allá de sus fronteras privadas, hay que cumplir con el 
deber de auxiliar al augusto Papa que sufre por su religion 'y por 
au patria, - 

Sí, es de esperarse tambien, que el Emperador Napoleon HI, 
weá la insurreccion italiana bajo el punto de vista de la política 
¢éneral y de los intereses europeos, bajo el punto de vista de la 
civilizacion y del órden, y, sobre todo, bajo el punto de vista de 
la moral y de la caballerosidad; porque lo que no fué lícito el año de 
4849, no puede ser decente el año de 1860, Sin embargo, si el ta- 
lento previsor y la política católica de aquel Soberano llegaren 
á eclipsarse, ‘no reprobando las ideas antisociales y racionalistas 
del opúsculo que ha sido calificado por el Sr. Pio TX como un 
monumento insigne de hipocrecia, y un grosero cuadro decon- 
tradicciones; rogarémos, como ha dicho el Santo Padre, para 
que Dios haga descender las mas copíosas gracias y las luces ce- 
lestiales sobre el augusto Gefe de aquel ejército y de aquella na- 
cion, para que asistido de esas luces pueda caminar segure por 
su dificil sendero, y ademas para que reconozca la pato ce 
ciertos principios contenidos en el mismo folleto. - 

Por ahora, Hermanos é Hijos nuestros muy amados, sobre -el 
escúro y luctuoso cuadro que se presenta á nuestros ojos, ‘hey 
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mas que un rayo de luz que aparece para reanimar nuestra espe- 
ranza, hay un empeño mas eficaz que el del ángel guardian de 
las sociedades, está María, la Virgen concebida sin mancha, á quien 
venera y en quien espera el Sr. Pio IX, á quien pide su interce- 
sion protectara:la iglesia universal, y por euyo medio cree conse- 
guir para sienipre la mas amplia libertad del Pontificado. Invo- 
quémosla, pues, por nuestra parte y sin cesar, como auxilio de 
los cristianos, ee para esto pra nuestras concien- 
es : 

Y para que los fieles nae recibir una instruccion mas só- 
lida, respecto de la materia que hemos tratado en esta nuestra 
Carta Pastoral, agregamos el siguiente Opúsculo, escrito en fran- 
ces por el Abate Dupanloup, actual Obispo de Orleans, que con. 
tanta energía ha defendido últimamente los dominios temporales 
de Su Santidad. 

Roguemos, venerables Hernianos é Hijos nuestros en Jesucris- 
to, pidamos al Padre de las misericordias y Dios: de todo con- 
auelo, se apiade de nosotros y de toda su Iglesia; pidámosle con 
toda confianza haga con su virtud omnipotente que los extravia- 
dos vuelvan al camino de la salud y de la justicia, y dé consue- 
lo y fortaleza á sde Santísimo Padre en circunstancias tam 
sce 
: Guadalajara, 23 de Marzo de 1860. 


PEDRO, Obispo de Guadalajara. 


Dr. Francisco Arias y Cárdenas, p 
Secretario. 
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bh, temeridad, la ignorancia, la irreflexion, la cobardía, de- 
jan escuchar hace algunos dias y propagan miserablemente con- 
ceptos bien extraños sobre la soberania temporal del Papa. Los 
hombres de bien se afligen de ello piadosamente, quizá gimen con 
tristeza, pero los oyen sin embargo sin mucho escándalo. Los gran- 
des espíritus, que le han previsto todo y quede nada se admiran 
que han columbrado por otra parte, con buen zelo por el porve- 
nir, progresos desconocidos.al cristianismo pasado; miran tal. vez 
en las desgracias y abatimiento temporal del Papado un horizonte 
magnífico que se abre á las trasformaciones sociales de la Euro- 
pa y del mundo; y si estas novedades parece que- de alguna ma- 
nera amenazan 4 la Iglesia, ellos saben 6 creen saber’ que ese 
progreso se convertirá infaliblemente en mayor gloria de Dios y 
en un gran bien para las almas, 

Que se nos perlone este lenguaje; pero nosotros vemos en él 
una fatal aberracion del espíritu y un peligro bastante serio. 
Asi como las tempestades agitan la cima de los árboles y los des- 
pojan, las revoluciones trastornan tambien las cabezas humanas; 
aun las mas fuertes no resisten frecuentemente á esos violentos 
sacudimientos, y el movimiento que-las agita turba de una ma- 
nera muy extraña sus ideas y sus convicciones hasta entónces só- 
lidamente establecidas 


} 


—4]— 


Nosotros ereemos pues muy útił recordar los verdaderos principios 
sobre la cuestion de la soberanía temporal del Papa, y estudiar con 
nuestros lectores, á pesar de las conmociones religiosas y políti- 
cas del momento, los designios providenciales de Dios sobre: el 
gobierno temporal de la Santa Sede. | | 
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Razones del designio providencial de. Dios en el estableci- 
_ miento de la soberanía temporal del Papa. 
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Todas las obras divinas tienen un carácter de sencillez y de 
grandeza que admira; y ciertamente el Hijo de Dios hizo une 
cosa de una grandeza y de una sencillez sobrehumana, cuando 
escogió un hombre mortal para hacerlo Gefe supremo de su in- 
mortal Iglesia, soberano de las almas, guía de las conciencias, 
juez en última apelacion de los intereses eternos de la humani- 
dad. Jesucristo dió uno de los mas portentosos testimonios- de 
su poder cuando dijo 4 este hombre, 6 mas bien 4 este grano 
de arena recogido sobre las orillas de un lago. de Galilea: 7% e- 
res Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella. 

Se siente en este juego omnipotente de palabras (4) no sé qué 
condescendencia, qué familiaridad arrebatadora, qué complacen- 
cia divina de lenguaje. Meditándolo me acuerdo involuntaria- 
mente de estas expresiones de Fenelon: Las palabras de los hom- 
bres sinceros dicen lo que es; pero las palabras todopoderosas del 
Hijo de Dios hacen lo que dicen. . 

_ En cuanto 4 mi, lo confieso sexicillamente, este hombre que 
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(4) Este juego de palabras llamado por los retóricos pareno- 
masia, es frecuente en la Escritura. Glassio, en su Retor. sag. 
(trat. 2. cap. 2.) y Lowts (De sacra poesi hebr.) citan muchos e- 
jemplos. Se puede notar entre otros en la Profecia de Jacob 
(Gen. 49.) los juegos de palabras sobre Judá y Jad; y en Isaías 
los de el. Emmanuel y sobre los hijos del profeta llamados : Ma- 
her. Schalal, Hach-Baz. En la Ep. á Filem.. (V. 20.) el de Oné- 
simo. ‘(Se puede consultar sobre esto 4 Estio y otros comentado- 
res.] ` Bn : 
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Dios ha elevado tam extraordinariamente, y que es ano de sus 
mas grandes pensamientos realizado er el tiempo; este hombre, 
repito, es no solo el objeto de mi fé y el atractivo de mi eorazon, 
sino tambien la admiracion inagotable de mi espíritu. Nó, no: 
olvidaré jamas la impresion que experimenté cuando le ví por la 
primera vez en Roma; cuando contemplé por la vez primera al 

vicario de Jesucristo que aparecia delante de mis ojos bajo las 
bóvedas resplandecientes de Santa María la Mayor. Profunda- 

mente conmovido y fuera de mí mismo 4 la vista del Padre ¢o- 

mun, pero mas violentamente impresionado por tm pensamiento 
mas alto y mas fuerte todavía, me dije á mí mismo: 

“Ved ahí al Papa! ¡Al sucesor de Pedro, al Gefe de la Iglesia 
‘univyersal, á la boca de Jesucristo viva y abierta para enseñar 
“al universo, al centro de la fé y de la unidad católica, al fo- 
“co de luz y de verdad encendido para alumbrar el mundo, lux 
‘‘mundi, al hombre, al anciano débil, fundamento inmóvil del 
“edificio divino. centra el cual estarán eternamente sin fuerza: 
‘las potestades de las tinieblas; la piedra angular, en fin, sobre 
‘Ja cual se eleva acá en la tierra la ciudad de Dios! ¡Ved ahf 
‘esa cabeza mortal, sobre la cual reposan los mas gloriosos re- 
‘cuerdos de lo pasado, todas las esperanzas del presente y aun 
“los designios del eterno porvenir! ¡Príncipe de los sacerdotes, 
“Padre de los padres, heredero de los Apóstoles; mas grande que 
“Abraham por el Patriarcado, como decia en otro tiempo San 
“Bernardo; mas grande que Melquisedec por el sacerdecio; mas 
“grande que Moyses por la autoridad; mas grande que Samuel 
“por la jurisdiccion; en una palabra, Pedro por el poder, Cris- 
‘to por la uncien, Pastor de los pastores, Guía de los guías, pum 
“to cardinal de todas las Iglesias, clave de la bóveda católica, 
“ciudadela inexpugnable de la comunion de los hijos de Dios!” 

. ¡Y esta. maravilla dura hace mas de diez y ocho siglos! 
Que se diga, ¿ha hecho Dios algo mas grande? ¿No es esta ma- 
nifiestamente una obra divina, el juego mas extraordinario de 
una potencia infinita, ludens in orbe terrarumP . | 
= Pero Dios ha hecho esta ebra con un objeto inmortal, y ella 
durará hasta el fin de les tiempos. ‘Preguntamos ahora: ¿qué mè- 
dios, qué instrumentos emplea para conducirla á su término, para 
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sostenerla y conservarla al traves de los siglos? La respuesta’ es 
tan sencilla como perentoria: la sostiene, la conserva y-la perpe- 
túa. como á todo lo que ha hecho en el tiempo, por medios hu- 
manos unidos á.su poder asistente; el. pensamiento es obra del 
cielo; los. instrumentos son de la tierra: hé ahí todo el secreto. de 
la economía divina, 

. Dios ha hecho dos obras maestras en este mundo; la Creación 
y la Redencion; las ha hecho por sí mismo; mas las ha prepa- 
rado por sus criaturas. De esta manera la familia, la sociedad 
legítima y- bendecida del hombre y de ‘la mujer, perpetúa la 
creacion: el sacerdocio cristiano y su gefe supremo, depositario, 
doctor y ministro de la verdad, de la moral y del culto evangé- 
lico, perpetúa la enseñanza, el sacrificio y los hienes de la Re- 
dencion. Pero no son á los ángeles sino á los hombres, á quie- 
ries Dios ha revestido de este sacerdocio y de este poder: son 
miedios enteramente humanos, simples, vulgares en la apariencia, 
medios naturales y no milagrosos los que emplea para esta obra 
divina. Su método, si nos es permitido hablar así, no es gober- 
nar por prodigios, sino por leyes; las suspende cuando le pla- 
ce, y entónces se deja ver el milagro; pero el gobierno normal 
de sus obras es la ley de su Providencia ordinaria; él interviene, 
establece, conserva; la ley sigue su curso y surte.al fin todos sus 
efectos. ats | pon 
-.Si Dios gobernase el mundo, aun en el órden espiritual, por 
milagros manifiestos y perpetuos, aniquilaria hasta cierto punto, 
para nosotros el mérito, y para Él los. homenajes de nuestra li- 
bertad: el mundo moral sufriria enténces. una fuerza de. impul- 
sion gue nos recordaria el movimiento ciego del mundo material. 
Dios no lo ha querido, y si. podemos decir así, ha hecho bien en 
no quererlo; porque si la accion. de Dios. no se manifestase sino 
por una suspension perpetua de sus propias leyes, no .existi- 
ria ya esa hermosa tranquilidad del órden que es, segun la ex- 
presion de San Agustin, la paz de las obras de Dios y la paz 
del mundo: Pax est tranquillitas ordinis, > 
Habria entónces, es verdad, como dice San Ambrosio, mas mi- 
lagros, pero ménos misericordia, y aun se puede decir que una 
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eonducta constantemente milagrosa no revelaria mayor poder, 
porque por una parte en el fondo de los destinos de la Iglesia 
el milagro de la asistencia divina para ocultar su accion, no se 
hace ménos sentir al ojo observador; y por otra, los medios que 
Dios emplea, son tan débiles, tan vulgares, tán despreciables, 
infirma, stulta, contemptibilia, (4) que el peder divino saca 
de estos mismos: medios la gloria de un milagro perdurable. 
Dios emplea de esta suerte la ciencia, la virtud y el genio en 'ser- 
vicio de su Iglesia; y aunque la ciencia se enorgullezca, se extra- 
vié el genio, y la virtud tenga sus desfallecimientos, la Iglesia — 
permanece. Así la Iglesia fué establecida por un milagro san- 
griento que duró trescientos años: al contrario de todas las insti- 
tuciones humanas, Dios quiso que comenzase su dinastía por. el 
martirio. 

Durante tres siglos suspendida entre el cielo y la tierra sin 
ningun apoyo humano, no teniendo nada propio en este mun- 
do, coronada con la:doble diadema del Apostolado y del sacrifi- 
cio, la Iglesia Romana envió 4 todos sus primeros Pontífices 4 
la confesion de sangre, y ni uno solo rehusó ese testimonio á su 
ministerio ‘ni á su puesto. . Pero despues de que por esta larga y 
terrible experiencia manifestó Dios al mundo que su Iglesia no 
tenia ni miedo ni necesidad de los hombres, tomó otro camino y 
quiso que la [glesia romana recibiese del gobierno de su. Provi- 
dericia, con una soberanía humana, como una especie de garantía 
temporal y de seguridad exterior: en medio de las agitaciones de 
la tierra. Así como no escogió mas que una sola vez á unos 
pescadores para Apóstoles; como no hubo mas que un solo Pen- 
tecostés en que el Espiritu de Dios impartiera el don gratuito de 
las lenguas, y como los ministros de’ la religion deben estudiar 
seriamente, trabajar con esfuerzo en hacerse santos y poner al ses- 
vicio de la Iglesia una ciencia adquirida y una virtud laboriosa; 
así tambien despues de haber querido que treinta y tres Papas 
no tuviesen otra morada por tres siglos enteros mas que las Ca- 
tacumbas, ni otro trono que el cadalzo; ha querido, en fin, que 
el Gefe de la Iglesia, que e Pastor de los por me Bi Pinti- 
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(4) San Pablo I. Ep. a ise Cor. cap. L 
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pe de todos tos obispos del mundo católico, tuviese una casa tran: 
quila en Roma, en el centro de ta Europa, para hacer descansar 
ahí su corona espiritual, ún altar independiente en San Pedro pa- 
ra ofrecer ‘el. eterno sacrificio, y un asiento en el Vaticano para 
pronunciar desde ahí los oráculos de la verdad: Él quiso que la 
soberanía! espiritual que gobierna á trescientos millones de hom- 
brés y que reina por la fé sobre todas esas conciencias, tuviese un 
poder temporal, tan modesto que no inspirase zelos 4 las gran- 
des ambiciones humanas, y que fuese sin embargo suficiente pa- 
ra asegurar la independencia necesaria al Juez Supremo de tan- 
tos hombres, de tantos intereses, de países tan distintos; necesario, 
en una palabra, á la libertad del guía universal de las almas. 
Él quiso, no solamente desde Carlo-Magno, sino en eierta manera 
desde Constantino, que este medio humano sirviese al ti 
mento y perpetuidad de su obra divina. 

Ciertamente no teniamos necesidad de este establecimiento:tem- 
poral del Papado, nosotros, discipulos.del Evangelio-é-hijos de la 
Iglesia para creer á la Iglesia Católica, Apostólica, Romana. Y 
si los romanos, ese pueblo tan care. 4: San Pedro y á.San Pablo,. 
si los romanos sumidos ya.en la anarquía llegasen á caer en la in- 
fidelidad, lo que Dios no. permita, el sucesor de San Pedro hecho 
entónces Obispo de Roma im. partibus infidelium, seria siempre 
el. Gefe de la Iglesia universal. El podria atravesar los mares, 
y con el Evangelio en una mano y las constituciones de la Igle- 
sia en la otra, trasportar sus penates: sagrados. 4 una.ciudad ó á 
un desierto del Nuevo-Munds; la Iglesia viejaria,. Megaria, se de- 
tendria con él y nosotros exclamariamos siempre cen. San Ambro- 
sio: wbi Petrus, ibi Bcelesia: Lo mismo que el sol inmóvil en me- 
dio del firmamento, este hombre pareceria cambiar de lugar sobre 
la tierra; pero inmoble sobre su base divina derramaria siempre 
sus rayos sobre toda la tierra; desde todos los puntos del orbe ca- 
télico, las almas no-cesarian de volverse hacia él, pudiendo decir 
con: imperecedero derecho y dando á una a gran peana O un: senti- 
do mas grande todavía: | 

- Roma, no está en Roma: toda ella está donde yo estoy. 

' Veriamos entónces lo que ‘seria la Europa, lo que seria Italia, 
lo. que seria Roma sin él. Indispensable será tratar estas cues- 
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tiones cuya gravedad es tan admirablemente desconocida, y cuyo 
interes social y religioso se mira tan estoicamente sacrificado. 
En verdad estamos consternados de lo que oimos decir 4 cada 
paso; y consternados, no por la Iglesia Romana, no por la Iglesia 
católica, porque la Iglesia Católica Romana ha envejecido. en los 
combates; nada la admira; persecuciones, clamores, traiciones, 
novedades, todo cae á su derredor, y la Iglesia mira impasible 
esas olas encrespadas que se estrellan á sus piés. Ese combate 
nuevo no será para ella sino una nueva victoria. Pero estamos 
consternados por las almas que se pierden; por la debilidad de los 
espíritus que ciegan; por las ilusiones, el egoismo y la presun- 
cian de ciertos hombres que se extravían.  Caballerezcos aven- 
tureros de la fé, ellos tomarian valerosamente su partido cuando 
viesen la soberanía del Papa aniquilada. Ellos verian en su ani- 
quilamiento una renovacion de la Iglesia. Un culto empobreci- 
do, calices. de vidrio, sacerdotes en la mendicidad, el Vicario de 
Jesucristo sin tener donde reposar su cabeza y volviendo á la an- 
tigua noche de las catacumbas: todo esto les parece magnífico, y 
hace aparecer su alegría en sus almas sublimes. En cuanto á 
mí soy mas vulgar: y aunque proclamo con alegría que una crus 
de madera ha salvado y salvará siempre al mundo, creo mucho 
ménos conveniente para la Iglesia retroceder quince siglos, vol- 
ver sobre sus pasos y volver á comenzar su nacimiento, que: se~ 
guir por el camino en que Dios la ha puesto, la marcha que le 
indica sirviéndose de, las conquistas temporales que la Providencia 
le ha otorgado para continuar sus conquistas espirituales. - Yo 
creo que en las obras de Dios es mas oportuno estudiar su con- 
ducta . y. sus designos para conformarse con ellos. humildemente, 
que el tratar de imponerles reglas con nuestros sueños, por mas 
brillantes que sean, y querer amoldar su sabiduría á nuestro mo- 
do. Sobre todo, cuando se trata de los intereses. de la Iglesia, es 
indispensable precaverse de los peligros, de las, ilusiones roma-. 
nezcas, y tengo para mí que, en el designo manifiesto de Dios, la. 
libertad de la conciencia y la independencia: de la verdad católica 
están providencialmente unidas á la libertad: y .á la independen- 
cia temporal de la Santa Sede. . Bonaparteimismo se vió obligado 
á convenir en este á la sola voz de un sacerdote respetable: el; her, 
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redero de su nombre se acordará. de ello como nos lo ‘ha: prome- 
tido. Mucho antes que ellos Bossuet lo habia declarado; la Repú- 
blica francesa, la Inglaterra protestante, asi como la católica Es- 
paña, lo confiesan, lo proclaman en este momento: el autocrá- 
ta cismático de todas las Rusias ha venido hace poco á ren- 
dir homenaje á esta verdad en la persona del venerable Gregorio 
XVI; y el sultan. mismo envia hoy embajadores cerca del Vatica- 
no: ¿qué decir pues de la temeridad que contesta á la. soberanía 
temporal del Papa unos derechos consagrados por . los designios 
de la Providencia, y reconocidos con tales homenajes sobre la 
tierra?” 

“Esta. inmensa “materia, este admirable asunto está ápenas iba 
quejado por mi pluma; me ocuparé de él, decidido á emplear con 
humildad todas las fuerzas de mi alma en el servicio de una causa 
tan santa, tan grande: y tan en ultrajada. : 
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“Jamis nuestra. 1 en: in Dime divinas hechas á la’ Iglesia, 
será. conmovida por los:acóntecimientos humanos: jamás nuestra 
confianza en la barquilla de Pedro será turbada por el movimien- 
to de: las-olas qué la agitan: humildes pasajeros sobre esta baréa 
misteriosa, nuestra confianza en el Piloto invisible, que parece 
- dormir algunas veces ‘durante la tempestad, es firme é inmutá- 
ble. : Mirando á la Santa Iglesia Romana, å esta madre tan ve- 
nerable 'y-tan cára, expuesta 4 los mas terribles ásaltos en ' todos 
los siglos, ‘nosotros proclamamos altamente el orígén de du ver- 
dadera:fuerza y los'milagros que Dios:sabrá hacer pará salvarla. 
Las tribulaciones momentáneas que la prueban no sirveh mas que 
para señalar con mas brillo: 4 nuestras miradas, el apoyo divino 
sobre que se funda su inmortal duracion. © | 

Es igualmente cierto que fuera del órden de lós 'hechos yura- 
mente milagrosos, la libertad de conciencia (1) yla indépenden- 
| ciu de" la verdad eatéliea fueron en el designe manifiesto de Dios); 
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ON Ya se entiende que se habla de la blade y bien. entens 
dida libertad, no de la que tenemos para el error y el vicios, e 
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providencialmente unidas ‘a la libertad y á la independencia tem- 
poral de la Santa Sede. — | _ 
- Sí, es preciso para la seguridad de la Iglesia y para la nuestra, 
que el Papa sea libre é independiente; = | e 
- Es preciso que esta independencia sea soberana; 
- «Es preciso que el Papa sea libre, y que lo parezca; 3 
- Es preciso que el Papa sea libre é independiente, en lo inte- 
rior y en lo exterior. | | 

Sí, esa noble cabeza coronada con la sagrada tiara no debe in- 
clinarse bajo el yugo de ninguna potencia extranjera. El Papa 
es nuestro Padre y nuestro Rey por la conciencia y por la fé; su 
libertad es la nuestra: y de ninguna de las partes del universo la 
gran familia católica, esta Iglesia rescatada por el sacrificio de la 
éruz y conquistada á la gloriosa libertad de los hijos de Dios por 
la sangre de Jesucristo, jámás debe mirar indignamente cautivo y 
encadenado al intérprete augusto de la ley de Dios, al guía supre- 
mo de las conciencias, el soberano dé las almas. Todas las concien- 
cias, todas las almas sufririan mucho por esto; la fé, las leyes mo- 
rales, los intereses mas sagrados estarian cautivos .con él. Como 
lo decia hace poco elocuentemente, en la tribuna de la Asamblea 
nacional, ese campeon de la Iglesia que se ve siempre el primero 
sobre la brecha en el dia del peligro, el Sr. de Montalembert: 
“La libertad religiosa de los católicos tiene por condicion, sine 
“gua non, la libertad del Papa; porque si el Papa juez supremo, 
‘tribunal en última apelacion, órgano vivo de la ley y de la fé de" ' 
“los católicos, no es libre, nosotros igualmente dejamos de serlo. 
“Tenemos pues derecho de pedir al poder público, al. gobierno 
‘que nos representa y á quien hemos constituido, que nos garan- 
‘‘tice &la vez.nuestra libertad personal, en materia de religion, y 
“la libertad de aquel que es para nosotros la Religion viva.” o, 

Sobre este punto de vista la soberanía temporal del Papa. no es 
solamente una institucion italiana; sino como la proclamaba .án- 
te la Asamblea nacional un italiano, mismo,: la soberanía del. Pa- 
pa es una institucion europea, universal, ura institucion católi- 
ca, en una palabra; y en este sentido, como escribia el Embaja- 
dor de Francia: Roma: no pertenece exclusivamente a’ los: Roma- 
nos; ó mejor todavía; domo dijo alguna vez en su lenguaje ex- 
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presivo el Iltre. Arzobispo.de Cambray:. Roma es la comun pa- 
tria de todos los cristianos: todos son ciudadanos de Roma; todo 
católico es Romano. Por esto. es, nótese bien, y en vano se bus- 
cará otra causa; sí, por esto es que la injuria hecha á la sobera- 
nía temporal del Papa conmueve en este momento al mundo en- 
tero, hiere el corazon de todas las naciones católicas, y nos ha- 
ce arrojar á todos un. grito de dolor y de espanto. . nee 

_Ahora bien, para, hacer verdadera,. para hacer segura la. liber- 
tad del Papa, : debe ser soberana. El Papa no puede ser súbdito 
de ningun. monarca particular, pues todos temeriamos serlo. ¿on 
Él: le es precisa una soberanía independiente. Los hombres: mé- 
nos favorables á la autoridad temporal. de. la Santa Sede, aque- 
llos mismos á quienes las mas deplorables preocupaciones : ha- 
bian oscurecido la rectitud natural y la pureza de las luces de 
la fé, han rendido testimonio á esta verdad. No quiero apro- 
vechar en este. momento las confesiones de los protestantes so- 
bre este punto; me limitaré á citar una palabra del Presidente 
Henault que arrebata por su buen sentido: El Papa tiene, di- 
ce, que responder en el universo á todos los que él manda; por 
consiguiente, nadie debe mandarlo. (Comp. cronol. de la. Hist, 
de Fr. Rem.. sobre la 2.* raza edic. de 1768.) 

_ Se ha dicho ya, y nosotros. lo repetimos o á los, mas. 
graves autorés, que los Patriarcas de Constantinopla, juguetes 
viles de los emperadores arrianos, monotelitas, é iconoclastas, 
son la triste imágen de lo que podrian llegar á ser, 6 al ménos 
parecer con el transcurso de los siglos, lus Papas, esas columnas 
indestructibles de la verdad, si Dios no los hubiese preservado 
por, up perpetuo milagro; ó mas bien, si él no hubiese sacado 
de los inagotables tesoros de su sabiduría y de su poder, . el me» 
dio providencial, tan sencillo, como fuerte, de una soberanía in- 
dependiente para la seguridad de la, Iglesia, Madre Y Maestra 
de todas las demas: +: , 

Las confesiones de Fleury § sobre este particular. son muy ; nota- 
bles T encuentran aquí naturalmente lugar. “Desde que la Eu- 
“ropa se dividió. entre diversos príncipes, si. el Papa, estuviese 
“sujeto á uno de ellos, mucho hubiera sido, de, temers, que. Jos 


“otros tuviesen trabajo en reconocerlo. por. Padre comun, y, :los 
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*“cismas hubieran sido - frecuentes. Se puede por’ tanto creer que 
““es un efecto particular de la Divina Providencia, que el Papa 
“se encuentre independiente y Señor de un Estado demasiado 
““poderoso para no ser fácilmente oprimido por los otros sobera- 
“nos, å fin de que fuese mas libre en el ejercicio de su poder 
“espiritual, y pudiese contener mas fácilmente 4 los demas Obis- 
“pos en su deber. Este era el pensamiento de un gran Obispo 
‘de nuestros dias.” [Fleury Hist. eccl. tom. XVI. 4.° disc. n.* 
40.] Ese gran Obispo cuya autoridad invoca Fleury, es pro- 
bablemente Bossuet. No tardaremos en citar sus palabras. | 

Sin duda, y no hay necesidad de observarlo, la Verdad. aun- 
que esté cautiva, es siempre la verdad. La boca de oro del O- 
riente, San Juan Crisóstomo, lo decia ádmirablemente: la pala- 
bra divina es como el rayo del sol, nada puede encadenarla, ra- 
dius solis vincirt non potest. La verdad es tan soberaua en 
las prisiones Mamertinas, como en el Vaticano; Pedro es siem- 
pre libre en las cadenas, siempre rey en el destierro. Mas este 
prodigio qué nunca faltaria en la Iglesia, Dios no ha querido has- 
ta ahora que entrase en el curso regular de sus destinos y que 
fuesé la prenda ordinaria de la paz prometida 4 la Iglesia y 4 las 
almas. Pudiera ser 'esto un remedio violento y momentáneo. pa- 
ra‘unos males pasageros, para unos males qué seria preciso curar, 
combatir y prevenir: pero lo repetimos, los milagros, como lo 
hemos dicho, no son el estado regular y permanente de la i ins- 
titucion divina acá en la tierra. - 

Por otra parte, no basta que el Papa sea libre en su fuero in- 
terno, es necesario que su libertad sea evidente; es necesario que 
los ojos de todos parezca libre, que lo sepan, que lo crean, que 
no E sobre esto ni una duda, ni siquiera. una a sospecha. El 
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del emperador de Austria, por o ó del émperajlot de Ru- 
sia; pero todos seriamos’afectados, sufririamos todos, y de ùin- 
guna suerte nos pareteria suficientemente libre: Una. desconfian- 
za natural, debilitaria quizas para muchos sin saberlo, el respeto 
y la obediéncia que le son debidos. Es forzoso en efecto que su 
accion, Sa voluntad, sus decretos, 'su' palabra y y ‘su persona sagra- 
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da, estén siempre soberanamente elevadas sobre todas las influen - 


cias, sobre todos los intereses, sobre todas las pasiones; y que ni 
los intereses descontentos, ni las pasiones irritadas puedan jamas 
protestar contra él con la menor apariencia de razon. 

Entrese conmigo de buena fé en el fondo de la cuestion, y pe- 
nétrese la verdadera naturaleza de este poder sobrenatural, per- 
sonificado en el Gefe de la Iglesia. Este poder, establecido para 
bien de todos, jamas tiene que decretar nada que lisongée los in- 
tereses miserables ó las malas pasiones de los hombres; es el 
enemigo irreconciliable del egoismo que los turba y los empuja á 
divisiones y trastornos. Está pues en su honor, lo mismo que 
en su deber, no ser ni parecer jamas sospechoso; elevarse siempre 
mas alto que todas las pretensiones rivales, que todas las preven- 
ciones envidiosas. Es preciso que ni los espíritus descontentadi- 
zos que murmuran, ni los espíritus orgullosos que se hinchan, 
ni los espiritus débiles que se turban, ni los grandes espíritus que 
se extravian y á quienes condena el Papa, ni los reyes que opri- 
men á sus pueblos y á quienes el Papa reprende, ni los pueblos 
que se sublevan y á quienes amonesta el Papa; es forzoso, deci- 
mos, que nadie sobre la tierra pueda nunca sospechar de la au- 
toridad, sinceridad y perfecta independencia de sus decretos. Pe- 
ro seria justamente sospechoso si estuviese bajo un poder, bajo 
una dominacion cualquiera; no hay esfuerzo ni sacrificio que no 
debiese hacerse para libertar su autoridad de ese peligro, y tengo 
para confirmar esta doctrina, el ejemplo mismo y la palahia del 
inmortal Pontífice, que es en este momento el espectáculo del 
mundo entero, cuando huyendo de Roma ante el ultraje y la vio- 
lencia, protesta solemnemente en estos términos: Entre los 
motivos que Nos han obligado å esta seporacion, el de mas alta 
importancia es tener la plena libertad en el ejercicio del poder 
supremo de la Santa Sede, ejercicio que el universo católico pu- 
diera suponer con justo motivo, en las circunstancias actuales, 
no ser ya libre en nuestras manos. 

A tan irrecusable testimonio añadiremos solo una consideracion 
política; entendiéndose que hablamos solo de la política espiritual 
de la Iglesia. Así como esta política está sobre las pene par- 
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ticulares, así la Iglesia debe estar siempre sobre lo que puede lla- 
marse las pasiones internacionales. Desde la caida del imperio 
romano, como observa Fleary, la cristiandad se ha dividido en 
una multitud de estados independientes unos de otros; estos pe- 
queños y débiles, aquellos grandes y fuertes: los débiles y pe- 
queños, lo mismo que los fuertes y grandes, deber. estar seguros 
de la alta imparcialidad del Padre comun, y no poder sospechar 
nunca que favorece á unos en perjuicio de los otros. Bien se sa- 
be con cuan tristes y penosos inconvenientes los Papas en Avi- 
ñon, estuvieron subordinados en cierta manera á los reyes de 
Francia en otro tiempo. 

| Bossuet ha expresado toda esta doctrina, con aquella dignidad 
y seguridad precisa de lenguaje á que nada se pnede añadir. 
“Dios, dice, queria que esta Iglesia, la Madre comun de los rei- 
‘nos todos, no fuese en lo sucesivo dependiente de ningun reino 
«ten lo temporal, y que el centro de unidad para todos los fieles 
«fuese al fin colocado sobre todas las parcialidades que pudieran 
“causar los diversos intereses y las emulaciones de Estado; y e- 
“chó los fundamentos de ese gran designio por Pipino y Carlo- 
“Magno. Por una feliz consecuencia de su liberalidad, la Igle- 
‘sia independiente en su Gefe, de todas las potencias temporales, 
“Se mira en estado de ejercer mas libremente, por el bier comun 
“y bajo la proteccion de los reyes cristianos, ese poder celestial 
“de gobernar las almas; y teniendo en su mano la balanza recta, 
‘‘en medio de tantos imperios frecuentemente enemistados, man- 
“tiene la unidad en todo el cuerpo, ya por inflexibles decretos, 
‘va por sabios acomodamientos.” (Disc. sur l’ unite de 1' Eglise.) 

Tal autoridad nos dispensa enteramente de insistir en este punto. 
Réstanos manifestar ahora que el Papa debe ser libre, independiente 
y soberano en lo anterior como en lo exterior: esta cuestion será el 
complemento de lus que acabamos de tratar. 

Nos atrevemos á invitar á los espiritus serios, á los verdaderos 
católicos, para que nos escuchen con alguna atencion. Nuestro 
zelo se explica MUY naturalmente por la importancia del asunto; 
debemos no obstante confesar que tambien toma una parte de esa 
imporancia, de la disposicion en que hoy se encuentran ciertos espi- 
ritus. No vemos sin un profundo dolor esa triste facilidad de ar- 
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rojar como presa á los enemigos del catolicismo, con la vana es- 
peranza de apaciguarlos, los mas útiles y gloriosos privilegios de 
la Iglesia. ¿Se cree que será ella mas respetada cuando se la 
haya reducido á un símbolo desnudo, y cuando se la presente al 
mundo despojada de todas sus antiguas prerogativas? “No es 
un dogma” se dice. Nó, la soberanía temporal del Papa no es un 
dogma. Pero ¿no es una consecuencia de su soberanía espiritual? 
Si no está identificada con la verdad del catolicismo, ¿no lo está 
con la seguridad, la libertad y la grandeza del catolicismo? ¿A- 
caso la verdad es todo; y la seguridad, la libertad y la grandeza 
de la verdad misma, nada es? Los templos, ‘Jas catedrales, les 
santuarios, tampoco son la religion misma. ¿Sacrificaréis pues los 
templos, las catedrales y los santuarios, á los nuevos iconoclastas, 
revolucionarios 6 progresistas, con el pretexto de que podrá siem- 
pre ofrecerse el divino sacrificio en el fondo de las selvas 6 en 
las concavidades de das rocas? -¡Católicos! ¿Esta es la pruden- 
cid, la delicadeza, el ardor de nuestra fé? En cuanto á mi, fun- 
dado en las pruebas que he presentado ya y en las que tengo 
«que dar todavía, no veo claramente hasta aquí para el Papa mas 
que dos maneras de ser dignamente independiente: la Historia no 
me ha dado á conocer sino las prisiones mamertinas 6 el Vatica- 
no; la persecucion con un perpetuo milagro, ó la libertad sobre el 
trono, en el órden comun de la Providencia; la gloria del mar- 
tirio ó el gobierno libre, independiente y soberano. 
Gracias 4 Dios, la Providencia, sobre todo esto, ha manifesta- 
do claramente sus designios. 


Ulloa 


Mr. Thiers en su Historia del Consulado y del Imperio, refiere 
en estos términos precisos la opinion del primer Consul sobre la 
sober3nía del Papa: La institucion que mantiene la unidad de 
la fé, es decir el Papa, guardian de la unidad católica, es una 
institucion admirable. Se reprocha á ese Gefe ser un soberano 
extrangero. Ese Gefe es extranyero en efecto, y es preciso dar 
por ello gracias al cielo. El Papa está fuera de Paris, muy 
bien; no está tampoco en Madrid, ni en Viena, y por eso nos s0- 


—60— 


metemos á su autoridad espiritual; en Viena y en Madrid tienen 
razon para decir otro tanto. ¿Se cree acaso que si estuviera en 
Paris, los Venecianos y los Españoles consentirian en recibir sus 
decisiones? Somos pues muy felices en que resida léjos de noso- 
tros, y en que residiendo fuera de nosotros, no se halle entre 
nuestros rivales; que habite en esa vieja Roma, léjos de la ma- 
no de los emperadores de Alemania, léjos de la de los reyes de 
Francia ó de España, teniendo la balanza entre los suberanos 
católicos, inclinada siempre un poco hucia el mas fuerte, y levan- 
tándola luego, si el mas fuerte se convierte en opresor. Los 
siglos han hecho ésto, y lo han hecho bien. Para el gobierno de 
las almas es la mejor, la mas benéfica institucion que se pueda 
imaginar. No sostengo esto por copricho de devoto, sino por 
razon. | 

Estas palabras, á pesar de algunas espresiones faltas de ver- 
dad, son dignas de un espíritu eminente que sabe, cuando quie- 
re, desasirse prontamente de las preocupaciones mezquinas de 
tiempo y de los hombres. | 

Sí, el Papa debe ser libre, independiente, soberano: pero es 
preciso que lo sea no solamente en lo exterior, como lo hemos 
demostrado, y como Thiers acaba de indicarlo, reasumiendo las 
principales razones; es preciso tambien que lo sea en lo interior. 

Padre comun de todos los fieles y Rey de la gran familia de 
los hijos de Dios, la Providencia lo ha hecho tambien Padre y 
Rey de un pueblo escogido entre los pueblos de la tierra, de una 
ciudad privilegiada entre las ciudades del mundo. 

Como todos los principes temporales, el Papa se debe dedicar 4 la 
felicidad de sus súbditos, y debe dispensarles en una justa propor- 
cion las ventajas de una sabia libertad, con las de una admi- 
nistracion regular y paternal. Y ciertamente el inmortal Pio IX, 
al poner sus pies en una tierra estraña, ha podido muy bien to- 
mar por testigo á la ciudad ingrata de que huía, y al mundo 
entero con ella, de que habia espontáneamente hecho por la fe- 
licidad verdadera y por la libertad de su pueblo, mas de lo que 
ha hecho cualquier otro soberano de Europa. 

Mas si siempre el órden debe acompañar á la libertad; si la 
libre accion del poder debe siempre conciliarse con el juego re- 
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gular de las instituciones, para garantir la prosperidad y la segu- 
ridad de los pueblos mismos; si el respeto á la autoridad es la 
ley de la paz pública y la salvaguardia del derecho social: debe - 
mos decir que en Roma losintereses sagrados del universo cristis- 
no y la conservacion del equilibrio europeo. piden que el gobier- 
no temporal del Gefe supremo de la cristiandad, esté independien- 
te y libre del yugo de las facciones intestinas, como tambien de la 
influencia de las potencias extrangeras. | : 
Es manifiesto en efecto, que si el Papa sufriera violencia en sus 
Estados, si los caprichos de la multitud ó las pretensiones auda- 
ces de los partidos lo encorvasen bajo una accion turbulenta y 
tiránica; en ese mismo instante la seguridad de toda Ja Iglesia 
seria profundamente conmovida. Todos los Estados cristianos que 
no pueden, y con razon, tolerar que el Papa pertenezca 4 otra- 
potencia que 4 sí mismo, se sentirian afectados. Si con el puñal 
en la mano, la rebelion triunfante viniese á sitiar en su palacio 
_al heredero del Pontificado sagrado, y del Principado que ha que- 
rido la Providencia que le esté unido hace mas de catorce siglos; 
si despues de haber asesinado 4 su ministro, ella amenazase in- 
cendiar su casa, degollar á sus mas fieles servidores, y no le pro- 
metiese sus vidas sino al precio de una abdicacion forzada y del 
sacrificio de derechos inalienables; quedaria echado por tierra, no - 
solo el gobierno de los Estados Pontificios, sino la seguridad, la 
dignidad y la libertad del gobierno de la Iglesia universal. 
Entónces veriamos, ó al ménos podriamos ver, á un ministe- 
rio nacido del asesinato y de la rebelion, hablar, obrar y decretar 
á nombre del Sumo Pontífice; veriamos que se cubrja con su sa- 
grado manto, la usurpacion hipócrita de los derechos inheren- 
tes á la autoridad suprema del Vicario de Jesucristo; veriamos 
leyes eclesiásticas hechas por una asamblea lega compuesta de 
rebeldes, 6 mas bien, por una faccion anárquica é impia. Ve- 
riamos tambien proclamar unos artículos orgánicos contrarios 
á la antigua disciplina de la Iglesia y á todós los derechos de la 
gerarquía sagrada; veriamos obispos, sacerdotes y religiosos, con- 
denados á prestar unos juramentos que reprueban la libertad mas 
intima y el grito de la conciencia cristiana; veriamos, en fin, la 
educacion de la juventud entregada á un monopolio subversivo de 
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los derechos de la religion y de la familia. Una razon habria pa- 
ra todos estos excesos, y seria que el Papa no era libre, indepen- 
diente y soberano en Roma. | 

Sabemos muy bien que el heredero de los Leones, Gregorios 
é Inocencios; que el sucesor de Pio VI y de Pio VIT, de esos Pon- 
títices magnánimos que opusieron un corazon invencible á las pa- 
siones de los príncipes, sabria tambien oponer una frente de 
bronce á las pasiones de los pueblos. Lo comprendemos bien, 
el martirio, en caso de necesidad, restableceria la independen- 
cia del Vicario de Jesucristo, y su sangre borraria hasta la últi- 
ma huella de esas leyes usurpadoras y sacrílegas. 

Pero, ¡Gran Dios! ¡Qué escándalo para toda Iglesia! ¡Qué 
estas cosas hayan sido intentadas á los ojos mismos del Rey -Ponti- 
fice! ¡Qué dolor que se haya visto reducido en todo este tiempo 
a estrechar el Crucifijo contra su pecho protestando contra la vio- 
lencia; y que relegado al fondo de un jardin solitario el Supremo 
Pastor de las almas, con el semblante prosternado sobre la tier- 
ra, haya debido beber, en este nuevo Getzemaní, el cáliz de su 
pasion hasta las heces mas amargas! 

Nó, nó; esto es mucho, es demasiado. En Roma, mas que en 
otra parte, no solo por razon de los intereses mas elevados y 
mas universales, sino por razon de la conveniencia misma de la 
religion, que solamente la impiedad y la sinrazon pueden desco- 
nocer, es precisa, como lo habria querido Pio IX, es precisa en 
Roma mas que en otra parte, la independencia verdadera del So- 
berano, aliada en una generosa y prudente economía, á la verda- 
dera felicidad y á la sabia libertad de los pueblos. Es precisa, 
porque es necesario que el Universo católico sea respetado en su 
Padre y en su Rey. 

Y si necesario fuera añadir algo 4 estas razones tan claras y 
tan fuertes, ¿se cree por ejemplo, preguntarémos, que la liber- 
tad de las congregaciones sagradas, destinadas á responder dia- 
riamente á todas las consultas del mundo cristiano; se cree, sobre 
todo, que la libertad de la eleccion del Sumo Pontífice, y la in- 
dependencia del Cónclave que debe hacerla, importa poco á la se- 
guridad de la Iglesia y á las exigencias legítimas é imperiosas 
de todas las naciones cristianas? 
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¿Se cree que puede ser tolerable para nuestras almas, ver 4 
unos asesinos y discolos cercando el Quirinal, disolviendo el Sa- 
cro-Colegio, y haciendo morir al Papa de dolor, preparándole 
tambien un sucesor? ¿Se cree que nuestras conciencias encontra- 
rian entónces suficiente consuelo con pensar, que el Papado y la 
Santa Iglesia católica tienen firmes promesas de inmortalidad? ¿Y 
queen fin, porque la Providencia vela siempre, nosotros, podria- 
mos permanecer en paz y dormir tranquilos? ¡Nó! Lo confesamos 
humildemente; la felicidad, 6 mejor dicho, la exigencia de nues- 
tra fé, no va hasta ese punto! Pero nos parece que continuar in- 
sistiendo en esto, cansaria á nuestros lectores y nuestra pluma 
tambien se cansaria. : 

Ved sin embargo, lo que sobre esto pensaba, hace poco, un cé- 
lebre historiador aun en medio de las prevenciones del protestan- 
tismo, y á quien la rectitud de espíritu y de corazon mereció por 
fin la bendicion de Dios. Hurter escribia en su Vida de Ino- 
cencio IIT. 

‘‘La seguridad del país y de la ciudad desde donde el Sumo 
““Pontífice tiene que velar sobre la conservacion y la permanen- 
“cia de la Iglesia en todas las otras comarcas, es una de las con- 
*“diciones mas esenciales para llenar lus deberes de una posicion 
“tan elevada. ¿Cómo podria en efecto el Papa manejarse en tan 
“diversas relaciones, dar consejo y asistencia, tomar sus resolu- 
“ciones en los innumerables negocios de todas las Iglesias, velar 
“Sobre toda la extension del reino de Dios, rechazar los ataques 
“contra la fé, hablar libremente á los reyes y á los pueblos, 
“si no encontrase reposo en su propia casa, si las maquinacio- 
“nes de los malvados lo estrechasen á reconcentrar sobre sus 
“propios Estados la mirada que debia abarcar al mundo, á com- 
“batir por el cuidado de su propia salud y libertad, 64 buscar en 
‘telase de fugitivo proteccion y asilo en el extrangero sj 

“Lo decimos con franqueza, escribia últimamente un publicis- 
“ta que ha sentado plaza en las filas de la demagojía, lo decimos 
“francamente, las potencias católicas tienen un interes real de 
“mucha consideracion, un interes tomado de su propia seguridad 
“y de su conservacion propia, en que la autoridad temporal de 
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‘‘los Papas se conserve en la metrópoli de su soberanía espiri- 
“tual. l | 

“¿Cuando la disposicion de, Gefe de la Iglesia como soberano 
"temporal, puede ocasionar tantas desgracias y tantos desastres 
“tá las sociedades; cuando puede tener por consecuencia la ruina 
‘‘de una institucion universal, de cuya vida depende el reposo de 
“las conciencias y la paz del mundo; ¿no es muy natural pregun- 
‘‘tar, si a nombre de su independencia únicamente y con legíti- 
‘mo derecho podrá un pueblo pequeño, á quien una mano ex- 
“trangera levantó, y á quien solo las manos extrangeras han po- 
‘dido mantener en el rango de los Estados, pretender que á él 
“solo pertenece una decision tan importante?” 

Esta cuestion se decide, no solo por los principios del dererho 
público europeo, sino tambien por los del derecho público uni- 
versal de todas las naciones católicas. Es palpable que en el 
mundo entero, todas las naciones hijas de la Iglesia Romána es- 
tán altamente interesadas en la conservazion del poder temporal 
del Papa, como una garantía moralmente necesaria 4 su liber- 
tad religinsa; y que todos los principios del derecho de gentes los 
autorizan á intervenir en ello, sobre todo cuando se trata de pro- 
teger los votos verdaderos y la libertad de las poblaciones, con- 
tra unos extrangeros y facciosos que los oprimen. Hé aquí lo que 
el intrépido é infortunado conde de Rossi deci con energía å 
esos facciosos en la misma Roma: | 

“En cuanto al trono pontificio la cosa es mas séria todavia. 
“La independencia del Sumo Pontífice está bajo la garantía co- 
“mun de la conciencia de los católicos. Roma con sus monu- 
«mentos levantados, con los tesoros de la Europa entera; Roma 
“centro y cabeza del Catolicismo, pertenece á los cristianos toda- 
“vía mas que á los romanos mismos. Tened entendido que no 
“os dejarémos decapitar 4 la cristiandad y reducir al Papa fu- 
“«Sitivo á pedir un abrigo que pudiera hacerse pagar caro á su 
“libertad.” (Revue des deux Mondes. Tom. 24.45 de Diciembre 
de 1848. P. 1837). : 7 

Hay en todo esto una gran consideracion que no hemos tocado 
hasta el presente, y no podemos pasarla en silencio. Es necesa- 
rio que el Papa sea libre, independendiente, soberano, fuera y 


TEN, 
dentro; dentro para serlo fuera, como acabamos de demostrarte 


con razones incontestables. 

_ Pero tambien es preciso, para que pueda permanecer siempre en 
buena armonía con todas las naciones cristianas, guardar en me» 
dio de sus querellas, una neutralidad conciliadora, y. ser siempre 
sobre la tierra el verdadero príncipe de la paz como conviene al 
cárácter divino que representa. | a 
- "Sí, es preciso que el Padre comun pueda siempre levantar u» 
nas manos puras y pacíficas sobre la montaña santa, para hacer 
bajar el espíritu de union y de concordia sobre los principes y los 
pueblos cristianos. a. a. go 

Frecuentemente, dice San Agustin, la tierra se ve agitada por 
las guerras como el mar por las tempestades. El género huma- 
no tiene sus borrascas; el cielo se oscurece; todo parece arreba- 
tado por un torbellino de guerra universal. .¡Que haya al mé- 
nos un pueblo que escape de este formidable torbellino, una ciu. 
dad al ménos, de donde la pacificacion pueda venir! (1)'. Silas 
guerras son algunas veces inevitables, si arman frecuentemente 
hasta las manos mas “puras por el interes de la defensa legiti- 
ma, no dejan de ser sin embargo agrega, el Santo Doctor, um jue- 


> [M] “El interes del género humano, dice Voltaire, demanda 
“un freno que contenga 4 los soberanos y ponga å cubierto la 
““vida de los pueblos.. Ese freno de la religion hubiera: podido 
“estar por un convenio universal en manos de los Papas. E309 
““primeros Pontifices no mezclándose en las querellas temporales 
“sino para apaciguarlas, advirtiendo sus deberes á los reyes y á 
“Jos pueblos, reprehendiendo sus crimenes, y reservando las ex- 
“comuniones para los grandes atentados, hubieran sido siempre 
““mirados como imágenes vivas de Dios sobre la tierra.” - (Eaept 
sur l'hist. gén. ch. 60). | | 
“Seria yo de parecer, dice Leibnitz que se estableciese en Ro- 
““ma un tribunal para juzgar las diferencias entre los príncipes, 
““y se hiciese al Papa su presidente, como efectivamente hacia :en 
‘otro tiempo las funciones de juez entre los principes , cristianos; 
“Hé aquí unos proyectos tan fáciles de plantear como el del Sr, 
““abad de Saint Pierre (el proyecto de una paz perpetua en Eu- 
““ropa); pero pues nos es permitido. hacer novelas, ¿por qué: no 
“estará bien una ficcion. que nos recordaria el'.siglo de: oso?” 
(Oeuvres de Leibnitz t. 3. p. 65). | | 
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go aangriento de demonios: Ludi Daemonum. La condicion de 
los que hacen la guerra es algunas veces necesaria; pero la con- 
dicion de aquellos á quienes la guerra perdona y quienes la evi- 
tan. á los otros es, sin contradiccion, la mas feliz. 

¡Romanos! . Escuchad estas palabras: no os quejeis del noble 
y. glorioso privilegio que os déel Pontífice-Rey, cuando os liber- 
ta de las tristes necesidades de la guerra; y os asegura una neu- 
tralidad pacífica, honrosa y siempre independiente en medio de 
las naciones cristianas. 

Nosotros nos asociamos eon profundo reconocimiento al voto 
manifestado hace poco en el seno de la Asamblea nacional por un 
representante de l Francia (1). | 

“Creis que el Estado romano, teniendo por capital a la ciudad 
“eterna, con los intereses católicos que allí se reunen, no sea de 
‘‘muy distinta importancia que la Bélgica! Por lo que 4 mí to- 
t“ca, estoy convencido de que despues de los acontecimientos de- 
“*plorables y criminales que acaban de verificarse en Italia, en Ro- 
“ma, estoy convencido, digo, ‘de que esos Intereses van 4 ocu- 
““par profundamente la atencion de todas las potencias cristianas, 
sty creo que resultará de este interes un beneficio que invaco 
“‘con toda mi voluntad. Sí, las potencias cristianas harán por 
‘los Estados romanos, lo que han hecho por la Bélgica, procla- 
+“marán la neutralidad perpetua de los Estados del Sante Padre, 
“y los pondrán bajo la salvaguardia de la cristiandad; ‘todas las 
“naciones católicas asegurarán al Santo Padre su perpetua per- 
“‘manencia en los Estados que tiene de la potencia francesa ha- 
“ce hace mas de diez siglos. Hé aquí mis esperanzas y mis vo- 
“Sos y abrigo la creencia de que las naciones cristianas no se 
-harán sordas á este voto y le campuran id [Mo 
.Niteur, 30 de Nov.] 

Por no haber comprendido bien todo esto, ni haber debidamen- 
te atendido 4 los derechos de la Religion y 4 los intereses sagra- 
dos de la libertad y de la justicia, Napoleon sintió vacilar su po- 
der. Fué ciertamente una lucha memorable aquella en que 'se 
vió con el mas duro y violento de los Césares, el raas dulce, .el 
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mas tierno, el mas clemente de los Pontífices. ` Mas en semiejar- 
te lucha, la fuerza pacífica debia triunfar; el derecho’ de ‘la | paz 
y de una neutralidrd sagrada debia sobreponerse á los impetus 
belicosos del conquistador; y cuando Pio VII, segun las expre- 
siones de de Maistre, extrechado por el ascendiente del terror á 
declarar la guerra á la Inglaterra, respondió que, siendo el Padre 
comun de todos los cristianos, no podia tener enemigos entre ellos; 
cuando despues de haber dicho estas palabras el invencible Papa 
antes que ceder, prefirió dejarse ultrajar, perseguir y aprisionar, 
comenzando desde luego aquel prolongado martirio que le ha he- 
cho hasta hoy la admiracion del mundo; entónces fué á la vez 
una víctima generosa, y el defensor triunfante de ese principio 
tutelar, que coloca á la Sede Apostólica y á su poder temporal 
en una region elevada de independencia y de paz. 

En vano Napoleon se dejó arrastrar 4 las mayores olaa 
la fuerza brutal del guerrero fué vencida por la dulzura indoma- 
ble del angélico Pontífice: en vano el mismo Napoleon ensayan- 
do una discucion teológica, decia 4 Emery, Superior de S. Sul- 
picio, en presencia de los Obispos reunidos en las Tullerías: 

“No os disputo el poder espiritual del Papa, pues sé que lo ha 
recibido de Jesucristo; pero Jesucristo no le ha dado el poder 
temporal, sino Carlomagno; y yo, sucesor de Carlo-magno, quie- 
ro quitárselo, porque no sabe usar de él, y porque le impide e- 
Jercer sus funciones espirituales. ¿Qué pensais de esto Sr. E- 
mery? — 

«Señor, respondió el sacerdote, V. M. honra a Pune y se 
complace en citarlo frecuentemente: Hé aqui sus palabras que 
he aprendido de memoria: 

“Sabemos que los Pontífices romanos poseen tan legitimamen- 
““te como cualquier otro sobre la tierra, unos bienes, unos dere- 
““chos y una soberanía (bona, jura, imperia.) Sabemos tambien 
“que esas: posesiones, como dedicadas á Dios, son sagradas, y 
“que no se las puede invadir sin cometer un sacrilegio. La Si- 
“lla Apostólica posee la soberanía de la ciudad de Roma y de sus 
“Estados, para que pueda ejercer su potestad espiritual-en todo 

“el universo mas libremente, en seguridad y en paz (liberior 
“ac tutior.) ‘Felicitamos per esto nto solo a la Silla Apostólica, 
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»fsino.d. toda la Iglesia universal; y deseamos con todo el ardor 
‘de nuestros votos que ese principado santo, dure por siempre, 
“sano y salvo en todo sentido.” Bonar: Def. decl. lib. 4. Sect. 
4. c. 16. p. 273.) 

Napoleon vencido se retiró; pero menide der algunos o- 
.hispos que el Sr. Emery seguramente por su mucha edad le ha- 
bia desagradado: ““Os engañais, les contestó, no estoy irritado 
“contra el Abate Emery; él ha hablado como un hombre que $a- 
‘the su negocio y está poseido de él; así gusto de que se me ha- 
“ble.” Napoleon saludó despues á Emery, con muestras sen- 
sibles de admiracion y de respeto. 
~ Algunos dias despues de haber rendido este valiente homenaje 
sal Papado cautivo, Emery de 80 años de edad murió feliz, pues 
que su larga y santa carrera no podia terminar mas eee 
te delante de Dios y de los hombres. 

| Desgraciadamente: los sabios consejos de Emery habian sido pe- 
didos demasiado tarde. Olvidemos, sin embargo, nuestras pe- 
nds, porque la Providencia tiene sus caminos que no son los nues- 
tros. ¡Cada época tiene sus pruebas y sus socorros! ' ¡Y cosa 
extraña! ‘El sobrino de Napoleon, el presidente elegido de la Re- 
pública francesa, acaba. de escribir al Pepreseniante del is 
de Pio VII. 

: “La soberanía temporal del gefe venerable de la Iglesia es- 
‘tA intimamente unida al decoro del eatolictsmo, asi como tam- 
bien å la libertad y á la independencia de la Italia.” — 
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Establecimiento providencial de la ad temporal > 
| da Santa Sede. ae 


Tal es pues el designio, . ES si «puedo decirlo, al pensamiento de 
Dios, en eles'ablecimiento del ¡poder temporal de. la Santa , Re- 
de; tales son los graves motivos, la alta razon, y como „el dene- 
«cho providencial y divino de esta- soberania A Vicario. de jlesu- 
cristo. ee ao 

.. .Estudiemos ahora el kaia pasa ongemak cd derecho; véa- 
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mos históricamente por qué caminos admirables se há cumplido 
el pensamiento y el designio de Dios sobre'su Iglesia. 

| ¿Cuáles < son en la ‘historia los títulos de ese principado sagra- 
do? ¿Hay en el mundo, podemos. preguntar con Bossuet,'ha ha- 
bido j jamas en toda la série de los siglos, un poder cuyas: fuen- 
tes sean tan puras y tan nobles, un estado fundado á todas lu- 
ces sobre bases tan legítimas, sobre hechos tan honrosos? 

El gran genio de Bossuet se admiraba de esto, y su corazon de 
obispo se alegraba santamente. Hemos citado sus palabras. Un 
ilustre publicista de nuestra época, el Sr de Maistre, se ha ex- 
presado tambien, en términos que no son ménos notables: 

“No hay en Europa soberanía mas justificable, si podemos de - 
‘<cir así, que la de los Sumos Pontifices. Ella es como la ley di- 
“*vina, justificata in semetipsa. Pero: lo que es verdaderamente 
““admirable es ver 4 los Papás llegar á ser soberanos sin aper- 
‘‘cibirse de ello, y aun å su pesar, si queremos hablar con exac- 
““titud. Una ley invisible elevaba å la Sede Romana, y puede 
“*decirse que el gefe de la Iglesia nació soberano. Del patíbulo 
“de los mártires subió al trono que no se percibia aún; pero que 
“se .consolidaba insensiblemente como todas las cosas grandes.” 

En efecto, por muy léjos que el pensamiento se remonte, se 
encuentra siempre en el Papado una especie de magistratura tem. 
poral asentada, honorífica y soberana, entre los fieles de Roma. 
Sus huellas son sensibles en los anales de esos tiempos remotos, 
y pudieran notarse aun en las Epístolas de San Pablo. ‘Esa ma- 
gistratura se’ estableció primero én'las catacumbas ahí el Póntí- 
fice, segun la doctrina y las exhortaciones del grande Apóstol, 
(1) bry a. los primeros fieles; = la’ sobératiia de este augusto 
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turbar’ la þuerif armonía de las familias. "Nada. era mas Hamiti- 
de;'mas oculto, ni mas desapercibido que este: ‘poder, -y si ‘em 
ako, Roma pagana sé inquietdda por'él. El Papa: siveabh “80+ 
bre su frente el carácter ‘de tm Sacerdocio tan eminénte, como: di- 
ce Bossuet; que el emperador que llevaba entre sus títulos el de 
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Pontifice Sumo, lo toleraba en Roma con mas impaciencia que to- 
leraria en sus armadas un César que le disputase el imperio. 

- Cuando la Iglesia salió de las Catacumbas, esta magistratura á 
quien la necesidad de los tiempos, el respeto y la confianza de 
los primeros cristianos habia consagrado, permaneció en pié, pa- 
ra recibir de los príncipes y de los pueblos los acrecentamientos 
providenciales y sucesivos que le estaban reservados; y para lle- 
gar á ser, en la série de las edades, esa soberanía temporal que 
hoy vemos, pero cuyo nombre aun no habea pronunciado la Pro- 
videncia. (A) . 

Esta operacion oculta es uno de los espectáculos mas curiosos 
de la historia. Efectivamente, aqui no se encuentra, ni trata- 
dos, ni combates, ni intrigas, ni usurpacion; (2) y aun cuando 
nos remontemos muy léjos, la investigacion mas escrupulosa en- 
cuentra siempre un poder establecido como por sí mismo, poder 
suave, desinteresado, bienhechor, á quien la cristiandad toda, 
pueblos y reyes se apresuran á formar un patrimonio indepen- 
diente. — | 
- Constantino, Teodosio y todos los emperadores verdaderamen- 
te cristianos, y despues de la caida del imperio de Occidente, 
Pipino, . Carlo-Magno, Henrique, Othon y la Condesa Matilde, 
aparecen visiblemente elegidos por Dios, para constituir esa so- 
beranía tan preciosa á la dignidad é independencia de la Iglesia. 
La fuerza de las cosas, como lo hemos ya observado, habia co- 
menzado esa grande obra, mucho ántes de Constantino, y los he- 
chos. que nos revela la historia sobre el particular, no son por 
cierto los ménos curiosos. a eee | 

En el tiempo mismo de las "persecuciones mas violentas, en 
esos dias en que la Iglesia romana, mártir y gloriosa del Señor, 
derramaba toda su sangre en el Anfiteatro, ejercia ya en el mun- 
do entero, sobre todos los fieles dispersos, su espiritual .sobera- 
nía; y- desde entónces Dios le daba oportunamente todos los me- 
dios temporales, todos los auxilios de que tenia necesidad para el 
ejercicio de esa misma sagrada autoridad, te cadet ade 
. Madre y Maestra de todas. las Iglesias, la Romana era desde 


(4) De Maistre. 
(2) De Maistre. 
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entdénces, como debia serlo, la mas rica y: poderosa,. la mas. gene- 
rosa por sus continuas liberálidades. 

Todos los fieles diseminados sobre la superficie de la tierra, la 
respetaban como el centro del catolicismo, y le prodigaban sus 
bienes con su obediencia y su amor. Ellos no querian que el 
Gefe de la Religion y el Vicario de Jesucristo se viese acosado 
por las inmensas necesidades de su administracion espiritual: ellos 
querian que el Papa pudiese hacer frente á todas las exigencias 
de la mision universal que le estaba encomendada, á los enor- 
mes gastos que estaba obligado á hacer para la salvacion de tan- 
tos pueblos encomendados á sus cuidados, y para las naciones to- 
davia infieles á cuyo seno debia mandar la luz de la fé, con Obis- 
pos, Sacerdotes, diáconos y misioneros apostólicos. De aqui las 
riquezas de la Iglesia Romana, desde el tiempo de las persecucio- 
nes, de aquí las considerables posesiones de que disfrutaba mu- 
cho ántes de Constantino, y de aquí, por último, las liberalidades 
que derramaba con profusion por todo el mundo. 

Ella mantenia, nos dice Eusebio, un gran número de clérigos, 
de viudas, de huérfanos y de pobres, y cubria los gastos indis- 
pensables para la propagacion de la fé y para la fundacion de 
iglesias nuevas en los paises mas distantes. Eusebio cita la Siria y 
la Arabia; nuestras historias agregan las Gaulas y las Españas. 
No es esto todo; preciso era que en el fondo de las Catacumbas don- 
de se hallaba encerrado todavia, el Papado erogase muchos notarios 
apostólicos que escribieran las actas de los mártires, y respondie- 
ran diariamente á las consultas frecuentes de las Iglesias, al mis- 
mo tiempo que cubria los mares con bajeles numerosos cargados 
de:sus limosnas. | 

Tal era, mucho ántes de la paz hecha con la Iglesia, el poder 
temporal con que la fé de los pueblos rodeaba á la Sede Apostó- 
lica, y del cual hacia la caridad de los Papas un uso tan noble pa- 
ra la felicidad de los pueblos. _ 

Los monumentos y los hechos mas célebres nos es 
que la Iglesia Romana para subvenir 4 tantas necesidades, | po- 
seía, no solamente vasos de oro y plata y bienes muebles en gran 
número, sino tambien BIENES RAICES considerables. Los 
paganos unas veces respetaban, otras invádian estas propiedades. 
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Constantino mandó restituir al clero, dice Eusebio, las casas, las 
posesiones. los campos, los jardines y otros bienes de que habia 
sido. injustamente despojado. ¡Cosa rara! ¡El paganismo, reco- 
noeió en la Iglesia un derecho de propiedad que le disputan Y le 
nieg@n hoy unas naciones que se dicen cristianas!!! | 

Con Constantino todo cambió de aspecto en el universo. Ven: 
cedor por la Cruz, y subiendo al trono del imperio y del mundo, 
se hizo patente á bolo ojo observador que la Providencia decla- 
raba ya sus pensamientos, y que la ciudad eterna iba muy pron- 
to á tener otro señor. 

Desde entónces se ve y se palpa que una revolucion inmensa 
se prepara en el mundo romano y se lleva á electe por medios 
cuya fuerza y dulzura son maravillosas. Constantino lo conoció 
desde luego y fué como el heraldo de la Providencia. Cuando 
trasladó la silla del imperio de los bordes del Tiber 4 las riberas 
del Bósforo; cuando de una ciudad de pescadores hizo la ciudad 
imperial, de un solo golpe hizo de Roma la ciudad santa. ¿Y 
tuvo la conciencia de esta gran novedad? ¿Le dió Dios á cono- 
cer que Roma era la. preciosa conquista de la Cruz, adquirida . con 
tres siglos de persecuciones y con la sangre de muchos millones 
de mártines; «y que en lo sucesivo las pompas humanas desapare- 
cerian ante las fiestas sagradas, el Emperador ante el Pontífice?.. 0. 
Él se retiró. 

- Desde entónces, para el bien de los pueblos mismos, el Vicaria 
de Jesucristo debió remplazar en Roma al Cesar ausente; ó me- 
jor, como dice el Conde de Maistre; ““el mismo recinto no odia 
“encerrar al Emperador y al Pontífice; Constantino cedió om3 
‘‘al Papa. Desde este momento conocen los emperadores. que 

“Roma no es su casa, ellos son como estrangeros que con licen- 
“cia, de tiempo en tiempo van á alojarse allí. Pero lo mas ad- 


E “mirable todavia es, que Odoacer vino con sus Herulos 4 á poner 
‘fin al imperio de Occidente en 473: poco despues los Herulos 
l “desaparecen ante los Godos, y estos 4 su vez, ceden el puesto á 
“los Lombardos que se apoderan del Reyno de Italia, ¿Qué 
‘fuerza impidió por mas de tres siglos á todos estos Príncipes, 
“fijar en Roma su trono de una manera estable? ¿Qué brazos 


> AS 


“log rechazaba á Milan, á Paris, i Ravena, dic. &e.2 
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Y sin embargo. los Pontifices Romanos, soberanos de Roma 
sin quererlo y casi sin saberlo, no dejaban de trabajar por man- 
tener en ella el poder de los emperadores de Constantinopla, 
empleando con empeño incomparable toda su autoridad para 
mantener en el corazon de los pueblos la fidelidad hácia sus Se- 
ñores. Todo era en vano; una fuerza ¡invisible dotaba á la Se- 
de Romana con la soberanía temporal y formaba el patrimonio 
independiente de San Pedro. Bajo la mano de la Providencia 
todos trabajaban en ello como de concierto: el Oriente y el Occi- 
dente, los Reyes y los Pueblos, los grandes y los pequeños, todos 


tenian una admirable emulacion de generosidad, de afecto y de 
reconocimiento bácia la Santa Sede. 


Desde el siglo IV las posesiones y los dominios de la lglesia 
de Roma formaban señoríos y principados considerables, 

‘Todas las vidas de los Papas, dice Fleury, desde San Silves- 
““tre y, desde el principio del IV siglo, hasta á fines del noveno, 
“están llenos de presentes hechos á las Iglesias de Roma por los 
‘Papas, los emperadores, y los particulares; y esos presentes no 
““ronsisten solo en vasos de oro y plata, sino tambien en casas y 
‘‘tierras, no solamente en Italia, sino hasta en diversas provin- 
“cias del Imperio.” 

En el IV. siglo, segun los monumentos mas auténticos, la Igle- 
sia Romana tenia territorios considerables, no solamente en lta- 
lia, como en Roma, en Napoles y en Calabria, sino en Dalma- 
cia, en Sicilia, en Cerdeña, en Córcega, en España, en las Gau- 
las, en África y en otras muchas provincias. 

De estas posesiones, unas eran simples fundos cuyos frutos 

-percibia la Iglesia Romana; otros eran verdaderos principados 
que abrazaban á veces ciudades y provincias enteras, como el 
pais de loz Alpes Cotienses, que comprendia la ciudad de Gênes 
y todas las costas de la Liguria hasta las fronteras de las Galias. 
El Papa ejercia en estas provincias por medio de gobernadores, 
todos los derechos de una verdadera soberanía. 

Los historiadores observan ‘que “la mayor parte de los po- 
“sesiones de la Iglesia Romana en Sicilia y en Calabria, le ha- 
“thia sido dada por lus Emperadores desde Tcodosio el Grande, 
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‘fen cambio de las que ella poseía en muchas provincias del O- 
“*riente, y cuyos frutos le era dificil percibir, 4 causa de las fre- 
““cuentes irrupciones de los bárbaros en aquellas provincias.” (1) 

La soberanía temporal de los Papas se establecia pues insensi- 
blemente y sin que ellos mismos lo conocieran, por un acuerdo 
providencial de los principes y de las naciones católicas. Las do- 
naciones de los Emperadores y la generosidad de los fieles, pre- 
paraban así á las sucesores de San Pedro un trono cuya influen- 
cia tntelar debia hacerles mas bienes que los que de ellos habia 
recibido. Todo esto era obra de la fé, del respeto y del amor 
de los siglos cristianos; era la obra de una Providencia vigilante 
que debia muy pronto dar á ese trono una sancion nueva con ej 
voto unánime de las poblaciones italianas. 


So 


Tenemos ahora que manifestar uno de los títulos mas incon- 
testables de la soberania temporal de los Papas, y de todos el 
mas hermoso, el mas noble quizas. Los Papas no se sobrepusieron 
á los pueblos, como lo hemos visto; sino que. lo que importa mu- 
cho hacer notar, los pueblos mismos, los pueblos abandonados 
de sus antiguos Señores y reducidos á la desesperacion, suplica; 
ron á los Papas que los salvasen gobernándolos; y esto fué cierta- 
mente un grande espectáculo, único é inaudito en los anales del 
mundo. Ha habido sin duda sobre la tierra monarquías mas 
florecientes; pero no conocemos una sola que, como la de los Pa- 
pas, pueda llamarse la monarquía de la Providencia, tomando 
este título de sus beneficios, de las necesidades, de los votus y de 
la aclamacion unánime de los pueblos. 

No tenemos aquí mas que consignar rápidamente unos hechos 
bien conocidos y fuera de toda duda. 

¿Quién no sahe que las poblaciones italianas entregadas sin de- 
fensa á las incursiones de los bárbaros, traicionadas por aque- 
llos mismos que debieran protejerlas, destrozadas y desoladas du- 
rante doscientos años por los Hunos, los Godos, los Herulos y 
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(4) (Du pouvoir du Pape au moyen age.) 
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Lombardos, volvieron sus miradas de comun aeuerdo, 4 la auto- 
ridad tutelar de los Papas, única que podia servirles de asilo y 
de refrijeriv? En medio de estas calamidades horrendas, imposi- 
bles de describir, los Pontífices de Roma habian llegado á ser el 
refugio único de todos los desgraciados. 

¿Quién no sabe que el gran Papa San Leon salvó por sí solo 
dos veces á la ciudad de Roma y á los Romanos, de los furores 
de Atila y de Genserico? ¿Quién ignora que por mas de 27 años 
el Papa San Gregorio preservó 4 la ciudad santa de la espada de 
los Lombardos? Estos conquistadores feroces sintieron que la 
rabia y la amenaza morian en sus labios; y las olas de su orgu- 
llo vinieron å estrellarse á los pies del Pontífice de Roma de- 
sarmado, como ante la aparicion misma del Ángel del Señor. 

Y no solo en las cricis desesperadas se recurria á los Papas; 
en todo y de todas partes se dirigian á ellos. Todos los nego- 
cios importantes les eran presentados, nada grande se hacia sin 
ellos. ¿Quién no sabe que el Papa Agapito en el siglo VI trató 
de la paz para los pueblos de Italia, entre Teodato rey de los 
Godos, y el emperador Justiniano? Habiendo hecho Atalarico y 
Teodato á los Romanos donaciones importantes, el Papa Vigilio 
en un viaje 4 Constantinopla obtuvo de Justiniano una constitu- 
cion imperial, cuyo principal objeto era confirmar estas dona- 
ciones. 

Hácia el mismo tiempo, Casiodoro, senador romano, nombra- 
do prefecto del pretorio, escribia á Juan Il: “Vos sois ciertamen- 
“te el guardian y el gefe del pueblo cristiano; con el nombre 
‘de Padre lo dirijis todo; la seguridad pública depende de vues- 
““tro poder y de vuestra fama; nosotros no tenemos sino una pe- 
*“*queña parte de solicitud y de autoridad en el gobierno del Es- 
“tado, miéntras que vos la teneis toda. Sin dudasois el pastor 
“*espiritual del rebaño; mas no podeis descuidar sus intereses tem- 
'“porales; es propio de un verdadero padre tener cuidado á la 


“vez, por sus hijos, de las cosas de la tierra lo mismo que de las 
“del Cielo.” (1) 
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(1) Vos enim speculatores christiano populo praesidetis, vos 
Patris nomine omnia dirigitis. Securitas ergo plebis ad vestram 
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- Este lenguaje en boca de un prefecto del pretorio, es decir, dé 
uno de los primeros oficiales del Imperio, admiraria si no se su- 
piese que la Italia angustiada no cesaba de implorar, aunque en 
vano, el socorro delos emperadores. Los pueblos perecian de 
hambre y de miseria; las ciudades eran demolidas é incendia- 
das, las campiñas asoladas, y los habitantes violentamente ahu- 
ventados, vagaban por todas partes á merced de los bárbaros. 

En una situacion tan deplorable, el principal y único recurso 
de lá Italia era la autoridad de la Santa Sede y la caridad de los 
Papas. Su proteccion era necesaria no solo á los pobres pueblos, 
sino 4 los exarcas mismos, quienes de Ravena, bien 6 mal de su 
grado, se veían estrechados á implorarla sin cesar, ya para subve- 
nir á los gastos de la administracion en las provincias, ya para 
apaciguar las poblaciones sublevadas, ya para negociar con los 
lombardos. En una palabra, Jos Papas llegaron á ser, por la so- 
la fuerza de las cosas, y por la imperiosa necesidad que se tenia 
de ellos y de su autoridad, el centro de todo el gobierno y de to- 
dos los negocios públicos en Italia: esto era como una soberanía 
involuntaria, pero real y necesaria. 

Los autores modernos ménos favorables á la Iglesia, no pue- 
den, á pesar de todas sus preocupaciones, dejar de rendir home- 
nage sobre este punto á la Santa Sude, y de reconocer la legitimi- 
dad superior de esta nueva grandeza y el carácter providencial de 
las circunstancias que elevaban poco 4 poco la soberanía temporal 
de los Papas sohre las ruinas del poder imperial. 

“Otra causa conducia y justificaba (dice uno de estos autores) 
“la revolucion que iba á obrarse en Italia contra los emperadores 
“«“eriegos, y era, el abandono casi absoluto en que habian dejado 
“hacia dos siglos, las provincias que poseian en aquella comarca. 
“No mantenian en Roma ninguna guarnicion, y esta ciudad con- 
“tinuamente amenazada por los lombardos, invocaba en vano, 


respicit famam cui divinitus est commissa custodia. Quaprop- 
ter nos decet custodire aliqua, sed vos omnia. Pascitis quidem 
spiritualiter commissum vobis gregem; tamen nec ista sabe 
negligere. quae corporis videntur substantiam continere; nam a 
cut homo constat ex dualitate, rita boni patris est utrumque fF 
fovere. (Cassiod. E past. ib. XT. Ep., 2, operum. t. 1.) 
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““mas de uná vez, por medio de sus duques ó de sus Pontifices 
““las atenciones del exarca y el poder del-emperador...... Aban- 
““donados por sus señores, los romanos debieron unirse á sus 
‘<Pontitices, por entónces casi todos romanos y casi todos reco- 
“*mendables. Padres y defensores del pueblo, medianeros para 
‘con los grandes, gefes de la religion y del imperio, los Papas 
““unian los distintos medios de crédito y de influencia que dan 
““las riquezas, los beneficios, las virtudes y el supremo sacerdo- 
“*docio.”” (Daunou, Essai hist. t. 4. p. 29.) 

Sismondi, á quien nadie podrá tachar de parcialidad en favor 
de los Papas, usa del mismo lenguaje. 

‘*Miéntras mas abandonados, dice, se veían los romanos de 
“los emperadores, mas se unian á los Papas, que durante este 
‘periodo eran casi todos romanos de nacimiento, y han sido la 
““mayor parte por sus virtudes, inscritos en el catálogo de los 
“Santos. Los Papas para protejer á las Iglesias y á los conven- 
““tos contra la profanacion de los bárbaros, empleaban las rique- 
“zas eclesiásticas de que disponian, y las limosnas que obtenian 
““de la caridad de los fieles occidentales; de manera que el poder 
“creciente de esos Pontifices sobre la ciudad de Roma estaba fun- 
“dado sobre los titulos mas respetables, los de la virtud y de los 
benefieios.” (Sism. Hist. des Rep. t.4. c.3. p. 122.—Hist. des 
Frangais t. II. p. 184. 186.) 

San Gregorio el Grande fué la personificacion mas notable, el 
tipo mas noble y precioso de esta soberanía singular, que no se 
daba á conocer mas que por sus beneficios y su amor á los hom- 
bres, y con la que, la fuerza de las cosas, la desgracia de los tiem- 
pos y la gratitud de los pueblos investian á los Pontífices roma- 
Nos 4 pesar suyo. 

Se ve habitualmente á este santo Papa, llenar las funciones de 
un señor temporal y casi de un soberano para el gobierno y la 
proteccion de la Italia; administra las provincias, provee.a la de- 
fensa de las ciudades, envia gobernadores con prevencion al 'pue - 
blo de obedecerlos como á él. “Hemos mandado á Leoncio que 
“se encargue del cuidado y gobierno de vuestra ciudad, es- 
scribe á los ciudadanos de Nepi. Queremos que su vigilancia 
‘se extienda á todo, y que decida y arregle ‘por sí mismo ‘todo lo 
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‘ique juzgue conveniente para vuestro bien y para la cosa pú- 
“blica; el que resista á sus órdenes. resistiria por el mismo he- 
“cho a nuestra autoridad. (4)” 

Él manda oficiales militares que presidan-las guarniciones de 
las ciudades amenazadas por los enemigos del imperio. Escri- 
biendo á los Napolitanos, les dice: “Habeis recibido como de- 
*“bia ser nuestra carta, en que encargamos al noble tribuno Cons- 
**tancio, la guarda de vuestra ciudad, y os felicitamos de que 
“haya encontrado entre vosotros la fiel obediencia de la sumision 
“militar. (2” 

En muchas de sus cartas excita igualmente el zelo de los Obis- 
pos por la defensa de las ciudades, la guarda de las murallas y 
la provision de las plazas fuertes, dá órdenes 4 los gefcs de las ar- 
madas; trata personalmente de la paz con los Lombardos, y facili- 
ta el resultado de las negociaciones, ya con sus liberalidades, ya 
con sus reiteradas instancias á los exarcas, á los emperadores y 
4 los Lombardos mismos. En dos palabras, para repetir las ex- 
presiones de un sabio (3) de quien tomamos estos detalles, su au- 
toridad igualmente respetada por los príncipes y pueblos, por los 
romanos y los bárbaros, es como el centro del gobierno y de to- 
dos los negocios políticos en Italia. 

Este grande y santo Papa estaba de tal manera obligado á ocu- 
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(4) Leontiocuram, sollicitudinem civitatis (Nepoesinae) inpen- 
ximus, ut in cunctis invigilans quac ad utilitatem vestram vel 
reipublicae pertinere dignoscet, ipse disponat........ quisquis con- 
gruae ejus ordinationi restiterit, nostrae resultare dispositioni cog- 
noscetur, (S. Greg. Epist. lib. If. Ep. 2. (Alias 8.) 

(2) Devotio vestra, sicut et nunc didicimus, epistolis nostris, 
quibus magnificum virum Constantium tribunum custodias civita- 
tis (Neapolitanae) deputavimus praeesse, paruit, et congruam mi- 
litaris devotionis ore demonstravit. (S. Greg. £pist. 
lib. 1. Ep. 31. (Alias 24.) 

[3] Hablamos del autor del libro Du pouvoir du Pape au. mo- 
yen åge; piadoso y modesto sahio, á quien su ciencia colocaria en- 
tre los mas ilustres, si su modestia no se esforzase en ocultar su 
nombre á la celebridad, sin poderlo sin embargo ocultar al pú- 
blico reconocimiento. ; 

En las actuales circunstancias no sabriamos recomendar bas- 
tante á todos los católicos la lectura de esta obra singular. 
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parse de los negocios públicos, por las necesidades y desgracias de 
- los pueblos y por la caridad que inflamaba su corazon, que él mismo 
decia que su vida estaba dividida entre los oficios de pastor y los 
de principe temporal. El escribia ála emperatriz Constantina, 
esposa del emperador Mauricio: ‘‘Hé aqui que hace veintisiete 
“años que vivimos en esta ciudad entre las espadas de los lum- 
“bardos. Mas para vivir con ellos no puedo decir cuántas su- 
‘mas es preciso que les pague diariamente la Iglesia romana. 
“Para haceroslo entender en pocas palabras, os diré solamente 
“¿que asi como el emperador ha tenido cuidado de colocar en la 
‘‘provircia de Ravena, cerca de su principal ejército de Italia, un 
“tesorero encargado de subvenir á las necesidades diarias de las 
“tropas; así tambien soy en Roma el tesorero del emperador 
““para subvenir å las necesidades de esta ciudad, sin cesar ataca- 
“¿da por los lombardos.” 

Los sucesores de San Gregorio heredaron á la vez su poder y su 
caridad; y es notable que los Emperadores de Crysancio, léjos de 
creerse ofendidos por la conducta de los Papas y por el acrecenta- 
miento de su poder temporal, mantenian habitualmente con ellos 
las relaciones mas pacíficas. 2 

Gregorio II escribia al Emperador Leon: ‘‘Todo el Occidente - 
“tiene vueltos sus ojos hácia nuestra humildad::: El nos mira 
“como el árbitro y el conservador de la tranquilidad pública.” 
El año de 726, el mismo Papa manda embajadores á Cárlos Mar- 
tel, y trata con él de potencia á potencia. Zacarías que ocupó 
la Sede Pontificia de 741 á 752 trata de la misma suerte con Ra- 
chis Rey de los Lombardos, y estipula con él una paz de veinte 
años, en virtud de la cual quedó tranquila toda la Italia. 

Tal pues habia sido la marcha providencial de las cosas en lta- 
lia: estos fueron los caminos por los que Dios establecia la sobe- 
ranía temporal de la Santa Sede, 

Nosotros hemos distinguido cuidadosamente los tiempos: 

4.2 Antes de Constantino, en los primeros siglos, la Iglesia 
Romana, no tenia ni soberanía ni señoríos temporales, sino sola- 
mente algunos bienes considerables que recibia de la liberalidad 
de los pueblos cristianos, y que servian para el ejercicio mismo 
de su soberanía espiritual. 


òè De Constantino á Gregorio II, los Papas peseyeron au- 
merosos patrimonios de los que muchos eran verdaderos principa - 
dos. Tenian ademas, sobre todo, desde el Pontificado de San 
Gregorio, una gran influencia en los negocios temporales, funda- 
da en el respeto y la confianza de los príncipes y de los pueblos, 
“pero todavía no una soberania propiamente dicha. 

3.2 Desde Gregorio II, hubo una verdadera soberania. Los 
sabios la han llarnado una soberanía provisional; pero cualquie- 
ra que sea su nombre, ella era efectiva, existia de hecho y de de- 
recho; contaba con la investidura del tiempo, del uso público y 
de la gratitud de los pueblos; nadie la negaba, y el Oriente mis- 
mo le rendia involuntarios, pero brillantes homenajes. Roma y 
la Italia no aguardaban mas que la hora de la Providencia, la 
hora en que esta grande Institucion solemnemente confirmada y 
proclamada, debia hacerse lugar en el derecho público de las na- 
ciones, y tomar entre las nuevas Monarquias del Occidente, ese 
rango elevado, que sin poder oscurecer 4 las demas soberanías, 
corresponde suficientemente á los designios de Dios sobre su Igle- 


sia. 
Pipino y Carlo-Magno fueron destinados al cumplimiento de 


esta importante obra. 

«En la caida del Imperio, dice Bossuet, cuando los Cèsares á+ 
““penas bastaban para defender el Oriente donde se habian encer- 
«rado, Roma abandonada por cerca de doscientos años al furor 
«de los Lambardos y estrechada á implorar la proteccion de los 
“Franceses, se vió precisada á apartarse de los Emperadores. Pa- 
«deció largo tiempo antes de llegar á este extremo; y no se dió 
“este paso sino cuando la capital del Imperio fué mirada por sus 
“Emperadores como un pais expuesto a la rapacidad de todos y 
“enteramente abandonada.” (1) 

Nos contentatamos con recordar los hechos: 

La Italia estaba en conflicto: Astolfo, Rey de los Lombardos, 
sitiaba 4 Roma. Pipino vuela al socorro de la ciudad santa, obli- 
ga á Astolfo á levantar el sitio, y lo reduce á pedirle la paz; pero 
él no se la concede sino con la condicion de que añadiria la ciudad 
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(1) Bossuet, politique sacrée pag. 274. 
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y el territorio de Comaquis, 4 las otras ciudades y territorios 
que Astolfo se habia ya obligado, el año precedente, á restituir 
(4) á la Santa Sede. | : i 


Se sabe que el mismo Pipino habia reconocido y confirmado el 
primero, los derechos del patrimonio de San Pedro por una acta 
eolernne en la Asamblea de Quiezy en 754. — | 


(1) Se cree regularmente que los Papas debieron todo á los 
Carlovingianos. Nada es mas falso. a idea de la soberanía 
Pontificia, anterior á las donaciones carlovingianas, era tan uni- 
versal y tan incontestable, que Pipino ántes de atacar á Astolfo 
le envió muchos embajadores para estrecharlo á hacer la paz y á 
restituir las prodiedades de la Santa Iglesia de Dios y de la Repú- 
blica romana; y el Papa por su parte conjura al Rey Lombardo 
por sus embajadores, para que restituya de buena voluntad y sin 
efusion de sangre las propiedades de la Santa Iglesia de Dios y de 
la República de los romanos. Ut pacifice sine ulla sanguinis effusio- 
ne, propria S. Dei E'cclesiae et Reipublicae Rom. reddant jura; y 
mas arriba, restituenda jura, ib. c. VII. p. 94, segun Anastasio 
el Bibliotecario. Y en la famosa Carta ego Ludovicus. Luis el 
—Piadoso anuncia qué Pipino y Carlo-Magno habian hacia largo 
tiempo, por unacto de donacion, restituido el exarcado al biena- 
venturado Apóstol y á los Papas. Exarchatum quem... Pipinus Rex 
et genitor noster Carolus, imperator, B. Petro et praedecessori- 
bus jandudum restituerunt. (Du Pape M. de Maistre 250). 

Carlo-Magno y sus enviados, reclamando de Didier las ciuda- 
des y las provincias que él habia quitado ála Santa Sede, ó diferi- 
dorestituirle, las reclaman constantemente como una restitucion de- 
bida al Papa y á los Romanos. Hé aquí las propias palabras de A- 
nastasio, frecuentemente repetidas en este artículo, de la vida de 
Adriano I. /psi Francorum missi, properantes cum Apostolicae 
Sedis missis, declinaverunt ad Desiderium, qui et constanter eum 
deprecantes adhortati sunt, sicut illis á suo rege praeceptum ex- 
titit, ut antefatas, quas abstulerat civitates pacificé beato Petro 
redderet. (Anastasio). 

Así es como habla de esto no solo el historiador de los Papas 
Anastasio sino Eginhard mismo, tan zeloso por la gloria de Pipi- 
no y de Carlo-Magno y tan distante por consiguiente de rebajar 
el mérito de las donaciones hechas á la Santa Sede por aquellos 
dos grandes principes. 

Hé aquí las expresiones de Eginhard, en la vida de Carlo-Mag- 
no: Finis belli, dice, fuit subacta Italia, et res 4 Longobardorum 
rege ereptae, Adriano Romanae Eclesiae rectori restitutae. (Tom. 
II. du Recueil de Duchesne, p. 96). | 
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A nombre de Pipino, Fulrado. abad de San Dionisio, toma pose- 
-= sion de todas las ciudades cedidas ó restituidas a la Iglesia Rema- 
na. Recibe sus llaves y las deposita en seguida religiosamente en 
la tumba de San Pedro, con la acta de la sesion y del abandono 
` que el Rey de los Lombardos hacia de ellas para siempre 4 la 
Santa Sede. Estas ciudades eran veinte y dos y formaban la ma- 
yor parte del exarcado de Ravena, estando casi todas situadas á 
lo largo de las costas del mar Adriático en un espacio de cerca 
de cuarenta leguas. 

Carlo-Magno, de inmortal memoria, OS acabó magnífi- 
camente la obra comenzada por su padre. 

Algunos hechos bastan para aclarar este fenómeno histórico, 
en que Dios se sirvio tan visiblemente de la mano de los hombres 
para acabar su obra. 

En efecto, Carlo-Magno no se limitó á reconocer y á respetar 

la soberanía del Papa en Italia, sino que la extendió y la cunso- 
jidé todavía mas con sus victorias sobre los Lombardos y con la 
entera destruccion de la monarquía en 773. 
- El año precedente Adriano I. estrechado mas vivamente que 
nunca por Didier, habia implorado el auxilio del Rey de Fran- 
cia, cuya adhesion á los intereses de la religion y de la Santa 
Sede le era bien conocida. Carlo-Magno, despues de haber inú- 
tilmente empleado, para con el Rey de los Lombardos la via de 
las negociaciones, á fin de obligarlo á satisfacer al Papa, pasa los 
Alpes, bate á Didier en Pavia, le hace prisionero y lo remite al 
monasterio de Corbia en Francia, poniendo así un término al rei- 
no de los Lombardos que habia durado cerca de doscientos años y 
agregando esta corona á la suya, 

Pero Carlo-Magno fué ménos grande por la conquista de es- 
ta nueva diadema, que por su gloriosa conducta hácia la Iglesia 
romana. No contento con confirmar todas las donaciones de Pi- 
pino su padre, se volvió 4 Roma, dió al Papa las señales mas ine- 
quívocas de su respeto; hizo levantar por medio de su capellan Este- 
rio la acta de una donacion mucha mas amplia, en que aseguraba 
para siempre á la Santa Sede el exarcado de Ravena, la isla de 
Córcega, las provincias de Parma, de Mantua, de Venecia y de 
Istria, con los ducados de Spoleto y Benevento. El Rey firmó 
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eon su propia mano esta donacion, y la hizo firmar tambien por 
los Obispos, abades, duques y condes que le acompañaban, des- 
pues de lo cual la colocó sobre el altar de San Pedro é hizo jura- 
mento con todos los gefes franceses, de conservar á la Santa Se- 
de los Estados que le eran solemnemente restituidos. 

Así es como la Providencia por sí misma consumó el estableci- 
miento de la soberanía temporal de la Santa Sede; y tales fueron 
les nobles instrumentos que empleó en esta obra siempre grande 
en toda la serie de les siglos. 

¿Por qué pues destruir la obra de los siglos y de la Providen- 
cia? ¿Por qué querer arrancar del suelo de la Italia y de la 
Europa, una institucion venerable y que ha echado tan profun- 
das raices en mas de quince siglos? ¿Será pues la paz, será la 
dignidad y la tranquilidad del órden, lo que ocupa a los espiri- 
“ tus en nuestros dias? ¿No será ya permitido á los pueblos, 
sentarse y reposar á las sombras de las tradiciones tutelares 
del pasado? El edificio del poder temporal de los Papas habia 
sido levantado por la mano de Dios para resguardar la liber- 
tad de los pueblos y garantir al mismo tiempo la independencia 
de su fé. Jamas las miras del cielo fueron mas patentes! Mal- 
dicion pues á la temeridad sacrilega que quisiera atentar á la 
obra de Ja Sabiduría divina, y segun el lenguaje de la antigua 
fé, llevar la mano al patrimonio de San Pedro. 

Se tiene gusto en protestar con mas ó ménos hipocrecia ó sin- 
ceridad: aquí, las presunciones altaneras de espíritu y las auda- 
ces del lenguaje se cubren mal bajo las ilusiones de la buena fé: 
esos grandes intereses no se tratan con la ligereza que puede 
emplearse para tratar las teovias políticas: no se le puede tocar 
sino con un santo respeto; agregaré todavía valiéndome de una 
expresion del Apóstol San Pablo: con temor y con temblor. Guar- 
démonos bien de ello: abordar tales cuestiones con una temeridad 
presuntuosa, es chocar mas cerca de lo que se piensa con. la pie- 
dra inmoble de la que se ha dicho: el gue choque con esta pie- 
dra, se estrellará; y aquel sobre quien caiga esta misma piedra, 
será estrellado. (San Lucas.) | 7 

El patrimonio de San Pedro es la hacienda comun de la gran 
familia católica; los hijos desnaturalizados que han tentado usut- 
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parla ó dilapidarla en su provecho, han encontrado allí su ruina: 
es una presa que ha siempre traido la desgracia 4 las manos usur- 
padoras-que han pretendido arrebatarla. Y vosotros, cuyo nombre 
no debe hoy su triste celebridad en Europa mas que á su cobar- 
de y criminal audacia, ¡cuán desgraciados sois! porque sois los 
despojadores mas injustos, ingratos y pérfidos que hubo jamas. 
Arrojasteis al Rey-Pontífice; los soldados de vuestras doctrinas 
asesinaron á su ministro; la herencia de sangre no os aterrorizó; 
enganais á los pueblos; oprimis 4 la Ciudad Santa y llamais li- 
bertad á la mas intolerable anarquía. ¡Y hien, los pueblos, vol- 
viendo en sí mismos, os maldecirán un dia; y solamente á los 
piés del Vicario de Jesucristo, llamados por sus votos, encontra- 
rán en Él la fuerza necesaria para perdonaros! 

Roma, la Jtalia y la Europa, sin el Papa. 

Nos acercamos ya al término; y aunque las pruebas presenta- 
das hasta aquí, demuestran invenciblemente, segun creemos, la 
tésis tan católica que sostenemos; agregarémos sin embargo al- 
gunas consideraciones particulares de otro interes y de un órden. 
distinto, que perfeccionarán y acabarán nuestra demostracion. 
` Preguntamos desde luego: ¿Qué seria Roma sin el Papa? 

Se ha dicho y es verdad: Roma con el Papado no es ni un 
gran centro político, ni una grande ciudad industrial, ni un gran- 
de almacen comercial. Pero Roma sin el Papado ¿llegaria á ser 
por solo esto, una ciudad política, comerciante 6 manufactu- 
rera? | | 

Roma con el Pontificado era esta ciudad única en el mundo, 
grande sin poder político, brillante sin riquezas, llena de una 
verdadera vida en medio de un reposo inefable. Roma éra esa 
ciudad que llamaba á sí de todas las extremidades de Europa, 
todo lo que es grande, todo lo que es digno: artistas, sabios, obis- 
pos, peregrinos, reyes, viageros de toda especie, de toda condi- 
cion, de todo pueblo, y aun puedo añadir: de secta. 

¿Qué será Roma sin el Papa? Una ciudad borrada del núme- 
ro de las capitales europeas, la cuarta 6 quinta ciudad cuando mas 
de la Italia revolucionaria; ménos grande que Nápoles, ménos 
adornada que Florencia, ménos-curiosa que Venecia. 

Será la metrópoli del cuarto 6 quinto Estado de una federacion 
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‘italiana (i alguna vez en el mundo llega 4 verse tal federacion ita- 
liana), la mansion de algun-gran duque si se trata de una federa- 
cion monárquica; si no, la capital de alguna república corta y ri- 
dícula, tanto mas, cuanto que se llamará República Romana. 

- Los clásicos de la Roma revolucionaria, que siempre prefieren 
con mucho sus abuelos idólatras á sus abuelos cristianos, deberian 
comprender al ménos, que no hay entre ellos ni Césares, ni Sci- 
piones, ni Cónsules; me parece difícil que la Roma de los Sterbi- 
ni y de los Maniani, crea firmemente es la Roma de los Fabri- 
cios y de los Catones, y considere á los cobardes sitiadores del 
Quirinal como los sucesores del pueblo rey.. Pero dejemos estas 
cosas. 

La grandeza cans de Roma, no sirve manifiestamente sino 
para hacer resaltar mas la vergiienza de su abandono; con la 
vergiienza y el ridículo, la miseria no tardará en venir. No se 
vive con Cónsules y recuerdos; y Roma vivia, en el sentido mas 
material de la palabra, del Papado que le hacia el honor de ha- 
bitar en ella. ¡No han dejado los Papas una sola vez á Roma, sin 
que la ciudad se haya empobrecido y sin que haya disminuido la 
poblacion. Estas variaciones han sido admirablementa sensibles 
durante la permanencia de los Papas en Aviñon; lo han sido aun 
durante la ausencia de Pio VII, la cual sin embargo no duró mas 
que cuatro años. Cuando despues de su larga permanencia en 
Aviñon, el Papado volvió por fin 4 á la Ciudad eterna, encontró 
la poblacion disminuida en mas de la mitad de lo que era bajo 
Inocencio II]. Durante esta época dolorosa, que Roma llamaba 
la cautividad de Babilonia, ningun monumento nuevo la habia 
embellecido, por cuya razon la arquitectura gótica, tan florecien- 
te en esa época, ne ha dejado en Roma ninguna huella. 

Cuando á la partida de Pio VII Roma llegó á ser simplemen- 
te la cabecera del Departamento del Tiber, la poblacion se dismi- 
nuyó gradualmente, y en 14813, no era mas que de 117000 ha- 
bitantes. Vuelto el Papa, ella aumentó prontamente; y bajo Gre- 
gorio XVI era de 170000 habitantes, es decir, en algunos años 
hubo la diferencia de 50000 personas. 

Es verdad que hoy hay otros ensueños; se pretende resucitar, 
no la república sino el imperio Romano, Roma no seria ya lo 


que se llama hoy los Estados de la Iglesia; seria la metrópoli de 
un imperio italiano y de un catolicismo regenerado, en el cual 
figurarian el príncipe de Canino para lo temporal, y el Abad Gio- 
berti para lo espiritual. 

Esas dos mitades de Dios, el Papa y el Emperador, das 
sucesores, el uno de Carlo Magno y el otro de San Pedro. ¡Va- 
nos ensueños! Ridiculas quimeras, con las que no sé si Roma se 
divierte, pero de las que la Europa pronta á reirse (si no tiene 
sin embargo al fin, un Emperador un poco mas serio que el 
príncipe Canino, y un Papado mas temible todavía que el del A- 
bad Gioberti.) *“*La Europa, dentro de 50 años, será cosaca é 
republicana, decia Napoleon no hace 30 años. Me parece dificil 
que la Europa sea republicana dentro de 30 años; en cuanto á la 
amenaza de los cosacos, y en cuanto al peligro de un papado 
cismático é imperial, como católico que soy, estoy tranquilo; Dios 
preservará á su Iglesia; ¿pero preservará á la Europa? Lo igno- 
ro. Sin embargo, diciendo francamente mi opinion, no puedo 
prever sin terror su porvenir, si la Europa dejase caer á su vis- 
ta, no digo esa soberanía espiritual que jamas faltará, sino esa 
soberanía temporal de los Papas, tan necesaria ála libertad y a 
la independencia de la Italia, como á la civilizacion Europea. 

¡Roma sin el Papa! ¿Se ha pensado esto bien? 

Ante todo es un contrasentido: sí, Roma sin el Papa es un 
contrasentido histórico, religioso y social. La imaginacion, el 
pensamiento no lo admiten; los monumentos, las artes, las cien- 
cias, la politica misma, la religion, la historia, la antigiiedad, to- 
dos los recuerdos de tiempos que no existen ya, todas las espe- 
ranzas del porvenir le reprueban y protestan contra la injuria 
hecha á su antiguo, á su necesario protector, y proclaman que 
Roma sin el Papa es una ciudad despoblada, un cuerpo sin alma, 
una ciudad sin gloria y sin vida: non tenebat ornatum suum civi- 
tas, hubiéra dicho su antiguo orador. (Cicer. de Repúbl.) 

¡Roma sin el Papa! Pero ya lo hemos manifestado, es un 
desierto. ¿Quién la habitará, quién la llenará, quién le hará sus 
honores? 

Roma tiene ya muchos desiertos. Romanos, que quereis darnos 
una Roma sin Papa, permitidme que entre cn discusion con vos- 
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ótros y que os pregunte directamente: ¿quereis multiplicar esos 
desiertos? El Palatino, el Aventino, el Vininal, el Forum, vues- 

tros mas grandes cuarteles están vacios. ¿Agregaréis pues á 
ellos el Quirinal, el Vaticano, la ciudad entera? ¿Qué hareis en. 
particular con las siete Basílicas? ¿Qué hareis con esas trescien- 

tas sesenta y cinco iglesias que corresponden á todas las necesida- 

des, á todos los recuerdos, á los votos todos, y á todas las peregrina- 

ciones del mundo católico? Sacerdotes y fieles, todos pensábamos 

visitarlos en el gran jubileo que se aproxima: pero ausente el 
Papa, careceriamos de él todos los dias, como hoy careceis voso- 

tros. 

Porque ¿hay acaso una sola de vuestras cien fiestas que sea po-, 
sible sim él? ¿Qué hareis especialmente de San Pedro, ese ex- 
plendor, esa inmensidad, esa magnificencia? Solo el Pontifice 
universal del catolicismo puede llenarla. San Pedro manifiesta - 
mente no se hizo tan vasto, sino para que el Padre comun de la 
gran familia católica pudiese reunir allí á todos sus hijos y ben- 
decirlos. | | 

Ciertamente los Romanos se formarian una ilusion extraña si 
creyesen que San Pedro no es sino la mas grande Parroquia de la 
Diócesis de Roma: para ella el catolicismo entero la ha hecho edi- 
ficar y le ha prodigado sus tesoros. San Pedro es el templo 
augusto del catolicismo: Roma no es mas que su primer vestíbulo 
y su átrio principal; el Papa solo es su alma, su vida y su luz. 
¡Roma sin el Papa! Mas en el dia de la gran fiesta de todos los 
cristianos, en el gran dia de Pascua, ¿qué mano se levantará pa- 
ra dar 4 la ciudad y al mundo, urbi et orbi, la solemne bendi- 
cion del Vicario de Jesucristo? Sí, ¿quién reemplazará esa grande 
voz, esa voz paternal, que desde lo alto de la tribuna sagrada, en 
medio de ese silencio sublime de los cielos y la tierra, resonaba en 
medio de los aires para el Universo entero, como la voz del mis- 
mo Dios? 

¡Ah! yo he visto entónces caer de rodillas á los mas incrédulos, 
vencidos por una fuerza superior y divina, los he visto hijos dó- 
ciles, inclinarse con respeto hajo las manos del Padre comun de 
la gran familia cristiana; los he visto ovejas reconquistadas, reci- 
bir con ternura, ¢on amor, la bendicion del Soberano Pastor de 
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las almas! Romanos, protestantes, cismaticos, Griegos, Ingle- 
ses, Rusos, Franceses, Americanos, estábamos alli, de toda len- 
gua, de toda tribu, de toda nacion, prosternados en tierra y sus- 
pensos á la voz del Pontifice Supremo! ¡Era el mas hermoso, el 
mas tierno de todos los espectáculos! A la lengua humana le 
faltan palabras para describirlo. Cuando todos se levantaban, las 
lágrimas aparecian en los ojos, una emocion indefinible conmo- 
via todos los corazones: allí no habia mas que un rebaúo y un pas- 
tor: no haciamos todos mas que un corazon y una alma. Voso- 
tros lo habeis visto como yo, ¿y quereis arrebatarnos esta glo- 
ria, esta own incomparable? ¿Quereis oo á vosotros 


Ya se ha dicho muchas veces: Roma aun con el Pana es triste 
por su soledad; esto no es mas que al primer aspecto, á laprime- 
ra impresion: pero muy pronto se comprende esta soledad, se la 
ama, se gusta de ella, se quiere extravdinariamente, se reposa 
en ella y no se quiere abandonar. Allí hay una gravedad, una 
paz profunda, un interes misterioso que se apoderan invencible- 
mente del alma. Es un encanto indefinible. 

¡Ah! de Roma especialmente, en los dias mas felices y mejo- 
res, de Roma con su Pontífice, de Roma la Ciudad Santa, se po- 
dria decir con un poeta cuyo nombre es, de algun tiempo á esta 
fecha, un dolor, cuya vida, ¡ay! es una. a no queremos decir 
sin esperanza: 


¡El ruido mundanal aqui termina!” 
Navegantes sin norte; jaqui esta el puerto! 
En paz profunda el corazon reposa 

Sin probar el descanso de la fosa. 


(Lamartine, Medit. sur la Roche-Guyon.) 


Pero sin el Papa, Roma no seria mas que la soledad de las tum- 
bas! ¡Su reposo seria la muerte! En Nápoles se váá buscar el 
Sol; en Roma al Papa! El Papa con esa dulce luz que lo rodea, 
esa luz de paz y de gracia, esa luz de la fé y de la dulzura 
evangélica, consuela á los ojos fatigados, cura los ojos enfermos, 
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quellos mismos que le temen, atrae á -los que” le hu yen, y los 
géna algunas veces para siempre. | 

Envano los Romanes. revolucionarios nos dirian: el Papa pu: | 
diera permanecer en Roma y habitar el palacio y la Basilica de 
‘San Juan de Letran, eomo en tiempo de Constantino, siendo: al 
“misma, tiempo Obispo de Roma: y Gefe det catolicismo. > 

Nó, esto no podria ser, y vosotros mismos serials los pri- 
meros en- juzgarlo imposible. ` Si as hubieseis formado este en- 
sueño, os detlaro que se desvaneceria muy pronto.. - - ¡El Papa, 
Gefe supremo de la. cristiandad, Pontífice universal, en San Juan 
de Letran! Pero quien quiera que: seais, consul, presidente, S0- 
‘berano con cualquier título, no podriais permanecer un. dia, å su 
lado.: ¿Quién no preveé vuestras. perpetuas desconfianzas? El 
Papa: seria siempre demasiado grande. para vosotros. Os anona- 
daria 4 su pesar, 4 pesar vuestro, con el incomparable peso de 
su dignidad; no lo podriais sufrir, é iriais hien pronto a oculta- 
ros por la desesperacion. y- la vergüenza. i y 
¿Qué bariais del Vaticano «y de las cien otras’ maravillas cuyd 
gloria y huésped necesario-es el Papa? No-cdnoceis que solos 
sin él, vagariais ` como sombras en medio de esos espacios. ya- 
cios 6: inmetisos, cerca de los cuales nó apareceriais sino como des- 3 
a preciables” -pigméos al pié de-esos monumentos gigantezcos hechos. l 
para otra grandeza distinta de- la vuestra? Miéntras mas se 
piensa en esto mas debe admirarse. ` ¡Vosotros reinar en Roma, 
cerca del Fapa; sobre el Pápa!. Nó. Aquí los imposibles se mul- 
tiplican;-os lo hemos dicho ya: el Papa . no puede ser vuestro 
. Sbdito; el catolicismó no lo puede tolerar; ni vosotros ni otros. 
distintós nos pueden inspirar confianza. ‘Necesitamos un Papa. 
| libre, indepeudiente, soberano; así lo necesitan nuestras contien- 
ciencias, asi lo. exigen nuestras almas; y no solamente qué lo sea; 
- sino.que lo parezca. Ademas, aun’ cuando el Papa consintiera 
en ello. un momento, la fuerza. de las cosas lo elevaria: 4 pesar 
suyo sobre vosotros, y no lo podriais impedir; hombres mas 
i fuertes qué escotros Ro lo han pot i Teodosio; 
42 
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esos Emperadores de gloriosa memoria, colocados por la Provi- 
dencia á la cabeza de un imperio que no tenia mas límites que 
los de la tierra, conocieron que no podian permanecer en Roma 
cerca del Papa, y huyeron á Byzancio, 4 Milan, al Oriente, al 
Occidente. El mundo no os ofreceria hoy tales auxilios; pero’ de 
buen grado ó por fuerza teneis que elegir una de dos cosas; ó 
lanzais de Roma al Pontífice-Rey, y su retirada os dejaria anona- 
dados y confundidos de vuestra soledad, como. hoy lo estais; 6 
dejándolo en su lugar os quedariais 'en el vuestro; y esto seria . 
para vuestra felicidad, para vuestra honra y para la paz del mun- 
do. . l ‘ 
Por otra parte, de qué os quejais? ¿qué es lo que constituye la fe- 
licidad y la libertad de un pueblo? ¿No es acaso la libertad y la 
felicidad de cada dia? No se disfrutan ambas en Roma? ¿No 
confiesan todos los extrangeros, que allí son perfectamente libres, 
demasiado libres quizas, bajo el mas dulce de todos los gobiernos? 
¿No es cierto que hasta los Galiotes, 4 quienes se les veía pasar — 
tranquilamente por las plazas de Roma, suplicándoles con dulzu- ' 
ra sus custodios que barriesen las calles, probarían hasta la evi- 
- dencia un gobierno paternal, demasiado paternal quizas? — : 
Qué os faltaba pues? ¿Acaso el cetro y la gloria de las artes? _ 
Pues sobre este particular, ¿qué ciudad era comparable á la vues- 
tra? Bajo la influencia de los Papas, ¿qué pais ha sido mas fe- - 
- cundado por el genio? . ¿Echais acaso ménos el mérito y las ven- 
tajas de la industria? ¿Pero quién os impedia tenerlas? —Traba- 
jad: —¿Es la agricultura? —Desmontad vuestras campiñas: el cie- 
lo os ha dado una tierra privilegiada; Terra parens frugum. ¿Es el 
comercio? Atravesad los mares; no-os faltan puertos: estais en 
paz con todo el. mundo; esto es lo que cantaba el poeta de la an- 


tigua Roma, y lo que realiza la influencia pacificadora de la mo- 


derna Roma. Hae tibi erunt artes, pacis componere morem! >~ 

Solamente sacudido ese far niente que se os reprocha y que os 
ha dejado contemplar cobardemente los pesares de vuestro Pontífi: 
ce, y el triunfo del asesinato! Eo E" Ipe 


Pero dejemos esto; se discutiria quizás; y por, otra parte voso- | 
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tros pretendeis otros derechos, 6 los pretenden al ménos los que 
os oprimen. Estabais privados, repiten ellos, de lo que se lla- 
ma derechos políticos. ¡Ah! yo tendria mucho que decir sobre lx 
vanidad de esos derechos en ciertos pueblos que. parecen ' disfru- 
tarlos, sin que hayan encontrado en ellos mas que un oe 
y amargo desengaño! : 

Mas Pio IX reservándose como lo debia al Papado mismo, ef 
principio de autoridad soberana, de que el Papa debe por otra — 
parte ser el tipo, el modelo y el conservador en medio de la civi- 
- lizacion europea tan profundamente turbada; Pio XI os ha dado 
abundantemente derechos políticos, y mas de los que pudierais lle- 
var; no hay un soberano en el mundo que haya hecho. por sus- 
pueblos lo que Pio IX ha hecho por vosotros: como el antiguo Cé» 
sar, el César evangélico ha sido generoso hasta el grado de ar-. 
repentirse (1). i 

Vuestro capricho desconfiado queria’ legos en la administra- 
cion; y los ha colocado en todas partes el Pontífice. Si el bien 
_ se hace por los eclesiásticos, decia él con su incomparable dul- 
- zura, es siempre bien. Y en efecto, desde que los legos admi- 
nistran todo, ¿teneis acaso 'ménos luchas, méno$ pasiones, ménos 
concupiscencia, ménos impuestos, ménos desórdenes, ménos ase- 
sinatos? - 

¿No conoceis acaso qué j inmensas ventajas debeis al Papa, ven- 
tajas temporales y políticas, cuales ningun soberano sobre la tier- 
ra ha podido jamas dar 4 su pueblo? | 

Y notadlo bien, no sois súbditos de una familia, sino de un 
príncipe electivo, que es elegido, no en una categoría aristocrá- 
tica, sino enla asamblea mas noble, y mas democrática 4 la 
- vez que se pueda concebir; por los cardenales que salen del pue- 
blo, - que pertenecen 4 esos Colegios que son el pueblo mismo. La — 
eleccion del Papa; el Colegio de los grandes electotes que lo eli- 
gen, el Papa mismo: ¿no es todo esto si bien se reflexiona en ello 
lo mas ilústre y al propio tiempo lo mas popular que imaginar- 
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" (1) (Plinel. VII. cap. 28). 
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se pueda? Ningun Romano, ningun pastor de la campiña de Ro- 
ma ó de las Abruzzas, ningun aldeano del Corzo, ningun transi-. 
veriano hay que ño pueda ser Cardenal, gran elector y Papa. 

- La edad ordinaria de los Papas, la madurez de su sabiduría, el 


carácter natural de ‘su gobierno, la brevedad misma de su rei- l 


nado, ¿no ofrecen pués ninguna ventaja para la libertad? Es se- 
-guro'al ménos que no se encuentra en esto ninguno de los gér- 
menes de despotismo que hay en otra parte: ni la juventud de 
los soberanos, ni la fuerza militar, ni la duracion de los reina- 
dos, ni la pasion de dinastía. Las familias que se nombran Pa- 
pales, no se distinguen en Roma, como se sabe muy bien, sino 
por el cuidado generoso de los pobres y por el zelo alentador de 
las artes: el nombre que se les dá, no es mas que el justo ho- 
menaje que se rinde á lo pasado, y no les confiere ningun dere- 
cho para el porvenir. | 

¿Han pensado jamas los romanos que, Aedo por. medio de 
sus Cardenales un soberano elegido casi siempre de entre ellos 
mismos, lo dan á todos los católicos derramados por toda la ex- 
tension de la tierra? ¿Nada importa esto? ¿No hay algo de gran- 
de y de noble en pensar y decir que se ha elegido y que se tiene 


un soberano que reyna al mismo tiempo sobre doscientos millo. - 


nes de hombres, que se atrae el respeto de todo el universo; y que 
se le posee mas que todos los otros, siendo su pueblo particular? 
Ciertamente si no se tratase, en la eleccion y en el reinado de 
los Papas, mas que del soberano de Roma, no seriamos tan zelo- 
zos de su independencia; pero aquí nada podemos disimular, el 
soberano de Roma, y por él Roma y los romanos, reynan sobre 
todo el mundo. Todas las naciones católicas consienten en ello; 
pero con una condicion, y es que Roma y los romanos respeta- 


rán su soberanía. A este precio la gozarán ellos mismos, como 


hasta hoy la han disfrutado. En efecto, cardenales, príncipes, 


de la Iglesia, congregaciones sagradas, legados, nuncios apos- 


tólicos, casi todos son hijos de Roma y de la Italia,. y participan 
de la Soberanía Romana; es siempre el Imperium sine fine. Ba- 
jo una ú otra lorma, los. Romanos tienen el i imperio. hace cerca de 
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‘dos mil años, siempre son Romanos rerum. Dominos, sin cambiar | 
ni la última palabra del poeta: gentemque togatam. 

Este pensamiento que daba tanto orgullo á los poetas y á los 

historiadores de Roma pagana, (1) no ha hecho mas que engran- 

decer con los destinos de Roma cristiana: testigo esté hermoso 


homenage que rindió á su soberanía universal hace mas de trece 
s.glos, uno de nuestros mas elocuentes Doctores. : 


Sedes Roma Petri, quae pastoralis honoris 
Facta caput mundo; quidquid non possidet armis, 
Relligione tenet.’ (S. Prosper.) 7 + 


Y el príncipe de los Apóstoles, el fundador de Roma cristiana, 
hubiera podido decir desde el principio, con mas derecho todavía 
que el antiguo fundador: Nuntia Romanis, Coelestes ita velle, ut 
mea Roma caput orbis terrarum sit (Tito Livio, C. I. n. 16.) 

- Mas precisos y mas ricos todavía que todos estos esfuerzos poé- 
ticos del lenguaje humano, San Pedro y San Pablo vuestros in- 
mortales y apostólicos antepasados, os habian elevado, mas que á 
los otros pueblos eristianos, hasta la dignidad sublime de una 
nacian escogida, de un -sacerdocio real. Populus =e 
reyaie sucerdotium. 

¿Qué mas pues os faltaba? En cuanto 4 mí, concluiré mi pen- | 
. samiento: el pueblo Romano sin el Papa nada significa, nada es. 

Con el Papa es siempre el pueblo Rey, Populum late regem: lo 

es 4 los ojos de los estrangeros como á los suyos propios. Vol- 
ved 4 Roma su Pontífice y los estrangeros tratarán al pueblo 

Romano ton respeto; con el Papa los Romanos son á los otros 

pueblos católicos lo que á las demas Tribus de Israel, la tribu de 

Levi y la: familia de Aaron; con el Papa, Roma es la tribu san- 

ta, y todo Romano parece pertenecer á la familia del gran Sa- 

cerdote y al sacerdocio real. Hé aquí lo que exalta. sin saberlo 
y precipita á ese pueblo privilegiado é indócil, á ese antiguo. hi- 
jo mimado de la Providencia, que se ‘amotine contra la mano — 
que le colma de bienes, que: abdica asf 4 la vez todo reconoci- 
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ay eee lla inclyta Roma. 
inpernua terris, animos aequabit Olympo. (Eneyda. 1 “Patis | 
debebatur tantae orígo urbis. (Tito Livio. a | 
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miento y toda dignidad, y renuncia miserablemente esa sangre 
real y soberana que parece circular por sus venas hace mas de 
dos mil años. Si; quitad 4 Roma su Papa, poned en lugar su- 
yo un gran Duque, un Cónsul, un Prefecto, un Presidente: ese 
pueblo perderá 4 sus propios ojos y 4 los de los de los estrange- 
ros toda grandeza y todo respeto; desde entónces no hay ya 
pueblo Romano, Roma será lo que es Atenas. ¿Y qué fué Ate- 
nas por muchos siglos? ¿Qué es hoy todavía? ¿Quién me dirá 
donde están hoy los Atenienses y al antiguo pueblo griego? 

Con el Papa Roma es siempre Roma; es para siempre la Capi- 
tal del universo, cl centro de los mas grandes, de los mas no- 
bles negocios! la cita pacífica y gloriosa del mundo civilizado; el 
asilo de los Reyes caidos, de los ilustres degraciados: con el Papa, 
Roma ve cada año en su.seno mas de 100,000 que le llevan sus 
homenajes y sus tesoros. Romanos, hoy tan tristemente extra- 

viados, ¿veriais todo esto si notuvierais al Papa por huésped y 
por Rey? ¿Cómo no sentis, segun la admiracion y el respeto 
del mundo entero para con vuestra Ciudad, que sois un pueblo 


aparte, y que nada os aprovechan motines viles. y bajas revo- 
luciones? 


Aun sin salir de vuestos muros, ¿no . os basta dugi la vista á 


los monumentos que os rodean para comprender lo que hace 
vuestra inmensa dignidad? Cuando mirais al príncipe de los A- 

póstoles, con las llaves del Reyno de los cielos en las manos, 
dominando la columna Trajana; á San Pablo armado con la es- 
= pada della fé, en pié sobre la cclumna Antonina, ¿no sentis 
que allí se eleva tambien vuestra gloria? Cuando. dirigis una 
mirada del Capitolio al “Vaticano; cuando repasais en vuestra 
memoria todas las grandezas, todas las fortunas de estas dos co- 
lumnas, ¿no distinguís en ello los designios de Dios? Cuando 
vais del coliseo y de las prisiones Mamertinas å San Pedro; cuan- 
do leis bajo las. vóbedas resplandecientes de la inmortal Basílica, 
Tu eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella; ¿vosotros solos 
no comprendeis que no sois la Ciudad eterna sino porque sois la 
Ciudad del Rey de las almas? Cuando en medio de los jardines 


de Neron contemplais el obelisco de Cristo vencedor, y la Cruz 


- 
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radiante que le corona, y la inscripcion de estas maravillosas 


palabras: Christus vincit, regnat, imperat; con este espectáculo, 


pueblo Romano, demasiado parecido algunas veces al pueblo de 
Jerusalen, ¿tendrás siempre ojos para no ver; y para no descu- 
brir.que eres un pueblo providencial y sagrado; que hay en los 
caminos de la Providencia senderos admirables que todos debe- 
mos respetar; que la Providencia ha elegido á Roma para fijar 
en ella la Soberanía mas legítima, mas bienhechora, mas pater- 
` nal y mas augusta de la Europa y del mundo; y que sublevarse 
contra ella es incurrir en los anatemas de la tierra y del cielo? 
¡Qué el pueblo romano se apresure pues, a borrar su vergúen- 


za y su crimen! Ah! podemos decir nosotros con el dolor de 


los antiguos dias: 


- Ah! este pueblo despreció su ley; 
La nacion santa ya violó su fé, 
Repudió ingrata á su Señor y esposo . 
Para humillarse 4 una deidad extraña. 
- Ahora es esclava de un Señor distinto, 
Esclavitud á la verdad bien triste, 
Que es sin embargo, con igual certeza, 
El premio que se debe á su vileza. 
| - (Ester.) 


-- Esperamos que los maestros del error y de la perfidia, que 
abusan en este momento de un pueblo ardiente y débil, vean 
caer su crédito fátal ante la razon y el'buen sentido alumbrados 
por la desgracia. Mas bien que a esta acusamos á aquellos! con- 
tra ellos y solamente contra ellos protestamos á la faz de todas 
las naciones cristianas y civilizadas. En cuanto al pueblo de Ro- 


ma, si nos hemos visto estrechados á pronunciar contra él algu- 


nas palabras severas, gustamos de no desesperar, y queremos 
prever para su felicidad, que llegará un dia en que la reconcilia- 
cion de los hijos con su padre renueve aquella escena consolado- 
ra, réferida por un antiguo historiador: ‘‘Sucedié por fin, dijo 
‘Otton de Frisingue hablandofde Eugenio TIT, sucedió por fin 


® 
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‘que por la misericordia de Dios, una grande alegría se dejase 
“ver en toda la ciudad, á la nueva de la entrada inesperada del 
“Pontífice. Una multitud innumerable corrió á su encuentro 
“con verdes ramas; se prosternaba sobre sus pasos, besábanse sus 
“huellas, se le daban mil abrazos: las banderas flotaban; ' los o- 
“ficiales y los jueces avanzaban en multitud: los judíos no eran 
““extraños á este grande regocijo, llevando sobre sus hombros lá 
“ley de Moyses: Los romanos en coros armoniosos cantaban es- 
“tas palabras: Bendito sea el que viene en El nombre act Se 
“hor.” 


Sitio 


Lo que la Basilica de San Pedro es para Roma, Roma es para 
la Italia. La Italia forma con la ciudad eterna casi un mismo 
imperio, un mismo distrito sagrado en medio de las naciones cris- 
tianas; asi el mal que se causan los Romanos se extiende 4 otros 
pueblos y va mas allá de los muros de Roma. El catolicismo 
lo sufre, pero sobre todo la ltalia. Roma con el Papa es la ca- 
beza de la Italia; sin Roma y sin el Papa, la Italia queda como 
decapitada. ¿Qué hubiera sido hace muchos siglos, que seria hoy 
todavía la Italia sin el Papa? Soy Italiano, decia el conde de 
Rossi, y por eso amo al Papa: el Papado es la única grandeza 
viva de la Italia. ¿Los italianos revolucionarios no lo entendian 
así cuando en su arrebato, quisieron hacer del Papa, bien ó 
mal de su grado, el gefe de no sé:que liga, de no.sé que Repú- 
blica italiana? ¿No han rendido con est) un involuntario pero 
solemne testimonio de la: necesidad inmensa que la ds 
italiana tiene del Papado? de 

En efecto, los Papas han trabajado. siempre con aneroida; y 
combatido pacíficamente por la unidad, En la Inde penca, por 
la nacionalidad de la Italia. - | 

Y es preciso notarlo bien, que Roma, y Roma Papal, es la úni- 
ca en Italia que ha permanecido constantemeate italiana. ‘Las 
invasiones no la han tocado sino por cortos, momentos. Ela mo 
ha sido jamas ni normanda como Nápoles; ni española, -ni ale- 
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mana como Milan; ni Herula ni Lombarda; ella ha sido desde 
Rómulo lo que es hoy. Los Galos la tomaron, pero no la con- 
servaron, como ningunv de los otros bárbaros en 2300 años. Hay 
principes de Saboya en Turin, príncipes austriacos en Floréncia, 
Borbones en Nápoles; pero jamas ha habido en Roma sino Papas, 
y casi siempre Papas italianos, Jamas conquistadores extrage- 
ros. El Papa es pues en Italia el único Soberano verdaderamen- 
te italiano: y esto era verdad, aun cuando el Papa era por su 
persona frances 6 ingles, porque no llevaba consigo ni dinastía, — 
ni ejército, ni partido, ni nada, en una palabra, de la Francia 
ó de la Inglaterra. Como Principe temporal él era Principe ita- 
itano, mas que los principes de Lorena en Florencia, y los prín- 
cipes de Carignan en Turin. 

Roma, y Roma papal, es pues el verdadero centro, el refugio, 
el hogar, el santuario de la nacionalidad italiana. Roma, estado 
puramente temporal, no seria mas privilegiado que Nápoles ó 
Florencia, espuesta como ellas á las conquistas, á las dinastías 
reinantes, á la ley de sucesion que llama á familias extrangeras. 

El Papa tambien, no temo afirmarlo, es, gracias á su doble ca- 
rácter de Principe y de Pontífice, el que ha conservado, en su te- 
soro del Vaticano, todo lo que bay animado é inmortal, en la 
nacionalidad italiana. 

La unidad politica absoluta de la Italia es imposible hace mu- 
chos siglos, y lo será quizá por largo tiempo. En este momento, 
mas que nunca, está dividida en Estados, en pueblos y soberanos 
distintos. ¿Qué puede desearse mas para su independencia y la 
clase de unidad que le es posible, que un carácter augusto y sa- 
grado con que se revista á uno de esos soberanos, que la ponga 
sin disputas, sin rivalidad, sin ambicion, sobre todas las etras ha- 
ciéndola moralmente el Gefe de la Italia? 

Este es el noble papel que los Papas han desempeñado tan 
dignamente, y gracias á él, la Italia ha tenido cuanta naciona- 
lidad, independencia y unidad ha podidu tener. Lo hemos vis- 
to ya; á la caida del imperio de Occidente, los Papas como Ge- 
fes providenciales de la Italia, la han preservado de una comple- 
ta invasion de los bárbaros. La Italia no ha llegado a ser, ni 
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franca como la Gaula, ni gótica ó morisca como la España, y lo 
ha debido á que en los siglos V y VI ya tenia un gefe cuando 
todas las demas comarcas carecian de él. | 

Mas tarde, miéntras duraron las querellas de los Papas y de 
los emperadores, la cuestion principal era sin duda religiosa;”y 
esto es lo que Mr. de Maistre no reconoce suficienteme:te; pero 


la independencia de la Italia tenia en ello un gran lugar. 


La independencia italiana fué conquistada bajo el gran Papa 
Alejandro HI, sin duda por las armas, pero sobre todo, por la an- 
toridad santa é incontestable del poder pontificio. Las ciudades 
lombardas se han resguardado bajo la Cátedra de San Pedro, y ta 
victoria del Papado, seguida de una paz generosa, ha establecido 
las relaciones de la Italia y de la Alemania, de la Santa Sede y del 
imperio, sobre las bases mas equitativas y mas honrosas que ha- 
yan existido jamas. | 

Mas tarde la Italia ha estado viuda de su Papa; tal es la pala- 
bra enérgica de que se ha servido para expresar la union indiso- 
luble que liga sus destinos 4 la grandeza del Papado, y testiticar 
al mismo tiempo el dolor de la separacion. A esta época ha lla- 
mado la cautividad de Babilonia. | 

¿Y qué se ha visto entónces? 

La independencia interior de las ciudades ha desaparecido, las 
dinastías de tiranuelos se han establecido en todas las repúblicas 
italianas, sin levantar por esto el imperio que las habia viviticado 
y que moria tambien por su lado, porque el imperio mismo tenia 
necesidad del Papado, y toda la Europa sufria con el abatimien - 
to temporal y el destierro de los Papas. 

De allí la cólera de los italianos, cólera que vá hasta la injusti- 


cia, contra los Papas de Aviñon, contra los desórdenes de sus 


cortes, &c. En todas las injurias de Petrarca y de los otros, hay 
manifiestamente el despecho de haber perdido lo que era entón- 
ees, como hoy, la única grandeza v va de la Italia. 

Mas tarde: el Papado volvió á Roma, vero políticamente debi- 
litado por la prueba del gran cisma. Su autoridad política so- 
bre el mundo cristiano desaparece; la Italia tambien se abate y 


.esclaviza mas y mas. Este es el remado de los Condottieri. En 


fin, vienen las últimas guerras del siglo AV, en que franceses, 
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italianos, españoles y alemanes se la disputan como una presa. 
Se saben los heroicos aunque inútiles esfuerzos de Julio II, su pa- 
triotismo italiano, y su odio contra los bárbaros. 

Los siglos siguientes son demasiado conocidos, y no me deten- 
go en ellos. / 

Hoy, por un concurso de circunstancias providenciales, con Pio 
IX la Italia ha esperado por un momento el fin de sus humilla- 
ciones. ¿Por qué sus esperanzas han quedado burladas? 

La historia lo dirá, y la Europa lo sabe ya perfectamente. Pio 
IX habia conocido la debilidad militar de la Italia, y hubiera 
querido que el movimiento fuera pacifico; habria querido so- 
bre todo, que el gran medianero permaneciese fuera de la quere- 
la, á fin de obtener mas fácilmente una transaccion honrosa. Si 
se bber seguido su direccion, la alta Itàlia seria hoy quizá una 
rama fuerte y gloriosamente aada del imperio constitucional 
austriaco, formando el resto de la Italia una federacion podero- 
sa de soberanos independientes de la influencia extrangera, bajo 
la presidencia de la Santa Sede. 

Nos será permitido pensar que esto seria muy penoso para un 
pais que ha dejado hace catorce siglos de formar un todo político, 

“y cuyo nombre, raza y nacionalidad, no se han mantenido mas 
que á la sombra de la Santa Sede. Roma y la Italia han enten- 
dido las cosas de otra suerte, y se sabe hoy 4 donde han ido á 
dar. 

A estas rápidas consideraciones voy á nadie una oabr no 
hay nacion poderosamente una sin capital. No puede haber pa- 
ra la Italia mas capital que Roma, y Roma no puede ser la capi- 
tal de la Italia sino por la Santa Sede. Los recuerdos, las tra- 
diciones municipales que ban hecho el brillo de las ciudades ita- 
lianas en la edad media, no consentirian jamas en aceptar otra su- - 
premacia. Florencia, Nápoles, Milán, Venecia, sin hablar de 
Bolonia y de Génova, no inclinarian sus pretensiones rivales an- 
te otra ciudad, ante otros títulos. 

En cuanto á lo demas, este oficio de capital, aun en el estado 
de languidez y de desunion en que se encuentra la Italia hace 
tres siglos, ¿no lo ha cumplido Roma, al ménos en parte? Sin 
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ser, en medio de este pais dividido, un centro político, es sim 
embargo un centro nacional, porque es un centro religioso. 

¿Por qué los Milaneses no se han hecho españoles ni alema- 
nes? ¿Por qué Venecia en los tiempos de su gran poder no llegó 4 
‘ser nunca una potencia griega, ó dálmata, ó al ménos una potencia 
slava cuando tenia mas allá del Adriático mas potencias que en 
la ribera opuesta? ¿Por qué el Piamonte gobernado por prínci- 
pes de lengua francesa no se ha afrancesado mas? ¿Por qué Ná- 
poles tampoco ha sido ni angevina, ni normanda, ni sarracena, 
ni española; Nápoles tantas veces invadida y tan poco resistente 
á la conquista? ¿Por qué la Sicilia que ha pasado por tantas 
manos, la Córcega que es hoy francesa, son á pesar de los ma- 
res tan italianas como lo son? ¿No es en parte porque la religion 
les da un centro poderoso en Roma; porque en Roma encuen- 
tran ellas hermanos de sangre y de lengua, que no les permiten 
echar en olvido el nombre, las tradiciones y la palabra italiana? 

La exageracion de estas ideas ha entrado mucho, como se 
sabe bien, en las pretensiones del italianismo moderno. El Prima- 
to del Abad Gioberti hace del Papa y aun del catolicismo un ins- 
trumento de la dominacion necesaria de la Italia sobre el resto del 
mundo. Pero no puede ser así: la Italia y el catolicismo sufri- 
rian mucho con tal alianza. La Iglesia no se prestará á ello ja- 
mas. Sin duda es una cosa muy gloriosa para la Italia, que el 
‘primero y el mas italiano de sus soberanos, sea al mismo tiem- 
po el que por su carácter sagrado pertenece al respeto y al amor 
de todas las naciones. La Italia tiene por el Papa la gloria de 
dar al mundo un Gefe espiritual: esta gloria es bastante grande, 
y nu debe llevar sus pretensiones ambiciosas mas allá. Pero es- 
te error mismo nos hace comprender muy bien cuanta necesidad 
tiene la Italia de conservar al Papado en su seno. La Italia lo- 
camente ambiciosa, ha querido en nuestros dias hacer del Papa- 
do el instrumento de una quimérica preponderancia, porque en 
lo pasado el Papado habia sido para la Italia la áncora de salva- 
cion en presencia del peligro, él último resto de union que la 
impedia disolverse, el nudo supremo que la tenia todavía un po- 
eo unida, ` El dia en que el Papado abandonase 4 la Italia, po- 
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dria ser un dia de duelo para la Iglesia; pero seria un dia de 
muerte para la Italia.. Sería necesario decir adios á toda espe- 
ranza de nacionalidad italiana. 

¿Qué no podriamos decir si quisiéramos profundizar este in- 
menso asunto, cuyo horizonte parece estenderse ante el ojo que le 
contempla? ¿Qué no diriamos en particular de las letras, de las 
ciencias y de las artes, cuyo glorioso cetro la Italia ha conserva- 
do por tan largo tiempo, gracias 4 Roma y á la influencia del 
Papado? 

Se comprende ahora el sentido profundo, histórico y político 
de esta palabra que ya hemos recordado, del presidente actual de 
la República francesa: La conservacion de la soberania temno- 
ral del Gefe venerable de la Iglesia está intimamente unida á la 
libertad y á la independencia de la Italia. 

Es preciso en fin acabar este grande asunto, y decir, no sola- 
mente de Roma y de la Italia, sino tambien de la Europa, lo 
que hubiera sido y lo que seria sin el Papa. 


Witihita 


Hay espiritus enfermos é impetuosos, que sacrifican sin piedad 
los intereses mas serios de Roma, de la Italia, de la Europa en- 
tera, á las quimeras de su temeraria imaginacion, y que verian 
sin mucha pena 4 la Iglesia Romana dejar el suelo europeo, em- 
barcarse con el Papa, atravesar los mares y establecerse en Amé- 
rica, por ejemplo, ó en China. 

Yo no invento estas cosas; las han pensado y dicho grandes 
hombres, de un temple superior de espíritu, y elevadg por la fuer- 
za de un carácter particular sobre todas las debilidades y temores 
å que son frecuentemente accesibles las almas ordinarias. Yo 
no comprendo á la Europa sin el Papa, decia hace poco delante 
- de nosotros un hombre eminente y de una gran ciencia política. 
Esta palabra tiene un gran senfido. En efecto, no se com- 
prenden ni se representan hien las cosas, sino como son en sí 
mismas y como las han hecho los siglos y la Providencia. 

- La Europa sin el Papa, es la Europa sin su perpetuo hogar de 
civilizacion y de luz: Roma lo ha sido por muchos siglos y lo es 
todavía. 


La Europa sin el Papa, es la Europa sin el lazo antiguo y 
venerable de sus nacionalidades, sin un centro comun de acuer- 
do, de paz y de armonía social como de fé. 

La Europa sin el Papa, es la Europa sin la personificacion 
mas augusta de dos grandes y santas cosas de que la Europa 
tiene hoy una inmensa necesidad: quiero decir la autoridad y 
el respeto. 

La Europa sin el Papa, seria, nótese bien, una inmensa revo- 
lucion religiosa y ü Senia tal vez a maldicion del suelo 
europeo. | 


Despnes de haber ya citado los testimonios de Leibnitz y de 
Voltaire, queremos citar tambien á Chateaubriand, que se ha ex- 
presado sobre el asunto que nos ocupa, con su nobleza acostum- 
brada: ‘‘Roma cristiana, dije, (1) ha sido para el mundo moder- 
‘‘no lo que Ruma pagana fué para el mundo antiguo, el lazo 
*“untversal, Esta capital de las naciones cumplió todas las condi- 
“ciones de su destino, y por eso es verdaderamente la ciudad eter- 
“na: vendrá tal vez un dia en que se verá que era una grande 
‘‘idea, una magnífica institucion la del trono Pontificio. El pa- 
‘‘dre espiritual, colocado en medio de los pueblos, unia las diver- 
“sas partes de la cristiandad. Nosotros sentimos todos los dias 
“la influencia de los bienes inmensos é inestimables que el mundo 
“antiguo debe á la corte de Roma.” 

““¡¿Pensais acaso, escribia hace poco un publicista (2) cuya au- 
‘‘toridad no puede ser sospechosa, pensais acaso que fué un ver- 
‘‘dadero progreso el aniquilamiento de un poder que es hoy el 
*“ímico lazo de las nacionalidades esparcidas sobre la tierra? ¿No 
“hay pues para el mundo bastantes elementos de desunion y de 
“discordia? ¿Debemos nosotros imprudentemente dejar brotar o- 
““tros nuevos? ¿Y se cree por ventura que el viejo trono de 
‘Jessé, durante diez y ocho siglos de savia y de vida, haya echa- 
“do en la tierra raices tan poco profundas y tan débiles, que se 
“le pueda arrancar sin sacudirlo fuertemente y sin estremecer- 
‘lo? Ah! ¡persuadios de ello, él no caerá sin sacudir y turbar 
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[1] Genie du Christianisme. 
(2) Courrier frangais. 
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“hasta sus mas Íntimas profundidades á la sociedad, y quizá 
‘coun sin arrastrarla en su caida! 

Sin contradicion: la política y el buen sentido esclarecido por 
la fé, hablan aquí el mismo lenguaje. Repitámoslo todavía: el 
Papado es el lazo antiguo y venerable de las nacionalidades: eu- 
ropeas, el centro comun de paz y de armonía social entre ellos. 

Todavía mas: lo he dicho, el Papado es en Europa la perso- 
nificacion mas augusta de la autoridad y del respeto; y se quer- 
ria que desapareciera, ó por lo ménos se le veria sin demasiado 
sentimiento. ¿Pero esto no es una insensatez? 

Miéntras que las instituciones y las costumbres, miéntras que 
las pasiones y los intereses contrarios exciten entre nosotros el 
espíritu de independencia, de insubordinacion y de anarquía; 
¿qué interes de salud no es para las sociedades europeas, para . 
su moralidad como para su reposo, que esté en pié en medio de 
ellas, esa soberanía providencial que mantiene el principio de res- 
peto y el espíritu de autoridad que los pone en práctica con una 
tan admirable firmeza de doctrina, y á la vez con una tan admi- 
rable condescendencia para la debilidad humana? | 

Nó, nó; jamas fué mas necesario que hubiese en Europa una 
autoridad que sea aceptada y sentida comu un derecho, sin tener 
necesidad de ocurrir á la fuerza; una autoridad ante la cual el 
espiritu se inclina sin que el corazon se abata; y que habla de 
lo alto con el imperio, nu de la violencia, pero si de la necesi- 
dad. (1) | 

Pero si dejais al Papa alejarse de la Europa, 6 permitis que 
caiga su soberanía temporal, dejais caer y desaparecer á un solo 
golpe la mas fuerte expresion del mandamiento y del derecho: 
quitais de la conciencia de los pueblos la razon mas santa, la mas 
imponente, de la sumision á las potestades; cumplis el voto que 
expresan cada dia audazmente los agitadores de los imperios: 


(1) Estas bellas palabras son de un hombre cuyo nombre 
quiero citar: Mr. Guizot; él añadiria: ““esta es la verdadera auto- 
- “ridad: donde falta la autaridad, la obediencia es precaria y ba- 
“a, siempre cercano al servilismo 6a la rebelion, por mas gran - 
“¿de que sea la fuerza ó la preponderancia material del número.” 


Nosotros lo hemos ex; erimenta lo dolorosamente, y Mr. Guizot el 
primero. | | | | 
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despues de haber rompido él las que unia á loshombres, rompeis 
tambien vosetros el freno que moderaba su impetuoso y ciego or- 
gullo, y desatais todos los furores de la anarquía sobre el mundo. 
A esta hora la Europa sabe ya de esto alguna cosa, y lo que sa- 
be nada es en comparacion de lo que quieren enseñarle los innu- 
merables demagogos que encierra en su seno. Nó, lo repetimos, 
en ese gran naufragio de la autoridad y del respeto que nos 
asustas jamas la Europa tuvo mayor necesidad de que el Papa 
 recogigse sus últimos y mas preciosos restos; y que religiosamen- 
te respetada y obedecida del seno de la ciudad eterna, ofreciese á 
los soberanos y á los pueblos,.en su persona la razon superior y 
el modelo de la autoridad, y en su pueblo el perseverante y sa- 
ludable ejemplo del respeto y de la obediencia, 

Hay por fin otra especie de servicios hechos 4 la Europa por 
el Papado, que esimposible á un corazon católico y sacerdotal no 
proclamar altamente con amor y entereza. Sí, un cristiano se 
enorgullece de decirlo en alta voz: si la Europa domina al mun- 
do entero, si es la reina y civilizadora de todas las naciones de la 
tierra, es manifiesto que lo debe todo al Evangelio y á la Igle- 
sia. La Europa ha sido un hogar de luz para todo el universo, 
porque Roma ha sido un hogar de luz para toda la Europa. 

Voltaire lo confiesa, ¿y quién lo ignora? En esa larga serie 
de edades ‘‘en que nuestros padres (1)"eran bárbaros, á quienes 
‘era preciso enseñar todo, no solamente 4 leer y 4 hablar, sino 
“å comer y á vestirse, á cultivar sus campos, 4 trabajar para vi- 
“Wir......o.... El Papado se ha mostrado casi siempre superior á 
‘su siglo. El tenia ideas de legislacion y de derecho público; co- 
“nocia las bellas artes, las ciencias, la política, cuando todo estaba 
““sumergido en las tinieblas de las instituciones góticas. No se re- 
«“servaba exclusivamente la luz, la derramaba sobre todos; hacia 
“caer las barreras que las preocupaciones levantan entre las na- 
“ciones; procuraba suavizar nuestras costumbres, sacarnos de nues- 
“tra ignorancia y arrancarnos de nuestras costumbres groseras y 
“feroces. Los Papas para nuestros antecesores, fueron unos mI- 
““sioneros de las artes, enviados á unos bárbaros; y unos legisla- 
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¿“dores entre los salvajes. “El respeto solo de Carlo-Magno, dice 
“Voltaire, fué una luz de política que fué probablemente fruto del 
“viaje á Roma.” Es una cosa generalmente reconocida que la 
““Europa debe á la Santa Sede su civilizacion, una parte de sus me- 
‘ores leyes, y casi todas sus ciencias y sus artes.” i 

A decir verdad, la Iglesia ha sido la institutriz del género hu- 
mano: ella lo ha elevado, alumbrado y verdaderamente ennoble- 
cido: niño irascible en la cuna, jóven altanero, salvaje é indoma- 
ble, la Iglesia lo ha suavizado, instruido, civilizado y conducido 
- á la edad de hombre; emus ha sido,. lo repito, su institutriz *y su 
madre. 

¿No es pues una cosa estraña observar con qué PA ingra- 
titud usamos todos de sus beneficios? La luz evangélica, cuyos 
resplandores brillan sin cesar sobre nuestras almas y sobre el 
mundo, nos rodea, nos envuelve por todas partes; sin advertirlo 
nosotros, ha penetrado en nuestras institúciones y en nuestras le- 
yes, en nuestras costumbres y en nuestros hábitos mas familiares, 
en nuestro derecho público y privado, en nuestra ciencia, en 
nuestra literatura, en todo últimamente. Y sin _ embargo, hay 
hombres que menosprecian é insultan esta riquísima herencia (1] 
de que viven sin saberlo! Olvidan que la Iglesia ' tiene todavía y 
tendrá siempre que enseñarles los secretos mas importantes de la 
vida presente y todos los de la eterna, ante los cuales somos siem- 
pre jóvenes, siempre niños, olvidan que solo la Iglesia tiene leyes 
para todas las necesidades de la humanidad, consuelos para todas las ' 

dolencias, lecciones para las condiciones todas, y secretos infalibles 
para la seguridad del mundo. ¿No hay acaso en este desprecio 
para con esta inmortal institutriz de las naciones una ingratitud 
- Yuna injusticia capaces de hacernos mal? '¡Ah! si la Iglesia, si 
la luz evangélica nos faltasen repentinamente y nos quitasen to- 
dos sus rayos esparzidos en la atmósfera que respiramos, nos a- 
sombrariamos de nuestras tinieblas. a ina y eee: lo que se 
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(A) “Yo no sé por qué se quiere atribuir al’ progreso’ de la 
“filosofia la bella pega de nuestros libros:::Esta moral era cris- 
“tiana ántes de ser filosófica::: Todo. esta estaba, en el Evange- 
“lio ántes de entrar en nuestros libros.” J.J. Rousseau. |. 


As 


—106— 


quiera, la santa Iglesia católica conserva todavía la Have de tó- 
dos los problemas mas temibles de la sociedad y de la naturale- 
za: y si el Papa, cerrando nuestros santos libros y llevándolos 
consigo al desierto, abandonase al mundo apagando tras de sus 
pasos los rayos de nuestras verdades santas, sí, lo CE que- 
dariamos en un horrible caos. 

Hoy todavía, á pesar de sus soberbios desdenes, el mundo ci- 
vilizado no descansa en paz sino á la sombra de ‘la cruz. Pero 
si la cruz y el Evangelio nos faltasen á un tiempo, nosotros, que 
ya nds desgarramos mútuamente, ¿qué llegariamos á ser? ¿Y 
como esos impíos célebres del paganismo, las naciones desespe- 
radas no tendrian que temer lamentables ruinas mirando los 
preludios de la eterna noche? - 


Impiaque aeternam timuerunt secula noctem! 


Y es rigorosamente posible (Dios no permita que se cumpla 
este presagio) que Dios haya resuelto enviar al Papay 4 la Igle- 
sia Romana al nuevo mundo para entregarle nuestra heren- 
cia, para cumplir su fortuna, y si me puedo explicar así, para 
darles definitivamente sus grandes letras de civilizacion y de en- 
noblecimiento. Es posible que el antiguo mundo llegue á ser un 
pais de Mision como la América lo es hoy para la Europa: que 
los misioneros nos sean enviados de las Montañas Rocallosas; y 
que algun dia digamos á nuestro turno: ¡cuán hermosos son los 
pies de esos hombres que vienen desde tan léjos á anunctarnos la 
paz! 
Esas dolorosas trasformaciones se han visto ya en el mundo; 
la fé se ha elevado como el Sol del Oriente sobre nuestras ca- 
bezas; y hoy la escuela y la Iglesia de Alejandría, Constantino- 
pla tan sabia y culta, Jerusalen la ciudad santa, están en la bar- 
barie. ¡Y nosotros les mandamos misioneros! -La Europa se- 
ria entónces para los Estados-Unidos lo que la China, lo que las | 
Islas Océanicas gon hoy para nosotros. Esta hipótesis es hor- 
renda; pero la fé no está adherida 4 ninguno de los paises que la 
_poseen, á no ser que no le sean fieles; ys si. nosotros rehusamos á ; 
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aquel que lleva en Europa, con una mano el cetro de la autori- 
dad paterna, y con otra la antorcha del Evangelio, ¿quién no 
temeria perder 4 un tiempo al Vicario de Jesucristo, y con él 
el hogar de las verdaderas luces, la personificacion mas augusta 
de la autoridad y del respeto, y el lazo tan dulce y tan fuerte de 
las naciones europeas? 

Sí, si el Papa dejase la Europa; si la Italia, Roma, la anda. 

la España, la Alemania católica, no tuvieran ya á su Papa; si 
él debiera llevar la tienda de San Pedro y las llaves del reino de 
los cielos á alguna remota playa del Nuevo-Mundo; me estreme- 
ceria de horror, no como católico, sino como frances, como hijo 
de la familia europea. Me parece que Dios con él se habria re- 
tirado de nosotros, y del seno del caos á que la Europa quedaria 
reducida, se oirian estas voces como en Jerusalen reprobada de 
Dios: ¡Salgamos de aqui, salgamos de aqui! | 

Esto es mucho, y todos retroceden á vista de semejantes ex- 
tremos. Roma, la Italia, la Europa, los mismos protestantes, los 
publicistas filósofos, la política y la religion, los hombres de Es- 
tado y los cristianos mas humildes, todos reconocen que la so- 
beranía temporal de la Santa Sede esta intimamente ligada, en 
el designio manifiesto de Dios, á su soberania‘espiritual: o 

Que la libertad de la conciencia y la independencia de la liber- 
tad católica están unidas providence mente á la libertad y á la 
independencia del Papa: 

Que para la seguridad de toda la Iglesia, « es necesario que e) 
Papa sea libre é independiente; 

- Es preciso que esta independencia sea soberana; 

Es preciso que el Papa sea libre y que lo parezca; | 

Es preciso que el Papa sea oe : independiente asi dentro C0- 
mo fuera: 

Hemos visto ademas que Dios ha hecho todo esto, y por qué ca- 
minos admirables ha A e establecido esta sobera- 
ranía temporal: 

En fin, hemos dicho lo que seria Roma, la Italia y la Europa 
sin el Papa. 
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Y bien, lo diremos para conclusion: con profundo dolor. hemos 
visto 4 hombres religiosos, 4 cristianos sinceros dejarse llevar de 
deplorables ilusiones, y decidir con una pluma bastante ligera es- 
tas cuestiones importantes; entregar como pasto á la discusion 
de los ignorantes y á la publicidad mas peligrosa, pensamientos 
bastante temerarios; y sacrificar por último, con inexplicable pre- 
suncion de espíritu, los intereses, los principios que los Obispos 
reunidos en Concilio no abordarian sino temblando, y que te- 
merian hambolear como las columnas del templo. 

¡Oh! sin duda la Santa Iglesia Romana puede permanecer suspen- 
sa entre el cielo y la tierra, y no atenerse sino á la mano invisible 
que la sostiene; sin duda, el Vicario de Jesucristo, como Jesucristo 
mismo, Peregrino Apostólico miéntras que las raposas tienen su 
madriguera y las aves del cielo un nido (1), puede no tener una 
piedra donde reclinar su cabeza. Pero que mis .hermand® en la 
fé, que han -tenido esta clase de pensamientos, me permitan de- 
cirles que ellos han tomado su partido con una filosofía bastan- 
te peligrosa.: Seguros casi de tener un abrigo para la última 
hora y un sacerdote para: que les dé la absolucion final, ellos han 
olvidado que grandes .é inmensos intereses quedarian comprome- 
tidos por tales calamidades; y la caridad y la conciencia les im- 
ponen un deber de no aceptar con tanta sangre fria el porvenir de- 
sastroso que las desgracias de la Iglesia Romana traerian 4 Ro- 
ma, 4 la Italia, 4 la Europa re á sus hijos y hasta 4 sus nie- 
tos. 

Nó, nó, es preciso que nosotros todos E las leccio- 
nes de la Próvidencia, y los rayos con que ha querido despertar” 
nos. Es preciso, en fin, despues de tantas, agitaciones y tormen- — 
tos, de tantos extravios y pensamientos aventurados; cuando la 
tiérra tiembla y casi se escapa de nuestros piés; es preciso re- 
montarnos á los verdaderos principios. . Es necesario volver á las 
leyes eternas del órden; necesario es apegarnos á las condiciones 
inviolables y esenciales de la sociedad. Necesario es reconocer 
que enel interes mismo de los pueblos, la soberanía tiene títulos 
preciosos que son la salvaguardia y la vida de las nacionez. For- 
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(1) Matth. 8., 20. od 
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zoso es reconocer que el poder público tiene sus derechos, que hay 
deberes para con él, que hay preceptos apostólicos que ordenan 
la obediencia y el respeto; que los Apóstoles no son utopistas ni 
vanos declamadores; que hay un San Pablo que ha dicho: Estad 
sometidos á las potestades [1] que hay un Principe de los Após- 
toles que ha prohibido servirse de la palabra libertad como de 
un velo hipócrita pára cubrir la maldad y la rebelion: [2] que 
hay un San Judas Tadeo que ha denigrado á esos hombres per-- 
versos que desprecian toda autoridad y que blasfeman de toda 
magestad, (3) que hay, por fin, un Hijo de Dios que ha dicho: 
Dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César. 

Estos principios eran hace algun tiempo estrañamente descono- 
cidos. Para conducir á los espíritus extraviados de un estremo 
de la Europa al otro, era preciso quizá (terrible Oportet decia 
Bossuet) esos trastornos violentos, esas espantosas conmociones 
que presenciamos; quizá era preciso que estos principios fuesen 
violados en la persona de su representante mas augusto, en el 
mas paternal de todos los soberanos. Cuando se aplaudia la 
caida de todos los tronos y de todas las instituciones establecidas; 
cuando con el nombre de un cristianismo escandaloso se batian 
las manos á cada revolucion nueva que conmovia el suelo euro- 
peo; cuando se cubria de anatema á los poderes que se atrevian 
å defenderse y poner la fuerza al servicio del órden, se cometian 
muy grandes culpas; culpa de una temeridad infinita, es lo mé- 
nos que puede decirse; culpa de un profundo olvido de los precep- 
tos evangélicos, culpa quizá de esos pensamientos odiosos que 
se ocultan en el 'fondo de todas las pasiones revolucionarias: hé 
aquí las grandes culpas. > 

Quiera el cielo que la calma renazca en los espíritus despues de 
tantas borrascas; que la. simple y fuerte verdad guarde en lo su- 
cesivo las inteligencias y los corazones; que tan grandes dolores 
lleven, en fin, por todas partes frutos de reparacion, de sabiduría. 
de órden y de paz en la libertad y en la justicia. 
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(1) Ad Rom. 43.4. : 
(2) Velamen habentes malitige libertatem. 1. Petr. 2. 16. 
(3) Jud. 8. 
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Muchas veces os hemos inculcado, carísimos hermanos é 
hijos nuestros en Jesucristo, el dogma católico de la inde- 
pendencia de la Iglesia, de esta sociedad espiritual que vino 
á establecer en el mundo el Hijo de Dios para gloria suya 
y bien de nuestras almas, y contra la cual nunca jamas pre- 
valecerán las puertas del infierno, porque cuenta con la pro- 
teccion del Omnipotente que prometió estar con ella hasta 
la consumacion de los siglos. Os hemos recordado, y no ce- 
sarémos de repetiros, la saludable máxima del Evangelio, 
en que se nos previene dar al César lo que es del César, sin 
negar & Dios lo que es de Dios, y que al mismo tiempo que 
nos obliga á respetar y venerar á los príncipes como á m- 
nistros de Dios, y someternos gustosos á la potestad que de 
Su Majestad recibieron en los asuntos del órden temporal, 
nos hace reconocer en el Verbo humanado á nuestro único 
Soberano en el órden espiritual. Verdad importantísima, 
que jamas ha puesto en duda el verdadero católico, que 
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‘muchos de los mismos protestantes se han visto obligados 
á reconocer y confesar, y que en vano pretenden borrarla 
del código sagrado ciertos políticos que no admiten mas 
supremacía que la civil, para quienes la autoridad secular 
no debe tener límites, que á todo la estienden, aun á los 
votos, á la licitud ó ilicitud del juramento, á los sacramen- 
tos y todo lo demas relativo al culto religioso en que pre- 
tenden que tiene el derecho de intervenir. 

No se trata aquí de opiniones. mas ó menos plausibles, 
bien ó mal fundadas, en las que séamos libres para pensar 
como nos parezca, impugnarlas 6 seguirlas 4 nuestro arbi- 
trio: al hablaros de la independencia de la sociedad espiri- 
tual, no os proponemos nuestras propias ideas, sino la fé de 
la Iglesia santa, á la que debe escuchar todo el que no quiera 
ser tenido por gentil y publicano. Esta fé nos enseña que, 
si en el órden civil Dios ha querido dar á los soberanos de la 
tierra todas las facultades necesarias para el régimen de los 
pueblos; si les dió la potestad de legislar, * la de premiar el 
bien y castigar el mal, ? la de imponer contribuciones y tri- 
butos, * ninguna absolutamente les confirió para el gobierno 
de la Iglesia, para la direccion y santificacion de las almas, 
para intervenir en el culto religioso que debemos tributar 
al Soberano Dueño y Señor de todo lo que existe. Ninguno 
de los emperadores y príncipes del mundo puede decir como 
Jesucristo: Se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra: 
solo el Hombre Dios fué constituido por el Padre celestial, 
rey sobre ¡Sion su monte santo, su heredad comprende todas las na- 
ciones, su posesion se estiende hasta los confines ue la tierra. $ 


1 Per me.... legum conditores justa decernunt: per me.... potentes de- 
cernunt justitiam. Sap. 8. 

2 Minister Dei est tibi in bonum.... minister Dei est, vindex in iram el 
qui malum agit. Ad Rom. 13. 

3 Ideo et tributa preestatis, ministri enim Dei sunt. Ibid. 

4 Ego autem constitutus sum rex ab eo super Sion montem sanctum ejus.. 
Dominus dixit ad me.. .. dabo tibi gentes heereditatem tuam, et possessionem 
tuam terminos terræ. Psalm. 2. 
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Dios, hermanos é hijos nuestros muy amados, es el So- 
berano de los soberanos, y dará la potestad á quien le plazca 
y en el grado que quiera, sin que nadie pueda decirle: ¿Por 
qué lo has hecho asi? Dueño de todo, de la tierra lo mismo 
que del cielo, de los cuerpos no menos que de las almas, de 
los pueblos como de los individuos, y de un modo infinita- 
mente mas perfecto que puede serlo de una casa el que la 
fabrica 6 de una viña el que la planta; y que, en virtud de 
este esencial absolutísima dominio, pudo, sin faltar á la jus- 
ticia, despojar á los egipcios para enriquecer á los hebreos, 
quitar al cananeo sus posesiones para darlas á su pueblo 
predilecto, humillar el orgullo de un rey poderoso, dester- 
rándolo de la sociedad humana y haciéndolo vivir entre las 
bestias hasta que reconociese que el Altísimo impera en el 
reimo de los hombres; * este Dios, Señor y dueño de todas las © 
creaturas, quiso, por un efecto de su bondad, dar al hom- 
bre dominio sobre las cosas de la tierra, mas riinguno quiso 
darle en las espirituales y del cielo: ê éstas las reservó para 
sí y para darlas en herencia á su divino Hijo Jesus. 

Sí, el Unigénito del Padre, vistiéndose de nuestra carne 
y muriendo por nosotros, conquistó este reino espiritual, 
compró con el precio infinito de su sangre nuestras almas, 
y mereció por ello ser su Señor y Dueño soberano: * recibió 
toda potestad en el cielo y en la tierra, y todos los reyes 
del mundo no podrán despojarlo de su soberanía, ni coartar 
ó disminuir las facultades que á El solo, y no á otro alguno, 
dió el Padre celestial. ¿Por qué se enfurecieron las gentes, dice 
el real Profeta, y los pueblos concibieron inútiles proyectos? Se 
coligaron los principes y reyes de la tierra contra el Señor y 
contra su Cristo. Hagamos pedazos sus ataduras, decian, y sa- 

5 Hæc est interpretatio sententize Altissimi, quee pervenit super dominum 
meum regem. Ejicient te ab hominibus, et cum bestiis feriisque erit habi- 
tatio tua, et fænum ut bos comedes.... donec scias quod dominetur Excelsus 
super regnum hominum, et cuicumque voluerit det illud. Dan. 4. 


6 Colum cosli Domino; terram autem dedit filiis hominum. Psalm. 113. 
7 Non estis vestri, empti enim estis pretio magno. 1 ad Chor. 6. 
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cudamos su yugo. Pero el que habita en los cielos se reirá de 
ellos, y el Señor dejará burlados sus proyectos. Esto se verificó 
ya desde los primeros siglos de la Iglesia; desde entonces 
se vió cuán impotentes son todos los esfuerzos de los pue- 
blos y de sus gobiernos contra el que se llama y es Rey de 
los reyes, y Señor de los que dominan: su imperio durará sobre 
la tierra hasta la consumacion de los siglos, y su potestad 
se conservará íntegra y sin menoscabo, por mas que pre- 
tendan cercenarla y aun desconocerla enteramente ciertos 
políticos que creen saberlo todo, y que, á imitacion de aque- 
llos malos siervos de la parábola que leemos en el Evangelio 
(Luc. 19), dicen: No queremos que éste reine sobre nosotros. 
Como el divino Salvador no habia de permanecer siem- 
pre entre nosotros de una manera visible, escogió á algunos 
que á nombre suyo ejercieran la potestad que le habia dado 
el Eterno Padre, como lo haria cualquier soberano tempo- 
ral que tuviese que ausentarse de su reino, ó un padre de 
familias al retirarse por algun tiempo de su casa. Eligió á 
algunos y los revistió de todas las facultades necesarias, di- 
ciéndoles: Como mi Padre me envió, así os envío yo á vosotros. 
¿Pero quiénes son los enviados por el divino Redentor? No 
ciertamente los reyes y príncipes de la tierra, que, aunque 
ministros de Dios, no lo son sino para el gobierno civil y po- 
lítico: no eligió 4 Tiberio ni á Neron, sino á un pescador lla- 
mado Simon, y cuyo nombre le fué mudado en el de Pedro 
(Cephas); á éste y no á los príncipes dió las llaves del reino 
de los cielos. $ No escogió á los gobernantes de los pueblos, 
sino á los Apóstoles para comunicarles la potestad de atar y 
desatar: * no á aquellos, sino á estos les infundió al Espíritu 
Santo y les dió la facultad de perdonar ó retener los peca- 


8 Beatus es Simon Bar Jona.... ego dico tibi quia tu es Petrus, et super 
hanc petram «edificabo Ecclesiam meam.... tibi dabo claves regni coelorum. 
Math. 16. 


9 Quæcumque ligaveritis super terram, erunt ligata et in coelo: et quæcum- 
que solveritis super terram, erunt soluta et in coelo. Math. 18. 
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dos, * la de ofrecer el augusto sacrificio de su Cuerpo y 
Sangre preciosa, | la de predicar y bautizar; °? en una pa- — 
labra, Obispos y no príncipes son los que el Espíritu Santo 
puso para cuidar del rebaño y regir la Iglesia de Dios. Y 
¿Cuál de los emperadores puede decir como $. Pablo, que 
es delegado de Cristo, su ministro, dispensador de los misterios 
celestiales? ¿Qué presidente 6 congreso puede, como el 
mismo Apóstol, excomulgar á alguno de los fieles á nom- 
bre de Jesucristo y con su autoridad, ' 6 como cualquier 
otro sacerdote: Nuestro Señor Jesucristo te absuelva, y yo con su 
autoridad te absuelvo de todo vínculo, §c? Si alguno tuviese esa 
pretension, ú otra semejante, con todo el respeto y comedi- 
miento posible le diriamos, que Saúl no debe figurar entre 
los Profetas, que nadie puede apropiarse el honor del sa- 
cerdocio, sino el que ha sido llamado á él por Dios como 
Aaron; se le repetiria la reconvencion que el gran Pontífice 
Azarías daba al rey Josías en un casa parecido: No es, Señor, 
ese oficio tuyo sino de los sacerdotes; ** y si por desgracia in- 
sistiera, deberiamos repetiros lo que escribia Tertuliano: 
Hemos de obedecer al principe cuando se limita & los asuntos ci- 
viles y políticos. Esta fué la conducta que á su vez observaron 
el grande Osio, resistiendo á Constancio que pretendia inge- 
rirse en una decision de fé; S. Atanasio, cuando el mismo 
emperador queria se tuviese por cánon lo que él mandaba; $. 

10 Accipite Spiritum Sanctum: quorum remiseritis peccata, remittuntur 
eis: et quorum retinueritis, retenta sunt. Joan. 20. 

11 Hoc facite in meam commemorationem. 1. ad Chor. 11. 

12 Euntes docete omnes gentes, baptizantes eos. Math. 28. 

13' Attendite vobis et universo gregi, in quos vos Spiritus Sanctus posuit 
episcopos regere Ecclesiam Dei, quam acquisivit sanguine suo. Actor. 20. 

14 Pro Christo legatione fungimur. 2. ad Chor. Sic nos existimet homo ut 
ministros Christi et dispensatores mysteriorum Dei. 1. ad Chor. 4. 

15 Jam judicavi ut præsens eum qui sic operatus est, in nomine Domini 
nostri Jesuchristi, congregatis vobis et meo spiritu, cum virtute Domini nostri 
Jesuchristi, tradere hujusmodi Satane in interitum carnis, ut spiritus salvus 
fiat. 1. ad Chor. 5. 


16 Non est tui officii, Osia, ut adoleas incensum, sed sacerdotum qui con- 
secrati sunt ad hujusmodi ministerium: egredere de sanctuario. 2. Paral. 26. 
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Ambrosio, á quien, á nombre de Valentiniano, se Ie ordena- 
_ ba entregar un templo y sus alhajas, y se le alegaba que la 


autoridad civil se estiende á todo; Sto. Tomas de Cantorbery, - 


oponiéndose á ciertas leyes contrarias á los derechos de la 
Iglesia, dadas por Enrique II; y tantos otros santos Prela- 
dos que veneramos en los altares, y que con su ejemplo y 
sus eseritos nos enseñaron esta doctrina. 

Exalten cuanto quieran las facultades de los príncipes, 
pónganlas sobre las nubes los políticos incrédulos, para 
quienes la Iglesia de Jesucristo es una institucion humana 
que, como todas las de su género, está sujeta á variarse y 
. modificarse segun el capricho de los hombres, y aun á des- 
aparecer enteramente si así lo exigen las luces y progresos 
del siglo. Si á tales hombres les hablais de Jesucristo y de 
su reinado en la tierra, se reirán de vosotros y os respon- 
derán como el orgulloso Faraon á Moisés: ¿Quién es ese Dios 
para que lo escuchemos?  ¡Infelices! que ni siquiera consi- 
deran que esta sociedad santa ha podido establecerse y sub- 
sistir mas há de diez y ocho siglos, á pesar de la guerra que 
en los tres primeros le declararon los emperadores y los 
pueblos, y de la que continuaron haciéndole y le hacen to- 
davía las herejías y demas errores que contra ella se levan- 
tan. Encontraréis tambien con otros enemigos, tanto mas 
temibles cuanto mas ocultan su odio á esta divina institu- 
cion, y que, sin abjurar abiertamente el catolicismo, pre- 
tenden, como en los tiempos de $. Cipriano, que la Iglesia 
ceda al capitolio, el alma se posponga al cuerpo, el cielo á 
la tierra; como si no nos hubiese dicho el Salvador: ¿Qué 
aprovecha al hombre ganar todo el mundo con detrimento de su 
alma? Andan ellos siempre en busca de razones y pretestos 
aun imaginarios para esclavizar 4 la esposa del Cordero, 
disputándole una por una todas sus facultades; queriendo 
tener intervencion en el culto religioso para despojar los 


. 17 {Quis est Dominus ut audiam voeem ejus?... Nescio Dominum. Exod 
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templos, insultar 4 las sagradas imágenes y aun al mismo 
Santo de los santos, oculto bajo las especies sacramentales; 
pretendiendo calificar la disposicion buena ó mala de los 
que se acercan al tribunal de la penitencia; decidiendo sobre 
la licitud 6 ilicitud de actos esencialmente religiosos, como 
lo es el juramento, sea cual fuere la materia sobre que se 
versa; desconociendo abiertamente las leyes eclesiásticas 
relativas á votos monásticos, y hasta declarando concubi- 
nato el matrimonio que reconoce como legítimo la Iglesia. 
Todo esto y mucho más quieren que sea de la inspeccion 
de la autoridad secular; que todo sea del César y nada de 
Dios. ¡Y todavía se llaman católicos! ¡y pretenden que se 
les tenga por tales cuando, como Lutero y sus secuaces, 
proclaman reforma! Por los frutos se conoce el árbol, nos ha 
dicho el que es la Verdad por esencia, Aquel cuyas palabras 
no faltarán aunque falte el cielo y la tierra. | 

Conocedlos, hermanos é hijos nuestros muy amados, y no 
os dejéis seducir de sus discursos, que, como todos los de 
los herejes, cunden como la gangrena. Ellos tratarán 
de persuadiros que ni Jesucristo ni su Iglesia tienen que 
ver con lo que por su esencia física es material, y os repe- 
tirán hasta el fastidio que el reino del Salvador no es de este 
mundo. ¿Pero qué, al afirmarlo así Su Majestad al gober- 
nador de la Judea, quiso acaso darle á entender que su reino 
no está en el mundo? Tambien decia á los Apóstoles: Sz 
fuerars del mundo, el mundo amaria lo que era suyo: mas porque 
no sois del mundo, antes bien yo os escogí del mundo, por eso 
el mundo os aborrece. Y sin embargo, los Apóstoles no eran 
puros espíritus, tenian un cuerpo material como los demas 
hombres: no eran del mundo, ni el mundo podia llamarlos 
cosa suya; en él vivian sin pertenecerle como los munda- 
nos. Así el reino de Jesucristo, sin ser de la tierra, se halla 
en la tierra; sin ser-de aquí, está aquí. La Iglesia militante 


18 Sermo eorum ut cancer serpit. 2. ad Tim. 5. 
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es una sociedad visible, se compone de hombres y no de 
solas almas, y su divino Fundador recibió del Padre celes- 
tial toda potestad, no solo en el cielo sino tambien en la 
tierra. Esta potestad es la que ha comunicado á sus minis- 
tros, y ellos la ejercen en nombre de quien los ha enviado; 
son hombres y la ejercen sobre los hombres, la ejercen aquí 
en el mundo sin que el mundo se las dé ni se las pueda 
quitar. | 

Lo del César al César: esta es otra verdad que leemos en 
el Evangelio, y que no se cansan de repetir los que quisie- 
ran reducir la potestad del Hombre Dios á lo puramente 
interno y mental. ¿Pero es esa la verdadera y legítima in- 
teligencia de las palabras del Salvador? ¿Nos ha dicho Su 
Majestad que son del César todas las cosas materiales y sen- 
sibles? Si hubiese hecho tal declaracion, deberiamos, segun 
ella, reconocer la absurda máxima de que el César es verda- 
dero dueño de vidas y haciendas; pues lo uno y lo otro es sen- 
sible y material, y todos los que se llaman propietarios ten- 
drian que entregarle sus caudales y posesiones. No, no es 
eso lo que Jesucristo nos ordena al mandarnos dur al César 
lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios; niera tampoco lo 
que le preguntaban los fariseos cuando le decian: ¿Es lícito 
pagar al César el tributo? El divino Maestro no se contra- 
decia á sí mismo, no nos enseñaba una cosa con sus pala- 
bras y otra con su ejemplo: ¿y cuál fué su conducta? Desde 
su misma infancia recibió los dones que le ofrecian los ma- 
gos, y estas ofrendas eran oro, incienso y mirra. Recibia 
despues, y hacia guardar en el talego, las monedas que le 
presentaban los fieles para la subsistencia suya y de sus 
apóstoles, y tales monedas no eran espirituales. ¿Se apro- 
piaba por ventura lo que es del César, y que al César debe 
darse? no por cierto. Teneis aquí, carísimos hermanos é 
hijos nuestros, la esplicacion de la sentencia evangélica: no 
os podriamos dar mejor y mas exacta interpretacion que 
la que el mismo Legislador divino nos dió con el ejemplo. 


\ 
as y ee 
Esa misma nos dieron en seguida los Apóstoles, á cuyos 
plés traian los fieles el precio de sus posesiones: y ellos en- 
tregaban á los siete diáconos tan grandes sumas, no para que 
las diesen al César, á quien debe darse lo que es suyo, sino ` 
para que las invirtiesen en la subsistencia de los mismos 
fieles. S. Pablo tambien ordenaba colectas, que hacia remi- 
tir á los pobres de otras Iglesias, sin embargo de que no ol- 
vidaba ni despreciaba el precepto divino de dar al César lo 
que es del César. ¿Y lo olvidó despues el santo diácono Lo- 
renzo, que no quisogentregar los tesoros de la Iglesia, sin 
embargo de que se le pedian ¿nombre del emperador? ¿Y no 
lo entendia S. Gerónimo cuando nos lo esplicaba de la ma- 
nera siguiente: Al César corresponden las alcabalas y tributos; 
y á Dios los diezmos, las primicias, las ofrendas y las víctimas? 
Dése, pues, á cada uno lo que es suyo, nada se cercene 
al César de lo que le pertenece; mas dése igualmente á Dios 
lo que es de Dios, lo que quiso reservarse para sí y para su 
divino Hijo Jesucristo. De Dios es toda la tierra y su pleni- 
tud, el orbe entero y todos los que habitan en él. (Psalm. 23.) 
Suyas son todas las cosas, porque dijo y todas fueron hechas, 
mandó y fueron creadas. (Psalm. 148.) ¿Quién mas dueño de © 
una cosa que quien le dió el sér, quien la conserva en cada 
instante y le da vida? Sin desprenderse de este esencial ab- 
solutísimo derecho, tuvo la dignacion de concedernos que 
disfrutáramos de las cosas de la tierra, y que de ellas le pa- 
gásemos un tributo en señal de su soberano dominio: desde 
que creó á Adam y puso á su disposicion todos los frutos del 
Paraiso, se reservó los de un árbol, prohibiendo se tocase á 
ellos, un árbol solo, y por eso fué tan grande el pecado del 
primer hombre que se atrevió á quebrantar aquella prohi- 
bicion y negar un pequeño tributo á su munificentísimo 
- bienhechor. Hizo 4 Abel dueño de un rebaño; y Abel reco- 
- nocido le ofreció en holocausto de lo mejor de él. Salvó á 
Noé la vida en el diluvio y le dió la posesion de los ani- 
males y plantas de la tierra, y el patriarca se creyó en obli- 
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- gacion de levantar un altar para sacrificarle en él una parte 
de los dones recibidos. Dió á su pueblo la tierra de Canaan; 
pero al mismo tiempo le mandó ofrecerle sacrificios, y de- 
claró santisimo lo que se consagrára á Su Majestad. Y nada 
mas natural que ofrecerle y dedicarle una parte de sus mis- 
mos dones, que le tributemos culto tanto interno como es- 
terno, porque nos dió el alma y el cuerpo, no porque ne- 
cesite de él, sino porque es justo y debido que le rindamos 
homenaje y lo reconozcamos como á Dueño y Señor de 
cuanto existe, sea espiritual 6 materig). Si no há menester 
el culto esterior, tampoco há menester el interior, ni que 
lo amemos y sirvamos: con el servicio y amor de sus cria- 
- turas, lo mismo que sin él, siempre es infinitamente feliz 
y poderoso: no obstante, las leyes todas, divinas y humanas, 
exigen imperiosamente que el hijo honre á su padre, el 
siervo á su señor, la creatura á su Creador. 

Llega la plenitud de los tiempos y aparece en el mundo 
el Hijo de Dios vivo; y lejos de reprobar el culto interno y 
esterno, privado y público, vemos que desde que nace, hace 
que un ángel y una estrella conduzcan á los pastores y á los 
- magos á la humildad de un pesebre, y allí lo adoren y re- 
conozcan como á Dios y como á Rey: muere en un patí- 
bulo, y allí tambien hace que un ladron y un centurion 
confiesen públicamente que es el Hijo de Dios y que es 
Rey el que espira en la cruz. Si un príncipe celoso de su 
propia autoridad quiere deshacerse de El, si un pueblo pre- 
tende no reconocer otra supremacía que la civil; ** Jesu- 
cristo dice que es verdadero Rey, % y que si su reino no 
es de este mundo, no por eso deja de tener toda potestad en el 
cielo y en la tierra. ¿Qué más? una mujer lo honra haciendo 
en su obsequio un gasto de cuantía, y Su Majestad toma 
lá defensa de esta mujer contra las murmuraciones de los 
que llevan á mal ese gasto. Instituye el divino sacrificio, 


19 Non habemus regem nisi Cesarem. Joan. 
20 Tu dicis quia rex sum ego. Ibid. 
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. y para ello escoge un cenáculo espacioso y adornado. Es- 
tablece los sacramentos; y estos espirituales remedios que nos 
sanan y justifican, no dejan de ser signos esternos y sensi- 
bles que nos dan gracia interior por señales esteriores. Era 
necesario que así los instituyese nuestro divino Redentor 
porque somos hombres, tenemos alma y cuerpo, ?! y lo es- 
terior nos sirve para escitar los afectos del alma. 

Dios mira al corazon, es una verdad y consta en la Escri- 
tura santa: reprueba que se le honre esteriormente, cuando 
esos actos no van acompañados con los afectos piadosos 
del alma; ? pero le son muy agradables siempre que na- 
cen del amor. Esteriores eran los sacrificios de Cain y los 
de Abel: reprobaba los primeros, y aceptaba los segundos: * 
¿y por qué? porque no eran unas mismas las disposiciones 
de uno y otro corazon. Noé, Job, Abraham y Jacob, le 
ofrecian en sacrificio cosas materiales, y el Señor las aceptó 
y se aplacó con ellas, porque'las acompañaba la piedad de 
los oferentes. Esteriores eran tambien las lágrimas y los 
ayunos de los Ninivitas; mas como nacidos del espíritu sin- 
cero de penitencia, desarmaron la cólera del cielo: esterior 
el llanto de Pedro, y se le perdonó su trina negacion: este- 
riores las oraciones y limosnas de Cornelio, y subieron al 
trono del Altísimo. 74 Dios nunca ha condenado, antes bien 
aprueba y aun manda los actos esternos cuando nacen de 
un corazon recto, de un deseo de agradarle y manifestarle 
nuestro amor. | 


21 Si incorporeus esses, nuda et incorporea tibi dedisset ipse dona; sed quo- 
niam anima corpori conserta est, in sensibilibus intelligibilia tibi prebet, dice 
S. Juan Crisóstomo hablando del Bautismo y de la Eucaristía. Hom. 60, ad 
populum antiochenum. 

22 Populus hic labiis me honorat, cor autem eorum longe est á me. Marc. 7. 

23 Factum est.... ut afferret Cain de fructibus terræ munera Domino, | 
Abel quoque obtulit de primogenitis gregis sui et de adipibus eorum: et res- 
pexit Dominus ad Abel et ad munera ejus: ad Cain vero et ad munera illius 
non respexit. Génes. 4. 

24 Orationes tuæ et elemosynæ tus ascenderunt in memoriam in cons- 
pectu Dei. Actor. 10. 
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- Tened esto presente, hermanos é hijos nuestros, y no os 
seduzcan esos hombres, que, siendo verdaderos lobos, se 
os presentan con piel de ovejas; que tienen la pretension 
de que los escucheis á ellos y no á los Pastores que os ha 
dado Jesucristo; á ellos que no cuentan con otra mision 
que la de su orgullo; á ellos que quieren pasar por docto- 
res de la Ley, con preferencia á aquellos, de cuyos labios 
ha mandado Dios que la escucheis. W Respetad, como es 
debido, á la autoridad civil, y obedeced sus disposiciones 
siempre que se limiten á lo que es de su inspeccion; mas 
nunca olvideis que, como decia un santo Papa, al empera- 
dor pertenecen los palacios, y á Dios los templos; que ni el sa- 
cerdote debe tener intervencion en las cosas del órden civil, 
ni la potestad secular en el culto religioso: dése 4 cada uno 
lo que es suyo. | 

Recibid, amados hermanos é hijos nuestros, la bendicion 
que os damos en nombre del Supremo Pastor y Redentor 
nuestro Jesucristo. 
México, Noviembre 2 de 1860. 
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25 Labia sacerdotis custodient scientiam, et legem requirent de ore ejus- 
Malach. 2. 
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PRESERVATION MASTER 
AT HARVARD 


Exmo. Sr. . * 

Laa clandestina AA en oie a y la pa 

tina'publicacion en los periódicos de Tamaulipas y Vera 

‘cruz de una circular espedida en esa ciudad de Tampico 
con fecha 16 de Octubre último, sobre diversos puntos 
de la disciplina eclesiástica, ha hecho creer á unos y dw 

-dar 4 muchos, que algunos ‘de esos mismos puntos com- 
prendidos en las cláusulas de la circular y que contiene 
disposiciones en materias eclesiásticas, fuesen. acordadas 
conmigo comu resultado de las instrucciones que dí á un 
comisionado para tratar.con V. E. acerca de algunos de 

ellos. . El acuerdo que contiene tal circular emana sola- 
«mente del gobierno de V..E. y del comisionado. Se ha 

publicado, sin haber yo antes. recibido comunicacion al- 

„guna y ni siquiera estar informado de lo que pasaba, has- 
.ta.la vuelta del mismo comisionado, cuyos pliegos con la 

„nota de: V.. E, recibí tres dias antes de su llegada á esta 

ciudad, , Nada quise ni debia hacer hasta informar- 


E 
me é instruirme estensamente de lo ocurrido; bien im- 
puesto ahora de todo, me apresuro á dirigirme á V. E. 
para pedirle y suplicarle encarecidamente se sirva va- 
riar ó modificar algunas cosas de dicho acuerdo, como 
-redactadas sin mi participacion, y opuestas á la santa doc- 
trina y usos de la Iglesia. l 
Antes de todo, yo quiero y debo sal á V. E. 
que estoy sumamente reconocido por la benevolencia 
con que recibió á mi comisionado, por las consideracio- 
‘nes que le dispensó en el trato y arreglo de estos nego- 
cios, y por la buena y franca voluntad com que se prestó 
á oirlo en mi nombre. El'rpismo le infoFmaria del con- 
cepto que me merece V. E: por: sus talentos ó ilustra- 
cion, la grande y particular estimacion que profeso 4 su 
persona, y la fundada esperanza en que he estado y estoy, 
mas despues que he hablado largamente ‘con el mismo, 
de que por «caminas rectos, pacíficos y emprendidos con 
lealtad y buena fé, se obtendrán los resultados que des- 
de un, principio me propuse aLi iniciar el arr eee que nos 
ocupa. ] fe a o a ja 
- Esta circular se ha naii por los autores y sostene- 
dores de-la constitucion de 1857 y de las leyes llamadas 
de reforma, dadas en Veratruz el 12 de Julio de 839, 
cómo el principio de la paz, como un miedio de arreglo, 
avenimiento y-armonía entre la autoridad eclesiástica y 
la potestad civil; ojalá fuese esto solo, pero: se ha visto 
Como un espreso reconocimiento de dichas leyes contra 
las que protesté, no por miras políticas, ni intereses del 
“mundo, sino por profundas convicciones de la doctrina 
católica que profeso y constantemente he predicado, por 
“uma cordial adhesion 4 las leyes de la Santa Iglesia Ca- 
tólica Romana, y por el ardiente amor de mi cterna fe- 


hicidad y.la de mis diocesanos que incesantemente pro- 
euro. i A t E Wy 

* Algunas cláusulas de dicha circular las he encontrado 
en oposicion á las leyes y doctrina de la Santa Iglesia, 
y como Obispo de Linares, por razon del ministerio pas- 
toral, no pued menos que desear y pedir al Exmo. Sr. 
Gobernador de Tamaulipas, las modificaciones conve- 
.nientes y los eambios necesarios, para conseguir de una 
manera sólida, permanente y aceptable por todos, la paz 
-y buena inteligencia entre ambas potestades. Tengo la 
“nas viva confianza en la sabiduría del Exmo. Sr. Gober- 
‘nadar, :en àu gobierno, educacion é instruccion en los 
“verdaderos principios religiosos; cuento tambien con Ta 
beneroleneia de que recibirá mu y bien algunas observa- 
ciones á las cláusulas de la circular, y le ruego directa 
y encarecidamente por esta nota, se sirva aceptar y acor- 
-dat las. variaciones que paso á indicar. 


| En la priniera cláusula ó artículo se previene que “los: 


sacerdotes que tienen cura de almas, no celebrarán el 
santo Sacramento del matrimonio hasta que los interesa- 
dos presenten constancia de haber antes oecwrido al re- 


gistro civil.” La admisión del registro civil, no es por 


cierto una eosa opuesta al dogma ó disciplina universal 
de la Iglesia, y actualmente está en práctica en algunas 
naciones. En Francia se halla establecido, y entiendo 
que lá Santa Sede lo permite con un prudente silencio y 
disimulo, pues francamente hablando, no he visto nna 
espresa declaración de Su Santidad sobre el caso. Si el 
Romano Pontífice consintiera, podría yo aceptar sin di- 
ficultad ni observacion ‘alguna la obligacioh que impone 


esta cláusula, obedeciendo las disposiciones de la Santa 


Sede. Por ahora no puedo hacer otra cosa que lo ‘que 


- 


a ae 


en palabras muy espresas, dice la primeta de mis ins. 
trucciones, que es, no resistir ni oponerme 4 que los ca- 
tólicos cumplan en esta parte la ley como un acto. pn- 
ramente civil para los efectos civiles, que es la doc- 
trina recibida en la Iglesia y la conducta- observada por 
los Papas; en este sentido solicitaba de V. E. dejase en 
libertad á los sacerdotes para administrar el matrimonio 
y el bautismo á la hora que lo pidiesen los fiéles. * De 
esta libertad quedan privados sacerdotes y fieles segun 
el gramatizal sentido de la clánsula. Fácilmente cono- 
cera V. E: que tomada en toda su estension, lastima la 
libertad del ministerio sacerdotal... ¿No está sometido. el 
acto sacramental á una formalidad gravosa al católico y 
restrictiva al ministro?. ¿No sujeta la administracion de 
estos sacramentos á la absoluta dependencia del poder 
temporal, concediéndole el derecho' y facilidad de dete- 
nerios y suspenderlos, aun cudndo un celoso sacerdote 
quiera acudir inmediatamente al bien espiritual de las al- 
mas confiadas á su cuidado y solicitud sacerdotal? ¡Cómo 
podrá hacerlo libremente si para cada ocasion y puede 
ser á cada instante, se encuentra detenido, porque ocn- 
pado, ausente, ó de cualquier otro modo impedido, el 
funcionario civil falte á hacer el registro, ó 4 dar la cer 
tificacion correspondiente? . ¿No se sigue evidentemente 
de estas disposiciones, que la Iglesia no puede dar los 
sacramentos sino á las personas que al funcionario civil 
plazca, cuando y como le plazca? ¿Con qué dolor, pues, 
y con qué pena no deberá ver el obispo las cadenas con 
que se le ata, en vez de da libertad 4 que aspiraba? 

La necesidad de hacer el registro antes de administrar 
el Sacramento, podrá tal vez concederse en los países en 
que se reconocen como legítimos otros matrimonios 4 
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mas de los católicos, porque este sea. el único documento 
legítimo que acredite la legalidad civil del contrato, mas 
no en México, donde por beneficio de Dios, no se recono- 
ce como legitimo otro matrimonio que el celebrado ante 
la: Iglesia católica en la forma establecida por la misma 
Iglesia. Por esta razon un católico no distingue entre el 
contrato y el Sacramento para el acto de contraerlo vá- 
lidamente. Esta doctrina nos enseña de.una manera tad- 
mirable, y con su autoridad suprema Ntro. Smo. Padre el. 
Sr. Pio EX, escribiendo al Rey de Cerdeña en 1852. “Es 
“an dogma de fé, dice. que el matrimonio fué elevado 
“por Nuestro Señor Jesucristo á la dignidad de Sacra- 
“mento, y es un punto. de la doctrina católica, que el 
“Sacraménto no es una cualidad accidental que se aña- 
“de al eontrato, sino que es de la esencia misma del ma- 
“trimonio, de tal modo, que entre los cristiános no es lí- 
“cita la union conyugal fuera del matrimonio, porque 
“fuera del Sacramento no hay mas que un puro concubi- 
“nato. Una ley civil que pretende arreglar su validez, 
“suponiendo que entre los católicos es separable el Sa- 
“cramento del contrato matrimonial, contradice 4 la doc- 
“trina de la Iglesia, usurpa sus inalienables derechos,.y 
“prácticamente coloca en igual rango el concubinato, y 
“el Sacramento dol matrimonio, eancionando uno: y otro 
“como igualmente legítimos:”: >. go. a 

Bien puede el registro civil tener otros isla muy 
importantes en: el drden político, por lo que la Iglesia no 
se opone 4 que én este punto se. cumplan las leyes civi- 
les; solo desea, pide y se conto orma con que la colacion 
de Sacramentos que se ordena directamente al bien es- 
piritual de las almas, rio penda de un acto esterno civil, 

que comu: antep dije; pueue :impedirse.ó detenerse -por 


os 


mil motivos reales ó aparentes. Estos inconvenientes, 
Exmo. Sr., son palpables: los hechos son prácticos y los 
vemos cada dia. En Tamaulipas, que es el punto á que 
yo debo contraerme con Y. E., hay en varios lugares sa-: 
cerdotes destinados á administrar los Sacramentos, y- ¡no 
hay registro civil en esos mismos pueblos 6 haciendas; 
ya se entiende que el interesado tendrá necesidad de sa- 
lir lejos de su casa y domicilio á registrarse. antes de re~ 
cibir el Sacramento, y ya se entiende tambien, cuán: pe-- 
ligroso sea esto á las almas, cuán gravoso á dos cindads-. 
nos, especialmente á los pobres, cuántas ocasiones se 
presentan para eludir la ley, y de eonsigniente para 
nulificarla por impraeticable; cuántas para provocar eues- 
tiones entre ambas autoridades, y de ellas con los súbdi- 
tos, escitando la discordia y alejando cada vez mas de 
nuestros dóciles y pacíficos pueblos la. armonía, la: obe- 
diencia y la paz, que es el fin que nos hemos propuesto, 
que es la base de la felicidad social y el principio de la — 
eterna de las almas, objete pear á que tiende el zelo . 
del Obispo. . = oy “en A 
Ademas, señor, la ley sabía registro civil es general; 
comprende á toda la República y en consecuencia abra- 
zu todas las Diócesis. Esa ley varia completamente la 
disciplina comun dé la Iglesia Mexicana, y tal altera- 
cion no puede hacerla un Obispo por sí solo sin grave 
responsabilidad y sin: gravisimos inconvenientes:. aun 
acordes todos los Obispos de la Provincia, creo que. de 
beríamos ocurrir y esperar la aprobacion de nuestro su- 
perior el Romano Pontífice, para resolver este punto en 
los términos de la prevencion primera de la circular. 
Ofende tambien, este artículo 4 la delicadeza y secreto 
que guarda la Iglesia en los negocios: espirituales y reli- 
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giosos de los: Seles.: Será preciso en alguna ocasion, que, 
se manifiesten los-.secretos de familia, la desgracia: y, dey 
bilidad de la misgria humana para obtener la licencia 4 
certificado, sin el que no podrá recibirse el sacramento, 
¡Qué vergüenza! ¡qué dificultades! ¡qué trabas! . El mig; 
mo Gobierno rie quiere sin duda ni intenta oprimir y. 
humillar de esta manera á'los pueblos. . Otro ineonve; 
miente es, que siun herege, un pecador público y escan; 
daloso se presenta al sacerdote gon su boleta de registro -- 
y le niega el sacramento, dirá que se le hace una injur 
ria, clamará que es. un escándalo, elevará sus quejas 4 
los jueces, y pondrá en eonflicto á las autoridades. indg, 
pendientes, mientras el ságerdote inculpado, ha cumplir 
do con su deber; porque los, sacramentos no deben con- 
ferirse á los notoriamente indignos. .. Al contrario, si un 
sacerdote por necesidad ó. por un compromiso, adminis- 
testo. de: esta; falta, Sar nalean Ó. ignorancia, para: -sepg- 
rarse los eonsortes y. tal .vez para decir que es.nulo un 
matrimonio. que: la. Iglesia reconoce y ha de sostener 
siempre por válido. ŒEn. fin, señor, para no alargar mas 
este punto, -lo terminaré con recordará V. E, lo. que el 
Cardenal Caprara. decia en. nombre del Santo Padre. ó 
Mons. Talleyrand, ministro de negocios estranjeros, re- 
clamando. el art. 54 de los. lamados articulos orgánicos 
publicados en Francia en 1801 juntamente con el concor- 
dato, cuyo, artículo. tontiene literalmente la misma pre- 
vencion que la circular de Tamaulipas. “Los sacer- 
dotes, dice'el Legado de Su Santidad, interpelados por los 
esposos para,bendecir su union, no. pueden hacerlo segun 
el art. 54, sin que ‘antes D ee con las forma. 
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opresiva, ha sido desconocida hasta hoy en la- Iglesia. 
De ella nacen dos clases de' inconvenientes: Uno, afec- 
ta 4 los contráyentes; el otro ofende á lw:autoridad de ta 
Iglesia y oprime á sus ministros. Puede ser muy bien 
que los contrayentes contentos con guardar las formali- 
dades civiles, y no cuidándose de cumplir con las leyes 
de la Iglesia, se crean legítimamente casados, no salo 
ante la ley, y eri cuanto á los efectos puramente civiles, 
- sino tambien ante Dios y su Iglesia. Elsegundo incon- 
veniente ofende'4 la autoridad de la Iglesia y “oprime á 
los ministros, por cuanto que los contrayentes «después 
de haber cumplido con las formalidades legales, se creer 
von dérecho para obligar 4 los turas 4 que santifiquen 
su matrimonio con su presencia, aun cuando é ello se 
opongan: las leyes de-la Iylesia. Tal pretension: es abier- 
tamente contraria 4 la autoridad que Jesúeristo conce- 
dió á su Iglesia, y hace una peligrosa violencia á la con- 
ciencia de los fieles. Su Santidad, conformándose:eon la 
doctrina y principios que estableció para Holanda uno de 
sus predecesores ` [Benedicto XIV] ve con gránde dolor 
tal órden de cosas. Tiene mucha confianza: de que'ellas se 
restablecerán bajo el pié que estaban antes, y en los tér- 
minos en que se practican en los demas países católicos; 
los fieles, en todo caso, están obligados á guardar las le- 
yes de la Iglesia, y los ministros deben: tener libertad de 
regirse y gobernarse. por ellas, sin que se violerite sit con- 
ciencia en punto tan importante: El Santo: Padre vé 
tambien con dolor | que se quita á ‘los eclesiásticos el re- 
gistro del estado civil, sin mas objeto puede decirse, que 
hacer á los hombr es estrafios á' la religion en los tres mo- 
mentos mas importantes dela vida: el nacimiento, el mas 
trimonio y la muerte. Espera ' que el Gobiérso vuelta 
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á los registros eclesiásticos lą fuerzs legal que tenian am 
tes: El bien del Estado lo exige tan did co- 
mo el de la religion.” = .  :-., ls ae 
- En vista de estas’ reflexiones, dan al mismo Gem: 
.po arreglar de un modo fácil y seguro, las buenas rela- 
ciones que tan plausiblemente se hán,inieiado entre el 
Gobierno de V. E. y el Diocesano en Tamaulipas, quet 
riendo asegurar la libertad de los ministros y de los fiet 
les y afianzar la paz: de- los pueblos, dije, con ‘toda sen- 
'cíllez y con cuanta amplitud me era posible en la pri» 
mera de mis instrucciones al comisionado:: “Los ecle: 
sidstieos procederán 4 -sepultar los cadáveres y celebra» 
rán los matrimonios, sin oponerse ni resistir'a que -los 
interesados ocurran al registro civil para cumplir con las 
leyes del Estado. Esto me parece, Exmo. Sr., que consulta 
-alrespeto y obediencia debida á la; potestad temporal, sin 
violar la libertad é independencia de la Iglesia, que está 
vinculada con la libertad. de conciencia, asegùręda por ła 
constitucion de 57 y por diversas leyes posteriores. . 
¡El artículo segundo de la circular dice 4 la ‘letra? 
“Micntras las circunstancias lo exijan, el vicario foráneo 
permanecerá en el Territorio. de Tamaulipas 4 a'fin de evi 
tar 4 los habitantes las grandes distancias á ane antes de 
ahora han tenido que ocurrir por dispeñsas.” Esta dis- 
posicion, Exmo. Sr., hada tiene contrario á las de la San- 
ta Iglesia, antes: bien: es mny conformé á ellas: ejecutar 
Ta está en la potéstad del Obispo: mas aun, és segun sus 
deseos. Desde antes de este .atuerdo'se Habia puesto en” 
pi áctica residiendo eri Matarhoros el Vicario nombrado pa 
ra los asuntos eclesiásticos de Tamaulipas, ¿on mas facul- 
tadés qué las comuneés espresas én derethio. De esto esta- 
ba bien instruido el comisiónado; por lo mismo no tengó 
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dificultad'en aprobarlo segun sw letra, aunque no sea pun- 
to comprendido en las instrucciones de 16 de Setiembre. 
El tercer artículo dice: “Para evitar convenios simo- 
niacos, el clero de Tamaulipas arreglará el cobro de sus 
derechos al arancel dado por la Honorable Legislatura 
del Estado en 27 de Abril de 1829.” Esta disposicion 
la apruebo y puede subsistir con una sencilla, verdade- 
ra y exaeta esplicacion que tuvo presente el comisionado, 
segun suinforme. Los convenios simoniacos que desean 
evitarse, son los-que pueden nacer de la falta de ura re- 
gla, de una ley.en el cobro de abvenciones, si este se de, 
ja al arbitrio y voluntad de los particulares, como lo. de- 
ja la ley de 11 de Abril de 1857, y..la.de 12. de Julio 
de 1859, en su art. 4, que notoriamente abren la puerta 
á este sacrilego crimen,. La prevencion de la circular 
es conforme al espíritu, leyes, ordenanzas. y costumbres 
de la Iglesia. Nuestro 3.9-Concilio Mexicano: ordena 
en el 8, 12, tit. 1.° del lib. 3. 9 , que se establezca en ca- 
da distrito por el Obispo-la cuota ó tarifa que deben pers 
eibir:los ministros por su oficio. “Quia equum est, ut qui 
altari deservit, de altari pascatur: non.equum tamen ti 
nullo constituto stipendio, quidquid pro ratione ministe- 
rii exigere velit, ministri relinquatur arbitrio; hæc syno; 
dus Episcopis mandat, ut çum nulla generalis regula ter- 
ris adeo diversis præscribi possit singuli, quo previus fie, 
ri poterit, in suis Dicecesibus stipendium ministris eccle- 
six pro cujusque ratione ministerii, et regionis conditio» 
“ne ad victum congruum eqna æstimatione constituant.” 
Parece tenia á la vista este decreta el Sr. Fuente en el 
§: 6,2 desu circular, fecha 31 de Octubre último, al ha- 
cer las aclaraciones que juzgó necesarias para aceptar la 
circular eclesiástica.en el sentido de log principios de re- 
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forma. “La tercera disposicion, dice, es claramente age: 
na de la autoridad civil. “Toca á la prudencia del clero 
calcular hasta donde. puede avanzar por este camino. 
Ningun arancel religioso puede ser aprobado ni repro- 
bado por la autoridad pública, y solo deberá esta inter- 
venir en materia de obvenciones, cuando para cobrarlas 
se emplean fuerza ó engaño.” Razon, pues, y justicia 
ha tenido el Exmo. Sr. Gobernador de: Tamaulipas, al 
pr esentar esta cláusula, y sabiamente fúé acordada. 


Desde muchos'años atrás el poder: temporal ha dado 
fuerza de ley civil 4 muchas disposiciones eclesiásticas 
acerca de este punto.’ La misma ley de 11 de Abril de 
1857 copia algunas. En ese año arreglé yo los arance- 
les que rigeti en Nuevo-Leon y Coahuila, escitado para 
ello por el Sr. Vidaurri, y de acuerdo con él mismo, 
quien por circular que «dirigió 4 las autoridades de 
ambos Estados los manda guardar y observar por to- 
dos, como, benéficos 4 los pueblos por la pequeñez y 
moderacion de sus tasas. Es de notar que el Illino. 
Sr. Obispo de Durango, los mandó observar 4 solicitud 
del Sr. Vidaurri en la’ parte de su Diócesis que com- | 
prende el Estado de Coahuila; por tanto, acepto esta 
disposicion en el sentido esplicado; mas para evitar cues- 
tiones maliciosas, ó promovidas con buena intencion pe- 
ro sin conocimiento de los hechos y de todas sus circuns- 
tancias, para que no quede, lugar á giniestras interpreta- 
ciones hijas de partido,.que solo tienden á.dividirnos mas, 
y á perturbar acaso por envidia. lag buenas relaciones 
cuando comienzan á-entablarse entre el gobierno civil y 
el eclesiástico de Tamaulipas, con tan. buen sentido, pura 
intencion y sincero patriotismo, deseo se intercalen lag si- 
guientes palabras: despues de decir “abusos simoniacos,” 
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se diga que “siempre ha detestado la Iglesia y que pue- 
den introducirse por falta de una regla,” y al fin del ar- 
tículo se añada “que está recibido y aprobado por la mis 
toridad:eclesiástica y.en práctica por mas de treinta años,” 
de manera que se lea integramente. “Para evitar con- 
yeniog simoniacos que siempre ha detestado la Iglesia y 
que pueden intr oducirse por falta de una regla, el Clero 
de Tamaulipas arreglará el cobro de. sus derechos al aran- 
cel dado. por la I. Legislatura « del Estado en 27 de Abril 
de 1829, que está recibido y aprobado por la autoridad 
eclesiástica y en práctica por mas de treinta años.” He 
aqui, señor; la. verdad y la justicia. | P ae 
La cuarta prevencion que dice. “No diia 
los Párrocos el. sacramento. del bautismo ni sepultarán 
los cadáveres, sin la prévia presentacion del documento 
que acredite haber ocurrido al registro civil. . En los 
matrimonios y bautismos que celebren los eclesiásticos 
in articulo mortis, no será preciso que el registro civil 
se haga antes.” Nada tengo que añadir á la: primera 
parte mas de lo que antes espuse; en cuanto á la segun- 
da, solo diré que veo en ella con suma complacencia: ‘el 
pensamiento religioso que encierra: esto es, la necesidad 
suprema de no poner en riesgo á una alma que entra á la 
eternidad, donde no eseusan formalidades de ley, y don- 
de:acaban todas las disposiciones humanas. 


La quinta dice: “Las exéquias religiosas á los salinas 
res de los católicos: se harán enmo ha- sido costumbre 
cuando 16 soliciten los fieles.” Ninguna: observacion 
tengo nii puedo racionalmente hacer á este punto; cuando 
las costumbres de mi Diócesis están conformes 4 lo pre- 
venido en el Ritual Romano. | E: 

La sesta se espresa en estos términos; “El actual Obis: 
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‘po de Linares cede volúntariamente al Gobierno de T# 
‘maulipas, eri beneficio del Estado todas les fincas 6 capi- 
tales de obras pias que hayan sido ocupadas por el mis 
mo Gobierno, 6 por- sus autoridades subalternas desde 
17 de Enero de 1856, hasta la fecha Ue este convenio, 
ubsol viendo $, S. I. de las censuras eclesiásticas, ¿nm foro 
externo et quoad restitutionem faciendam, & todas las per 
'soras que hubicren incurrido en n ellas con ea CR- 
rácter.” a pa š 

-Esta disposicion es gravísima, Exmo. Sr. En los térmi- 
‘nos generales en que está redactada, el Obispo. no puede 
aprobarla sin responsabilidad de conciencia. Es un prin- 
cipio en el derecho tanónico que el Obispo no es dueño 
de los bienes de su Iglesia, sino puramente administra» 
dor.responsable de su administracion á Dios y. ála Igle- 


sia. Es una verdad que-su administracion está sujeta á 


leyes y 4 reglas de prudencia'segun los cánones que la 
Teglamentan y- dirigen, por cuya infraccion tiene severk 
simas penas. V. E, no ha menester que yo me difunda 


“en la esposicion de estos principios, ni en la enumeracion 


de:todos los cánones relativos á este punto; me parece 


“bastante considerarlas disposiciónes que priacipalmente 


se deben aplicar al caso de esta cláusula. .De estas -le- 
‘yes uhás son pata que el Obispo se rija en la adminis 
tracion de los bienes que posee y goza su Iglesia tran 
cuilamente sin- contradiccion ni trabas, y otras deben 
‘gubernarlo enla de los bienes usurpados y tomados:con 
violencia: Dé esta última condicion son indudablemen- 
‘te los bienes que abraza la cláusula 6% así lo espresa ella 
misma y es por desgracia un hecho «cierto; por consi- 
guiente véainos, señor, cuál es la ley, la regla cierta y po- 
sitiva'de la Iglesia acerta de ellos.:” a muchos cáno- 
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nes conciliares, constituciones y bulas pontificias que œ 
todas obligan al Obispo, pero me reduzco á la mas ca- 7 
nocida y sabida de todos, por ninguno contradicha ni dis- 
putádose de su:vigor y fuerza; el cap. 11 de la sess. 22 
de reformat. del Concilio. Tridentino. Despues de espe- 
elficar menudamente todas las clases de bienes y dere- 
chos pertenecientes á la Iglesia, todos los modos con que 
pueden usurparse per se vel per alios, vi vel timore, des- 
pues que ha comprendido á toda clase de personas aun 
de: la mayor autoridad y constituidas en la mas elevada 
dignidad: dice:á la letra que quien tal hiciere; is anathg 
mati tamdiu subjaceat, quamdiu jurisdictiones, bona, res, 
Jura; fructus et reditus guos occupavei it, vel, guia ad cum 
quomodocumque, etiam ex. donatione: suppositae personae, 
pervenerint, ecclesiae, ejusque administratori, sive benefi- 
ciato, integre restituerit; ac deinde á Romano Pontifice 
absolutionem obtinuerit. . Del tenor de esta disposicion 
se infiere que toda persona que participa de esta usur- 
pacion, incurre en excomunion, que esta censura es re- 
servada al Romano Pontífice, y que no se puede absol- 
ver de ella sin previa restitucion. Aplicada esta doc-” 
trina al caso de Tamaulipas, se vé.que son necesarias dos 
cosas para los efectos que quiere la cláusula 6? Primc- 
ra. Restitucion de los bienes usurpados: segunda que la 
-absolucion de la censura se dé con autoridad Apostólica. 
La restitucion para que sea integra y satisfaga plenamen- 
te á la Iglesia, debe ser de uno: de estos tres modos: por 
la completa solucion de lo -usurpado, por. condonacion 
gratuita de los bienes tomados con violencia, 6 por com- 
posicion legítima. . Lo. primero solo.está en la potestad 
del detentor y usurpador; lo segundo solo lo ha hecho la 
Santa Sede en la forma y términos en que está concebk 
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da la cláusula; esto nos testifica toda la. historia de la 
Iglesia y lo acreditan los -coneordatos. celebrados en Es- 
paña y Franeia-en el siglo presente: y lo tercero no puer 
dé hacerlo et Obispo sin especial autorizacion de la San- 
ta Sede Apostólica, y sin la estricta observancia de las 
reglas canónicas dadas para estos casos. En cuanto á la 
absolucion, aunque yo tenga especial facultad para : ab- 
solvér de cualquiera censura, no puedo hacerlo escedien- 
do los términos de la-delegacion, y ya vé V. E. que para 
el caso presente, es condicion espresa del Concilio que 
antes se haga la restitucion; sin este requisito, pues, no 
se puede absolver, ni:la absolucion que se diera, valdria, 
y se incurriría ademas desde luego en graves penas. ear 
nónicas. - No puedo, Exmo. Sr., dispensar sobre la resti- 
tucion de estos bienes por la:especial y absoluta, reser: 
vacion espresa en-el dereeho, y con toda verdad y bue- 
na fé aseguro 4 V: E. que no tengo acerca de esto facul- 
tad alguna especial; si-la tuviese esté cierto. V. E. que 
no-la"tendría ociosa, la emplearia: en el bien espiritual 
de mis diocesanos, contribuyendo cuanto pudiera á la 
paz de los pueblos; no puedo derogar sino las disposicio- 
] hos que nacen de mí, ni absolver sino de las eensuras 
que yo imponga. ‘En las generales ó reservadas no pne- 
‘do absolver sino en cada caso particular y con estricta 
stijecion á la facultad especialmente delegada, y obser- 
vando las reglas de la moral comun á todos, en punto 4 
restitucion, que son bien sabidas, y se resumen en la. doc- 
trina de nuestro catecismo, que el pecado no se perdona 
sí no sé re: tituye lo robado, y que el-que no tiene, debe 
procurar como pueda cuanto en sí: fuere. De un Gobier 
no ninica puede decirse que llegue 4 .encontrarse en el 


caso de un particular, porque un Gobierno obra con au- 
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toridad publica, se hace responsable de lo que hace, y 
de lo que otros hacen en su nombre: la imposibilidad de 
restituir no puede equipararse entre uno y otro: una per- 
soná puede estar fisica y moralmente incapaz, mientras 
un Gobierno dado, que por algun tiempo y de pronto no 
pueda materialmente restituir, siempre lo puede, moral- 
mente, v. gr., reconociéndose deudor, obligándose al pa- 
go mediante una justa y aun benigna convencion: revo- 
cando las leyes, órdenes y medidas tomadas para la es- 
poliacion, y de otros modos semejantes. j 

-© De lo dicho hasta aquí deducirá claramente V. E., que 
la dificultad que tengo en este punto es porque carezco 
de facultades: para componerme con el gobierno de Ta- 
manlipas, sobre los bienes usurpados con tanta genera- 
lidad y amplitud: no me es lícito dispensar de la restitu- 
cion y.absolver de la excomunion por una general dis- 
posicion, sin conocimiento de la calidad y monto de los 
bienes, sin distincion de casos y personas, como todo lo 
comprende y abraza la cláusula sesta de la circular. Por 
tanto, siendo inútil y del todo ineficaz tal absolucion, 
podria decirse esto un engaño fatal á-las almas sencillas, 
podria verse como un escándalo"al Clero, seria tal vez el 
principio de un cisma, y el gérmen de la discordia civil 

y. religiosa, mas funesta que lo ha sido hasta. hoy: seria 
“in paso mas dañoso å la Iglesia y å la sociedad, que re- 
medio para curár sus heridas y restablecer la paz 'y ar- 
monía, tan deseada, tan de buena fé intentada y desgra- 
«ciadamente perturbada por siniestras interpretaciones, 
‘y por la injusta estensisn que ha. querido: darse en el 
público á lo que se inició é intentó por el Obispo, ha- 
cióndolo Hegar hasta. al reconocimiento de los artículos 
anticatólicos de la Constitucion de 1557, y leyes anti- 
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canónicas de 12 de Julio de 1859, lo que en verdad nin- 
guno ha intentado de. los que han intervenido en el ne- 
gocio. Cuán sensible me ha sido, y cuánto me ha mor- 
tificado ver que mis actos é intenciones se tuerzan 
por los' partidos políticos, haciéndolos servir á sus mi- 
ras. Yo aseguro á V. E. que obro. con absoluta inde- 
pendencia. — | 
Creo, señor, que los puntos en que convenga el Go- 
bierno eclesiástico con el Superior de Tamaulipas, de- 
ben ser tan claros y esplícitos, que no dejen lugar á du- 
das, que no entrañen cuestiones, ni sean susceptibles de 
interpretacion: por lo que he determinado dirigirme á 
V. E., de conformidad con la última de mis instruccio- 
nes, que dice: “Cuando ocurra alguna duda sobre la 
aplicacion ó inteligencia de las bases convenidas, el Su- 
perior Govierno del Estado ocurrirá al de la Mitra para 
arreglar directa y amistosamente cualquiera diferencia, 
procurando la tranquilidad de los pueblos, la libertad de 
los eclesiásticos y de los católicos:” he determinado, di- 
go, dirigirme á V. E., áceptando las cinco primeras pro- 
posiciones de la circular, en los tórminos esplicados, y 
la sesta pido á V. E. se omita, mientras la Santa Sede 
Apostólica resuelve y manda lo que debo hacer, á lo 
que V. E. espero accederá gustoso, por ser un medio tan 
fácil en su ejecucion, tan seguro para aquietar todas las 
conciencias aun las mas delicadas, todos los clamores 
aun infundados, y tan add & nuestras pacíficas 
miras é intenciones. 
_ No quiero concluir este oficio sin protestar á V. E. que 
he pensado muchó, meditado profundamente el medio 
de aceptar en toda su estension las proposiciones de V. 
E. por el vivo deseo de complacerlo; pero no encuentro 
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en mi ‘conciencia cosa que me justifique delante de Dios 
y de los hombres. He considerado en la hora de mi 
muerte, y tiemblo; me he puesto á los piés de Nuestro 
Santísimo Padre, y paréceme oir que me repite lo que 
el Venerable Pio VII decia al Emperador Napoleon el 
24 de Marzo de 1813: ¿En qué gobicrno bien ordenado 
se permite á una autoridad inferior hacer lo que la cabe- 
za ha creido no deber hacer? | 
Estas son las reflexiones que presento 4 V. E. Espero 
de la equidad, discernimiento y religiosos sentimientos de 
que está animado, que nuestras intenciones no se frustra- 
ren ni quedará imperfecta nnestra obra, quitando todo 
lo que no es conforme con los principios y usos adopta- 
dos por la Iglesia. El Obispo, el Clero y los católicos, 
_bendecirán al Exmo. Sr. Gobernador de Tamaulipas, y 
los que lo calumnien 6 murmurer por las medidas que 
ha tomado para restablecer la paz, la libertad y el órden, 
se verán precisados á callar cuando vean la prosperidad 
y felicidad de nuestro Estado. | 
Reitero á Y. E. el reconocimiento y gratitud con que 
comencé esta nota, y las protestas de mi consideracion 
y particular afecto.—Dios Nuestro Señor guarde 4 V. E. 
muchos años. —México, Noviembre 19 de 1860, ` 
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NOS EL DR. D. PEDRO ESPINOSA, 
. por la gracia de Dios y de la Santa. 
Sede Apostólica Obispo de Guadalajara. 


A nuestro M. 1. y V. Sr. Dean y Cabildo, al V. Clero 
secular y regular, y á todos los fieles de esta Diócesis: Sa- 
lud y paz en Nuestro Señor Jesucristo. 


$. Ilmo. y Rmo. Sr. Delegado Apostólico se ha servido re- 
mitirnos un ejemplar de la Encíclica que en 19 del último Enero 
dirige N. Smo. Padre Pio IX. á todos los Prelados del orbe cató- 
lico, y es como sigue: 


A NUESTROS VENERABLES HERMANOS LOS PA- 
_ triarcas, Primados, Arzobispos, Obispos y demas Or- 
dinarios de los lugares que se hallan en la gracia y en 

la comunion de la Sede Apostólica. 


PIO PAPA IX. 


WENERABLES hermanos, salud y bendicion Apostólica. 
—No tenemos palabras can que esplicaros, venerables her- 
manos, el consuelo y la alegría de que estamos poseidos, en 
. medio de nuestras grandes angustias, por el testimonio in- 
signe y admirable que habeis-dado y tambien los fieles -cop- 
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fiados å vosotros, de vuestra fé, de vuestra piedad, de vues- 
tra adhesion á Nos y á esta Silla Apostólica, y por el acuer- 
do tan esclarecido y unánime, el zelo tan ardiente y la per- 
severancia en sostener los derechos de la Santa Sede, y en 
defender la causa de la justicia, Porque luego que visteis 
con el mas acerbo dolor en nuestra Carta Encíclica del 18 
de Junio del año pasado y despues en las dos alocuciones 
consistoriales que hemos pronunciado, qué males habian 
agobiado, en ltalia, ¡á la sociedad religiosa y á la «civil, y 
qué actos audaces y. - abominables de rebelion se habian 
cometido, ya contra‘ los príncipes. legítimos de- los Estados 
italianos, ya contra la soberanía legítima y sagrada que 
nos pertenece á Nos y á esta Santa Sede, correspondiendo 
á nuestros votos y á nuestra solicitud, os habeis apresurado 
sin ninguna demora, y con un zelo que nada ha podido con- 
tener, á ordenar en vuestras Diócesis rogaciones públi- 
cas. | | 
Ni os habeis contentado von las cartas de adhesion y: de 
amor que nos habeis dirigido, sino que para gloria de vuestro 
nombre y de vuestro órden, haciendo oir la voz episcopal, 
habeis publicado escritos llenos de ciencia y de piedad para' 
defender enérgicamente la causa de nuestra muy santa reli- 
gion, y mostrar todo el horror que os causan las empresas 
sacrilegas dirigidas contra la soberanía civil de la Iglesia Ro- 
mana. Defendiéndola constantemente, vosotros os habeis 
gloriado de confesar y enseñar, que por un designio parti- 
cular de la Providencia Divina que rige y gobierna todas 
las cosas, se ha dado aquella soberanía al Pontífice Romano, 
a fin de que, no estando sometido a ningun poder civil, pue- 
da ejercer con la mas completa libertad, y sin ningun em- 
barazo en todo el universo,” el cargo supremo del ministerio” 
apostólico que se le ha. confiado divinamente 'por Cristo 
Nuestro Señor. ` Instruidos por vuestra enseñanza y exci- 
tados por vuestro ejemplo, nuestros muy amados hijos de ‘la’ 
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Iglesia. católica. han'.aprovechado y aprovechan aún a com- 
petencia todos los medios de hacernos las mismas demostcas 
ciones. - 

_En efecto, de todos los países del mundo católico ere re- 
cibido cartas, cuyo número apénas puede contarse, suscri- 
tas por eclesiásticos y seculares de todas condiciones, de todo 
rango y de todo órden, firmadas algunas por centenares de 
miles, que, expresando: los sentimientos mas ardientes de 
veneracion y -amor : filial hacia Nos y hacia esta Cátedra 
de Pedro, y la indignacion que les causan los actos audaces 
consumados en algunas de nuestras provincias, protestan 
que el patrimonio del bienaventurado Pedro debe conser- 
varse inviolable en toda su integridad, y á cubierto de todo 
ataque; y aun muchos de los que las han firmado han pu- 
blicado ademas sabios y enérgicos escritos en defensa de 
esta verdad, Tan brillantes manifestaciones de vuestros sen- 
timientos y de los de los fieles, dignas de todo honor y de 
toda alabanza, y que permanecerán grabadas con letras de 
oro en los fastos de la Iglesia católica, nos han causado tal 
emocion que no hemos podido dejar de eselamar en medio 
de nuestra alegría: “Bendito sea Dios, Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de todo 
consuelo, que nos consuela en todas nuestras tribulaciones.” 
En efecto, en medio de las angustias que nos han agobiado, 
nada podria satisfacer mejor nuestros deseos que este zelo 
unánime y admirable con que vosotros todos, venerables her- 
manos, defendeis los derechos de esta Santa Sede, y esa vo- 
luntad enégica con que los fieles que se os han confiado, 
cooperan al mismo fin. Y ya vosotros podeis comprender 
fácilmenta cuánto y cuán justamente se aumente cada dia 
nuestra benevolencia paternal para con vosotros y para con 
ellas. 

Pero miéntras que vuestro zelo y el de los fieles, y vués- 
tro amor admirables por Nos, venerables hermanos, y por 
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esta Santa Sede, suavizaban' nuestro dolor,:un-nuevo- mo- 
tivo de «tristeza nos -ha: sobrevenido por otra parte, Y por 
esta razon os escribimos esta carta, para que en un ne- 
gocio. de ‘tan grande importancia conozeais.de nuevo y muy 
claramente los sentimientos de nuestra corazon. Última- 
arente, coma muchos de vosotros'lo saben ya, el diario de 
Paris titulado el Monitor, ha publicado una carta del Em- 
perador de los franceses, en la cual contesta 4 otra nuestra. 
que le dirigimos, suplicando con encarecimiento 4 S. M. 
Imperial que se sirviera proteger con su muy poderosa in- 
fluencia en el Congreso de Paris, la-integridad y la inviola- 
bilidad del dominio temporal dé la Santa Sede, y que la li- 
bertase de una rebelion criminal. En su carla, refiriéndo- 
se á cierta insinuacion que poco ántes ños habia hecho con: 
motivo de las provincias rebeldes de nuestro dominio pon- 
tifical, el poderoso emperador nos aconseja que renuncie- 
mos á la posesion de estas mismas provincias, porque consi- 
dera tal renuncia como él único remedio. que puede tener 
la actual complicacion de los negocios. | 

‘Cada uno de vosotros, venerables hermanos, comprende 
perfectamente que no pudiendo olvidarnos: de los deberes que 
nos impone nuestro elevado cargo, no hemos podido tampo- 
co guardar silencio despues de haber recibido esta carta. Sin 
ninguna demora nos. hemos apresurado á contestar al mis- 
mo Emperador, y con la libertad apostólica de nuestra al- 
ma, lej hemos declarado clara: y esplicitamente, que no po- 
diamos seguir de;ningun modo su conseja; porque el envuel- 
ve dificultades insuperables, ya se:considere nuestra digni- 
dad y la de esta, Santa Sede, ya nuestro carácter sagrado y 
los derechos de aquella, «que no pertenecen á la dinastía de 
ninguna familia real, sino á tados los católicos. Y al mis- 
mo tiempo le protestamos que no podiamos ceder lo que no 
nos pertenece, y que comprendiamos perfectamente. que la 
victoria que se concediera á los revoltosos de la Emilia, seria. 
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un estímulo que excitaria, para cometer los mismos atenta- 
dos, á los perturbadores nacionales y estrangeros de las otras 
provincias, luego que vieran el éxito feliz de los rebeldes. 
Y, entre. otras cosas, hemos -hecho conocer. al mismo empe- 
rador, que no podiamos abdicar las mencionadas provincias 
de nuestro dominio pontifical, sin. violar los juramentos so- 
lemnes que nos. ligan, sin excitar quejas y trastornos en el 
resto de nuestros Estados, sin'agraviar á todos los católicus; 
en. fin, sin debilitar los derechos, no. solamente de todos .los 
príncipes de Italia que han .sido despojados injustamente de 
sus dominios, sino tambien de todos los principes del orbe 
cristiano, que no podrian ver con indiferencia la introduccion 
de esta clase de principios tan perniciosos. 

- No. hemos. omitido tampoco llamar. la atencion gabre: lo 
que no ignora $. M., y es, por qué:hombres, con qué dinero 
y con qué auxilios se han excitado y consumado los últimos 
atentados: de rebelion en. Bolonia, en Ravena y en otras ciw- 
dades, miéntras que. la muy grande . mayoría de los pueblos 
permanecia :poseida: de estupor:bajo el. golpe de. estas suble- 
vaciones que no esperaba. en ningun caso, y que no. esta dis- 
‘puesto á seguir de ningun módo.: Y- porque el Serenisimo 
Eimperador ha: pensado que debiamos: abdicar estas proyint 
ctas, por Jos movimientos sediciosos que se ‘han .excitado ‘en 
éllas-de tiempo en tiempo, le hemos; contestado oportunamen- 
-teque este argumento: no tenia ninguna fuerza, por lo mis- 
“no: que probaba niucho, supuesto' que iguales, movimientos 
se han:efectuado con mucha frecuencia en los paises de Bu- 
ropa y en otras partes; y ‘no liay persona que pueda sacar, de 
ellos un argumento eae para a las: poseñiónes 
dean gobierno civil. 3 A 
_- "ONE hemos dejado: de recordar! al mismo: amn que 

S: M: nos babia‘ dirigido una: carta muy diferente: de:la úl 
tima, ántes: dela guerra de Italia; carta. que: nos trajo: el 
‘eonsuelo, ‘no la afliccion. Y como seguir algunas palabras 
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de su última, publicada en el diario citado, podemos tener 
razon para temer que nuestras provincias rebeldes de la 
Emilia fuesen consideradas como segregadas ya de nues- 
tro domininio pontifical, hemos suplicado en nombre de la 
iglesia á S, M., que teniendo ‘presente su mismo bien" y 
utilidad, desvaneciese completamente este temor. - Movidos 
de la caridad paternal con la cual velamos por la salud 
eterna de todos, hemos escitado su espíritu, recordándole 
que todos debemos dar algun dia: una cuenta rigurosa an- 
“te el tribunal de Cristo y sufrir un juicio muy severo, y 
que en consecuencia cada uno debe procurar empeñosa- 
mente merecer mas bien la misericordia que la: justicia 
divina. i ae, ig EA 
- Tales son, entre otras, las principales cosas que hemos 
contestado al muy grande Emperador de los” franceses, 'y 
de las cuales hemos creido deber daros conocimiento por 
medio de esta carta, para que vosotros y lodo el orbe ca- 
fólico, os persuadais mas y mas de que, con lá ayuda de 
Dios y en desempeño de las obligaciones de nuestro gra- 
visimo Ministerio, procuraremos sin temor alguno, y no o- 
mitiremos nada para defender valerosamente la causa de 
la religion y de la justicia; para conservar integro é inmu- 
ne el poder civil de la Iglesia Romana con sus posesiones 
y derechos temporales, que: pertenecen á todo el orbe ear 
fólico, y para favorecer, en fin, la justa causa de los de- 
mas soberanos. Apoyados, pues,:en el divino «socorro de 
aquel que dijo: : En el mundo sufrireis tribulaciones, . pero 
tened. confianza, yo he vencido al mundo: [Joan...cap, 16, 
v..33.] y Bienaventurados los que sufren persecucion- por 
la justicia,” (Math. cap. 5, v. 10), estames- dispuestos tá 
seguir las. huellas ilustres :de::nwestros predecesores, :ái imi- 
tar su ejemplo, -á sufrir das pruebas más: duras, y mas amaf- 
Bas, y aun á perder la:vida ántes que abandonar de modo 
alguno la causá de Dios, de la: Iglesia: y. de la; Jasticia.: Re- 
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ro vosotros podeis fácilmente adivinar, venerables hertna= 
nos, que amargo dolor nos agobia, viendo la guerra hor- 
rorosa que, con grave perjuicio de las almas, aflije 4 nuestra. 
santa religion, y qué gránde borrasca agita á la Iglesia y 
á esta Santa Sede. 

- Vosotros podeis tambien fácilmente comprender cuál es 
nuestra angustia cuando sabemos el peligro que corren las 
almas en estas provincias rebeladas de nuestros dominios, 
én las que cada dia se debilitan mas la piedad, la religion, la 
fé y la honestidad de las costumbres, principalmente por los 
pestilentes escritos que allí se publican. Vosotros, pues, 
Venerables Hermanos, que estais llamados a tomar parte 
en nuestra solicitud pastoral, y que habeis manifestado 
con tanto ardor vuestra fé, viiestra cotistancia y Vuestro 
valor para protejer la causa de la Religion, de la Iglesia 
y de la Silla Apostólica, continuad en defenderla con ma- 
yor resolución y empeño; inflamad cada dia mas 4 los fie- 
les confiados å vuestro cuidado, å fin de que bajo vues- 
tra direccion, no cesen nunca de emplear todos sus esfuer= 
zos, su celo y consejos en defensa de la Iglesia Católica y 
de esta Santa Sede, asi como para mantener el poder ci- 
vil de Ella, y el patrimonio de San Pedro, cuya protec- 
cion pertenece á todos los católicos. 

Y lo que principalmente os recomendamos, Venerables 
Hermanos, asi como å los fieles confiados a cada uno de 
Vosotros, es que dirijais sin cesar los ruegos mas fervo- 
rosos al Dios omnipotente y misericordioso para que cal- 
me los vientos y el mar, nos asista con su socorro pode- 
rosísimo, proteja su Iglesia, se levante y juzgue su causa; 
para que en st bondad, ilumine con su gracia celestial å 
todos los enemigos de la Iglesia y de esta Silla Apostólica: 
y que por su virtud omnipotente se digne volverlos á los 
senderos de la verdad, de la justicia y de la dlrs Y pa- 


ra que Dios, invocado de este modo, incline mas fácilmente sus 
oidosá nuestras súplicas, á las vuestras y á las de todos los fie- 
les, pidamos desde luego la intercesion de la Inmaculada 
y Santina Virgen Maria, que es la madre amantisima de 
todos nosotros, nuestra mas fiel esperanza, la protectora efi. 
caz y la columna de la Iglesia, y cuyo patrocinio ante Dios 
es el mas poderoso. Iaplorernos tambien el favor del Bien- 
aventurado Príncipe de los Apóstoles á quien Cristo Nues- 
tro Señor, estableció piedra de su lglesia, contra la cual 
las puertas del infierno jamas podrán prevalecer; el de su 
compañero en el Apostolado, San Pablo; y en fin, el de 
todos los Santos que reinan con Cristo en los, cielos, Co- 
nociendo, Venerables Hermanos, toda vuestra religion y el 
zelo sacerdotal que os distingue eminentemente, no duda- 
mos que correspondais con diligencia á nuestros volos y á 
nuestras súplicas. Y entre tanto, por prenda de nuestro 
ardiente amor, os damos, asi como a todos los clérigos y 
fieles legos confiados á vuestra vigilancia, la bendicion a- 
postólica, unida al deseo de vuestra completa y verdadera 
felicidad. 

Dado en Roma, en San Pedro, el 19 de Enero del ' año 
de 1860, el catorce de Nuestro Pontificado.” 
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_ Con fecha: 23, del próximo pasado Marzo os: dirigintes; 
earisimos hermanos é hijos nuestros en: Jesucristo, ‘otra Car- 
ta Pastoral relativa á este mismo asunto del dominio:tem- 
poral de la Santa Sede, y os exhortábamos á unir vuestras 
oraciones á las nuestras y å las de los fieles de todo el or- 
be católico, que (convencidos de lo mucho que importa á 
la Santa Iglesia la independencia y. soberanía ‘(en lo civil) 
de su Cabeza; visible, para el libre ejercicio de la suprema 
autoridad espiritual, que el Hijo-de Dios concedió 4 Pedro 
y sus sucesores al darles las llaves del reino de los cielos) ne. 
cesan de clamar al Señor pidiéndole socorro.. Ahora os re- 
petimos el mismo encargo, «y os: recordamos que el Divino: 
Salvador con -su doctrina y con su ejemplo nes enseñó que: 
la oracion continuada y perseverante es la que llega al ` tro- 
no del‘ Altísimo, es la que loaplaca y nos ‘alcanza misericor- 
día. ¿Que hacia él ciego de que nos habla el Evangelio? 
Tan Juego:como se le dijo: que se acercaba Jesucristo, empe-' 
zó á exclamar: Htjo de David compadecete de mir y. aunque: 
muchos de los concurrentes lo: increpaban y' amenazaban pa~ 
ra que'callase, el gritaba mucho mus: Hijo de David com: 
padecete de mí (Lac. 18); y su: perseverancia hizo que su 
oracion fuese escuchada y que el Señor le diera la vista.” 
¿Qué hizo la Canánea de que tambien se habla en el Evan- 
gélio?" (Math. 15). Empezó 4 pedir por su hija, y Jesus no: 
le respondió ni una palabra: mas ella no desistió, continuó 
gritando tras de su Magestad y reiterando su peticion; aun’ 
Jos discípiilos rogaban } por ella al Divino Maestro, quien to- 
‘davia se negó a “escucharla diciendo: No ‘he sido enviado si> 
no á las ovejas que perecieron de la casa de Israel. Tal re- 
pulsa, que' habria desalentado 4 otros, no desalentó á la 
afligida madre que, llena, de confianza en lá infinita mise-. 


ricordia, se postró 4 los piés del Redenior diciéndole: Se- 


ñor, socórreme.” Aun’ por esta tercera» vez.'no alcarizó lo que 
pedia; antes bien le respondió el Señor: No es justo tomar et 
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pan de los hijos para darlo á los perros. Quién, que no 
hubiera tenido la fé de esta muger, (1) habria insistido en 
sus preces? Mas ella insiste, y al fin consigue oir de la bo- 
ca de Jesus estas consoladoras palabras: ¿Oh muger! gran- 
de es tu fé: hágase lo que pides. Cuando el Evangelio nos 
refiere este hecho tan circunstanciado, hermanos é hijos 
nuestros muy amados, no es sin duda para divertirnos sino 
para enseñaros cual debe ser nuestra constancia en la ora- 
cion. ¿Y no nos dió ejemplo el mismo Jesucristo, de quien 
mos dice el Evangelio, que pasaba la noche orando á Dios; 
que poco antes de entrar en su pasion ord 4 su Padre ce- 
lestial, que por segunda y por tercera vez volvió 4 orar 
repinendo la misma súplica, que puesto en agonía oraba mas 
prolijamente? | | a | 

A esto nos exhortaba á cada paso Su Magestad, ya dicién- 
donos que conviene siempre orar y no desfallecer, ya que 
oremos sin intermision, ya que pidamos y'se nos dará, que to- 
quemos la puerta y se nos abrirá; ya tambien refiriéndonos 
la parábola del juez (Luc. 10), que importunado. por los 
ruegos de una viuda, á cuyas súplicas no queria acceder, vi- 
no al fin å hacerle la justicia que: demandaba; y concluye: 
Oid lo que dice este juez inicuo: ¿y Dios no hará justicia a 
sus escogidos que elaman d El de dia y de noche;? ya ‘en fin 
proponiéndonos la otra parábola de aquel, que & media no- 
che ocurre á su amigo pidiéndole tres panes: este se resiste 
al principio escusándose con que ya está cerrada la puerta, 
recogidos los criados, y que no puede lavantarse (Luc. 11): 
mas si el otro prosigue llamando, os digo, añade el Salvador, 
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(4) “Se ensalza dice San Gerónimo, la admirable fé de esta 
‘‘muger, su constancia, su humildad: su fé, que la hacia creer 
oe podia su hija conseguir la salud; su constancia, pues tan- — 
“fas veces despreciada, persevera sin embargo en sus ruegos; su 
“humildad, que la bace compararse, no å los perros sino 4 las car 
4*chorrillos,” | 7 ar cat 


; 
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que.ya que no se levantase a darselos por ser su amigo, por 
su importunidad (1) se levantaria y le daria cuantos hubie- 
se menester. Pues bien, yo os digo á vosotros: pedid, -y se 
os dará: buscad, y hallareis; llamad y se os abrirá: porque 
todo el que pide, recibe: y el que busca, halla: y al que lla- 
ma, se le abrirá. | | o 
Estas parábolas, estas exhortaciones, estos ejemplos de per- 
seyerancia en la oracion, que nos dió Jesucristo, las tenian - 
muy presentes los primitivos fieles, de quienes nos refiere la. 
Escritura Santa (Actor. 12), que no cesaban de rogar por . 
el Príncipe de los Apóstoles cuando se hallaba en la prision: 
La Iglesia rogaba sin intermision á Dios por él. Esas pre- 
ces continuadas llegaron al trono del Eterno, y un ángel vi- 
no á quitar al preso las cadenas y sacarlo de la cárcel. Her- 
manos é hijos nuestros muy amados, imitemos nosotros á 
los primitivos fieles siguiendo el ejemplo que nos dieron, y 
nuestras oraciones serán escuchadas como fueron las suyas: 
roguemos con toda la confianza con que los hijos piden á su 
padre, pues el mismo Jesucristo enseñándonos á orar quiso 
que nuestras súplicas á Dios diesen principio llamándole Pa- 
dre nuestro: roguémosle con coustancia y sin intermision co- 
mo lo hacia la Cananea, como lo hizo el ciego, y como lo 
han hecho siempre los santos; y aquel Dios que ‘se lla- 
ma en la Sagrada Escritura Padre de las misericordias; aquel 
Dios que, aun antes de que hablemos y manifestemos con 
palabras lo que vamos a pedirle, ya escucha los deseos de 
sus pobres hijos, y presta oido a la preparación de su cora- 


AAA 


in 


(1) ““¿Qué significa, dice San Agustin, esta palabra , Por su 
““importunidad? Que por no haber desistido de llamar ‘4 la 
““puerta, por no haberle retraido la KE que sufrió; aquel ami- 
‘go suyo que no queria dar lo que se le pedia, alcabo vino á dar- 
«Lo por haber insistido el otro en su peticion. ¡Con cuánta mas 
‘“razon debemos esperar que acceda á nuestros ruegos el Dios de 
‘toda bondad, que nos exhorta 4 que le pidamos, y que se desa» 

‘grada si no le pedimos,” | 
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zón;. y que si gusta ser importunado, es para que se’ avive 
nuestra fé y sea mas fervorosa nuestra oracion;'nos socorre~ 
rá, no.ló dudemos, en la presente necesidad, í 
Por lo demas, no hagamos caso de lo que alegan aque- 
llos: que Hevan á mal la soberanía temporal- del Romano 
Pontífice, 6 por lo ménos les es indiferente el que se < cons 
serven' integros sus dominios, ó ‘se disminuyan y aun pier- 
dan totalmente. Dicen y repiten que esa soberania no es un 
dogma, no és una institucion de derecho divino. No la 
es en efecto, ni en clase de tal sostienen y defienden ese 
derecho los verdaderos católicos que, como buenos hijos, no 
pueden ménos de interesarse en el honor de su padre y en 
todo lo que es : útil Y provechoso á la Iglesia de Dios. Na 
es un. dogma; pero si lo es que el Vicario de Jesucristo de- 
e apacentar el rebaño, debe regir y gobernar la Iglesia 
santa; y para ello es convenientísimo, es de la mayor impor- 
tancia que goce de entera libertad, que,nada haya que se la 
disminuya ó embarace su ejercicio, que no tengan los pue- 
blos motivo de sospechar que en las providencias pontifi- 
cias influye algun emperador 6 principe. Tengamos pre- 
sente que, como lo, conocen y confiesan los mismos enemi- 
gos de la Iglesia, cuando los Papas residian en Aviñon, es~ 
taban demasiado dependientes de la voluntad de los reyes 
de Francia, carecian de la libertad necesaria para el buen 
uso de su autoridad. Y aun ahora pocos años, cuando el 
Sr. Pio' IX. tuyo necesidad de refugiarse en Gaeta, apesar 
de la suma veneracion y respeto con que lo trataba el rey de 
Nápoles, y de que gozaba de toda su libertad lo mismo que 
- §i-se hallase, en sus: propios Estados, no faltaba quien dijese, 
que sus. decretos no debian acatarse, dando por: supuesto, 
aunque sin el mas leve fundamento, que eran inspirados por: 
aquel principe. ¿Y, qué no habrian | dicho, por . ejemplo, 
ciertos políticos de: Méxitoien ‘lod : primeros 'años:de muestra 
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independencia, cómo no habrian levantado el grito hasta los 
cielos, si la residencia de los Sumos Pontifices hubiese. sido 
alguno de los puntos de la Monarquía española? - Quizas de 
ello habrian tomado un motivo ó pretesto. para promover un 
cisma. | ho o i 4, 2 
+ No es un dogma. Bien lo sabian un Fleury, un Bossuet, 
y tántos otros sabios respetables, á los que nadie tachará de 
parciales en esta materia; quienes venen la: soberanía civil 
del Sumo Pontífice: un hecho providencial, un medio de 
que -se.ha valido Dios para que el: Padre comun de lds 
fieles no sea oprimido ‘por los otros soberanos, y sea mas 
libre en el ejercicio de su autoridad espiritual, así como pa- 
ra : contener mas ` fácilmente en sus deberes a los otros 
Obispos; y no dudan 'afirmar que no se puede atentar cón- 
tra esta soberanía ‘sin cometer un sacrilegio. Mas que müi- 
cho, cuando entre los mismos protestantes no faltar: quie- 
fies conozcan lo ‘muy conveniente que es esa soberania y les- 
criban en pro de ella. ¡Qué vergúenza! que los mismos pro- 
testantes den sobre esto lecciones å los que se dicen: católi- 
cos, hijos del Padre comun de los fiéles, y que por lo mis- 
mo debian interesarse, no debia serles indiferente: el honor 
del que llaman su padre, y lo que asegura su: independen- 
cia y libertad en el:ejercicio de su suprema potestad espiri- 
_No es un dogma, no es unú institucion de derecho divino: 
Bien lo sabia San Bernardo; y sin embargo, cuando los Ro- 
manos intentaban el restablecimiento de la República y re- 
dúcir al Papa á sola la autoridad: espiritual (1), los repreri- 
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(4). “Romani, dice el rubro delà carta que les escribió ‘el’sun- 
“(to en esa vez, Romani, Arnaldo haeretico factioném inflammante, 
“antiquae Reipublicae ac libertatis formam restituere nitebaritur, 
"sola sacrorum. cura Pontifici relicta, Itaque vectigalia: Ponti- 
"ficum ‘sibi vindicant, jubentes, Pontifiċem decimis. et oblationi- 
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de 4speramente por tal atentado: les dice que esta es tnd 
causa comun que toca á grandes y pequeños; que padecten- 
do la cabeza, padece todo el cuerpo; que el dolor de la ca- 
beza afecta á todos los miembros, ufecta á toda la Iglesia, 
cuya voz en aquella ocasion se oye por todo el mundo: “Paz 
““dezcu en mi cabeza, padezco en mi cabeza.» No era de 
derecho divino, no era un dogma la autoridad temporal de 
que pretendian los Romanos despojar al Papa Eugenio; y 
eso no obstante, el santo doctor les dice: “¿Cómo os ha- 
““beis resuelto, oh Romanos, á ofender á los príncipes del 
““mundo, y á vuestros especiales patronos? ¿por qué provo- 
‘‘eais contra vosotros con un furor tan intolerable é irracio- 
“nal al Rey de la tierra y al Dios del cielo, cuando con 
““sacrilega osadía atacais la Sagrada y Apostólica Sede, su 
“«blimada por un beneficio singular con privilegios así divi- 
““nos como reales, y le quereis disminuir sus prerogativas; 
““siendo así que deberiais en caso necesario defenderla aun 
“vosotros solos contra todos? ¿De esta manera, oh nécios 
“Romanos, sin hacer el debido juicio, sin discernir lo que 
ttes honesto, deshonrais al que es Cabeza vuestra y de to- 
“«dos, y que se halla en medio de vosotros, y por el que 
‘‘habiais de sacrificar vuestra misma vida exigiéndolo la 
“necesidad? Vuestros padres sometieron el orbe a la ciu- 
“*dad: y vosotros os apresurais á hacer que la ciudad sea la 
“fábula del.orbe. Hé aquí al heredero de Pedro espul- 
“sado por vosotros de la Silla de Pedro y de la ¢iudad..... 
‘Oh pueblo nécio y mentecato, oh paloma seducida y.sin 
““corazon!.....” Y no contento el santo doctor con repren- 
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“hus tantum, more pristino, contentum vivere. Hinc nata re- 
“‘bellio, et in Eugenium acrius concitata. Cujus occasione Ber- 
““nardus aspere, sed juste increpat Romanos tan iniquos in Ponti- 
“‘ficem, cujus injuria in sanctos et omnes catholicos redundét, 
“non evasura Dei vindictam, nisi mox resipiscant.”” ' Eso misting 
refieren Platina y otros historiadores. e 


af [a 
der tan duramente å los Romanos por su atentado, escribe' 
en seguida al Emperador Conrado pidiéndole su auxilio en 
favor del Papa y contra los rebeldes, y entre muchas otras 
cosas le dice: “No piense yo como aquellos que aseguran, 
‘<que 6 la paz y libertad de las Iglesias ha de perjudicar al 
““imperio, ó que la prosperidad y exaltacion de este ha de 
““Ser nociva á aquellos. Porque Dios, que es autor de la 
“Iglesia y del Estado, no unió ambas cosas para su dcs- 
“truccion sino para su edificacion..... Ignoro lo que sobre 
““este negocio os consultarán vuestros sabios y los príncipes 
““del reino: mas yo, en mi ignorancia, no’ ocultaré, lo que 


““siento. La Iglesia de Dios, desde su nacimiento hasta la 
““época presente, ha sido muchas veces atribulada, y tam- 


““bien muchas veces libertada..... Ten por cierto, 6 rey, 
‘<que tampoco ahora dejará el Señor la vara de los pecadores’ 
“sobre la suerte de los justos. No sé ha abreviado la ma- 
‘cno del Señor, ni héchose impotente para salvarnos. ` Li- 
‘brara, sin duda, tambien ahora á la esposa suya, que re- 
““dimió con su sangre, la dió su espíritu, la adornó con 
“«dones celestiales, la enriqueció con dones terrenos. La li- 
‘*brara, repito, la librará; -mas si para ello se haya de valer 
“de otras manos que las vuestras, consideren los príncipes 
““del reino si esto sera honroso a Vos y útil a vuestro im- 
“perio. Ciertamente no lo es..... Todavía añado' en mi 
““ignorancia: si alguno, lo que no creo, os tratare de persua- 
“dir lo contrario de lo que os he ‘dicho; este a la verdad, 
‘6 no ama al rey, ó entiende poco lo que conviene á la 
““magestad real; ó ciertamente consulta á sus propios inte- 
“reses, y no tanto å los de Dios y los del principe.” Ep. 
“244. 

No podia el santo doctor ser mas explicito, no podia ma- 
nifestar mas claramente su sentir en un caso tan parecido al 
en que ahora se halla el Santo Padre. Nos hemos valido: 
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del testimonio de San Bernardo, porque puntualmente es el 

santo de que pretenden valerse los enemigos de las tempo- - 
ralidades de la Iglesia para combatirlas, abusando de tan 
respetable autoridad. Y no nos estendemos mas acerca de 

esto, por haberlo hecho ya en nuestra carta anterior, å la ` 

que añadimos el precioso opúsculo de Mr. Dupanloup, ahora 

Obispo de Orleans. 

Recibid, carísimos hermanos é hijos nuestros, la bendi- 
cion que os damos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. 

Guadalajara, 14 de Abril de 1860. 


PEDRO, Obispo de Guadalajara. 


Dr. Francisco Arias y Cárdenas, 
Secretario. 
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| Señores Gobernadores. 


Froilan Tiznado respetuosamente ocurre 4 VW. SS. ' 
y expone lo siguiente. 


Los prodigios de caridad que -obré San Vicente’ de- 
Paul; sus hermosos monumentos de misericordia;, sus 
institueiones bienhechoras; la saludable revolucion que | 
causó en la Europa: todo esto.no lo debió ni á las rique” 
zas, ni á la nobleza, ni-4-la politica, ni á la filosofía” 
fué pobre, hijo de humildes y pobres labradores, su filo- 
sofía y política fuéron el Evangelio y la Cruz de Jesu- 
cristo. Las glorias, pues, de este heroe cristiano y mi- 
nistro de la Iglesia pertenecen por entero á la Religion: 
santa que lo ha colocado sobre sus altares. He aquí 
porque deseamos algunos adtiniradores del Santo se ha- 
gan mas públicas esas glorias. Creemos que uno de los 
medios es la impresion de los hermosos panegiricos que- 
en: elogio suyo se han pronunciado en nuestros templos 
en el prócximo Julio; pero no siendo fácil imprimirlos 
todos, me intereso en particular por el único que oí. 

Por tanto, á VV. SS. suplico humildemente se dig-. 
nen dar su superior licencia para la impresion del ad- 
junto predicado en San Juan de'Dios por el Sr. Dr. D.. 
Pedro Cobieya, en lo que- recibiré gracia.. 


AA Agosto 11 de 1862. 
| Froilan F. T inado. 


It. 
Guadalajara, Agosto 12 de 1862. 


Visto el sermon de que se hace mérito, predicado en 
la Iglesia de San Juan de Dios de ésta Ciudad por el Dr. 
D. Pedro Cobieya, en honor de Sau Vicente de Paul, y 
_ Considerando que su lectura sérá myy. Útihy, provechosa 
a los fieles, se concede la licencia necesaria para su im- 
presion, debiéndose cotejar y correjir las probas por el 
mismo Orador y entregarse dos ejemplares. del citado 
sermon en nuestra Secretaria para el archivo de la mis- 
ma, Los Señores Gobernadores de la Mitra lo. decreta~ 
rob y firmaron. 


Jacinto López, 
Srio. interino. 
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e a ee pBuam pulchri super’ montes pedes.... 

l praedicantis pacem: ainuntiantis bo~ 
num, praedicantis salutém! Isaiae, : 
cap. 52, 0.7. e ¿os 

¡Cuán hermosos son;sobtrelos niontes . 
los pies del que..... predica Ia paz; deb 


que anuncia el bien, y predica la salud! >` 


No ES haber. destino, mas: gloriosa; para un hombre. 
que el de ser llamado á participar, de la mision augusta det. 
¡jo de Dios. El objeta de: esa, mision lo compendiaron fds: 
ángeles-en aquel himno celestial; que entonaraán “cuándo; kt 
cuna del Diosrniño. se mecia entre las escarchas. dela gruta 
de Belen: glorificar 4, Dios sobre la tierra y traer la paz: á los. 
hombres de buena voluntad; mas no la paz efímera y enga- — 
ñosa con que brinda el mundo a sus seguidores, sino la paz, 
de Dios, la.paz que dejara el Divino Salvador á sus discipu- 
los al volver á la, diestra. de su Padre, como,la, prenda mas 
preciosa -de su. inefable amoriy- el manantial: fecundo de tos, 
dos los bienes... . | pa 
Apenas brillaba en el. pequeño rincon dela Judea la aurora: 
del Sol divino de Justicia, cyando inundaban ; ya al,mundo los. . 
resplandores :de su gloria, llena de. gracia: y de verdad; des 
gracia y de verdad: he aquí los bienes ‘supremos.que necesi-. 
taba el mundo para;su. renovacion; verdad,. que disipara :stls:: 
errores. y .le indicara los caminos-: de la justicia, y. de la vida: 
gracia, que. purificara $us a Serr y que: haciendo supe: 
riores á sí mismos á los bijos de los hombres, les:diera Ja ca- 
pagidad necesaria, para camigar. por los. seederos: luminosos: 
que. el, Eaviado del Señor les habia abierto, y para observar 
susmáximas celesbiales,: <. re A a 
Cyandoaquel Sol diyiio ¿llegó al término feliz de su canre- 
ra, el oráculo sagrado eompendio su: :elogio.ensesta frase. stc: 


« 
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blime: “Pasó haciendo beneficios y sanando á todos los opri- 
midos por el demonio.” He aqui los efectos de la verdad y. 
de la gracia; carácter esencial del Reparador del mundo. 
Cuando de sus enviados para evangelizar a los pobres y.cu- 
rar las llagas ocultas de su-corazon; se puedé hacer el mismo: 
elogio; es porque han: llegado al apogeo de su-gloria.. Dis- 
curriendo como nubes benéficas, que derraman por todas par- 
tes la lluvia preciosa de sus beneficios, arrebataron con su no- - 
ble conducta los sentimientos de adiniracion y. de amor, de 
las generaciones agradecidas, que llenando su memoria de- 
las. mas dulces bendiciones, comsignaron sus nombres en los: 
padrones de la inmortalidad, exclamando en medio de los- 
trasportes del mas vivo entusiasmo: ;Quam pulchri, super 
montes pedes praedicantis pacem....! Os veo, señores, diri- 


ave acreedor a ese elogio lo formularé erriestos términos: 
“Vicente de Paul es el instrumento escogido por la':Divina : 
Provideneia para el ‘remedio de las necesidades sociales; en 
el sentido que demanden las exigencias creadas por: la civile 
zacion’ modernz.” El asento, ya veis; €s-de actualidad, de - 
interes: sumo y de vitalidad verdadera, cn Tas 'cireunstaricias- 
difíciles porque atraviesa nuestra sociedad. ' © =  -* 

Mas, ¿å quien ocurrir para alcanzar:las graves indispensa- 
bles á mi notoria: pequeñez para poder felizmente dár cima: 
a un empeño: tan “grandioso? '¿á «quien,' sino’ i Aquella, a’ 
quien ocurría el grande apóstol de la caridad cristiana en sus 
empresas mas arduas: y gloriosas? á Maria; sí, á'esa fuente di- 
vina de luz, de gracia yide misericordia sempiterna. : Las hu- 
miłdes ermitas de Nuestra ‘Señora de Buglossa y de Gracia de, 
Buzet, conseryan y ostentan todavía:con noble:satisfaccion los 


monumentos imperecederos -de la tierna devocion de Vicente 
de Pant hacia tan augusta Protectora. Procuraré inspirarme 
en esa misma fuente celestial: á ti, pues ocurro humilde- 


ae mente: a 3 
-AVE LLENA. DE-GRACIA. ` 
¡Quam pulchri super montes pedes praedicantis pacem..:.! 


. La; vida del heroe, cuyo elogio. me.ocupo de tejer, mo.está 
exordiada por ilustres presagios ni acompañada de alguna le- 


, yenda.maravillosa, que llamaran desde su nacimiento la aten- , 


_cion de los pueblos, y les, convidaran.á formar los calculos 
mas .ventajosos. sobre los destinos futuros del niño recienna- 
cido. Tampoco sé meció su cuna en medio del esplendor, 
-de las comodidades y delicias: que rodean el nacimienta de 
los grandes. y. felices de la tierra. . Vieente..de: Paul se tomó 
él mismo la tarea de disipar el error inocente que el amor ó 
-la lisonja pretendieran hacer prevalecer, .preconizáridole co - 


«mo renuevo-de un tronco esclarecido. ‘El mismo se: esforza- 


«ba: en publicar. como títulos únicos de sn. gloria, el ser hijo 
«de los. póbres, :aunque virtuesos y honradisimos labriegos, 
-Juan Guillermo. de Paul y Bertrauda-de: Moras, y que sus 
ri Jos habia gastado, .como el humilde pastoreillo 
de Belen, en apacentar los rebaños de su padre. La cee 
. Discipulo de un Dios escondido, habitó ignórado en la pe- 
gueña parroquia de Pouy, dando los ejemplos: mas remarca- 
bles de obediencia y de sujecion á sus padres. Destinado por 
4a misericordiosa Providencia «para recarrer desde los: infimos 
hasta los supremos grados ide da escala. social, fué colocado 
‘en una posicion tan humike, «que:sin eonfundirse con la de 
a mendicidad, enla gue hubieran quedado sepultados los be- 
Alos talentos de su genio, Je hicieran -conocer todas - las llagas 
“ocultas de la sociedad, ttodes los misterios del desórden, todas 
Jas privaciones y miserias dedaclase menesterosa, y formaran 
„en el; taller de:su participacion, la alma sublime y las entra- 


-Ñas de misericordiadel padre delos pobres, parque el que no — 


ha adquirido esta ciencia práctica, el. que no ha cursado esta 
escuela, el que no ha sido probado; ¿qué sabe,. pregunta con 
*  Anstruido con tan-sublime aprendizaje, podia ya esclamar 
.con.el grande Apóstol de las gentes: . ““Siendo.libre para: con 
` todos, me he hecho siervo de todos, para ganar mucho mas. 
Y me he hecho para los judíos, como judío, para ganar a los 
judíos........ ‘Me he hecho "enfermo con los enfermos, por 
ganar á los enfermos. .Me he hecho todo para todos, para 
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salvarlos:á-todos. « Y:todo do hago por el Evangelio; eae 
cerme participante de él;”” ' Los pueblos, objeto de: tan tier- 
na solicitud, palpaban Ja verdad de estas protestas, y respon- 
dian á las efusiones de este apóstol de la caridad con aquel 
grito de entusiasmo: ““¡Qué hermosos se perciben sobre los 
montes los piés del que..... predica la paz: del que anuncia el 
bien y predica la salud, del que dice á Sion: Reinara tu Dios! 
“Quam pulchri super montes.....! 7 
«Veamos ahora:cómo dió el lleno Vicente de Paul á los ar- 
duos deberes de esa misión -augusta de paz y de salud. “Los 
llenó, señores, satisfaciendo las exigenciás de su siglo y las de 
.los: venideros: ¿cuáles eran esas exigencias? esta pregunta la 
contestará el'análisis de las necesidades que era llamado a fre- 
.mediar el apóstol del verdadero progreso. T 
En tres especies pueden clasificarse las necesidades que han 
aquejado-siempre y-que, en la situacion creada por la ciyiliza- 
cion; moderna, ‘agovian énsuna escala mas estensa a la hama- 
- nidad desgraciada: las miserias físicas, que pueden’ redacit- 
-se6 4: la pobreza y ailas- enfermedades; las miserias intelectua- 
:des, representadas en: la ignorancia y en el error; y Can 
rias morales, quese revelan en los efectos del dešófdén de 14s 
pasiones. “Para todas esas clases de miserias abrió’ Vicente 
«de Paul fuentes: fecundas y -análogas de consuelo'y de teme- 
dio. Socorriendo las primeras, predicaba la paz; desterran- 
-do las:seguadas, abuncioba el bien; evitando y “curárido las 
- terceras, -predicaba la súlud. jQuam pulchri super mii- 
BB... 7 ps E | A 
«Suevrriendo las: priméras «predicaba la paz, y la: prédica- 
«ba del único modo que és posible establecerla en ‘ef mundo, 
es decir, mitigando cuanto és dado con el correctivo: de Tà ca- 
ridad eristiania, ‘la odiosidad y rigidez de aquellas pafibtas 
.glaciales: mio, tuyo, que son la fuente de todos los males de 
que está:sembrada nuestra vida, y orígen de innumerábles 
idisenciones, como el Crisóstomo se espresa. (1) En: efecto, 
entre Jas masas: hambrientas, desnudas, enfermas, sin fid- 
(garini porvenir; y:que no'solimente no gozan, sino que'se'vén 
privadas: ide los élementos-mas indispensables pära la conser- . 
«vacion:desy existencia, es imposible la paz, a no serjla paz 
de los sepulcros, la quietud de las’ masmorras, el silencio y 
“la. sumisión que: produce ed látigo del amo en los talleres de la 
isumanitaria Inglaterra 0:en los estabios-en: que encierra las 
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hordas numerosas de sus esclavos, el norte-americano, ‘que 
se nos pinta como el bello ideal dela civilizacion moderna. 
Pero los pobres jamas se resignarán á ser el pasto de los — 
ricos: la miseria se revelará siempre que pueda contra los di- 
lapidadores de los tesoros de la Providencia, contra los mono- 
polizadores de: los elementos del bienestar comun, contra los 
que nadando en la opulencia y en las delicias, miran con des- 
en. y con desprecio sumo a los que predican sus ns 
contra los que convierten en el sarcasmo mas amargo las pa- © 
labras huecas de humanidad y de filantropía. E 
- El proletarismo tiene un buen sentido práctico que no se 
deja alucinar con mentidas promesas y con frases altisonan- 
tes. Poco importa á los que sufren, que los que tienen acu- 
muladas las riquezas y han vinculado su patrimonio en la 
explotacion del hombre por el hombre, se llamen principes 6 
duques 6 marqueses, 6 bien se cubran con la escarapela mo- 
desta del ciudadano republicano. Enseñadas las masas po- 
pulares á discurrir sobre las bases. del positivismo que ca- 
racteriza á nuestro siglo, calcula sus intereses por este crite- 
rio, reconcentra su encono, su envidia, y sus instintos de ven: 
ganza, que son el pábulo del volcan espantoso que hierve en 
el seno de las sociedades modernas, y que solo aguarda una 
ocasion propicia para hacer su última esplosion, que las se- 
pulte entre sus escombros. _ O ae | 
- Al reseñar someramente los peligros que a la manera de un 
torrente por mucho tiempo represado, amenazan arrollar en 
su tránsito las sociedades, que no se glorien las séctas socias 
listas y comunistas creyendo encontrar en mi pobre discurso 
una apología de sus utopias. ademas de injustas irrealizables. 
No, mil veces no: yo profeso el principio de la necesidad y 
conveniencia de la propiedad en el actual órden de cosas que 
la Divina Provideucia ha establecido. Creo que ‘el único di-. 
que capaz de contener el desborde referido, es, que los de- 
ositarios de los tesoros de la Providencia abran sus areas á 
s necesitados,-sus graneros a los hambrientos, sus entrañas © 
misericordiosas á todos los que sufren; en suma, hacer que lo 
mio, sea tuyo, por medio del desprendimiento y de los oficios 
enerosos, que solo concibe, madura y lleva á su última per- - 
lesion la caridad cristiana. a ee 
He aqui el unico socialismo posible. No nos alucinemos: 
toda empresa, todo ensayo humanitario, por brillante y ha- 
lagúeño que paresca, que no tenga por fundamento y por 
alma, aquella caridad divina, están condenados á perecer; 
es cuestion de tiempo. Allí está la historia de ss pro- 
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yectos socialistas, que se han estrellado contra los obstáculos 
insuperables que oponen el frio egoismo, la inmoralidad y 
la ausencia del espíritu de sacrificio y de perseverancia, que 
solo fermenta en el seno de la caridad católica. = .:. 
_ Entre nosotros tenemos en miniatura las pruebas mas evi- 
dentes de esta triste verdad. ` De tantos proyectos rumbo- 
sos de beneficencia que ha abortado nuestra sociedad raquí- 
tica, ine concreto á hablar de Guadalajara, cajas de ahorros, 
bancos de Mo para artesanos pobres, academias Otros cien- 
to por este estilo; ¿cuáles son los que se han realizado ó que 
hayan salido siquiera de la cuna? Yo paseo mi mirada por 
todo su derredor y solo veo en pié la Casa de misericordia y 
el Hospital de San Miguel de Belen, que han resistido á los 
rudos embates de nuestras convulsiones perpetuas. Y ¿quién 
creó, vivificó y conserva aún esos asilos de la miseria y de 
la indigencia? la caridad católica. 
- Si, solo ella poseé el secreto ee de crear, de dar vida-y 
de imprimir 4 sus obras el sello de la inmortalidad. Vicen- 
te de Paul encontró ese secreto admirable y lo hizo- producir 
todos sus bellos resultados. A las enfermedades opuso el 
auxilio único positivo y eficaz, de los hospitales de caridad, 
donde los enfermos pobres de cualquiera clase y condicion 
que fuesen, hallaran no solo un asilo cualquiera, si no mag- 
nificos palacios, no solo el socorro y alivio necesario á sus 
padecimientos, sino el regalo, : la comodidad, la limpieza y 
aseo mas estremados, y la abundancia de toda clase de con- 
suelos. ¡Prodigios exclusivos de la caridad católica! .: - 
En la imposibilidad de hacer una ennumeracion de todas 
las concepciones grandiosas que revelan la fecundidad infini- 
ta de aquella madre divina, la caridad católica, á la vez que 
seria mas fácil contar los astros que embellecen el: firma- 
mento, permitaseme recordar siquiera uno de los rasgos mas 
hermosos en que brilla su sabia y próvida economía. Entre 
las necesidades sociales que en la época luctuosa porque 
atravesamos, demandan un remedio mas pronto y eficaz,- se 
cuenta sin duda, la de un asilo para los niños abandonados 
por unas madres desnaturalizadas, que no ven en el fruto'de 
sus desórdenes, sino un advenedizo que descubre el velo de 
los misterios de su vida, y un estorbo para la prosecusion de 
su Carrera. e o | m 
Pues bien, á la vez que la retrógrada Roma poseé desde 
1198 el establecimiento mas perfecto de esta clase, debido 
al celo y á la caridad magnifica del inmortal Inocencio III, 
la populosa Lóndres no conoció uno hasta el siglo pasado; y 
Paris, el emporio de la civilizacion moderna, no adiniró esos 
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asilos salvadores de la inocencia, hasta que Vicente de Paul 
Pe 1678 hizo descollar el primero en medio de esa Atenas mo- 
erna. 
Estos prodigios no son estraños en manos de los represen- 
. tantes legítimos de la Providencia, porque solo ellos cuentan 
con .sus elementos inagotables: solo a ellos, “poderosos en 
obras y en palabras, se reserva inspirar ese espíritu de ab- 
negacion y de-desprendimiento, que se necesita para obrar- 
los; por esta razon Vicente de Paul con aquel imperio ‘ab- 
soluto con que el Divino Maestro decia á sus discípulos: Ve- 
nud en pos de mi: dijo alas damas mas nobles y acomodadas: 
Haceos las servidoras de los póbres enfermos por amor de 
Jesucristo, y ellas sin tardanza consagraron sus personas y 
sus. ricos patrimonios a aquel objeto soberanamente huma- 
Bitario. as servidoras de los pobres enfermos tienen que 
prestarles, y de hecho les ree segun las prescripciones 
de San Vicente, los oficios de una madre la mas tierna y cui- 
dadosa, con alegría y con caridad, con el amor con que lo 
harían con un hijo suyo, 6 mas bien con el Hijo de Dios, 
que reputa hecho á sí mismo el bien que se haga al pobres 
¡Qué resortes tan preciosos y eficaces movia Vicente de 
Paul para obrar en lo mas íntimo del corazon sensible y de- 
licado de la mujer religiosa! jAh! solamente la religion ca- 
tólica tiene en su mano los hilos de este móvil omnipotente. 
La filantropía, ese árbol de otoño cubierto de follaje inú- 
til, avergonzada de sw-estcrilidad, ha hecho esfuerzos inaudi- 
tos por contrahacer los prodigios de la caridad católica. ¿Pero 
cómo llenar el vacio inmenso que la ausencia del verdade- 
ro sentimiento religioso y del espíritu de abnegacion revelan 
por todas partes en semejantes fundaciones? Aquellos sen- 
timientos no se suplen con nada, y por esto es que el éxito 
de tales tentativas ha sido tan triste, y aun: ridículo, como 
el de las Maydalenas establecidas en New-York, y el de las 
- Bethanias de Kayserberta en Prusia. Ni podia esperarse 
otro resultado de la gente mercenaria que entra 4 los esta- 
blecimientos referidos sin otro espíritu que el de especula- 
cion, y que tiene toda la sangre fria necesaria pata contem- 
plar impasible todas las tristes peripecias del dolor y de los 
sufrimientos físicos y morales de un pobre enfermo. __ 
Mas no perdamos de vista al heroe de la caridad cristiana, 
que tan poderosamente. ka contribuido al desarrollo de este 
gérmen inagotable de beneficios para la humanidad que. su- 
fre. Proveidas por Vicente de Paul las necesidades de los . 
seh enfermos con la sabiduria,' eficacia y prevision, que 
hizo tan fecunda. y duradera, .como"palpamos felizmente en 
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nuestros días, la inveucion sublime de su celo ardiente, no 
podia escapar á su mirada escudriñadora que no solamente 
los pobres enfermos son presa del dolor y de la miseria, si- 
no que otras mil y mil víctimas gemian sepultadas. bajo su 
pesado yugo, +. -. AE 
_ El huérfano desamparado, la viuda «desolada á quien los 
tiernos niños que la. rodean tienden a cada paso las maneci- 
tas, hieren sus oídos y desgarran su corazon con aquellas pa- 
labras falidicas: “Madre mia, tengo hambre:”. dl artesano 


desesperado, que no halla un trabajo honesto que lo arreba- _ 


te de las garras del crímen y de la miseria, la púdica don- 
cella, 4 quien la necesidad y las sujestiones y ejemplos ma- 
lignos empujan al torbellino del desórden, todos los misera- 
_ bles, en tin, en los que el Sacerdote apóstol de la caridad 
veía la única familia de su predileccion, cuyos sufrimientos 
lo martirizaban, y cuyo alivio hacia todas las delicias de su 
alma, reclamaban de un modo imperioso los oficios de su 
caridad sin. límites. A e A 
Una oportunidad felicisima pean warp a Vicente la oca- 
sion. de explotar en beneficio de los -desgraciados una mina 
muy rica y virgen todavía. Hasta entonces solamente las 
servidoras de los pobres enfermos, las hermanas de la cari- 
dad, habian sido llamadas á cooperar en. el cultivo del vasto 
campo que se ábria asus ojos. Las hombres veían con no- 
ble envidia: el honor dispensado á las hermanas y no disi- 
mulaban el disgusto que les ocasionara el considerarse exclui- 
dos de tan gloriosas como útiles tareas.” - Venid, hijos mios, 
exclamó Vicente, á vosotros se reserva el cuidado, la atencion 
y solicitud por socorrer las necesidades de :todos ‘aquellos, 
que sin estar postrados-.en el lecho del dolor, sufren sin 
embargo, todas las consecuencias horrorosas de la miseria: 
A vosotros toca explolár diligente y. discretamente sus nece- 
sidades y peligros, enjugar sus lágrimas, llevarles «prontos 
socorros, abrir escuelas á la niñez, talleres de aprendizaje 
para la juventud, y asilos seguros ala inocencia. Esas flo- 
res expuestas á deshojarse al soplo del-viento corruptor de la 
miseria, han de deber á vuestros cuidados el verse preserva- 
das de sus estragos funestos. . Ved, hijos mios, que -mision 
tan bella y tan humanitaria os ha cabido en suerte.” Dijo, y 
las Conferencias quedaron establecidas, y la fuertecilla. que 
se ha convertido en caudaloso oceano, comenzó a. derramar 
los, raudales preciosos de su beneficencia, y sù obra inmor- 


tal en armonía ee can el ministerio: de. las hermanas? 


trabaja de acuerdo en llevar. á efécto los designios vastísimes 
del digno representante de la: caridad: cátótica.: 0.5 
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Seais bien venidos, hermanos y hermanas de la caridad: 
yo os saludo en medio de las efusiones: mas sinceras de mi 
amor y de mi gratitud á nombre de la humanidad entera: 
las generaciones: os admiran y bendicen: la posteridad os 
acuerda la recompensa mas sublime, acá en la tierra, la de 
la inmortalidad y de la gloria, y el Remunerador supremo 
os prepara la corona. inmarcesible de justicia. ¡Qué bella 
es vuestra mision: ¡qué deliciosos y abundantes son sus fru- 
tos! ¡Qué hermosos se dejan percibir vuestros pasos sobre 
los montes excelsos que rodean á la mística Sion! ¡qué ma- 
gestuosa es la carrera del gigante que preside vuestra mar- 
cha! ¡Quam pulchri super mentes pedes praedicantis pa- 

: La paz, si, la paz única verdadera, porque se funda en la 
difusion del: bienestar general. Dejad crecer y desarrollarse 
ese árbol precioso de la vida: :.dejad que se multipliquen y 
florezcan esos asilos bienhechores, y la paz quedará estableci- 
da y consolidada, porque los pueblos no se suicidan- inútil- 
mente, y solo la desesperacion que causan la miseria ] la in- 
justicia, los lanza á aumentar los rios de lágrimas y de san- 
gre en que el genio del error y del libertinaje ha sumergido 
a las. sociedades. “.  -, 3». | ek AA ee 

‘Pero me olvidaba, Señores, de que me propuse hablar del 

inclito San Vicente de Paul no solo como predicador de la 

az, praedicantis pacem, sino tambien como pregonero del 

len, annuntiantis bonum. Establecido, pues, : que socor- 
riendo las -miserias físicas predicaba y ciméntaba la paz 
sólidamente, debo manifestar, que remediando, como lo hi- 
zo, las miserias intelectuales, anunciaba el bien. Voy á ha- 
cerlo del único modo que me es dado, con, suma.rapidez, y, 
recordando apenas algunos de. los, rasgos mas salientes: que 
en esta linea caracterizan al heroe.  * : 

La libertad es la base esencial de la civilizacion y cultura 
de lospueblos y de los individuos: sin ella el:hombreno es mas 


Que un autómata miserable, que obedece ciegamente el im- 


pulso que recibe de quien le gobierna, una planta parásita 

ue vegeta en la oscuridad para provecho del que la cultiva. 
Quien proporcione, pues, al hombre la liberlad individual, 
le enriquece con el elemento mas indispensable para culti- 
var su Inteligencia, y le estrae del fango de la abyeccion y 


. del embrutecimiento en que le tenia-hundido la servidumbre. 


Tal fué una de las tareas mas nobles y. gloriosas de San Vi- 
dente de Paul. Dos clases de servidumbre pesaban sobre la 
sociedad europea, especialmente en Francia, cuando: media- 
ba el siglo diecisiete. La esclavitud horrorosa y de terribles 
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consecuencias fisicas y morales, 4 que eran reducidos todos 
los infelices, y eran innumerables, que tenian la desgracia 
de caer en mano de los piratas berberiscos, que perfectamen- 
le organizados y capitaneados por gefes tan expertos y aguer- 
ridos como Haroud; , Keir-el-Din y Barba-roja, infestaban 
los mares, asolaban las poblaciones de las costas del Mediter- 
raneo, amenazaban á la misma Roma yá la Europa entera, 
de hacer flotar en toda su estencion el pabellon de la Media- 
Luna, y volvian de sus espediciones continuas cargadas sus 
naves de un botin inmenso y de millares de esclavos, que iban 
á ser aherrojados en las mazmorras horribles de Argel, de 
Tunez, de Tripoli y demas poblaciones moriscas, de algu- 
na importancia, ó se esponian vendibles en sus mercados á 
mahera de bestias despreciables. | 
La segunda especie de servidumbre era la de los infelices 
delincuentes condenados á sufrir, muchísimos de ellos de por 
vida, los trabajos forzados é insoportables de galeras. La pri- 
mera clase de esclavos gemia bajo el yugo ominoso de la 
barbarie: la segunda soportaba todo el rigor de la semi-bar- 
bariè repugnante que desplegaban contra aquellos 'desgracia- 
dos los gobiernos europeos, en la época de una civilizacion 
demasiado imperfecta todavia. De unos y otros fué Vicente 
de Paul el redentor, el ángel de paz, que les anunciara el 
bien mas precioso é inestimable, el astro risueño que hizo 
brillar en sus mazmorras la aurora de la libertad. An- 
nuutiantis bonum. | | 
- Describir en toda su estencion los padecimientos horribles 
á que fisica y moralmente estaba sujeta la primera clase de 
esclavos, no es dado á una pluma humana, por bien cortada: 
que sea. El inmortal Bossuet con su elocuencia sublime é 
inimitable, logró apenas bosquejarlos: escuchémosle: “Si 
hay, dice alguna cosa en el mundo, capaz de representar a 
nuestros ojos la miseria estrema de la cautividad horrible 
del hombre bajo la tirania del demonio, es el estado de un cris- 
tiano cautivo bajo la tirania de los mahometanos, porque alli 
el cuerpo y el espíritu sufren una violencia igual, y no se 
está en menos peligro de la salud de la alma que de la vida 
corporal. ¿Qué puede añadirse mas significativo 4 ese rasgo 
del Obispo de Meaux? la esclavitud que los pobres cristianos 
cautivos soportaban en Tunez ó en Argel, esla imágen mas 
viva de la esclavitud de Salanas! Basta, mas si teneis va- 
lor para oir en particular algunas de las atrocidades de que 
eran víctimas los esclavos desdichados, escuchad: “Cuando 
el suplicio debia ser serio, -los amos hacian rodar á los esclá- 


vos en toncles armados de clavos puntiagudos;......ó les en- 
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terraban hasta las espaldas en fosas donde se podrian vivos;... 
les cortaban pedazos de carne, que mandaban al mismo 
tiempo asar en parrillas, y los forzaban á comérselos;”....(1) 
Basta, repito: y no creais, oyentes, que estos horrores que ha- 
cen estremecer la humanidad, tenian lugar no mas. que en 
los a, y XIII, ellos se renovaban á vista de todo el 
mundo en el siglo de San Vicente de Paul, del ilustre cau- 
tivo de Tunez, que los habia palpado y que habia sido compa- 
ñero de aquellos infelices en las cadenas y en los trabajos. 
. Solamente rocordando esos rasgos de feroz barbarie, se 
puede concebir una idea aproximada de la justicia con que 
exclamaba Bossuet: “Jamas ha habido sobre la tierra un 
hombre mas liberal que el grande San Pedro Nolasco...., por 
que en verdad, él se propuso nada menos que la profusion 
inmensa de un Dios, que se prodigó á sí mismo; de la vis- 
ta de este modelo concibió el designio de consagrar su per- 
sona y toda su órden, á las necesidádes de los miserables.” 
(2) En efecto, solo remontándose á aquellas épocas de bar- 
barie, àl parecer fabulosas, se pueden graduar los servicios 
inmensos. que prestaron á la causa de la humanidad y de la 
civilizacion, los verdaderos filántropos, Pedro Nolasco, Juan 
de Matta, Félix de Valois y sus coolaboradores inmortales. > 

- Los que no ojean otras páginas que las de la historia con- 
temporanea, blasfeman de lo que ignoran, saborean los fru- 
tos dulcisimos de la civilizacion y de la libertad, sin reflexio- 
nar que sin la abnegacion y sin los sacrificios sublimes de 
aquellos héroes, el mundo gemiría sepultado en todos los 
horrores de la barbarie: se envanecen de vivir en el siglo 
llamado de las luces, y sin recordar de donde nació este si- 
glo, devoran á la madre que les dió el ser. | i 
_. Pero volvamos á San Vicente de Paul. Si tan sublime 
como merecido fué el elogio que de Nolasco hiciera el ilus- 
tre Obispo de Meaux, ¿qué hubiera dicho si hubiera pro- 

nunciado el de su exclarecido compatriota y contemporaneo 
Vicente de Paul? Porque en verdad, este llevó á su per- 
feccion última y dió las dimensiones mas vastas y durables, 
á la obra inmortal, cuyos cimientos zanjarán loş Nolascos, 
los Mattas y Valois. Vicente de Paul estableciendo con su 
influjo, con sus agencias y con su actividad prodigiosa, los 
consulados franceses de Trípoli y de Argel, el Vicariato apos- 
tólico allí mismo, y promoviendo eficazmente las expedicio- 
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(1) M. L’ Abbé Maynard, Saint Vincent de Paul, dic. tom. i. 
pag. 244. A wd a. WE EY 
-. (2) Panegirico del Santo, pág. 54. 
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fies constantes y mejor organizadas contra Berberia, abrió - 
para los infelices que gemian en sus masmorras, fuentes 
ral abundantísimas de toda clase de consuelos, y de- 
volvió 4 la libertad y á la civilizacion, millares de millares 
de esclavos. La historia imparcial y la posteridad agrade- 
cida inscribirán en el catálogo imperecedero de los héroes de 
la religion y de fa humanidad los nombres exclarecidos de 
los paulinos, Guérin, Le Vacher, Borguny, Barrean y otros 
mil memorables por los mismos títulos. == oS 
No me he olvidado señores, de la segunda clase de esclavos, 
de la de los infelices condenados. á los trabajos forzados dé 
galeras; pero me falta el tiempo y en tal estremo me limi: 
taré á decir, que San Vicente hizo cuanto ma por dulci- 
ficar su suerte, que les proporcionó con el mismo celo Y 
amor palernal que á los otros esclavos la instruccion mora 
y religiosa, el socorro de sus necesidades y cuantos consue- 
los podia impartirles, regularizando de un modo estable su 
asistencia. qee o E 
Al recordar estos servicios importantísimos de San Vi 
cente de Paul, no olvideis que ‘uno de sus primeros cuida= 
dos, como dejo ya notado, fué: el establecimiento de escue¿ 
las de primeras letras para la instruccion de los niños, y 
de talleres para proporcionar á la juventud el aprendizaje 
de tn oficio honesto, en cuyo ejercicio fincarán su porvenir 
y el de sus familias. En vista de tan magníficos conside- 
randos fallad vosotros mismos, si el héroe que despues de 
haber hecho tan nobles esfuerzos por socorrer las.miserias 
físicas de sus semejantes, los hizo aun mas sublimes por 
remediar las intelectuales, puede y debe llamarse can “toda 
justicia, el predicador del bien. Annuntiantis bonum: 
æ Una palabra, y esta basta, para justificar que con mayor ra- 
zon es acreedor al renombre, mas glorioso aun qué los otros, - 
de predicador de la salud, á la vez que tan heroicos sacrificios 
tenian por fin supremo el procurar á sus semejantes el reme- 
dio de sus enfermedades y miserias morales, proporcionán- 
doles de este modo la verdadera salud, la espiritual y la cor- 
poral, para que fuesen, cuanto es dado, felices en el tiempo 
sin descuidar los intereses de la: eternidad. Praedicantis 
salutem. o | i= j 
La libertad en la ley: he aqui un lema sublime y céle- 
bre en los fastos de la civilizacion contemporánea, ¡cosa ad- 
mirable! ¿Creis que tal fuese la regla que San Vicente se 
pro uso en sus magníficas empresas? no hay que: dudarlo, 
ibertad en la ley. es decir, la libertad justa, arreglada 
y que va siempre unida á la observancia de los mandamien-. 
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tos. divinos; porque yo no. creo,-sefiones,, que baya. ningun 
ser racional que pretenda que se oedema las loves hams: 
nas, por. justas: y sabias. que. se supengáo, con exclusion 6 
.preferencia.-de la ley: eterna, de la,ley divina, de.donde:vie- 
.ne á todas -las :otras-leyes su sancion.. Tal era, pues, la li- 
bertad que San Vicente de Paul deseaba y procuraba para sus 
prójimos: queria librarlos de.la servidumbre- temporal, pe- 
‘ro anhelaba, mucho. mas por. arrebatarlos de la esclavitud 
. moral del. error y de Ja culpa. - Por -este,motivo-Ja instruc- 
:cion que ordena sea dada por sus-alumnos, debe ser especial- 
‘mente. cristiana y acompañada de.las luces y.consuelog.ine- 
fables de la religion. > E eee ee 
__.. ¿Este.era--el espíritu de. todas sus :obras:, -*“El. fin de-este 
«instituto, decia, (1) es no. solamente la asistencia, corporal 
-de .los pobres, sino tambien la espiritual.» , Mas. donde se 
. revela en toda su virtud el doble espiritu de este .grande;após- 
. tol de Ja caridad, es en las reglas que escribió. para la-*“Gon- 
~ gregacion de la Mision,” corona digna de todas Jas empre- 
„sas grandiosas de‘ Vicente, y clave.del edificio inmortal ; que 
construyera en beneficio de la lumanidad:. escuchad: algunas 
-líneas: “La Congregacion preferirá las casas’ espirituales:á 
. «las temporales, la salud :del ,alma, 4 la del:cuerpo, la gloria 
«de Dios, 4: las. vanidades del; siglo, la pobreza, da infamia, 
.«lastorturas y-la muerte misma, á,todo:aquello. que pudie- 
.«ra-separarla de la caridad de Jesucristo,... . Ella practica- 
«rá la- dulzura de Jesucristo, por la: que seabliene la ppse- 
PEN | oo tierra y su humildad, por. la; que se gana. el;¢ie- 
- lo.” (2) oi a © 
a ANEREN «de un-hombre que.se hizo ‘todo para todos, 
, que se consagró esclusivamente á. procurar el, remedio de: las 
- „miserias físicas, intelectuales y «morales de sus semejantes, 
-que en das invenciones de su caridad sublime, abrió para ellos 
-fuentes perpetuas- é inagotables de. toda clase de consuelos, 
de este-hombre, repito, de. este angel, de.este genio hienechor’ 
-de- este apdstol.de la caridad, - de- este, instrumento escogido 
.por. la Di-.ina Providencia para el remedio de las nécesidades 
actuales de la sociedad; -exclaman, espontáneamente: los -ni- 
Sos y. los‘ ancianos,.Jos ricos, y Jos. pobres, los grandes y,los 
pequeños, «log: ignorantes y los,sabios. , ¡Qué | €TMOSOS, se 
-perciben sobre los. mentes los pasos del que -evangeliza la paz, 
`: (4)- «Reglamenta. para Jas hermanas, párrafo: De 1 -asistence: 
spirituelle, &e. 2 a 
(2) Regla 2”. 
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del que anuncia el bien y predica la salud! ¿Quam pul- 
chri super montes....! : Le a 

Para concluir, señores, permitidme dirijir una palabra 
siquiera, al nuevo ministro de la religion. Sacerdote santo 
del Altísimo, que en representacion, y haciendo realmente 
las veces, del Sacerdote Eterno segun el órden de Melquisedéc, 
‘del Pontífice augusto, mas excelso que los cielos, subis por 
la vez primera las das del santuario, pára ofrecer en el 
altar de oro de los holocaustos, la víctima- inmaculada de 
‘expiacion, que purificó las iniquidades del mundo: llegad 
á las aras tremendas, haced subir hasta el trono del que vi- 
ve en los siglos de los siglos, su olor purisimo de suavidad, 
y al consumar el sacrificio de nuestra reconciliacion, no os 
olvideis de interpelar al Padre celestial para que en virtud 
de la sangre preciosa del Cordero inmolado, se digne con- 
ceder al mundo entero, á su Iglesia santa y muy especial- 
mente á nuestra patria querida, la paz dichosa, fuente de 
“todos los bienes. © a i 


Inútil me parece llamar vuestra atencion hacia el mode- 


lo precioso que las virtudes esclarecidas de San Vicente de 
Paul ofrecen á vuestra imitacion. Su resplandor es tan vi- 
vo, que imposible es que se oculte á vuestras miradas. El 
sacerdocio -ba sido siempre un espectáculo sublime para el 


mundo, para los ángeles y para los hombres; pero hoy mas 


e nunca, las miradas del universo se fijan sobre él y. aguar- 
dan que sea lo que debe ser, la luz del mundo. Para lle- 
nar los deberes altísimos de una mision tan augusta, es in- 
dispensable poseer tres cualidades: virtud sólida; desprendi- 
miento evangélico é instruccion eminente. Si dotado de 
ellas ejerciereis los oficios de vuestro santo ministerio, estad 
seguro de que los "pueblos á quienes evangelizáreis, excla- 
maran llenos de la mas dulce satisfaccion: ¡Qué hermosos 
se pérciben sobre los montes los pasos del que evangeliza la 
paz, del que anuncia el bien, del que predica la salud! 
¿Quam pulchri super montes pedes... praedicamtis pacem; 
annuntiantis bonum, praedicantis salutem! Cuando hayais 
“merecido del pueblo fiel un testimonio tan honroso y conso- 
lador, estad tambien seguro de veros comprendido en aque- 


lla magnifica promesa: ‘‘Los que fueren doctos brillarán 


-como-el esplendor del firmamento, y los que enseñan á mu- 

chos los caminos de la justicia, como estrellas en perpetuas 

eternidades. Así lo deseo para vos y para todos nosotros, 

a el Nombre del Padre. del Hijo y del Espírita Santo. 
men, 
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REGLAMENTO DE LA SOCIEDAD 
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E aquí en fin el principio de organizacion escrita que 
tanto deséabamos; se ha hecho esperar largo tiempo, pues 
hace mucho que nuestra pequeña asociacion existe. Pero 
¿no es cierto que era conveniente asegurarse de que Dios 
queria que viviese, antes de imprimirla una forma de exis- 
tencia? ¿No es cierto que efa.conveniente que estuviese 
afirmada, que supiese lo que el cielo exigia de ella que 
juzgase de lo que podia hacer por lo que habia hecho ya, 
para darse reglas y fijar sus deberes? Hoy no haremos, hasta 
cierto punto, mas que ordenar en forma reglamentaria los 
usos seguidos y amados; y esta es una garantía cierta de qué 
nuestras reglas serán bien acogidas de todos y de que no 
caerán en olvido. 

Nuestra pequeña reunion llevó desde un principio el titu- 
lo de Conferencia de la Caridad de San Vicente de Paul, y sé 
llamó así, para no olvidar las circunstancias de su origen, 
que nadie en particular puede apropiarse. Algunos de noso- 
tros, dedicándose á la defensa de los dogmas de la Religion 
en las discusiones tempestuosds de las sociedades literariás, 
pensamos que no bastaba hablar, sitio que era necesario 
tambien obrar; de aquí nacieron las obras de caridad 4 qué 
nos dedicamos; de aquí la Conferencia de la caridad. 

Habiendo llegado á ser numerosos, y obligados por lo 
mismo á dividirnos en secciones; deseando por otra parte 
muchos de nosotros reunirse en otras ciudades, en donde 
en lo sucesivo tenian precision de residir; se conservó á 
cada tina de esas secciones el nombre de Comferencia, qué- 
dando comprendidas todas bajo la comun denomination de 
Sociedad de San Vicente de Paul. 
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Evitaremos siempre dar á nuestra Sociedad el nombre de 
ninguno de sus miembros, cualesquiera que sean los servi- 
cios que pueda haberle prestado; ni de los puntos en que 
se hacen las reuniones, para no acostumbrarnos á mirar la 
asociación como cosa de los hombres: las obras cristianas so- 
lo pertenecen á Dios, que es el autor de todo bien. 

Un movimiento de piedad cristiana es el que nos ha ren- 
nido; así es que buscamos las reglas de nuestra conducta, 
en el espiritu de la Religion, en los ejemplos y en las pala- 
bras de nuestro Redentor, en las instrucciones de la Iglesia 
y en la vida de los santos; por esto nos hemos colocado 
bajo la proteccion de la Virgen Santisima y de San Vicen- 
te de Paul, 4 quienes consagramos un eulto particular, y 
cuyos ejemplos nos esforzamos en imitar. 

Jesucristo ha querido practicar antes lo que debia ense- 
ñar despues å los hombres: Cepit facere, et docere: nuestro 
deseo es imitar, segun nuestras débiles fuerzas, su divino 
ejemplo. 

El fin de la conferencia es pues: 1.%- mantener á sus 
miembros con recíprocos ejemplos y consejos en la practica 
de una vida cristiana: 2.% visitar á los pobresen su propia 
casa, llevarles personalmente socorros de toda especie, y dar- 
les tambien consuelos religiosos, teniendo presentes estas pa- 
labras de nuestro Divino Maestro: Non in solo pane vivit 
homo, sed in omni verbo quod procedit de ore Det: 3.°, de- 
dicarnos, segun nuestras facultades y ocupaciones lo permi- 
tan, á la instruccion elemental y cristiana de los niños po- 
bres, libres 6 presos: Lo que hiciéremos por el mas pequeño 
de nuestros hermanos, Jesucristo ha prometido que nos lo 
computará como hecho á él mismo: 4.°, distribuir libros mo- 
rales y religiosos: 5.°, prestarnos á toda clase de obras ca- 
ritativas, á que alcancen nuestros recursos, con tal que no 
contrarien el objeto primitivo de la Sociedad, y que ella 
misma pida nuestra cooperacion á propuesta de sus direc- 
tores. ! i 

La Sociedad de Caridad se compone de miembros activos y 
de otros que no pueden dedicarse á las obras en que aquella se 
ocupa, pero que les ayudan con otra especie de trabajos y con 
su influencia, y reemplazan con sus limosnas y oraciones la 
cooperacion real á que se ven obligados á renunciar. 

La Sociedad de Caridad debe dedicarse á adquirir y á practi- 
car todas las virtudes: hay sin embargo algunas que convienen 
mas que otras á sus miembros para cumplir con las funciones 
caritativas de que se encargan. De este número son: la abne- 
gacion de si mismo, la prudencia cristiana, un amor eficaz al 
prójimo, el celo por la salud de las almas, la mancedumbre de 
corazon, la moderacion en las palabras, y sobre todo, el espíritu 
de fraternidad. Las máximas evangélicas que recomiendan es- 
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tas virtudes, deben meditarse bien y adoptarse por regla de vi- 
da; nosotros las recomendamos, y vamos a emprender hacer a- 
plicables á nuestra obra. 

Primero. Ys necesario entender por abnegación de si mis- 
mo, el desprendimiento de sus propios sentimientos, sin el cual 
ninguna sociedad es durable. El hombre apegado a sus ideas, 
desdetia las de los otros: el desprecio de sus hermanos, lejos de 
unir, cngendra la division. Nosotros deferiremos gustosos al 
parecer de Jos demas, y no nos contristaremos cuando nuestras 
proposiciones sean desechadas por ellos. Nuestra mutua bene- 
volencia nacerá del fondo del corazon, y noreconocerá limites. 
Evitaremos igualmente todo espiritu de desavenencia con los po- 
bres; no nos consideraremos ofendidos aun cuando no sigan nues- 
tros consejos, ¿ni trataremos de hacerlos aceptar con autoridad 
y usando de un tono imperioso; bastará contentarnos con pro- 
poner todo aquello que creamos bueno, y exhortar vivamente á 
su práctica, dejando á Dios el cuidado de hacer fructificar nues- 
tras palabras si esa es su voluntad. 

Segundo. La prudencia cristiana. Entre los pobres algu- 
nos tienen la dicha de ser cristianos otros son indiferentes, y 
muchos hasta impios. Ni á estos últimos debemos desechar; 
solo debe variar nuestro lenguage segun las disposiciones de a- 
quellos á quienes nos dirigirnos, teniendo presente que Jesucris- 
to recomienda á sus discipulos unir la prudencia de la serpiente 
å la sencillez de la paloma. Las buenas obras producen en las 
almas confianza; así pues, por la limosna material debemos pre- 
pararnos la via para llegar á la limosna espiritual. San Vicen- 
te de Paul recomendaba frecuentemente no practicar esta sin 
haber antes prodigado aquella. Como hay pobres de ambos 
sexos, y la Sociedad de Caridad se compone sobre todo de jóve- 
nes, estos tendrán siempre presente que jamas deben desem- 
peñar su encargo cerca de las personas del otro sexo, si son jó- 
venes, por no esponerse á encontra su propia ruina, querien- 
do procurar la salud de los demas. Es necesario por otra 
parte evitar aun la apariencia del mal, y todo lo que pudie- 
ra ser ocasion de escándalo á los débiles, 

Tercero. El amor del prójimo y el celo por la salud de las 
almas es Ja esencia de la Sociedad de Caridad; el que no estu- 
viere animado de este doble sentimiento, que forma uno solo en 
el verdadero cristiano, no deberá tener parte en ella. Jamas 
murmuraremos de los pasos que tengamos que dar, de las fati- 
gas ni aun de los desprecios que el ejercicio de la caridad nos 
ocasione; pues á eso estamos espuestos al asociarnos para el servi- 
cio del prójimo. Tampoco sentiremos los sacrificios pecuniarios 
que hiciéramos por nuestra obra, juzgándonos mu dichosos de 
ofrecer alguna cosa á Jesucristo en la persona de los pobres, y 
de procurar algui consuelo á su dolor. Haremos todo esto sin 
darnos la menor importancia; y no queramos que se prefieran en 
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la distribucion de limosna á los pobres que háyamos adoptado. 
orque esto pudiera hacernos presumir de que contribuiamos al 
Den comun con una parte mas conciderable que otros. 

Cuarto. Nuestro divino modelo ha sido manso y humilde de 
corazon: Discite a me quia mitis sum, et humilis corde; y la 
mancedumbre y humildad, virtudesi nseparables, son lo que mas 
ha amado nuestro patron San Vicente de Paul. En nuestro 
trato nos guardaremos mutuas consideraciones, seremos urba- 
nos y comedidos, y lo mismo haremos con los pobres que visi- 
temos. No se puede dominar 4 las almas sino por medio de la 
dulzura; y el que así obra, se atrae las bendiciones del cielo: 
Beati mitis, quia possidebunt terran. Cuando se trate de dar 
concejos, de exhortar 4 la práctica del bien, y de huir del mal, 
entonces será cuando mas necesitaremos decir palabras de dul- 
zura y humildad: sin estas cualidades el celo por la salud de las 
almas es como un navio sin vela. i l 

Quinto. Pero lo que acabará de hacer á la Sociedad de Cari- 
dad buena para sus miembros y edificante para los otros, es el 
espiritu de fraternidad. Nosotros nos amaremos mutuamente 
como fieles obscrvantes de las recomendaciones de nuestro divino 
Maestro y de su apóstol priviligiado. Nos amaremos ahora y 
siempre, de cerca y de lejos, de una Conferencia á otra, desde 
ciudades distantes, y aun desde paises estrangeros. Esta amistad 
nos hará soportables nuestras faltas recíprocas; no daremos crédito. 
al mal que se diga de nuestros hermanos, sino con sentimiento, 
y cuando no podamos negar la evidencia de los hechos. Enton- 
ces, para conformarnos con la voluntad del que ha confiado á 
cada uno.cl cuidado de su prójimo, Unicuique mandavit Deus 
de proximo suo; entonces, pues, en. espirtu do caridad y con la, 
efusion de una amistad sincera, advertiremos 6 haremos adver- 
tar á nuestro hermano vacilante 6 caido ya, el abismo-en que se 
precipita, y le ayudaremos, ya sea á fortiticarce en el bien, 6 ya, 
á levantarse de su caida. Si algun miembro dela Conferencia, 
se enfermare, sus hermanos le visitarán, lo cuidarán en caso. 
necesario, y mitigarán con su atencion y diligencia las mos. 
lestias de la convalencia; si la enfermedad fuere peligrosa, se 
apresurarán á hacerle recibir los sacramentos; en una palabra, 
las penas y los contentos deben sernos comunes, segun el con- 
cejo del Apóstol, que nos dice:  Llorad con los que lloran, y re-. 
gocijaos con los pue se regocijan. La union de los miembros. 
de la Conferencia de caridad de San Vicente de Paul, será cita- 
da como modelo de amistad cristiana que la muerte no podrá 
destruir, porque nosotros oraremos siempre á Dios por el des-. 
canso eterno de las almas de los hermanos que tuviéremos el 
sentimiento de perder. Este sentimiento que hará de nuestros 
corazones uno solo y una alma de nuestras almas, cor unum et 
antma una, nos obligará á amar tiernamente nuestra pequeña so- 
ciedad fraternal; la bend arema siempre a causa del bien, por- 


5 


pequeño que sea, que nos ha dado ecasion de practicar; la amare- 
mos con toda la efusion de nuestras almas, y aun con mayor a- 
feccion que a cualquiera otra obra de su especie, no á causa de stt 
escelencia ni por orgullo, sino eomo los niños virtuosos aman á 
su madre pobre y deforme sobre todas las demas mugeres, por 
_ mas que llamen la atencion con su riqueza y por sus gracias. 


Algunas otras consecuencias de las 
máximas anteriores. 


Uno de los vicios mas opuestos á la caridad y á la humildad 
eristiana es la envidia. Nos guardaremos de tenerla, no solo 
unos respecto de otros, sino tambien respecto de otras socieda- 
des que, como la nuestra, tenga por objeto el alivio del pró- 
juno. Deciaremos con todas las veras de nuestro corazon y vere- 
mos con satisfaccion la prosperidad y el bien que hicieren; nos 
regocijaremos si el número de nuestros hermanos se aumenta, 
y si alguna de las sociedades que existen se une á nosotros, 
puesto que de ello resultará mayor bien: aun mas, veremos sin 
zclos que nuestros amigos cristianos se unen a otros que traba- 
jan tambien en la obra de Dios 4 su manera, aunque indepen- 
dientes de nosotros. No tendremos mas que un solo deseo: que 
todo el mundo se dediquen á hacer el bien y á socorrer 4 los 
que padecen: Quis tribuat ut omnis populos prophetet! Ademas, 
aunque amemos mas 4 nuestra pequeña Sociedad, la concidera-. 
remos inferior 4 las otras, y no veremos en ella sino una obra 
(como es en efecto ) que no sabemos por quien ni cómo está 
formada; que nació ayer, y que puede morir mañana. 

Con el mismo espíritu desearemos y veremos con placer que 
los cargos de la Sociedad se confien á otros y no á nosotros. 

Recordaremos siempre que somos seglares, y la mayor parte 
jóvenes, sin mision para enseñar á los otros. Bajo este princi- 
pio y bajo cualquiera otro supuesto, olremos con gran respeto 
los consejos que nos diese la Sociedad 6 sus gefes, y siguiere- 
mos sobre todo con mucha docilidad la direccion que los superio- 
res eclesiásticos crean conveniente darnos. San Vicente de Paul 
queria que sus discípulos no emprendiesen ninguna obra buena 
sin tener antesla licencia de los pastores respectivos y recibir pri- 
mero su bendicion. No haremos nunca nada nuevo ni impor-. 
tante en una jurisdiccion eclesiástica, sin contar con el parecer 
del que está encargado de ella, ni haremos cosa algana contra la 
voluntad de la autoridad espiritual, considerando como un mal 
el bien que procuraremos hacer en oposicion con sus deseos. 
Tendremos tambien hasta cierto punto igual deferencia con las 
hermanas, y con los seglares que desenpeñen oficios de caridad 
hácia los pobres que queramos socoerer; teniendoá mucho honor. 
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el ser reputados los menores entre nuestros hermanos, y no ser 
mas que los servidores é instrumentos de otros para el amparo 
de los desgraciados. En fin, entre nosotros los mas jóvenes se- 
rán condescendentes con los mayores, y los miembros nuevamente 
admitidos con los mas antiguos. 

Somos los dispensadores de los dones de Dios, que es el pa- 
dre comun de los hombres, y haca lucir el sol para todos. Nues- 
tro amor al prójimo no hace acepcion de personas, y el titu- 
lo de los pobres para merecer nuestra conmiseracion, será su 
misma pobreza; y no averiguaremos á qué partido pertenece ó 
si pertencen á alguno. Jesucristo ha venido á libertar y salvará 
todos los hombres, á griegos como á judios, tanto á bárbaros co- 
mo á romanos; y nosotros imitándolo no veremos mas en los que 
sean visitados, sino el sufrimiento y la miseria. No obstante, 
como San Pablo recomienda á los cristianos ayudar primero á 
sus hermanos en la fe, ad domesticos fidei, manifestaremos un 
interes especial á los desgraciados que tienen la dicha de ser 
cristianos, y que honran este título con las virtudes que la 
Religion manda practicar. 

El espíritu de caridad, al mismo tiempo que la prudencia 
cristiana, nos conducirán tambien á desterrar para siempre de 
nuestras reuniones comunes ó particulares, las discusiones poli- 
ticas. San Vicente de Paul no queria que sus sacerdotes se ocu- 
pasen en las contestaciones que se sucitan entre los príncipes, ni 
en los motivos de rivalidad que dividen las naciones. Con mas ra- 
zon los que quieren mantenerse unidos y ejercer un | ministerio 
de caridad deben abstenerse de tomar parte en las afecciones po- 
líticas que impulsan un partido contra otro, y de agitar entre si 
las cuestiones irritantes que dividen el mundo. Nuestra socie- 
dad es toda de caridad, la política es para ella enteramente es- 
traña. | 

Otro medio de conservarnos unidos y de hacer durable la a- 
mistad cristiana, que es el fundamento y gozo de nuestra So- 
ciedad, es no presentar para que sean admitidos en ella, sino 
candidatos dignos de la confianza y del aprecio de nuestros her- 
manos. Seria un bien para alguno el participar de nuestras o- 
bras de caridad; pero no lo seria quizá para la Sociedad el con- 
tarlo entre sus miembros. Antes, pues, de hacer admitir á un 
amigo en nuestro catálago, examinaremos si es á propósito para 
estrechar los lazos que nos unen; si su dulzura y maneras cris- 
tianas aumentarán el precio de los débiles socorros que haya de 
llebar á los desgraciados; y si la estabilidad de su carácter pro- 
mete que perseverará en sus generosas resoluciones. La elec- 
cion de los miembros nuevos es de muy grande importancia; 
ya hemos tenido que deplorar algunas defecciones, las tenemos 
aún y las tendrenios siempre: ¡tal es la debilidad humana! Con- 
sideremos pues que la Sociedad no inspirará confianza alguna, ni 
será á propósito para hacer bien, sino en tanto que sus miem- 
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bros la hicieren recomendable con su vida siempre arreglada, ¥ 
sobre todo, con su constancia en los actos piadosos que se les 
encomienden. 

Otro punto no menos digno de fijar nuestra atencion, es la 
discrecion con que debemos acompañar el celo por la salud de 
las almas; porque ni siempre es santo, ni siempre es del agrado 
de Dios. No todos los momentos son á propósito para hacer 
penetrar en los corazones lecciones nuevas y cristianas; es ne- 
cesario saber esperar la hora de Dios, suber ser paciente como 
él, aguardar semanas enteras antes de usar con provecho una 
palabra de moral y de edificacion, es necesario sobre todo, no 
hacernos nunca importunos en este punto, supuesto que solo 
estamos encargados de hacer el bien que nos sea posible. Por 
otra parte es menester no desanimarnos por el poco efecto que 
produzca nuestra mision: Dios no quiere tal vez que seamos 
testigos de los efectos saludables que podrán producir al fin 
nuestros esfuerzos y sacrificios. Nuestra caridad tendria menos 
mérito, y nos espondria á la vanagloria, si la viéramos siempre 
coronada de buen éxito, 

Es preciso que la prudencia cristiana no nos abandone jamas 
en cl ministerio que tenemos que llenar cerca de los pobres. 
Desgraciadamente, y sobre todo en las grandes ciudades, los 
pobres son diestros para disfrazar los recursos que pueden pro- 
porcionarse por si mismos, llamando de este modo la atencion 
y recibiendo los socorros que deben ser divididos con otros. Sin 
tener siempre una desconfianza injuriosa hácia ellos, es conve- 
niente obrar con circunspeccien, y no creer de luego á luego su 
primera declaracion. Por esto tenemos la costumbre, y la con- 
tinuaremos, de pedir informes respecto de nuestros pobres, á las 
hermanas de la caridad, á los curas de las parroquias y á otras 
personas que puedan hacernos conocer su estado. Es necesario 
que seamos diestros en descubrir los que solo en algunos casos 
se encuentran en miseria, si queremos ser verdaderamente su 

rovidencia; les representaremos que la existencia sostenida por 
los socorros de la caridad, es muy precaria; los encaminaremos 
á ganar su vida por sí mismos; les indicaremos medios de tra- 
bajo, y les ayudaremos a obtenerlo. Si están enfermos 6 tie- 
nen otra imposibilidad de trabajar, secundaremos sus diligen- 
clas para que se admita en los asilos establecidos para los ancia- 
nos, los achacosos y enfermos. 

En fin, no nos avergonzaremos de dar limosnas moderadas; 
lo que es poco á los ojos de los ricos, es mucho á los ojos del 
que nada tiene. La mediocridad de las limosnas es una de 
las condiciones de nuestra existencia, porque no tenemos mas 
recurso ordinario, que las ofrendas voluntarias de cada uno de 
nosotros, y estas no serian bastantes para hacer caridades con- 
siderables: mas nuestro tierno interes y nuestros cuidados da- 
rán al corto socorro el valor que no tiene por si mismo. Con- 
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viene ahora establecer las reglas y otros usos que hemos observa- 


do; otras reglas y otros usos llegarán á serne cesarios en adelante: 


po los presentes bastan para dirigirnos en el camino que de- 
emos seguir. 


— & > 
DISPOSICIONES GENERALES. 


ARTICULO 1.° La Sociedad de San Vicente de Paul recibe en 
su seno á todos los jóvenes cristianos que quieren unir $us ora- 
ciones y participar de las mismas obras de caridad en cualquier 
pais que se encuentren. (4) 

2. Ninguna obra de caridad debe considerarse como agena 
de la Sociedad, aun cuando esta sola tenga por ubjeto visitar á 
las familias pobres. Así pues los miembros de la Sociedad 
aprovechan las ocasiones de consolar á los enfermos y á los pre- 
sos; de instruir á los niños pobres, abandonados ó detenidos, y 
de proporcionar auxilios espirituales á los que carezcan de ellos 
en sus últimos momentos. (2) | 

3.2 Cuando en una ciudad muchos jóvenes hacen parte dé 
la Sociedad, se reunen á fin de escitarse mutuamente 4 la prác- 
tica del bien. Esta reunion toma el nobre de Conferencias, 
con el cual la sociedad comenzó á existir. 

4.° Si en una ciudad se han establecido varias Conferencias, se 
distinguen entre sí por el nombre de la parroquia en que se reu- 
nen sus miembros, y todas se encuentran unidas por un Con- 
sejo particular que toma el nombre de la ciudad en que se ha- 
ya establecido. 

-5. Todas las Conferencias de la Sociedad están unidas por 
un Consejo general. 


CAPITULO PRIMERO. 
DE LAS CONFERENCIAS. (3) 


6.” Las Conferencias se reunen en los dias y horas que ellas 
-mismas establecen. 


{ La Sociedad en su origen estaba compuesta únicamente de penes pero despues 
se han admitido personas de cualquiera edad, y se han esperimentado ventajas de esta 
medida, que en nada altera el espiritu de la Sociedad, porque continua siempre aamen- 
tándose, principalmente con el ingreso de jóvenes. l 

2 Como en Francia las señoras están encargadas de casi todas las obras buénas, se 
presentó naturalmente la cuestion, si convendria que la Sociedad de San Vicente de Paul 
estableciese relaciones con las asociaciones de señoras, y siempre el Consejo general ha 
estado por la negativa. Así es que las señoras solu por suscripciones ó limosnas pueden 
tener parte en la Sociedad; y nuestras Conferencias deben asentar por principio absoluto 
no acercarse jamas, bajo pretesto de ninguna clase, å las Sociedades de señoras que tie- 
nén por objeto la caridad cristiana. 

3 Paraser admitida una Conferencia en la Sociedad, debe pedir al Consejo general 
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7.° Todas se esfuerzan en estrechar sus relaciones, con el 
fin de edificarse, ayudarse, y en caso necesario recomendarse, 
ya sea los miembros de la misma Sociedad, sea otros jóvenes 6 
las familias pobres que mudan de residencia. 


§ I. 
Organizacion de las Conferencias. 


8.° Cada Conferencia se dirige por un Presidente, uno 6 
mas Vice-Presidentes, un secretario y un Tesorero que compo- 
nen la mesa. 

Hay tambien en cada Conferencia, segun lo exigen las nece- 
sidades del servicio, un Bibliotecario, un Guardaropa ó cualquie- 
ra otro empleado de oficio. | 

9.° El Presidente es nombrado por la Conferencia. 

Los otros lo son por el Presidente, de acuerdo con los que 
componen la mesa. En las ciudades donde hay Consejo de di- 
reccion, los Presidentes y Vice-Presidentes de las Conferencias 
particulares son nombrados, así como los demas oficiales de que 
se componen, por el Presidente del Consejo. 

10. El Presidente dirige la Conferencia, recibe y presenta 
las proposiciones, hace las convocaciones, si hay necesidad, y 
cuida de la ejecucion de los reglamentos y decisiones de la So- 
ciedad. l 

En caso de ausencia, es reemplazado por un Vice-Presidente. 

141. El Secretario forma la Acta de ee sesiones. 

Lleva un registro de los nombres, profesiones y habitacion 
de los miembros, con espresion de la fecha de su recepcion y 
nombre del individuo que los presentó; tiene una nota exacta 
de las familias que visitan, y toma informes sobre las que le 
pro.ponen de nuevo, á fin de que la Conferencia, en cuanto sea 
pos ble, no visite mas que aquellas que sean dignas de su inte- 
res y de sus socorros. Finalmente, anota los cambios que aconte - 
cen en las familias, 6 en los que las visitan. : 

12. El Tesorero tiene 4 su cargo la caja, y lleva la cuenta 
y razon en las entradas y salidas que ocurren de una sesion á 
otra. 

13. El Bibliotecario reune los libros instructivos que puedan 


estar al alcance de las personas socorridas por la Conferencia, y 
lleva asiento de los que se dan ó prestan. 


su agregacion á ella, acompañando á la solicitud una lista de sus miembros, noticia de 
sus primeros trabajos, fecha de su fundacion; no olvidando decir tambien la proteccion 
que tenga, ni cuáles sean sus disposiciones de conformarse á las reglas y usos de la Socie- 

ad. El Consejo declara entonces, si lo cree conveniente, la agregacion, y por solo este 
hecho participa la nueva Conferencia de las indulgencias de la Santa Sede. Sin el cum- 
plimiento de esta formalidad que es indispenseble, se priva de las dichas gracias, (Véase la 
circul BY a po de Julio de 1844 y el breve del Soberano Pontitice con las esplicaciones que 
se publicó. 


@ 
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t4. El:Guardaropa reune los objetos de vestuarios que se 


destinan al.uso de los pobres, y lleva igualmente asiento de lo. 


que recibe y distribuye. 
§ H. 
Orden de las Sesiones. 


45. Al abrirse la sesion, el Presidente dice el Veni Sancte 
Spiritus &e. seguido de la oracion y de una invocacion á San 


Vicente de Paul. A continuacion se lee en algun libro piadoso, 


moro por el Presidente; los socios se turnarán en la lectura. 
El rezo y la lectura deben hacerse con la mayor devocion por 


no ser menos el objeto de la Conferencia mantener la picdad de 


sus miembros que consolar á los pobres. (4) 

16. El Secretario lee la acta de la sesion precedente; cada 
socio tiene libertad de hacer acerca de ella las observaciones que 
crea convenientes. 

47. En el caso de haberse admitido algunos candidatos, pre- 
sentados en la sesion anterior, el Presidente proclama su admi- 
sion, y les avisa por medio de los postuladores. (2) 


48. Cuando se presentan nuevos candidatos, el Presidente. 
, 


publica sus nombres, y los miembros que tengan que hacer al- 


unas observaciones acerca de ellos, las transmiten por oscrito. 
$ de palabra al mismo Presidente en el intervalo de la sesion. 


de la presentacion á la siguiente. Si no se hacen observacio- 


nes, se procede despues de esta última sesion á la admision de. 


los miembros presentados. 


Cada miembro debe cuidar de no introducir en el seno de la 


1 Seba introducido la costambre de pregantar antes de la lectura del acta por el esta-. 
do de los socios enfermos-o que tuvieren algun cuidado, para rogar en comun por. él al 
fin de la sesion. El Presidente nombra á uno de los miembros para que se encargue de. 


visitar al socio enfermo ò alligido. En la misma sesion se reza el De profundis, cuando 


se sabe que alguno de nuestros hermanos ha muerto, sin perjuicio de la misma que despues: 


se ha de celebrar por el. 


2: Cuando se haya aprobado la’ admision de un candidato, se fija el dia de su recep-. 


cion para la siguiente sesion de la Conferencia, á no ser que quiera ganar en otro 
dia las indulgencias que el Soberano Pontifice ha señalado por este acto de recep- 
cion. El dialque entra el socio recibe de mano del Presidente un ejemplar del M- 
mual. de la Sociedad de San Vicente de Paul, en el que se: apunten su nombre y dia 


de su admision, y se legaliza con la firma del mismo Presidente y el sello de la Con-. 


ferencia ó del Consejo particular de la ciudad. Entonces el Presidente dirige algu- 
nas palabras de afecto al nuevo socio; y si lo jazga conveniente, lo pone en rela- 
cion con dus ò tres miembros de la Conferencia, con los que, ó con alguno de ellos, 


se le encarga que en los primeros dias visite las familias pobres que se le confien, 


k no ser que la Conferencia haya adoctado la regla de hacer dos miembros- juntos 
a visita, 

En razon del crecido número de familias que visitare una Conferencia, puede su- 
ceder que no sea posible el que se haga la visita por dos miembros; pero siempre 
que: este modo de hacerla es practicable, y se establece por principio, y se observa 

elmente, produce may útiles resultados: porque los pobres reciben asi un auxilio 


meas eficaz, los miembros de la Conferencia estrechan mas cordialmente los lazos de: 
union cristiana, se evitan muchos abusos, y en fin, se quita todo pretesto á los jui-. 


cios temerarios y malignas insinuaciones. * 


N 
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Sociedad. mas que personas que puedan edificar á las otras 6 ser 
editicadas, y que se,esfuercen en amar 4.sus colegas y 4 los po- 
-bres como sus hermanos, 

AQ. -El Tesorero.da conocimiento del total de la limosna co- 
lectada al fin de la sesion anterior, para que cada uno :propor- 
cione sus pedidos de socorros 4 los recursos de la Conferencia. 

20. Hecho esto, se distribuyen vales representativos de socor- 
TOS en especie, que varian segun las necesidades de los pobres. 
Cada miembro dice á su vez al Presidente, en alta voz lo que 
¡pide y para cuántas familias, y da informes sobre .ellas cuando 
es invitado al efecto. (1) 

Los socorros dc!l:en llevarse exactamente á los pobres en el 
intervalo de una sesion á otra. El tiempo, el número y el mo- 
do de hacer estas visitas, se dejá á la prudencia de cada miem- 
bro; así como los medios que sea conveniente adoptar para in- 
troducir en las familias el amor á la Religion y la: práctica de 
sus deberes. 

Se escucha con atencion y benevolencia á los que piden al- 
gunas reglas de conducta ó. consejos en casos dificiles, y el Pre- 
sidente 6 cualquier otro miembro da las respuestas que le su- 
glere su esperiencia ó su caridad. 

21. Si se piden sócorros en dinero, ropa ó :libros,.se -mani- 
fiestan los motivos, y la Conferencia decide. 

_.Cuando no se puede evitar una donacion en dinero en vez 


-de efectos, el miembro que la. recibe debe vigilar cuidadosamen- 


te de su inversion. 

22. Despues de aprobados los socorros que se han de dar, sé 
‘trata de los destinos puedan proporcionarse á los pobres, de 
las medidas bn de ass á favor de ellos, y de las fami- 
‘lias que han de visitar los miembros nuevamente recibidos ‘ó los 
demas que lo deseen. 

Ninguna familia nueva es admitida sin una previa esposicion 
de sus necesidades, heeha por el secretario 6 por cualquiera otro 
«miembro encargado por el Presidente de tomar informes. An- 
tes de que proceda á la votacion-la -Confereneia, cada miembro 


«puede hacer 4 la admision de la familia todas las observaciones 


«que le parezcan convenientes. 

23. :Los miembros que tienen que separarse temporal -ó per- 
‘petuamente de la Conferencia, dan aviso al Presidente, pará 
que confie á otros las obras de que ellos estaban encargados. 

24. La Conferencia examina en seguida todas las observacio- 
nes que interesan á su conservacion, aumento y .buena distri- 
bucion. de. sus.socerres. 


TO ed : 

‘4 Cuando .se noticia’ 4. la Conferencia: la muerte de alguno de sys pobres, se reza 
al fin de la sesion un De profnndis por su alma; despues se celebra' el santo gacri- 
- ficio por su- descanso eterno, y algúnos miembros sé encargan de acompañar le cuar“ 


-po- & la iglesia. y sepultura. 
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Al terminar la sesion y antes de la oracion final, el Te- 
sorero recoge la limosna con que cada miembro contribuye en 
proporcion a su fortuna, pero sicmbre secretamente. Los que 
no pueden consagrar algun tiempo al servicio de los pobres, pro- 
curan hacer un sacrificio pecunario mayor. (1) | 

El producto de la limosna tiene por objeto atender á las ne- 
cesidades de las familias visitadas; y los miembros deben por 
esto aprovechar las ocasiones que se presentan para alimentar 
el arca de la obra. 

26. Se termina la sesion con la oracion á San Vicente de 
Paul y las preces Pro benefactoribus y Sub tuum praesidium. 


25. 


CAPITULO Jl. 
DE LOS CONSEJOS PARTICULARES. (2) 


27. El Consejo particular de una ciudad se compone de un 
Presidente, un Vice-Presidente, un Secretario, un Tesorero, de 
todos los Presidentes y Vice-Presidentes de las Conferencias de 
la misma ciudad, y de los Presidentes, y Vice-P residentes de las 
obras especiales que interesan á todos. 

28. El Consejo particular se ocupa en las obras y medidas 
importantes que interesan á todas las Conferencias de la ciudad. 

29. El mismo decide de la inversion de los fondos de la ca- 
ja comun. (3) 

Esta caja se sostiene con los dones estraordinarios que se re- 
ciben de fuera; con las cuestas hechas en las asambleas genera- 
les de la ciudad, y con las ofrendas que en cada Consejo pre- 
sentan los Presidentes, á nombre de su Conferencia. Tiene por 
objeto atender á las obras de la ciudad, y sostener las Confe- 
rencias mas pobres. 

30. El Presidente, el Vice-Presidente, el Secretario, y el 
= Tesorero forman un Consejo ordinario á quien pertence la di- 

reccion de los negocios corrientes. 

31. El Consejo, con acuerdo de las Conferencias, nombra al 
Presidente: la primera vez las Conferencias reunidas lo nom- 
bran. Este Presidente nombra á los Presidentes y Vice-Presi- 
dentes de las Conferencias y de las obras particulares, así como 


i No se hace esta cuestion solamente por pura formalidad, sino porque seria- 
mente debe considerarse como absolutamente necesaria para que puedan los miem- 
bros de la Sociedad de San Vicente de Paul hacer las obras de misericordia, parli- 


cularmente de este fondo, que es el mas seguro y el principal de sus recursos para 
socorrer los pobres. 

2 Cuando por el establecimiento de dos ò muchas Conferencias en una ciudad se pue- 
de formar un Consejo particular, se pide la autorizacion al Consejo general, quien la da 
en la forma ordinaria de la agregacion de las Conferencias. 


3 Convienecon el espiritu de la Sociedad no dar jamas å los fondos una inversion di- 


versa de su objeto, aun cuando sea muy pequeña la cantidad que se quiera gastar y el ob- 
jeto muy laudable. 
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al Vice-Presidente, Secretario y Tesorero del Consejo particular, 
pero siempre con acuerdo de este. 

32. El Presidente del Consejo particular dirije las operacio- 
nes de este, recibe y presenta las proposiciones, y hace le con- 
vocatorias cuando es necesario. Preside igualmente las asam- 
bleas generales del lugar. 

33. El Secretario forma la Acta de las sesiones del Consejo 
y lleva un registro en que se asientan los nombres y apellidos, 

rofesiones y casas de los miembros de todas las Conferencias 
de la ciudad, de la data de su recepcion y de los mombres de los 
que los presentaron. Igualmente hace una anotacion de los que 
no tienen su domicilio tijo en la propia ciudad. 
i > El Tesorero tiene á su cargo la caja comun de la ciu- 
ad. 

35. Los Presidentes y Vice-Presidentes de las Conferencias, 
representan á la suya respectiva en el Consejo particular. Los 
Presidentes de las obras especiales, concurren á este, para sos- 
tener los intereses de ellas. Unos y otros informan cuando son 
invitados á ello por el Presidente del Consejo. 


CAPITULO III. 
DEL CONSEJO GENERAL. 


36. El Consejo general se compone, de un Presidente, de un 
Vice-Presidente, un Secretario, un Tesorero y varios Conseje- 
ros. 

37. El Consejo general es el lazo que estrecha á todas las 
Conferencias, y mantiene la union de la Sociedad; vigila sobre 
todo lo que puede favorecer su prosperidad, y toma en este pun- 
to las decisiones que le parecen útiles. 

38. Decide de la inversion de los fondos de la caja central, que 
se sostiene con los dones estraordinarios hechos á la Sociedad, 
cen las limosnas que se recojen en las asambleas generales de 
la misma Secedad y con las ofrendas que envia cada Conferen- 
cia 6 cada Consejo, para acudir a los gastos genrales de la So- 
ciedad. 

39. El Presidente nombra los miembros del Consejo gene- 
ral con anuencia del mismo Consejo. 

40. Cuando hay que nombrar un Presidente general de la 
Sociedad, el Consejo general es convocado por el Vice-Presiden- 
te. Esta sesion que es preparatoria, tiene por objeto ponerse de 
acuerdo sobre la persona que pueda ser electa. Si el Presidente 
antiguo existe, se le suplica designe al que crea util para esas 
funciones. 

Luego que se han fija lo sobre uno 6 mas individuos, se seña- 
la el dia de la eleccion para dos meses despues. En el intervalo 
se da conocimiento de esta primera reunion á los Presidentes de 
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los Consejos particulares, quienes consultan á sus compañeros, 
y á los de las Conferencias, que hacen lo mismo con sus respec: 
tivos funcionarios, :y aun con las Conferencias que dirigen; unos 
y otros transmiten sus votos al Consejo general, quien en vista de 
Ni la eleccion, -y de ella forma una acta cireunstaneia- 
a. 

‘Mientras dura la eleccion, todos los-miembros de la Sociedad 
dirigen á Dios, sea en particular, sea en las sesiones, una depre- 
„cacion especial, el Veni Creator, á tin de que su Espiritu los-ilu- 
mine. para hacer una. eleccion acertada. 

41. El Presidente general hace las convocatorias estraordi- 
narias y preside las asambleas generales, así como el Consejo 
general. 

492. El Secretario general lleva un registro, en que asientan 
los nombres, apellidos, profesiones, habitaciones y feehas de la 
recepcion de los socios, así como de los individuos que compo- 
nen las mesas de los Consejos 6 Conferencias; de los lugares, dias 
“y horas en que «verifican su reunion. 

Forma la acta de las sesiones del Consejo generál y de las 
Asambleas generales. 

Redacta el informe anual sobre el estado de los trabajos de la 
Sociedad, 

Está encargado de la correspondencia general con los Presi- 
dentes ó Secretarios de los diferentes Consejos particulares ó Con- 
ferencias. | 

Tiene bajo su cuidado el archivo de la Sociedad. 

43. El Tesorero general tiene á su cargo la caja, arregla: los 
i -y egresos, y presenta su cuenta al Consejo gene- 
ral. 

AA. Un miembro del Consejo general nombrado por el Pre- 
sidente general, se encarga de la Presidencia del Consejo de 
'Paris, cuando aquel no puede presidirlo; y á peticion del Secre- 
tario general nombra algunos individuos para desempeñar las 
“funciones de pro-Seeretario. | 


.CAPITULO ‘IV. 
ASAMBLEAS GENERALES. 


‘45. Las Asambleas generales se tienen cada año, el dia 8 
de Diciembre, dia de la Inmaculada Concepcion; el primer:Do- 
-mingo de Cuaresma; el' Domingo del Buen Pastor, aniversario 
‘de la traslacion de las reliquias de -San Vicente de Paul; y el:19 
de Julio, dia de la festividad del-Santo:Patron. 

El Presidente puede ademas convocar asambleas generales es- 
«traordinarias. — 

46. Así -como'las Conferencias,'las asambleasgenerales co: 
“mienzan-por:la oracion y la’ lectura - piadosa. 
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47. Despues.de leida la acta. de.la sesion precedente, el: Se~ 
eretario llama en alta voz á los. miembros recibidos. en las. di- 
versas Conferencias, despues de la última asamblea. general, y- 
cuyos nombres le han sido transmitidos al efecto, por los diversos 
Presidentes. Estos miembros se levantan;. y el: Secretario los 
presenta á la Sociedad y al Presidente, quien les dirige una.cor- 
ta- alocucion. 

48. Los Presidentes de las Conferencias hacen sus informes. 
sobre el estado de ellas, y entregan al Secretario un estracto de. 
esos imformes, que indique el. movimiento de los miembros, de 
las familias pobres, el resultado de los ingresos, el importe de 
los egresos. y de los gastos y su naturaleza, 

49. El Secretario en seguida lce las comunicaciones recibi- 
das de las diversas Conferencias cuyo Presidente no haya:pedido. 
irá representarlas en la asamblea, y lee tambien el.estracto de 
las que puedan interesar á la. Sociedad.. 

50. El Presidente hace saber 4 continuacion, las dbsisiones: 
tomadas por el Consejo de direccion, en beneficio de la Socie- 
dad, y consulta, si lo cree conveniente, á la misma asamblea. - 

51. El Presidente, 6 cualquiera otro miembro de la. Socie- 
dad invitado por él, dirige 4 la asamblea una exhortacion. cris- 
tiana y caritativa. 

La Sociedad estima como una dicha, el que algunas personas. 
recomendables por su carácter, su piedad y su ciencia, en vir- 
tud de la invitacion del Presidente, asistan á la sesion general, 
y la terminen segun se ha dicho, con algunas palabras de edifi- 
cacion. 

52.. La asamblea se disuelve despues de recojer la limosna 
y decir la oracion de costumbre. 


CAPITULO Y. 
DE LOS DIFERENTES MIEMBROS-DB: LA SOCIEDAD, (1) 


53. Ademas de los miembros: ordinarios que forman. las: 
Conferencias y toman parte activa en ellas, la Sociedad tiene- 
miembros corresponsales, honorarios y suscritores. 

34. Cuando un miembro de. la Sociedad cambia de residen- 
cia, y en la ciudad á donde va á establecerse no hay Conferen- 
cia de San Vicente de Paul, no. por eso deja: de pertenecer á la 
Sociedad, y toma el titulo. de correspensal, poniéndose en re- 
lacion con la Confereneia 6 Conferencias de la ciudad de su dió”: 
cesis mas cercana al lugar en que:se haya. radicado, y corres” 


i Las Conferencias pueden admitir en su seno, ademas de los miembros activos or-. 
dinarios, jovenes de menos de 18 años con el titulo de miembros aspirantes. Es-. 
tos acompañan á los miembros ordinarios. á la visita de los pobes y se van inician-. 
do de este modo enlá practica de las obras dé. caridad. Bien pueden los miembros 
aspirantes tomar parte enel patronargo de los niños.. 
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ndiéndose con el Secretario del Consejo ó de la Conferencia de 
a propia ciudad. En caso de que en su diósesis no haya Confe- 
rencia, se correponderá con la Secretaria general. 

Ademas, recibe cada año una relacion de los trabajos de la So- 
ciedad, y participa como miembro de ella, no solo de las oracio- 
nes, sino de las buenas obras, ejecutando por si solo las obras de 
caridad que pueda, entre las personas que tenga inmediatas, y 
prestando servicios á la Socidad cada vez que las circunstancias 
se le presenten. 

55. Los miembros honorarios no asisten á las Conferencias, 

ro son comprendidos como los miembros ordinarios, en todas 

as convocaciones que no sean para sesiones ordinarias, y deben 
enviar cada año, una ofrenda particular al Tesorero del Consejo 
6 de la Conferencia de su ciudad. 

La recepcion de los miembros honorarios se hace, como la de 
los ordinarios, por el Consejo particular en las ciudades donde 
hay muchas Conferencias establecidas. 


56. Cada Conferencia puede tener tambien simples suscri- 
tores. 


Los suscritores no son miembros de la Sociedad, pero tienen 


derecho á sus oraciones, á titulo de bienhechores. 
CAPITULO VI. 
DE LAS FIESTAS DE LA SOCIEDAD. 


57. La Sociedad celebra la festividad de la Inmaculada Con- 
cepcion de la Santisima Virgen y la de San Vicente de Paul, su 
patron. 

Las Conferencias asisten en cuerpo á la misa, el 8 de Diciem- 
bre y el 19 de Julio, y tambien el dia del aniversario de la tras- 
lacion de las reliquias de San Vicente de Paul. 

Los miembros ruegan en esos dias de festividades, por la pros- 
peridad de la fe católica, y por el aumento de la caridad entre 
came para atraer la bendicion de Dios sobre la Socie- 

ad. 

Si algun miembro está ausente 6 impedido, se une al menos 
con la intencion á sus hermanos, y ruega por ellos, como ellos 
ruegan por él, 

58. Al dia siguiente de la asamblea general de Cuaresma, 
todos los miembros de la Sociedad asisten en cuerpo á la misa 
de Requiem que se celebra en sus ciudades respectivas por el re- 
poso de las almas de los miembros que han fallecido. 


OBSERVACION. 


59. Ninguna de las obligaciones que impone este reglamen- 
to es obligacion de conciencia; espera sinembargo la Sociedad 


Y 
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que el celo de sus miembros y su amor á Dios y al prójimo ha- 
rán que sean fielmente observadas. 


HO Dh ye 


Observando cumplidamente, estas reglas, que no son otra 
cosa sino lo que hasta el dia han acostumbrado hacer los jéve- 
nes que componian la Sociedad de San Vicente de Paul, han 
conseguido aproximarse al logro de este doble objeto: 

Aprender á conocerse y amarse mutuamente: 

Aprender á conocer, amar y servir á los pobres de Jesucris- 
to. 

Hasta ahora elfestablecimiento de las Conferencias particu- 
lares no ha servido de obstáculo para el cumplimieto de estos 
objetos; al contrario, la amistad cristiana ha sido mucho mas es- 
trecha entre los miembros de una seccion de lo que pudiera ha- 
ber sido entre los miembros todos de la Sociedad. Sucede ge- 
neralmente que en la multitud de personas es en donde uno se 
encuentra mas aislado, y las grandes reuniones son muy seme- 
jantes al gentio que vemos agitarse y pasar sin tomar interes por 
él, y sin que él tome interes por nosotros. Mas por otra parte 
nuestra correspondencia con las Conferencias distantes y la reu- 
nion de las que hay en una misma ciudad, son medios eficaces 
para estrechar mas y mas nuestros lazos de union; porque ni la 
distancia ni otros obstáculos pueden debilitar la amistad que se 
funda en la comunidad de oraciones y obras de caridad. 

¡Animo pues! reunidos ó separados, desde lejos ó de cerca, 
amémonos siempre, amemos y sirvamos á los pobres. Amemos 
tambien esta pequeña Sociédad que ha sido el origen de nues- 
tras relaciones amistosas, que nos ha puesto cn la senda de una 
vida caritativa y cristiana; amemos nuestras costumbres, ame- 
mos nuestras reglas; si las observamos fielmente, estemos per- 
suadidos que ellas nos guardarán y tambien nuestra obra. «Ya 
que tanto mal se hace, decia un Santo Sacerdote 4 una Socie- 

ad de Caridad, hagamos pues un poco de bien» ¡Ah cuán 

rande será el gozo que tengamos el último dia de nuestra vi- 

a, de no haber dejado pasar inútilmente los años de nuestra 
juventud! Los años de nuestra vida son semejantes á un cam- 
po que se debe cultivar; no lo atravesemos rápidamente sin pa- 
rarnos un momento en la consideracion de la futura; miremos 
á nuestro alrededor, recojamos con diligencia las espigas que 
tenemos á los pies; hagamos un poco de bien, que este será co- 
mo la gavilla de provision para una vida eterna, y será en fin dé 
gran provecho para nosotros al presentarnos al tremendo tribunal 
del Señor. 

3 
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ORACIONES 


AL PRINCIPIAR LAS SESIONES. 
in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen. 


Y. Veni, Sancte Spiritus; l o l 

Ñ, Reple tuorum corda fidelium, et tui amoris in eis ignem 
accende. : 
y. Emitte Spiritum tuum, et creabuntur; 

R. Et renovabis faciem terre. 


OREMUS. 
Deus, qui corda fidelium Sancti Spiritus illustratione docuisti, 
da nobis in eodem Spiritu recta sapere, et de ejus semper con- 
solatione gaudere, per Christum Dominum nostrum. 


Y. Sancte Vincentii á Paulo. 
R. Ora pro nobis. 
In nomine Patris, etc. E 


AL FIN DE LAS SESIONES. 


In nomine Patris, etc 
7 OREMUS. 


Clementissime Jesu, qui Beatum Vincentium flagrantisime 
haritatis tuæ apostolum in Ecclesiá suscitasti, effunde super. 
amulos tuoseumdem charitatisardorem, ut amoretuo libentissime 

in pauperes impendantsua, et seipsos superimpendant, quicum Deo 
Patre vivis et regnas in unitate Spiritus Sancti, Deus per omnia 
seecula seculorum. 

Ñ. Amen. 


PRO RENEFACTORIBUS. 


Benefactoribus pauperum gratiam largiri dignare, piissime 
Jesu, qui impertituris misericordiam in nomine tuo centuplum 
regnumque cæleste promisisti. | 

'N. Amen. i | US 

Sub tuum presidium confugimus, Sancta Dei Genitrix: nos- 
tras deprecationes ne despicias in necessitatibus; sed a periculis . 
cunctis libera nos semper, Virgo gloriosa et benedicta. — 

Y. Amen. | 
Ñ. Et fidelium anime per micericordiam Dei requiescant in 
pace. ' i 7 


E R. Amen. 
In nomine Patris, etc. © 
B. Amen. — i 


1 
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ORACIONES 
AL PRINCIPIAR LAS SESIONES. 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Asi 
sea. 

Y. Venid, Espiritu Santo. 

Ñ. Llenad los corazones de vuestros fieles, y encended en 
ellos el fuego de vuestro amor. 

Y. Enviad vuesto Espíritu, y serán criados. 

R. Y renovareis la faz de la tierra. 


OREMOS; 


Dios! que habeis instruido é iluminado el corazon de los fie- 
les con la luz del Espiritu Santo, haced que este mismo Espiri- 
tu nos haga gustar y amar el bien, y que siempre nos llene del 
gozo de sus consolaciones divinas, por Jesucristo Nuestro Señor. 
Asi sea. 

Y. San Vicente de Paul: 
. Ruega por nosotros. 
En el nombre del padre, del Hijo y del Espirutu Santo. 
Asi sea. 
AL FIN DE LAS SESIONES. 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Asi sea. OREMOS. 


Clementisimo Jesus, que sucitasteis en vuestra Iglesia, en la 
persona del Bienaventurado Vicente de Paul, un apostól de vues- 
tra ardiente caridad, derramad el mismo ardor de caridad sodre 
vuestros siervos, á fin de que por amor vuestro den de todo co- 
razon lo que poseen á los pobres, y al fin se entreguen ellos 
mismos; que vives y reinas con Dios Padre en unidad del Es- 
píritu Santo, por todos los siglos y de los siglos, Asi sea. 

POR NUESTROS BIENHECHORES, 

Dignaos, piadosisimo Jesus, conceder vuestra gracia á los bien- 
hechores de los pobres, vos que habeis prometido el céntuplo. 
y el reino del cielo á los que hicieren en vuestro nombre obras de 
misericordia. 

Así sea. 

Bajo vuestro patrocinio nos acogemos, Santa Madre de Dios; 
no desprecies las súplicas que en nuestras necesidades os ha- 
cemos; mas libradnos siempre de toda clase de peligros; ¡O Vir- 
gen llena de gloria y de bendicion! 

R. Así sea. 

Y. Y que por la misericodia de Dios, descansen en paz las 
almas de de fieles. 

R. Así sea. : 

Y. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. 

R. Así sea. * i 
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DESCRIPCION 


FIESTA CELEBRADA EN ROMA 


CON MOTIVO 


De la Cauouizacion 
SAN FELIPE DE JESUS 
MARTIRES DEL JAPON, 


De la Alocucion de S. S., Exposicion de los 
Sres. Obispos alli reunidos, y un Discurso en favor de la 
Iglesia de Oriente, pronunciado por monseñor 
Fénix DupANLoUr, 


OBISPO DE ORLEANS. 


GUADALAJARA. 


Imp. de Rodriguez.=2.* calle de Catedral, núm. 10. 
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Editor responsable. —VICENTE ARAIZA. 


EL 7 * por la noche empezaron la agitacion y los prepara- 
tivos para ła solemnísima ficsta del dia 8 que habia atraido á 
Roma cerca de 300 prelados de todos los paises y una inmen- 
sa afluencia de estrangeros procedentes de todas las partes de - 
la tierra. Aunque Roma. tiene muchos recursos, dice un tes- - 
tigo ocular de esta magnífica ceremonia, aunque la basílica de: 
San Pedro es de proporciones vastisimas, era imposible hacer- 
- se la ilusion de que todos los que para pr esenciar la funcion re- 
ligiosa viniesen de luengas distancias, a costa de penalidades 
' innumerables, habian de hallar coche que les llevase y pape-- 
leta para entrar en el templo. 

A medida que se acercaba el dia de la solemnidad, cada 
cual ponia en juego sus relaciones é influencias con el fi in de- 
obtener billete de tribuna ó siquiera de entrada y los que no. 


\*] Junio de 1862. 
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pudieron alcanzar coche,!se prepararon a acudir muy de ma- 
drugada á las puertas del Vaticano antes que la multitud de 
curiosos se lo impidiera 

Aunque, segun los anuncios, la funcion debia empezar 
á las seis de la mañana, desde las cuatro no cesaron de circu- 
lar coches por las calles; y no pocas personas salieron ya á las 
tres de sus casas para escoger sitio en la plaza del Vaticano 
donde poder ver la procesion. Esta salió á las siete de la ca- 
pilla Sixtina, y desfiló por la plaza de San Pedro, entre la gra- 
dináta y el obelisco, en el órden siguiente. 

Los niños del Hospicio Apostólico de S. Miguel. —Los 
huérfanos en sotana y soprana blanca.—Los religiosos de la 
Tercera Orden de la Penitencia.—Los Agustinos descalzos. 
Los Capuchinos.—Los Mercedarios.—Los Gerénimos.—Los 
Mínimos.—Los religiosos de la Tercer Orden de San Francis- 
co.—Los Menores conventuales.—Los Menores observantes. 
—Los canónigos regulares de San Agustin.— Los Carmelitas. 
—Los Servitas.— Los Dominicanos.—Los Filipinos.—Los 
Olivetistas.—Los Bernardos.—Los Benedictinos de Valleum- 
broso.—Los Camandulenses. i - | 


Los Benedictinos del monte Casino, en de su se- 
minario. 

Los canónigos regulares del Salvador, en sotana blanes, 
roquete y manteo negro. | 

El seminario romano, en sotana morada y cota, prece- 
dido de la cruz y del clero secular. 

Los curas y vicarios perpetuos de las 54 parroquias de l 
Roma, con la cotta y la estola. . 

Los colegiales de San Gerónimo de los esclavones. de 
San Aia de los de San Celso y Juliano at Beanchi.— 
del Santo Angelo in Pescheiera—de San Eustaqu lo, —de San- 
ta María in via Lata, —de San Nicolas in on 
Marcos —de Santa Maria de los Martires. 

El Camarlengo del clero de Roma. - 


A MUA, AAA AAN AAA e NES. CES UAT EA 
j , 


Las basilicas menores, precedidas cada una de su cam- 
panilla y de su paraguas: Santa María de Monte Santo ,— 
Santa Maria in Cosmedin,—San Lorenzo in Dámaso, —Santa 
María in Trastevere 

Las basilicas mayores, precedidas de su campanilla, y de 
su paraguas: Santa María Majori,—San Pedro del Vaticano 
con su seminario, su sotana morada y cotta,—el Santo de los 
Santos y San Juan de Letran con sus dos cruces estacionales 
de oro sobre dorado. 

El tribunal del Vicariato, seguido del lagantcaiionte civil 
y del viceregente. | 

Los consultores de la Sagrada da de los Ritos. 

Seis hermanos Trinitarios en sobrepelliz y con hachas. 
Et candado del-B. Miguel de los Santos, Hevado  por:laar- 
chicofradia de Santa Lucia del Gonfalone. Cuatro PP. Tri- 
nitarios llevando los cordones del estandarte. 

-' Seis Jesuitas en sobrepelliz y con hachas. El estandarte 
del B. Pablo Miki y de sus compañeros, llevado por los cofra- 
des det Oratorio de Caravita. Cuatro PP. de la vane 

de Jesus llevando el estandarte. 

Scis hermanos Menores en sobrepelliz y con hachas. El 
estandarte del B. Pedro Bautista y de sus compañeros, lleva- 
do por la cofradia de los Stigmatistas. Cuatro PP. Francis- 
canos llevando los cordones del estandarte. —- o 00000 

s Los camareros honorarios y secretos, Jaicos nobles. 

Los procuradores del colegio. 

El confesor del palacio de la órden de Jesuitas, y jalp pre- 
dicador apostólico, de la órden de Capuchinos. 

Los camareros Extra. | 

Los capellanes del comun y secretos, Hevando las tiaras 
y las mitzas mas preciosas. 

Los capellanes secretos. 

El abogado fiscal y comisario de la Reverenda. Cámara 
apostólica. 


Los abogados consistoriales. | 

Los camareros honorarios y secretos, eclesiásticos nobles, 

EF primer coro de los chantres de la En papal, can- 
ando el Ave Maris Stella. 

La prelatura; en sotana morada, roquete y colta. 

El maestro del Sagrado Palacio. Apostólico, de la órden. 
Dominicana, acompañado del auditor de la Bota mas jóven. 

El Ella secreto llevando la tiara pontifical; otro cheas 
e secreto, llevando una mitra preciosa. 

' El maestro. del Santo Hospicio. 

Un votante di Segnatura, llevando sotana morada, no~ 
quete y y. cot£a, llevando el incensario. | 

La cruz pontifical, llevada por el subdiacono apostólica 
| mee siete candeleros sostenidos por siete votanti di. Segnatu- 

ra. en solana morada, roquete y cotta.. Dos ugicres de la vara 

roja. f E 
El subdiácono de la Misa (auditor de Rota ,) entre el. diá- | 
cone y subdiacono griegos. 

Los. penitenciarios de San Pedro, Dio de dos sa= 
cerdotes con unas varillas que salen del centro de un gran ra- 
mo de flores. | e 

- Los abades de las órdenes Monásticas, con capa y mitra, 
el archimandrila de ana y el comendador del Santo e 
ritu in Saxía. 

Unos 250 obispos, arzobispos, caine y. patriarcas c con 
capa y mitra de tela fina. 

- Los cardenales-diáconos, en sotana ada, raquete, 
dalmática bordada y mitra de damasco blanco. 

Los cardenales-sacerdotes, con sotana encarnada, casu-. 
Ha bordada y mitra de damasco, 

Los cardenales-obispos, en solana encarnada, roquete, 
capa, con sus armas y mitra de damasco. 
Los conservadores y el senador de Roma, con leas de tela de 
oro. 
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KL gobernador de. Roma, a la derecha del pene asis= 
-tente al tronos: | 
=> Dos kados de la Rola, ministros de la td. E 
El cardenal. diácono del Evan gclio, entre dos cardenales 
diáconos asistentes en solaña encar nada, roquete, dalmatica 
-bordada y mitra de damasco blanco. = en g 
El prefecto de las ceremonias apostólicas, en. sotana, mo- 
rada, y cotta, y otro A de, ceremonias en, Laetana, encar- 
da ycotta. =. -. 
El estado mayor de le la noble y de la cuardia ul 
za) de uniforme de gala. .. dd 
- El Papa llevado en la sede ida ma dag palalssne, 
ros vestidos: de:damasco encarnado blasonado, entre los dos 
abanicos de plumas de avestruz salpicados de plumas'de pavo 
real, debajo de un palio flotante cuyas varas eran llevadas su- 
cesivamente por prelados refrendarios, el colegio germánico, 
ete... Su Santidad, con mitra,de tela, de 0L0 y capa pluvial, 
bendecía: con la.mano derecha y llevaba enla izquierda un el- 
rio'pintado. -Dábanle escolta: la guardia: noble vistiendo de 
gala, la: guardia suiza con coraza y espada, mandoble sobre , al 
hombro, y finalmente los macerós del pedo; con la maza. de 
plata sobre el brazo. . 
El auditor de - la Rotá, encargado, de la mit, entre dos 
tamáteros'secretos. - ti -*: ) ray 
El segutido coro de chants de. la Capilla cantando él 
Ave Maris Stella. | . : 
El auditor general de la Cámara cie: el se 
genéral de la Cámara, el mayordomo de Su Santidad, el Cole- 
gio de proto-notarios apostólicos, todos en sotana morada, ro- 
quete y capa morada, con vueltas y cogulla encarnada.. ay 
“Los generales délas órdenes.religiosas. : 5 
| La procesion hizoalto en la Puerta de Bronce reni val 
portico en‘ varias filias; No. entraron en el templo mas «que 
os capítulos de las basilicas. - El de San Pedra se detuvo en 
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el umbral y recibió al Soberano Pontifice, mientras que los 
chantres de la basílica cantaban, con acompañamiento de or- 
questa, el motete Tu es Petrus El Papa se apeó en la capilla 
donde estaba espuesto el Santisimo Sacramento, subió de nue- 
vo á la silla y fué llevado hasta el coro, donde tomó asiento 
en el trono mayor para recibir obediencia del clero. Los car- 
denales besáronle la mano, los patriarcas, arzobispos y obis- 
pos, la rodilla, y los abates mitrados, el comendador del San- 
to Espiritu, el archimandrita de Mesina y los i i i 
de San Pedro, simplemente el pié. 


Un maestro de ceremonias condujo al pié del trono al 


cardenal procurador de la canonizacion, asistido á su iz- 
quierda de un abogado consistorial y rodeado de otros abo- 
gados de ła misma clase.. El abogado entonces presentó su 
instancia de palabra 4 Su pandas para obtener el decreto de 
canonizacion.- i 

' El secretario de Brevi á Principi contestó á nombre del 
Papa que era necesario, á pesar de los méritos conocidos de 
aquellos bienaventurados, implorar el auxilio divino. | Luego 
el Papa, lós cardenales y toda la capilla se arrodillaron, y 
dos chantres empezaron las Letanías de los Santos, dd 
se todos luego que hubieron terminado. . | 

El cardenal procurador volvió cerca del trono, y uno de 

los abogados consistoriales repitió la peticion, pero añadiendo 
‘tnstantius. El secretario volvió á contestar á nombre de Su 
Santidad, quien se quitó la mitra, bajó del trono, se arrodilló 
y oró en silencio al decirle el cárdenal diácono: Orate. Al 
cabo de unos instantes este le dijo: Levate; levantóse y ento- 
nó el Veni Creator, que continuaron cantando los chantres 
de la capilla, asi como el Deus qui corda fidelium. 

Por tercera vez el cardenal procurador se acercó al tró- 
na, y por el órgano de un abogado consistorial pidió á Su 
Santidad la canonizaeion, añadiendo á la primera, fórmula 
instanter, instantius, instantissime. E et pi De 
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+ - El mencionado secretario contestó que por fin Su Santi- 
.dad accedia al deseo de los fieles, y que iba á ed la 
sentencia, como en efecto -lo hizo. 
| El abogado consistorial dió las gracias al Papa y le su- 
-plicó que se dignara espedir los breves apostólicos. El Papa 
contestó: Decernimus, y dió á besar su rodilla y su mano al 
cardenal Clarelli, procurador, mientras que.el abogado.con- 
sistorial invitaba á los notarios 4 redactar el acta de la cano- 
.nizacion: de 
El decano de los prot: -notarios T Gnien y 
volviéndose hácia los camareros secretos, les tomó por testi- 
gos, diciendo: Vobis testibus. | 
. En aquel momento dá gracias 4 Dios, er lodo un- Te 
Deum cuyos versículos cantaron alternativamente: los chan- 
tres y multitud de fieles reunidos en el templo. A las -pri- 
meras palabras del Te Deum el cañon del castillo de S. Ange- 
Jo anuncia al pueblo la buena nueva, y al mismo tiempo to- 
das las campanas de los templos se dan al vuelo, rompen las 
¡músicas situadas en la plaza del Vaticano, y la gente reunida 
.en un pórtico y frente de la Basilica hace oir sus gritos de jú- 
bilo. . | | | | 2 
Terminado el Te Deum, el primer cardenal diácono re- 
citó en alta voz el versículo Orate pro nobis Sancti Petre Bap- 
tista, Paule, vestrique socii et Michael, Alleluya y el pueblo 
contestó Alleluya. El cardenal diácono del Evangelio se 
acercó al trono, cantó el Confiteor, añadiendo los nombres de 
los nuevos santos á los de los santos apóstoles; despues el Pa- 
pa dió la obsolucion y la bendicion segun-costumbre, aceptó 
la variante que en la fórmula de la absolucion mencionó Jos 
santos que acababa de canonizar. _ 
- Poco despues el Papa ofició de Pontifical y terminó la 
funcion á la una en punto, habiendo terminado á las diez el 
acto de la canonizacion. 
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Esta gran solemnidad religiosa se verificó mas felizmen- 
te de lo que nadie esperaba. El dia estuvo hermoso, el cielo 
despejado; no hubo el menor tumulto ni desórden en ningu- 
na-parte. Su Santidad resistió bien tantas horas de fatiga, 
de manera que no hay que lamentar ni un incidente des- 
agradable. Esto hace honor á las autoridades romanas, pues 
que solo á sus esquisitas disposiciones se debe, que a pesar de 
la gran multitud que habia en la plaza y en el templo, y con 
tantas luces encendidas, no ocurriera alguna desgracia. Tam- 
bien debe decirse en su elogio que no se dieron mas tarjetas 
que por'el número de personas que cabian en el templo 

Esta soberbia iglesia, iluminada con 10,000 hachas, (1) 
presentaba un espectáculo asombroso, y el pueblo no se can- 
saba de admirar, despues de la ceremonia, el efecto que pro- 
ducia esta iluminacion espléndida. El principal adorno de 
la basílica vaticana consistia en la representacion de los mi- 
Ingros de los 27 beatos carionizados. Hé aqui una sucinta 
enumeracion de esas pinturas: 

En la fachada del templo, y pendiente del gran balcon 
del centro, hay un grande estandarte en el que están pintados 
los veintisiete beatos que van á ser inscritos en el número de 
los santos en virtud de la declaracion infalible del Vicario de 
Jesucristo en la tierra. * | 

Al entrar en el-pórtico se encuentran tres cuadros y dos 
- inscripciones. El que hay en la puerta del centro es alusivo 
al martirio heroicamente sufrido “por los ron y tres: pa- 
dres franciscanos. 

_ En uno de los lados se ven atados en cruz los tres san- 
tos mártires jesuitas y el obispo del Japon D. Pedro Martinez 
con el venerable padre Pasio que están enfrente arrodillados 
en actitud de venerarlos, y mas alla D. Juan Rey de Arima | 
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(1) Por una carta del Illmo. Sr. Obispo de esta. diócesis, se 6a- 


he que las luces que ardian en la basilica de San Pedro, eran 
treinta y dos mil. | | 
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`. y D. Sancho, señor de Overa, el uno con los principales se- 
ñores de su corte y el otro con su mujer. | 

Al otro lado está pintado el admirable portento de que 
el Redentor, por su divina bondad, cambia su corazon con el 
de san Miguel de los Santos, de la orden de trinitarios des- 
calzos. 7 

En la cuarta puerta á la da: se lee lai inscripcion : si- 
guiente: ‘‘Corred, ciudadanos y estrangeros, mientras la- 
impiedad cobra brios, y la maldad se convierta en persegui- 
dora, y la “verdad, impelida por el fraude, se retrae, aqui 
resplandece la invicta legion, cuyo ejemplo seguiremos riva- 
lizando en virtud y fé, y cuyos triunfos aplandimos. 

En la quinta puerta á la izquierda se lee lo siguiente: 

““Apresuraos, ciudadanos Y estranjeros, mientras los mal 
dconsejados deseos impelen á loshombres, y {las costumbres 
tienden al vicio, hé aquí que se nos ofrece un nuevo ejemplo 
y estímulo para que aprendamos á despreciar las cosas fuga- 
ces y á vivir castamente.” 

Al entrar á la iglesia, en la parte. interior de la puerta | 
del centro se lee lo siguiente en el friso y arquitrabe del anda- 
mio 6 madera que se ha colocado sobre dos columnas: ‘‘A ti, 
¡oh Pedro! y á vosotros legion celestial, os adoramos devota- 
mente los fieles, rogandooos que intercedais para que vayan 
- léjos los bruscos embates de la fuerza y reaparezcan los tiem- 
pos bonancibles sobre los oprimidos.. Encima hay á un lado 
- el ángel de la religionyy al otro el ángel del martirio. En 
el centro y un poco mas alto, hay el escudo de armas del 
Sumo Pontífice debajo de un manto en forma. de pabellon. 

Al describir las pinturas, no haremos mas que traducir 
- los epígrafes que hay debajo de cada una, ampliándolas acaso, 
no para mayor inteligencia de los lectores, sino para añadirle 
alguna particularidad importante. | 

En el primer cuadro, á la derecha, está pintado el con- 
movedor hecho de lós dos jóvenes franciscanos Antonio y 


Luis, que en la temprana edad de poco mas de diez años, fue- 
ron conducidos al martirio, y que á pesar de los ruegos de 
sus parientes y aun del mismo jefe de los soldados, corrieron 
presurosos y alegres á recibir la corona del martirio. 


En el segundo cuadro está pintado San Miguel, de la 


órden de trinitarios descalzos, el cual despues de muerto se 
aparece en figura de un serafin en la ciudad de Baeza á una 
penitenta suya llamada Juana de Jesus, librándola de una 


grave enfermedad. 
En el tercer cuadro ‘hay San Juan de Gota, jésnita, a 


cual miéntras se dispone para sufrir con ánimo el martirio, 
encuentra en el camino su anciano padre, que estimulando- 


su valor y su virtud, le alienta para sufrir la dura prueba en 


que Juan. alcanza la palma del martirio. 
En el cuarto se ve el éxtasis ó arrobamiento que, en el 
acto de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, tuvo el religio- 


so trinitario San Miguel de los Santos, el cual muchas veces 


durante la celebracion de los divinos oficios y en la contem- 
placion de las cosas divinas, se quedaba absorto y coronado 


/ 


de una luz celestial que conmovia 4 los concurrentes, sirvién-’ . 


doles de ejemplo para apartarlos del mal camino, é inflamán- 
doles en amor al Santísimo Sacramento. 


Pasando á la nave lateral se encuentra en el primer cua- * 


dro ó medallon pendiente de una tribuna, el prodigio de los 
celestes rayos que en forma de paloma se desprenden del cie- 
lo é iluminan los cuerpos de los tres mártires jesuitas -á la 
vista de toda la ciudad de Nangasachi. Entre los expectado- 


res figuran á la izquierda el padre Pasio y el ad Rodri-. 


guez. E 
En la quinta columna están pintados los tres mártires 
jesuitas que en una misma cárcel en Meaco, se encuentran 
con los padres franciscanos y los abrazan uno á uno, alegrán- 
dose detener tales compañeros en su gloriosa lucha. 
- Sobre una de las capillas hay el segundo medallon, que 
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representa la curacion de-un religioso de la órden de trini- 
tarios descalzos, curacion obtenida por intercesion de ‘San 
Miguel de los Santos, quien se le aparece. 

- En la sexta- columna se vé el milagro de un enfermo que 
gra bebiendo del agua en que estuvo sumergido el corazon 
de San Pedro Bautista. 

En la segunda tribuna está. pendiente el tercer meda- 
llon, que representa a los tres mártires jesuitas en cruz, y un 
grupo de aves de rapiña que, dominando su natural codicia, 
no se atreven á tocar á los victoriosos restos. 
| Junto al presbiterio hay el trono yun grupo de ban- 
deras. 

El sétimo cuadro o á varios a que son 
Seine ies al lugar del martirio y que piden un pedazo de 
los vestidos de San Jaime Chisai para conservarlo como re- 
liquia, y este se opone. 

En el ovtavo cuadro esta pintado el milagro de San Fran- 
cisco de la Pariglia, que con la señal de la cruz cura á un 
indio imenazado de muerte por la mordedura de una ser- 
Da | 

Al lado de los arcos en que hay estos dos últimos cua- 
dros, hay cuatro estandartes. En el uno están pintados los: 
mártires franciscanos, los cuales están agrupados ante el trono 
del Eterno, sobre nubes, con la palma del martirio en la ma- 
no, miéntras debajo hay dos ángeles que sostienen los simbo- 
los del martirio. En el otro hay los tres mártires jesuitas 
que vuelven á los brazos del Divino Redentor, miéntras su 
ángel desde arriba les trae la palma del martirio. Enel ter- 
“cero destinado á los trinitarios descalzos, hay la gloria de San 
Miguel sostenida sobre las alas de los dos ángeles. Por si- 
metría hay un cuárto estandarte en que está pintada la Re- 
ligion rodeada de una gloria y sostenida por ángeles. 

El cuadro que hay sobre el trono representa al Reden- 
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tor entre San Pedro y San Pablo, y encima se vé pintada la 
gloria con los veinte y siete santos. 
| Las cuatro estatuas que hay en fila sobre el montante é 
arquitrabe sostenido por columnas, representa la Prudencia, 
la Esperanza, la Pureza y la Penitencia. E 3 
Saliendo del presbiterio por el lado opuesto, en la terce- ` 
ra tribuna, se encuentran el cuarto medallon, debajo del cual 
se lee que una mujer japonesa, moribunda, queda curada 
inmediatamente en virtud de un fragmento de la Cruz de 
. San Pedro Bautista, y el mártir mismo la bautiza desde la 
cruz. 7 | | 
Siguiendo por el otro lado de la nave lateral se encuen- 
tra el noveno cuadro, en el cual se lee que San Francisco de 
Pariglia, próxima á la muerte una mujer india, al punto la 
cnra con la señal de la cruz, y por medio del santo bautismo 
la convierte á Jesucristo. | 
Sobre el altar hay el quinto medallon, en ` el cual está 
-pintada una mujer que cura de un cancer que tiene en la bo- 
ca, en virtud de una devota novena en que se recomienda á 


y Sati Miguel de los Santos. 


En el décimo medallon, segun dice el epígrafe, hay San 
Pablo Michi, jesuita, que en la cárcel de Ozaca instruye en 
la fé de Jesucristo á los infieles y les borra las manchas del 
pecado con el agua del santo bautismo. 

En la cuarta tribuna eslá colgado el último medallon, 
en cuyo epígrafe se dice que la hija de Cosimo Yoya, japonés, 
consumida por un mal mortal, cura por la saludable interce- 
sion del franciscano San Pedro Bautista, miéntras lenguas 
de fuego descienden del cielo y se posan sobre las cabezas de- 
los concurrentes. 

El undécimo medallon presenta al trinitario San Mi- 
guel de los Santos, que en la portería del convento, cura. de — 
continuo á muchos enfermos que le están esperando a la 
puerta, y los cura con oraciones é imponiéndoles las manos. 
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El duodécimo medallon presenta al franciscano padre 
Pedro Bautista, que haciendo la señal de la cruz sobre las es- 
tremecidas olas del mar, lo pone tranquilo derepente. 

El epígrafe del décimo-tercero medallon, dice que lsa- 
bel Rodriguez, al contacto de una reliquia de San Miguel de 
los Santos, cura instantáneamente de un escirro ) que se le ha- 
bia formado en el pecho. . 7 i 7 

- En el decimo-cuarto medallou se lee que el jesuita San 
Pablo Michi, colocado por vituperio encima de un carro, pre- 
dica la religion cristiana á la multitud reunida en la plaza de 
_Meaco. | 

Estas pinturas, obras de pintores romanos que gozan en 
la actualidad de mas fama en general, no pasan de ser obras 
de arte medianas. 


ALOCUCION 


SU SANTIDAD BE PAPA PID US, 


En el Consistorio celebrado en Roma, el 9 del presente 
mes de Junio de 1862. 
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Vencrables hermanos: 


Profunda alegría fué la que experimentamos cuando 
ayer pudimos, con el auxilio de Dios, conferir los honores y 
el culto de los santos á veinte y siete intrépidos héroes de 
nuestra divina religion, y eso teniendoos á nuestro lado, á 


o 
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vosotros que, dotados de tan alta piedad y de tantas virtudes, 
llamados á compartir nuestra solicitud en medio de tiempos 
tan dolorosos y combatiendo valerosamente en favor de la ca- 
sa de Israel, sois para nos un consuelo y apoyo soberanos. 
¡Pluguiera á Dios que interin nos hayamos inundados de es- 
ta alegría, ninguna cosa de tristeza y luto viniera á contris- 
tarnos por otra parte! En efecto, no podemos ménos de €s- 
tar abrumados de dolor. y angustia cuando vemos los daños y 
males tan tristes y para siempre deplorables con que la Igle- 
sia católica y la sociedad ciyil misma se hallan miserable- 
mente atormentadas y oprimidas con gran detrimento de las. 
almas. Ya conoceis en efecto, venérables hermanos, la guer- 
ra implacable declarada al catolicismo entero por esos mis- 
mos hombres, enemigos de la cruz de Jesucristo, impacientes 
de la sana doctrina, que unidos entre sien culpable alianza, 
todo lo ignoran, de todo blasfeman é intentan conmover los 
fundamentos de, la sociedad humana, mucho mas aun, des- 
truirla por completo si posible fuera; pervertir las inteligen- 
cias y los corazones, llenarlos de los mas perniciosos errores 
y arrancarlos del seno de la religion católica. Esos pérfi- © 
dos artesanos de fraudes, esos forjadores de mentiras, no 
cesan de hacer surgir de las tinieblas los monstruosos erro- 
res de los tiempos antignos, tantas veces refutados ya victo- 
-riosamente por los mas prudentes y sabios escritores y conde- 
nados por los fallos mas severos de la Iglesia; de exagerarlos 
revistiéndolos de palabras nuevas y falaces y de propagarlos 
por do quiera y de todos modos. Con arte detestable y ver- 
daderamente satánico, mancillan y pervierten toda ciencia, 
derraman para perdicion de las almas un veneno mortal, 
favorecen una licencia desenfrenada y las mas aviesas pasio- 
nes; suvierten el órden religioso y social; se ésfuerzan’ por — 
destruir toda idea dejusticia, de verdad, de derecho, de ho- 
nor y de religion; y hacen befa, insultan y menosprecian la 
doctrina y los santos preceptos del Cristo. La mente retro- 
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_ cede horrorizada y se niega á tocar aun someramente los prin- 
cipales de esos errores pestilentes, con los cuales esos hombres 
trastornan en nuestros dias aciagos todas las cosas divinas y 
humanas. = \ | 


Ninguno de vosotros, venerables hermarfos, ignora que 
esos hombres destruyen completamente la cohesion necesaria 
que, por voluntad. de Dios, une el órden natural y el sobre- 
natural, y que al mismo tiempo cambian, confunden y abo- 
len el carácter genuino, verdadero y legítimo de la Revela- 
cion divina, la autoridad, la constitucion y el poder de la 
Iglesia; y asi llevan á tal grado esa temeraria opinion que no 
temen negar audazmente toda verdad, toda ley, todo poder, 
todo derecho de orígen divino; nose avergiienzan de afirmar 
que la ciencia de la filosofía y Je la moral, lo mismo que las 
leyes civiles, pueden y deben no depender de la revelacion 
- y recusar la autoridad de la Iglesia que la Iglesia no es una ' 
sociedad verdadera y perfecta, ` plenamente libre, y que no 
puede apoyarse en los derechos propios y permanentes que 
le ha conferido su divino fundador; sino que corresponde al 
poder civil definir cuáles son los derechos de la Iglesia; y 
dentro de qué limites los puede ejercer. De donde sacan ha 
"falsa consecuencia de que el poder civil puede inmiscuirse en 
las cosas que atañen á la la religion, á las costumbres y al ré- 
gimen espititual y hasta impedir que los prelados y los pue- 
blos fieles cemuniquen libre y mutuamente con el Pontifice 
romano, divinamente establecido paslor supremo de toda la 

Iglesia; y eso á fin de disolver esa union necesaria y estrechi- 
sima que, por divina institucion de Nuestro Señor mismo, 
debe existir entre los miembros místicos del cuerpo del Chris- 
to y su Gefe venerable. Tampoco temen proclamar con as- 
tusia y falsedad ante la multitud, que los ministros de la Igle- 
sia y el Pontífice romano deben ser escluidos de todo derez E 
cho y de todo poder temporal. , 
3 


- En -su extremada impudencia, no vacilan en afirmar 
ademas, que no solamente no sirve de nada la revelacion di- 
vina, sino que daña ala perfeccion del hombre, que ella mis- 
ma es imperfecta y está por consiguiente sujeta á un progre- 
so continuo é indefiuido que debe corresponder con el pro- 
greso de la razon humana. Tambien tienen la osadía de 
pretender que las profecías y los milagros expuestos y rela- 
tados en los libros sagrados son fábulas de poetas, que los 
santos libros de nuestra fé son el resultado de investigaciones 
filosóficas, que los libros divinos del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, no centienen mas que mitos y que, horroriza 
decirlo, Nuestro Señor Jesucristo es una ficcion mítica. En 
eansecuencia, esos turbulentos adeplos de dogmas perversos, . 
sostienen que las leyes morales no tienen necesidad de san- 
cion divina, que no háce falta que las leyes humanas estén 
en conformidad con el derecho natural y reciban de Dios la 
fuerza obligatoria, y afirman que la ley divina no existe. 
Niegan ademas, toda accion de Dios en el mundo y en los 
hombres y sostienen temerariamente que la razon humana, 
- sin ningun acatamiento a Dios, es el único árbitro de lo ver- 
_dadero y de lo falso, del bien y del mal; que ella es la ley de 
si misma y que basta con sus estucrzos naturales para propor- 
cionar el bien de los hombres y de los pueblos. Miéntras 
que maliciosamente hacen derivar todas las verdades de reli- 
gion de la fuerza nativa de la razon humana, otorgan á ca- 
da hombre una especie de derecho primordial por el cual 
puede pensar libremente y tributar á Dios el honor y el culto 
que conceptúe mejor segun su antojo. : | 
Consiguientemente, llegan á tal grado: de impiedad é 
impudencia que atacan al cielo y se esfuerzan por eliminar 
al mismo Dios. En efecto, con una maldad que solo com- 
pite con su estolidez, no temen afirmar que la divinidad su- 
prema, llena de sabiduria y providencia, no es distinta de la 
universalidad de las cosas; que Dios es la misma cosa que la 
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Waturaleza, que está sujeto como ella á cambios, que Dios 
se confunde con el hombre y el mundo, que todo es Dios, 
que Dios es una misma sustancia, una misma cosa que el. 
mundo y no hay por lo tanto diferencia entre el espíritu y 
da materia, la necesidad yla libertad, lo verdadero y lo fal- 
so, el bien y el mal, lo justo y lo injusto. Seguramente que 
nada puede idearse de mas insensato, mas impío y mas repug- 
nante á la misma razon. Se mofan de la autoridad tan teme- 
rariamente que tienen la impudencia de decir que la autori- 
dad nada es, como no sea la del número y de la fuerza mate- 
rial, que el derecho consiste en el hecho, que los deberes de 
los hombres son una palabra vana y que todos los hechos hu- 
manos tienen fuerza de derecho. 

- Añadiendo en seguida las mentiras á las mentiras , los 
, delirios á los delirios, hollando toda autoridad legítima, to- 
do derecho legitimo, toda- obligacion, todo deber, no titu- 
bean en sustituir en lugar del derecho verdadero y legítimo 
el falso y mentido de la fuerza y en subordinar el órden mo- 
ral al material. No reconocen otra fuerza que la que reside ' 
en la materia; hacen consistir toda la moral y el honor en 
acu:nular la riqueza por cualquiera medio que sea y en sa- 
ciar todas>»las pasiones depravadas. Con estos principios 
abominables favorecen la rebelion de la carne contra el espi- 
ritu, la sostienen y la exaltan, concediéndola esos derechos y 
dones naturales que pretendenson desconocidos por la doctrina 
católica, y menospreciando así la advertencia del apóstol, 
que esclama: “*Si viviereis segun la carne, morireis; mas s; 
con el espiritu haceis morir las obras de la carne, vivireis.” 
(Ad Rom, cap. vit v. 13.) Se esfuerzan por invadir y. 
anonadar los derechos de toda propiedad legítima, y se ima- 
ginan, por la perversidad de su espíritu, una especie de de- 
recho emancipado de toda traba de que, segun ellos goza el 
Estado y en el cual pretenden temerariamente ver el orígen 
y fundamento de todos los derechos, 
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Pero mientras enumeramos rapida y dolorosamente es- 
tos.errores principales de nuestro infortunado siglo, olvida- 
mos, venerables hermanos, recordar tantas otras falsedades, 
casi innumerables, que vosotros conoceis perfectamente, y con 
ayuda de las cuales procuran los enemigos de Dios y de los 
hombres alterar y conmover la sociedad sagrada y la sociedad 
civil. Omitimos las injurias, calumnias y ultrajes tan gra- 
ves y multiplicados con que no cesan de perseguir á los minis- 
tros de la Iglesia y á esta Sede apostólica. No hablamos de 
esa odiosa hipocresía con que los gefes y satélites de esa rebe- 
lion y de ese desórden, sobre todo en Italia, afectan decir que 


Quieren que la Iglesia gose de su libertad, mientras que,'con 


sacrilega audacia hollan diariamente cada vez mas los dere- 


chos y leyes de esta Iglesia, la despojan de sus bienes, persi- ` 


guen á prelados y eclesiásticos noblemente consagrados á su 
ministerio, los aprisionan, arrojan violentamente de sus asi- 

los á los discípulos de las: órdenes religiosas y á las vírge- 
nes consagadas á Dios, y no retroceden ante ninguna empre- 
sa por reducir á vergonzosa servidumbre y oprimir á la Igle- 
sia. | | 

Mientras que vuestra ¡presencia tan deseada nos causa 
un júbilo singular, vosotros mismos sois testigos de la liber- 
tad que tienen hoy en Italia nuestros venerables hermanos en 
el episcopado, los cuales, luchando con valor y perseveran- 
cia en los combates del Señor, se han hallado con profundo 

dolor nuestro en la imposibilidad de venir hácia Nos y en- 

contrarse con vosotros y asistir á esta asamblea, cosa que an- 

helaban tan ardientemente, segun nos lo han hecho saber 

los arzobispos” y obispos de la desventurada Italia por sus car- 


tas, todas ellas hácia Nos y esta Santa Sede de amor y de 


adhesion. Tampoco veis aquí ninguno de los prelados de 
Portugal, y estamos vivamente afligidos al considerar la na- 
turaleza de los obstáculos que se han opuesto á que tomaran 
el camino de Roma. Omitimos igualmente recordar los 
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tristes horrorés que'los secuaces de esas doctrinas ‘perversas 
realizan, contristando cruelmente nuestro corazon, el vues- 
tro yel de todos los hombres de bien. Nada decimos de 
esa conspiración impía, de esas. maquinaciones culpables y 
falaces con las cuales quieren trastornar y destruir la sobera- 
nía temporal de esta Santa Sede. Nos agrada mas recordar 
esa admirable unanimidad con que vosotros mismos, unidos 
á todos los venerables prelados del orbe católico, no. habeis 
cesado, ya en vuestras cartas dirigidas 4 Nos, ya en. vuestro 
escritos pastorales dirigidos á los fieles, de descubrir y refu- 
tar esas perfidias, enseñando al mismo tiempo que esta.Sobe- 
ranía temporal de la Santa Sede ha sido dada. al Pontifice 
Romano, por designio particular de la divina Providencia, y | 
es necesario, å fin de que el Pontífice Romano sin ser súb- 
dito de ningun príncipe ó de ningun poder civil, ejerza en 
- toda la Iglesia, con la plenitud de su libertad, el supremo 
poder y autoridad de que ha sido investido divinamente por 
el mismo N. S. Jesucristo, para que guié y gobierne el reba- 
ño entero del Señor y pueda atender al mayor bien de la 
Iglesia, á las necesidades y ventajas de los fieles. 

Los asuntos lamentables de que os hemos hablado has- 
ta ahora, venerables hermanos, forman sin duda un espec-. 
táculo doloroso. ¿Quién no ve en efecto que tantas máxi 
mas impías, tantas maquinaciones y locuras depravadas cor- 
rompen cada dia mas miserablemeute al pueblo cristiano, le ' 
impelen á la ruina, atacan á la Iglesia católica, su doctrina 
saludable, sus derechos y sus leyes venerandas y asus sagra- . 
dos ministros, propagan los vicios y los crímenes y subvierten 
la misma sociedad civil? a 

Por lo tanto, recordando nuestro ministerio apstólico y 
lleno de solicitud por la salvacion espiritual de todos los pue- 
blos que nos han sido confiados por Dios; como por otra par- 
te, segun las palabras de nuestro santísimo predecesor Leon, 
no podemos gobernar de otro modo á los que nos están con- 
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fiados sino persiguiendo, con el celo de la fé del Señor, 4 los 
que pervierten y son pervertidos, y arrancando con toda la 
severidad posible ese veneno de las almas sanas á fin de que 
no cunda causando mayores estragos (Epist. vit, ad Episcop. 
per ltal, cit.); alzando nuestra voz apostólica en vuestra ilus- 
tre asamblea, reprobamos, - proscribimos y condenamos los 
errores ya citados, no solamente como contrarios a la fé y 
doctrina católicas, á las leyes divinas y eclesiásticas, sino tam- 
bien. á la ley y á lajusticia natural y eterna, á la recta razon. 

A vosotros, venerables hermanos, que sois la sal de la 
tierra, los guardianes y pastores del rebaño del Señor, os ex- 
hortamos y conjuramos cada vez mas aque con lead 
mirable piedad y vuestro celo episcopal, continueis como lo 
habeis hecho hasta aquí, con grande honor de vùestro ór- 
den, alejando muy cuidadosa y vigilantemente de esos pas- 
tos emponzoñados 4 los fieles que os están confiados, comba- - 
tiendo y refutando la monstruosa perversidad de esas opinio- 
nes, ora con la palabra, ora. con escritos oportunos. 

Vosotros sabeis en efecto que se trata de intereses su- 
premos, pues se halla en tela de juicio la` causa de nuestra - 
santísima fé, de la Iglesia católica, de su doctrina, de la sal- 
vacion de los pueblos, de la paz y tranquilidad de la sociedad 
humana. No ceseis pues, en cuanto os sea posible, de apar- 
tar á los fieles del contagio de una plaga tan terrible, es de- 
cir, que alejeis de su vista y de sus manos los libros y dia- 
rios perniciosos, que instruyais á los fieles en los santos pre- 
- ceptos de nuestra augusta religion, les exhorteis y les aviseis . 
que huyan de esos doctores de iniquidad como se huye de la. 
presencia de una serpiente, ` Que todos vuestros cuidados y 
solicitud particular se dirijan $ á que el clero sea santa y sa- 
biamente instruido y á que brillen en él todas las virtudes; á 
que la juventud de ambos secsos sea formada en conformidad 

‘ton las reglas de la honestidad, de la. piedad y de todas las 
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“virtudes, y á que el órden delos estudios sea saludable. Ve- 
lad con sumo cuidado porque ni en las bellas letras ni en los 
altos estudios se insinué nada que sea contrario a la fé, á la 
religion y á las buenas costumbres. Obrad con varonil ener- 
gía, venerables hermanos, y en esta grande perturbacion 
de los tiempos no dejeis abatir vuestro valor, sino que apo- 
yados en el auxilio divino, tomando el escudo inexpugnable 
de la justicia y de la fé, armados con la espada espiritual, 
que es la palabra de Dios, no ceseis de oponetos a los esfuer- 
zos de todos los enemigos de la Iglesia católica y de esta Sede 
apostólica, de rechazar sus dardos y repeler sus embestidas. 

Entre tanto, levantando los ojos al cielo dia y noche, no 
cesemos, venerables hermanos, de implorar en la. humildad : 
de nuestro corazon y con nuestras'mas fervientes plegarias al 

Padre de las. misericordias y al Dios de toda consolacion, — 
que hace brillar la luz en las tinieblas, y de las mismas pie- 
dras puede suscitar hijos de Abraham, a fin de que por los 
méritos de Jesucristo Nuestro Sefior, su Hijo unico, se dig- 
ne tender una mano protectora á la ‘sociedad cristiana y ci- 
vil, disipar todos los errores é impiedades, iluminar con las 
claridades de su gracia los entendimientos de los que se ex- 
travian, convertirlos y atraerlos 4 si, asegurar á su santa Igte- 
sia la paz apetecida, para que adquiera en toda la haz de la 
tierra mayores desarrollos y tlorezca, y prospere en ella. 

- Y á fin de que podamos obtener mas fácilmente lo que . 

- pedimos, tomemos por intercesora cerca de Dios á la Santi- 
sima é Inmaculada Madre de Dios, á la Virgen María que, 
llena de misericordia y amor hácia todos los hombres, ha . 
aniquilado siempre todas las heregias y cuyo patrocinio nun- ' 
ca ha sido mas oportuno cerca de Dios. Solicitemos tambien 

los sufragios tanto de San José, el esposo de la Santísima Vir- 

- gen, como de los santos apóstoles Pedro y Pablo, de todos los 
- habitantes del cielo y sobre todo de aquellos cuyos nombres 
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acaban de ser inscritos en los fastos de la Santidad para ser 
objeto de nuestro culto y veneracion. ` 

Antes de terminar, no podemos resistir al deseo de 
confirmar de nuevo el testimonio del supremo consuelo y 
alegría de que estamos penetrados al disfrutar de vuestro 
admirable concurso, de vosotros, venerables hermanos, que 
adheridos á Nos yá esta cátedra de Pedro por los vínculos 
de la fidelidad, de la piedad y de la reverencia y desempe- 
ñando vuestro ministerio con admirable celo, os gloriais en 
procurar la mayor honra de Dios y la salvacion de las al- 
- mas; de vosotros que, en la mas íntima concordia de vues- 
tras almas, no cesais, del mismo modo que vuestros vene- 
rables hermanos los obispos de todo el orbe católico y los 
fieles confiados á su cuidado, de proporcionarnos todo género 
de alivios y dulzuras en nuestras graves dd y crueles 
amarguras. 

Es porque en esta ocasion hacemos profesion pública 
en el lenguaje mas cariñoso, de la gratitud y afecto que os 
tenemos 4 vosotros, å esos venerables: hermanos y á todos 
esos fieles, Y os pedimos que cuando regreseis a vuestras 
- diócesis tengais á bien expresár estos sentimientos 4 los fie- 
les confiados á vuestra guarda, asegurándoles de nuestro ca- 
riño paternal al conferirles la bendicion apostólica que, de 
lo mas profundo de nuestro corazon y formando los mejores 
votos de toda verdadera felicidad, tenemos la dicha de con- 
cederos 4 vosotros, venerables- hermanos, y á esos mismos. 
fieles. ~ 

Terminada la Alocucion, Su Eminencia el Em. y Rev. 
cardenal Mattei, decano del Sacto Colegio, acompañado de 
varios miembros del Episcopado, se acercó al trono de Su 
Santidad y leyó y entregó al Santo Padre la siguiente: | 
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MANIFESTACION 
EN NOMBAR BE TODO EL EPISCOPADO 


' PRESENTE EN ROMA. 
Santisimo ade: 


Desde que los apóstoles de Jesucristo, en el dia da 
de Pentecostes, estrechamente unidos á Pedro, gefe de la 
Iglesia, recibieron el Espiritu Santo, y que, arrastrados por 
su divino-impulso, anunciaron á los hombres de casi todas | 
las naciones reunidos en la ciudad santa, y á cada uno en 
su lengua, las maravillas del poder de Dios, creemos que 
jamas hasta este dia y á'la vuelta de la misma solemnidad, 
no se han hallado reunidos tantos de sus herederos en torno 
del venerable sucesor, de Pedro para oir su palabra, para es- 
cuchar sus decretos y para fortificar su autoridad. Ahora 
bien, así como nada mas grato podia suceder á los Apósto- 
Jes al traves de los peligros de la Iglesia naciente que rodear 
al primer Vicario de Jesucristo en esta. tierra, recientemen- 
te inspirado del espíritu de Dios, asi tambien para nosotros, 
en medio de las presentes angustias de la santa Iglesia, na- 
da és mas caro, nada mas sagrado que depositar á los piés de 
vuestra Santidad toda la veneracion y amor que contienen 
nuestros corazones por Vuestra Santidad, y declarar unáni- 
memente al mismo tiempo de qué admiracion estamos pene- 
trados por las altas virtudes con que brilla nuestro Sumo 
Pontífice y cuanto nos adherimos de lo mas recóndito de 
nuestras entrañas á lo que, muevo Pedro, ha enseñado y á lo 
que tan valerosamente ha resuelto y decidido. | 

Un nuevo ardor inflama nuestros corazones; Puja luz de 
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fé mas vivificante ilumina nuestras inteligencias, un amor 
mas sagrado embarga nuestras almas. Sertimos nuestras len- 
guas vibrantes ¿on esas llamas que encerrdian con un deseo ar- 
diente por la salvacion delos hombres el corazon de María, á 
cuyo lado estaban los Apóstoles y que arrastraban á esos mis- 


mos Apóstoles á proclamar las grandezas de Dios. 
Dando, pues, vivas acciones de gracias á Vuestra Santi- 


dad porque en estos tiempos tan «difíciles nos ha permitido 
acercarnos á su trono pentificio, consolares en vuestras aflic- 
ciones-y manifestaros públicamente los sentimientos de que es- 
tamos inspirados nosotros, nuestro clero y los pueblos confia- 
dosá nuestros-cuidados, os dirigimos con una sola. voz y un solo 
corazon nuestras aclamaciones, nuestros deseo y nuestros votos 
de felicidad. Vivid larg co.liempo, Santo Padre, y felizmente 
para el gobierno de la Iglesia católica. . Continuad como has- 
ta aqui prolegiéndola con vuestra energía, dirigiéndola con 
vuestra prudencia, siendo su ornato con vuestras virtudes, Mar- 
chad delante de nosotros como el buen pastor, dadnos el ejem- 
plo, apacentad á las ovejas yá los corderos en los celestes pasto, 
fortificadlos con las celestes aguas de la sabiduria. Pues 
sois para nosotros el maestro de las sana doctrina, sois el 
centro de la unidad, sois para los pueblos la luz indefectible 
preparada por la divina sabiduria, sois la piedra, sois el fum- 
damento de la misma Iglesia, contra la cua) 110 prevalecerán- 
jamás las puertas del infierno. Cuando hablais oimos a Pedro; 
cuando decretais obedecemos á Jesucristo. Os admiramos en 
medio de tantas pruebas y tormentas, la frente serena y el co- 
razon imperturbable, cumpliendo con vuestro ministerio sa- - 


grado, invencible y en pié. 
Pero en tanto que tenemos así tantos motivos de glorifi- 


carnos, no podemos menos al mismo tiempo de volver nues- 
tros ojos hácia tristes espectáculos. En efecto, por .todas par- 
tes se alzan ante nuestros espíritus. esos «crímenes. espantosos 
que han desvastado. miserablemente esta hermosa tierra de Ita- 
lia, de-la que sois, beatisimo Padre, el honor y el apoyo, y 
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que pugna por quebrantar y derrocar: vuestra soberanía y la 
de esta Santa Sede, de la que ha dinranado. coma de su. fuente 
origmal todo lo que hay de hermoso en la sociedad civil... Nj 
los derechos permanentes de los siglos, ni la larga y páci- 


fica posesion del poder, ni los tratados sancionados y garanti- — 


dos por la autoridad de -la Iglesia entera, han podido impedir 
que no fuese “trastornado todo con deao de todas las le- 


yés en las cuales se apoyaban hasta hoy la existencia. agl du- 


racion de los Estados. 

Para ocuparnos de lo que nos idea de mias. cerca, de vos, 
Santísimo Padre, os. vemos por el crimen de esos usurpadores 
que nd toman la "libertad sino por velo de su malicia” despo- 


jado de -esas provincias que disfrutaban de una equitativa ad- 


ministración por los tuidados y bajo la proteccion de la digni- 


dad de la Santa Sede: y de toda la Iglesia. Vuestra Santidad ha. 


- resistido coh invencible: valok* á esas inicuas violencias y por 
ello os debemos las mas vivas acciones de gracias en nombre. 
de todos los católicos. 

Con efecto, reconocemos que la soberanía temporal de la 
Santa Sede es una necesidad y que ha sido establecida por un 


designio evidente de la Providencia divina; no vacilamos en 


declarar que en el estado actual de las cosas humanas, esa so- 
berania temporal es absolutamente indispensable para el bien 
de-la Iglesia y para el libre gobierno de las almas. Segura- 
mente era preciso que el Pontifice romano no fuese súbdito ni 
aun huésped de ningun¡principe; sino que, sentado en su tro. 
uo y amo en su deminio y en su propio reino, no reconociese 
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mas derecho que el suyo, y pudiese, en una noble, apacible | 


y dulce libertad, proteger la fé católica, defender, regir y go- 
bernar toda la república cristiana. 

- ¿Quién pues, podria negar que en el conflicto de las cosas, 
delas opiniones’ y de las instituciones humanas, era preciso 
enel centro de la Europaun lazo sagrado, colocado entre 
los tres continentes del viejo . mundo, un asiento augusto dy 
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donde se eleve alternativamente para los pueblos y para los 
principes una voz grande y poderosa, la voz de la justicia y de 
la libertad imparcial y sin preferencia, libre de toda influencia 
arbitraria, y que no pueda ni ser comprimida por el terror 
ni cercada por los artificios? | 

. ¿Cómo, pues, y de qué manera habría: podido suceder 
que los.prelados de la Iglesia procedentes de todos los pun- 
tos del universo, representantes de todos los pueblos y de to- - 
das las comarcas, llegasen aquí con seguridad para tratar 
con Vuestra Santidad de los mas graves intereses, si hubiesen . 
encontrado á un príncipe cualquiera dominando en estas tier- 
ras, que hubiese estado receloso de sus propios principes. 6 
estos lo hubiesen estado de él, á causa de su hostilidad? Hay, 
en efecto los deberes del cristiano y los deberes del ciudadano; 
deberes que no son contrarios en manera 'alguna, pero. que 
son diferentes; ¿cómo pedrian cumplirlos los obispos si no 
dominase en Roma una soberanía temporal como la sobera- 
nía pontificia, exenta de todo derecho ageno y centro’ de la 
concordia universal, que no aspira á ninguna ambicion hu- 
mana, que nada prepara para la dominacion terrestre? - 

Hemos venido fibres hacia el Pontifice-Rey libre, pasto» 
res en las cosas de la Iglesia, ciudadanos adictos al bien y 4 _ 
los intereses de la patria y sin faltar ni á nuestros deberes de 
pastores nia nuestros deberes de ciudadanos. . 

Puesto que así es, ¿quién se atrevería à atacar esa so- 
beranía tan antigua, fundada sobre tal autoridad, sobre tal 
fuerza de las cosas? ¿Qué otro poder le podría ser comparado, 
si se considera hasta ese derecho humano en que descansan 
la seguridad de los príncipes y la.libertad de los pueblos? 
¿Qué poder es tan` venerable y santo?. ¿Qué monarquía - Ó 
qué república puede glorificarse en los siglos pasados 6 mo- 
dernos de derechos tan augustos, tan antiguos, tan inviola+ 
_ bles? Sí esos derechos fuesen despreciados y-hollados ‘una. 

vez y para esta Santa Sede, ¿qué príncipe estaría seguro de 
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conservar su reino, qué república su territorio?. De este mo 
do, Santísimo: Padre, luchais y combatis por.la religion se= 
guramente, pero tambien por: la justicia y el derecho que. son 
entre Jas naciones los fundamentos dé las cosas humanas. 

Pero no nos toca hablar mas tiempo de esta grave ma- 
teria cuando hemos oído. acerca de ella no tanto vuestras 
palabras como vuestras lecciones. Vuestra voz, en efecto, 
semejante á la trompeta sacerdotal, ha proclamado én todo 
el universo que, ‘‘por un designio particular de la divina 
“Providencia, el Pontífice romano colocado por Jesucristo 
“como gefe y centro de toda su Iglesia, ha obtenido una 
“soberanía temporal (1);” debemos, pues, tener todos por 
cierto que esa soberanía no ha sido adquirida fortuitamente 
por la Santa Sede, sino que le ha sido atribuida por una dis- 
posicion especial de Dios, por una larga série de años, por el 
consentimiento unánime de todos los Estados y de todos los 
imperios, y que ha sido fortificada y mantenida por una 
especie de milagro. y 

Tambien habeis declarado en un: lenguaje elevado y 
solemne ““que queriais conservar enérgicamenee y guadar 
‘cintactos é inviolables la soberania civil de la Iglesia roma- 
““na, sus posesiones temporales y sus derechos que pertene- 
““cen al universo católico; que la proteccion Je la soberanía 
““de la Santa Sede y del patrimonio de San Pedro pertene- 
“cia á todos los católicos; que estais dispuesto á sacrificar 
“vuestra vida antes que abandonar en lo mas mínimo esa. 
“causa de Dios, de la Iglesia y de la justicia, (2).” Aplaa- 
diendo con nuestras aclamaciones estas magnificas palabras, 
respondemos que estamos prontos á ir con vosá la prision y 
á la muerte; os suplicamos humildemente que permanez-. 


(4) Letra ap. del 26 de Mayo de 4860; 'Alocucion del 20° dé 
Junio de 1859; Encíclica del 9- de Junto de 1890: Alocicion de 
AT de Diciembre de 4860. 

(2) Letra enciclica. del 49 de Enero de 1860. . 
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cais incontrastable. en ese firme designio y en esa constancia, 
dando á los ángeles y á los hombres el espectáculo de una'al- 
ma invencible y ide un valor soberano. Esto es loque ós 
pide la Iglesia de Jesucristo. para cuyo feliz. gobierno ha sido 
atribuida providencialmente á los pontífices romanos la sobe- 
rania temporal, y que ha comprendido de tal modo que la 
proteccion de esta soberanía era de su incumbencia, que. en 
otro, tiempo, en la vacante de la Sede apostólica y en medio de 
las mas temibles estremidades,; todos los PP. del concilio de 
Constanza quisigron administrar ellos mismos en comun las 
posesiones temporales de la Iglesia romana, cómo consta en 
documentos públicos. Esto es lo que os piden los cristianos 
fieles dispersados en todas. las comarcas del globo. que se. fe- 
licitan por habernos visto venir libremente a ves y. tratar 
libremente de los intereses, de sus conciencias; esto es le: que 
OS pide, en fin, la sociedad civil que conoce que lasubversiom 
= vuestro gobierno quebrantaria sng propias bases. | 
' 4Qué'mas? Habeis condenado por un justo fallo å esos. 
hombres culpables que. han invadido.los bienes eclesiásticos, 
y habeis proclamado ““nulo y de ¿ningun efecto” todo lo que 
han hecho (1); habeis decretado que todos los actos intenta- 
dos por ellos eran ilegítimos y sacrilegos (2); habeis declara- 
do con razon y buen “derecho que los. autores de esos crime- 
nes incurrian en las penas y censuras eclesiásticas. (3). 
Esas graves palabras de vuestra boca y esos actos admi- 
rables deben ser acojidos con respeto por nosotros. y debemos. 
repetir aqui que los aprobamos plenamente. En efecto, asi 
como el cuerpo padece siempre con la cabeza á que está uni- 
do por el lazo de los miembros y por ‘una misma vida, así 
tambien es necesario que nosotros estemos en perfecta: sim- 
ps con vos. . Nos haHamos tan unidos á vos en vuestra des- 


ocucion del 26 de Setiembre ¢ de 1859. 
3 )--Alocucion del 20 de Junio de 1859. | 
3 Letras apstólicas del 26.de Marzo de 1860... 
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consoladora afliccion que todo lò que padeceis’ lo padecemi6s 
nosotres igualmente por el acuerdo de nuestro” amor.’ Su- 
plicamos á Dios que ponga fin á perturbaciones tan’ injus- 
tas. y que devuelva su libertad y su gloria primera á la Tele- 
sia, esposa de su hijo, tan miserablemente despojada y opri- 
- Pero no nos sorprende que dos. derechos de la Santa Se- 


de sean lan ardiente é implacablemente atacados. Hace ya 


muchos años que la locura de ciertos hombres ha llegado 
hasta el punto no solo de esforzarse en rechazar todas làs 


doctrinas dela Iglesia ó pbnerlas en duda, sino de propo- | 


nerse trastornar per completo la verdad cristiana y la repú- 
blica cristiana. 00. Co 5 
- * - De abi esas tentativas impias de una vana “ciencia y 
-una vana erudicion contra las doctrinas de nuestras santas 
letras y su inspiracion divina; de ahí ese cuidado pérfido 
por-arrancar á lajuventud de la tutela maternal de la Igle- 
-:Sia, por imbuirla los errores del siglo, á veces hasta sustra- 
_ yéndola‘de toda. educacion religiosa; de ahí esas nuevas y per- 
- niciosas teorías sobre el órden social, político y religioso, que 
i se esparcen impunemente par do quiera; de ahi esa costum- 
bre demasiado familiar á muchas ‘de esas tomarcas de des- 
, preciar la autoridad de la Iglesia, de usuypar sus’ derechos, 


de desconocer sus preceptos, de insultar á sus ministros, de 


-hecer burla de su culto, de tenerá honra y de exaltar á to- 

' - dos los hombres, sobre todo ú los eclesiásticos, que se separan 
-miserablemente de la religion y «caminan por da vía de la 
perdicion. Los venerables prelados y los sacerdotes del Se- 
ñor son desposeidos de su poder y se ven obligados á expa- 
triarse ó son aherrojados ó arrastrados ante los tribunales ci- 

- viles con afrenta por haber permanecido fieles á su santo mi- 
“nisterio: Las esposas de Jesus gimen arrojadas de sus asilos, 


“consumidas de pobrezá y- próximas á morir de miseria; los 


religiosos:se vén en: la, precision de volver.al mundo a. pesar 
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suyo; manos violentas se extienden sobre el patrimonio ‘Sa- 
grado de la Iglesia; y por medio de libros detestables, perió- 
dicos é imágenes se ha declarado una guerra terrible y con- 
tinua que alcanza á un tiempo á las costumbres, á la verdad 
y aun al pudor... 

Los que se entregan á tales agresiones saben perfecta- 
mente que, como en fortaleza inexpugnable, residen en la Santa 
Sede la fuerza y la virtud de toda justicia y verdad, y que los 
esfuerzos de los enemigos se quebrantan contra esa ciudade- 
la; que la Santa Sede es un vigía de cuya altura los ojos pers- 
picaces del guardian supremo distinguen de lejos las ase- 
chanzas preparadas y las anuncia: 4 sus compañeros. De 
ahí ese odio implacable, de ahí esa envidia incurable, de ahí 
ese celo apasionado de los hombres perversos que querrian 
deprimir a la Iglesia romana yá la Santa Sede Loia y 
destruirlas, si eso fuese posible nunca. 

A esta vista, Beatisimo Padre, 6solamente con estas re- 
laciones ¿quién no dejaría correr sus lágrimas? Sobrecoji- 
dos pues de justo dolor, alzamos los ojos y las manos al cie- 
lo implorando con todas. las fuerzas de nuestra alma al Espi- 
ritu divino á fin de que él, que en este dia ha fortificado y 
santificado bajo la autoridad de Pedro la Iglasia naciente, la 
proteja, la estienda, la glorifique hoy bajo vuestro cayado y 
” vuestrocetro. Que sea testigo de los votos que formamos, 
María solemnemente saludada por vos con el título de Inma- 
culada; que sean testigos esas cenizas sagradas de los santos 
patrones de la Iglesia romana, Pedro y Pablo, asi como las- 
- vennrables reliquias de tantos Pontifices, mártires y confeso- 
- res, que hacen santa y sagrada la tierra misma que holla- 

mos;. que sean particularmente testigos esos bienaventurados 
que hoy, por supremo decreto de vos, han sido inscritos en- 
tre los santos; ellos deben tomar bajo un uuevo título la pro- 
teccion de la Iglesia y ofrecerán por vos, desde lo alto de sus 
altares, al Dios omnipotente, sus primeras plegarias. 
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; En su presencia pues, nosotros, obispos, á fin de que 
la impiedad no finja ignorarlo ni se atreva á negarlo, con- ` 
denamos los errores. que habeis condenado, rechazamos y 
detestamos las doctrinas nuevas y extrañas. que se propagan 
por todas partes en .detrimento de la Iglesia de Jesucristo; 
condenamos y reprobamos los sacrilegios, las rapiñas, las 
violaciones de la inmunidad eclesiástica y demas crímenes 
cometidos contra la Iglesia y la silla de Pedro. ER 
Y esta protesta, cuya inscripcion pedimos en los fastos 
públicos de la Iglesia, la. proferimos con toda sinceridad en 
nombre de nuestros hermanos que están ausentes; ora de 
aquellos que en medio de tantas angustias, retenidos por ia 
fuerza ensus casas, lloran hoy y callan, ora de aquellos que, 
impedidos por graves asuntos ó por su mala salud, no-han - 
podido estar aquí reunidos con nosotros... Añadimos á noso- 
tros nuestro clero y el pueblo fiel que, animados como noso- 
tros de piadosa veneracion y profundo amor, han probado su 
afecto hacia vos tanto en sus plegarias asiduas y sin descanso, ` 
- como con las ofrendas del dinero de San Pedro, - multiplica- 
- das con generoso desprendimiento, sabiendo muy bien que 
sus sacrificios deben procurar ála vez el alivio de las nece- 
sidades del Pastor supremo y la guarda de su libertad. 
¡Pluguiera 4 Dios que todos los}pueblos se entendiesen _ 
para poner en seguridad esa causa sagrada del universo cris- ` 
tiano y del órden social". SA 
¡Pluguiera á Dios que los reyes y los poderosos del siglo 
comprendiesen que la causa del Pontífice es la causa de to- 
dos los príncipes y de todos los Estados! . ¡pluguiera 4 Dios 
que viesen 4 donde tienden lus criminales estuerzos{de sus ad- _ 
versarios, y que al fin tomasen las resoluciones decisivas. 
¡Pluguiera 4 Dios que viniesen á enmienda esos pocos 
desgraciados eclesiásticos y religiosos que, olvidando su vo- 
cacion, negando la obediencia debida á los superiores y usur- 
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pando temerariamente la autoridad de la Iglesia, corren á su 
perdicion! 

Hé aqui lo qne, llorando con vos, Santísimo Padre, so- 
licitamos ardientemente del Señor, mientrasque, prosterna- 
dos á vuestros piés, os pedimos esa fuerza celestial que dá 
vuestra bendicion apostólica y paternal. Que sea abudante, 
que salga ampliamente del fondo de vuestro corazon, á fin de g 
que no solo se estienda sobre nostros, sino que recaiga sobre ` 
nuestros amados hermanos que están ausentes y sobre los fie- 
les que nos están confiados. Que sea para nuestros dolores . 
y los del mundo una ‘dulcificacion y un alivio; que levante 
nuestra flaqueza, que fecundice nuestros trabajos y nuestras 
obras, y que en fin, procure prontamente á la santa Iglesia 
de Dios tiempos mas dichosos. 

Roma, vin de Junio „del año del Señor mil di 
sesenta y dos. 

Han firmado esta manifestacion: 


Cardenales. 


Marius, Cardinal Mattei, episcopus d,Ostie et de Ve- 
lletri. Constantinus, Card. Patrizi, ep. de Porto et Sainte 
Rufine: Aloysius, Card. Amat, ep. de Préneste. Antonius — 
Maria Card. Cagiano de Azevedo, ep. de Tusculum. Hyero- 
nimus, Card. d,Andrea, ep. de Sabine. : Ludovicus, Card. 
Altieri, ep. d,Albano. Engelbertus, Card. Sterokx, arch, 
de Malines. Ludovicus Jacobus Mauritius, Card. de Bo- 
nald, arch. de Lyon. Fredericus Joan. Joseph. Card. de 
Schewar zenberg, arch. de Praga. Dominicus, Card. Carafa 
de Traetto, arch. de. Benevento. Xixtus, Card. Riario Sfor- 
za, arch. de Nápoles. Jacobus María Ant. Coesar, Card: 
Mathieu, arch. de Besanzon. Thomas, Card. Gousset. arch. 
de Reims. Nicolaus, Card. Wiseman, arch. de Westmins- 
ter. Franciscus Augustus, Card. Donnet, arch. de Bor- 
deaux. Joannes, Card. Scitewoski, arch. de Strigonia. Fran- 
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ciscus Nicolaus Maddalena, Card. Morlot, arch: de Paris. 
Joseph Maria, Card. Milesi, abad comendador de Trois 
Fontaines. Michael, Card. Garcia Cuesta, arch. de Com- 
postela. Cajetanus, Card. Bedini, ep. de Viterbo et Tosca- 
nella. ASADA Card. de. la Puente, arch. de Burgos. 


Patriarcas. 


Melchiades Ferlisi patr. de Constantinopla. Carolus — 
Belgrado, patr. de Antioquía. Joseph Trevisanato, patr. de 
Venecia. Thomas Iglesias y Barcones, patr. de las Indias. 
Antonius Aassun, prim. de Constantinopla, del rito armenio. 

| Arzobispos. | 

‘Aloysius Maria. Cardelli, arch. d'Achidra. Stephanus 
Missir, arch. de d'Hiéranopolis, del rito griego. Lauren- 
tius Trioche, arch. de Babilonia. . Tobias Aun, arch. de Be- 
ryte; maronita. Emmanuel Maronguiu-Nurra, arch. de 
Cagliari. Joannes Joseph María de Jerpanion, arch, d’Al- 
bi. Joannes Franc. Cometti, arch. de Nicomedia. Mellonus 
Joliy, arch. de Sens. Leu de Pizyluski. arch. de Caesen et 
Posen. Alexander Asinari de Sanmarzano, arch. de Ephe- 


so. Edoardus Hurmus, arch. de Dyrrachium. Joseph 
- María Debelay, arch.’ d'Avignon. Paulus Ciillen, arch. : 


de Dublin. Thomas Ludovicus Conolly, arch. d'Haliffax. — 


Joannes Baptista Purcell, arch. de Cincinnati. Joannes Hu- 
gues, arch: de New-York. Renatus Franciscus Regnier. 
archa. de” Cambray. Maximilianus de Tarnoczy, arch. de 
Saizburgo. -Antonius Ligi Bussi, arch. d'Iconiom. Aloy- 
sius Clementi, arch. de Damasé. Sylvester Guevara, arch. 
de Venezuela. Joannes Zwysen, arch. de Utrech. , Frede- 
ricus de Frustemberg, ‘arch. d'Olmutz. Paulus Brunoni, 
arch. de Taron. Athanasius Sabugh. arch. de Tyr, melquita. 
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Andreas Bizzarri, arch. de Philippe. Franciscus Xav. Apuz- 
zo, arch. de Sorrento. Andreas de Gollmary, arch. de Go- 
ritz. Vincentius Tizzani, arch. Nisibé. Petrus Villano- 
va Castelacci, arch. de Petra. Vincentius Spaccapietra, 
arch. de T * Michael Alexandrorum, arch. de Jerusa- 
lem, rito armenio. Marianus Ricciardi, arch. de Reggio. 
Salvador Nobili Vitelleschi, arch. de Seleucia. Alexander 
Franchi, arch; de Munich. et Frisinge. Georgius Claudius 
Lndoviens Pius Chalandon, arch. d’Aix. Joseh Dominicus 
Costa Borras, arch. de Tarragona. Ludovicus de Ja Lastra 
y Cuesta, arch. de Valladolid. Gustavus o'Horlache, arch. 
de Odessa. Cajetanus Pace Forno, arch. de Meliténe. Phi- 
lippus Gallo, arch. de Patras.‘ Petruc Grannelli, arch. de 
Sarde. Emmanuel Garcia Gil, arch. de Zaragoza. Goffre- - 
tus. Saint. Marc., arch. de Rennes. Julianus Florianus 
Desprez, arch. de Toulouse. Spiridion Maddalena, arch. 
de Corzyre. Marianus Barrio y Fernandez, arch. de Valen- 
_cia. Franciscus Augustus Delamare, arch. de Auch. Ca- 
rolus de la Tour d'Auvergne Lauraguais, arch. de Boufges: 
Meledius, arch. de Dramas, rito griego. ` Petrus Dominicus 

Ra arch. de Jadre: e ; on 


- Obispos, 


Tgnatits Justiniani, de Chieti. - Raphael Sanctos Casa- | 
nelli, d’Ajaccio. Ludovicus Carolus Féron, de Clermont. 
Guillermus Silani anc, de Terracina. Nicolaus Joséphi*De- 
hesselle, de Namur. Iznatius Bourget, de Narianopolis. Ja- 
cobus Gillis, de Lumira. Fredericus Gabriel de Marguerve, 
de Autun. Joseph Montieri, de Ponte Corvo. Ludovicus 
Joseph Delebecque, de Grand. Ludovicus Besi, de Canope. 
Georgius. Antonius Stahl, d'Echipoli. Thomas Joseph. 
Brewn, de Nwpor Carolus Figú, de Tivoli. Franciscus 
María Vibort. er Maurienne. Joannes Topich,. de le Philippo- 
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poli. Nicolaus Crispigni, de Mandela. Andreas Roeiz, de 
- Strabourg. Nicolaus Weiss, de Spire. Joseph Argandus 
Gignoux, de Beauvais. Joannes Baptista Leopardus Ber- 
taud, de Tula. Joannes Jacobus David Bardon, de Gahors. 
Guillermus Arnoldi, de Tréveris. Joannes Franciscus Whe- 
land, de Nueva-Orleans. Paulus Georgius Dupront des Lo- 
ge, de Metz. ‘Joannes Bernardus Fitzoatrick, de Boston. 
Joannes Mac Bloskey, de Albany. Petrus Severini, de Sap- 
pen, en Albania. Joannes Martinus Heny, de Milwaukie. 
Joannes Baptista Rosani, de Eritrea. Joannes Donney, de 
‘Montauban. Petrus Joseph De Preux, de Sion. Gaspar Ba- — 


= rowski, de Zotomir. Carolus. Mac Nally, de Clogher. --Ber- 


nardus Naria Tirabasi, de Ferentino. Urbanus Bogdano- 


vich, de Europa. Jacobus Maria Joseph Bailés, de Luzon. 


Joannes Baptista Pellei, d'Aquapendente. - Stephanus Ma- 
rilley, de Laussanne et Géneve. Theodorus Augustinus For- 
cane, de Nevers.. Ludovicus Antonius August. Pavy, de Ar- ' 
gel. ‘Antonius Martynus Soumscher, de Levant, Guiller- 
mus Fernandus Ullathorne, de Birmingham, Aloysius Ric- 
ci, de Signium. Joseph August. Victor De-Morlhon, du 
9 Puy. Joannes Timon, de Buffalo. Amadeus Ruppe, de 
Cheveland. ,Guillermus Keane, de Cloyne. Joseph Maria 
Benedictus Serra, de Daule. Paulus Dodmassei, de Alexia. 
Angelus Parsi, de Nicópolis. Joannes Georgius Mollier, de 
Munster. - Camilus. Bisleti, de Corneto. -Joannes Thomas ' 
Mollotck, de San Juan de Terranova. Dominicus Canubio 
y Alberto, de Segovia. Joannes Antonius Balsna, de Pto- 
| lemaida. Aloysius Kebes, de Metone.  Jusianus María Mei- 
- riu, de Digne. Joannes Anton. María Foulquier, de Mende. 
Franciscus Delly, de Titopoli. Antonius Felix Dupanloup, 
de Orleans. Joannes Antonius, de Aretusa. Joannes Re- 
nolder, de Vesprim. „Petrus Simon de Brézé, de Moulins. 
Joseph Arachial, de Trebisonda. Franciscus Petagna, de 
Castellamare. Guillermus de Ketteler, de ae hast Anto- 
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nius Carolus Cousseau, de Angulema. Clemens Munguía, 
de Michoacan. Carolus Franciscus Baillargeon, de Thloa. 
Gellermus Turner, de Salford. Mathias Augustinus, Men- 
cacci, de Civita Castellana. Joannes Petrus Mabile, de Ver- 
sailles. Thomas Grant, de Sauthwvark. Cajetanus Brinciot- 
ti, de Bagnorea. Joannes Bapt. Paulus María Lyonnet, de 
| Valence, Ignatius Feirgolle, de San Hipolyte. Ludovicus 
C Haynald, de Transilvania. Joannes Jacobus Antonius Gue- 
rein, de Langres. Ludovicus Eugenius Regnault, de Ghar- 
tres. Joseph La Rocque, de San Jacinto. Joseph Cordoni, 
de Carista. Gesualdus Vitali, de Agattholis. [Laurentius 
Blancheri, de Legione. Aloysius Filippi, de Aquila. Jo- 
seph Maria Ginouhalc, de Grennoble. Franciscus Joseph 
Rudiger, de Linz: Joseph Cuxal y Estrade, de Urgel. Joan- 
nes Keldoff, de Ardage. Joannes Longhun, de Brooklyn. 
Franciscus 4 Paula Verea, de Linares. Jacobus Roosevell 
Baylay, de Nevark. Petrus Espinosa, de Guadalajara. Aloy- 
sius Clurcia de Scodra. Ottocaurs de Atems, de Secovie. 
Nicolaus Bedini, de Terracina. Ludovicus María Joseph, 
Caverot, de Sait Dié. Hyeronimus Fernandez, de Palencia. 
David Moriarty, de Kerri. Benedictus Riccabona, de Tren- 
te. Olimpus Philip Gerbet, de Perpignan. Aloysius Jona, 
de Monte Falune. Petrus Barajas, de:S. Luis. David Ba- _ 
con, de Portland. Franciscus Alexander Roullet de la Bou- 
llerie, de Carcassonne. Jonnes Joseph Vitezinch, de Vigletz. 
Cajetanus Rodilossi d’Alatri. Nicolaus Renatus Sergent, de 
Quimper. Pelagius Antonius Lavastida, de Tlaxcala. Gui- 
llermus Vaughan, de Plymouth. Laurentius Signani, de 
‘Sotrioso. Nicolaus Pace, d’Armerino. Claudius Enricus 
Plantier, de Nimes. Jacobus Doggan, de Chicago. Clemens 
Smith, de Dubuque. Andrea Casascla, de Concordia. An- 
tonius Joseph Jordany, de Frajus et Toulon. Laurentius 
_Gilcooly, de Elpein. Daniel Mac-Gettingan, de Rapoé. Joan- 
. nes Doltot, de Port Grace. Joannes Farrell, d'Hamilton. 
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Stephanus Semeria, d’Olimpia. Carolus Nicolaus Didiot, 
de Bayeux. Conradus Martin, de Paderborn. Joannes Oro- 
natus Bara, de Chalons. Joseph Wiber, de Hali. Lauren- 
tius Borgeretti, de Santorin. Michael Marz Wky, de Wa- 
- dislaw. Vincentius Gasser, de Beixen. Franciscus Marine- 
lli, de Porphyre. Fortunatus Maurice, de Verulano. Fe- 
dericus Jacobus Wood, de Filadefia. Joannes: Mac Eviley, 
de Galway. Thomas Furlong, de Fernen. Guillermus Jo- 
seph Clifford, de Clifton. Petrus Enricus Geraud de Lan- 
gadieri, de Belley. Ludovicus Delcusy, de: Viviers. Joan- 
nes Simor, de Jaury. Joannes Baptista Scandalia, d'Osna- 
bruk. Petrus Antonius de Pompignac, de Saina-Flour. 


Anastasius Rodrigus Yusto, de Salamanca. Joannes Igna- 


- tius Moreno, de Oviedo. Antonius Dominguez y Valdaca- 
nus, de Cádiz. Michael O’Gea, de Ross. Bernardinus Conde 
y Corral, de Plascencia. Franciscus 4 Paula Benavides, de 
Sigiienza. Bernardus Blanco, de Avila. Joannes Joseph 
Castaner y Rivas, de Vich. Cosmas Marrodan y Rubia, de ' 
Tarazona. Mattæus Jaume y Garum, de Menorca. Petrus 
Lucas Asensio, de Jaca. Joseph María Papardo, de Sinope- 
Clemens Pagliari, d’Anagni. Franciscus Mac-Farlan, d'Har- 
fold. Franciscus Lacroix, de Bayona.. Ignatius Snestroy, 
de Ratisbona. Joannes Sebat. Devoucoux, d'Evreux. Edoar-- 
dus Horan, de Kingston. Franciscus Kerril Amberst,-de 
Northampton. * Paschalis Vuihic, d’Antiphelle. © Andreas 
Rosales y Muñoz, de Jaen. Michael Paya y Rico, de Cuenca. 

Petrus Cubero y López de Padilla, de Orihuela. Joannes 
Antonius Augustus Bésaval, de Pamiers. Valentinus Wie- 
rey, de Cork. Antonius Holagi, d’Artuin, rito Armenio. 

Joannes Joseph Lick, de Toronti. Joseph Lépez ‘Crespo, de 
Santander. Ladovicus Maria Oliverius Epivent, d'Aire. 

Petrus Jeremías Michaël Angelus Celesia, de Pacto. Ale- 
xander Paulus Spologlia, de Ripa. Joannes Monneti, de 
Cervi. Petrus Mac Intyre, de Chaslestown. Michael Do- 
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medec, de Pittsburg. Alexander Bonnax; de Temeswar.. 
Darius Bucciarelli, de Pulati. Gherardus Petrus Willmer, 


d’Harlem. Georgius Bluter, de Sidon. Patritius Francis- 


cus Cruice, de Marsella. Joseph Maria Covarrubias de An- 
tequera. Robertus Corthwaite, de Beverley. Aloysius di 
Conossa, de Verona. Laurentius Studach, d' Orthosie. Jo- 
seph Berardi arch. de Nicee. 


El Santo Padre respondió: Í 


“Los sentimientos que nos habeis manifestado, vene- 
rables hermanos y muy amados hijos, nos han causado una 
alegría profunda; son las prendas de vuestro amor hacia esta 
Santa Sede, y mucho mas aun, el testimonio ostensible y 
magnífico de ese lazo de caridad que une tan estrechamente 
- å los pastores de la Iglesia católica, no solo entre sí, sino. 


~ 


tambien con esta cátedra de verdad; de donde resulta eviden- ` 


te que el Dios autor de la paz y de la caridad está con noso- 
tros. Y si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra noso- 
tros? ¡Alabanza pues, honor y gloria 4 Dios! ¡A vosotros 


paz, salud y alegría! ¡paz á vuestros corazones! ¡salud a los. 


cristianos fieles encomendados á vuestros' cuidados! ¡ale- 


gría para vosotros y para ellos á fin de que os regocijeis con - 


los santos, entonando un cántico nuevo en la casa del Señor 
durante los siglos de los siglos!” | 


DISCURSO 


PRONUNCIADO EN ROMA EL 3 DE JUNIO DE 1862, 
POR | 


“Meow: Depaul, Obispo de Orleans, 


EN FAVOR 


— DE LAS IGLESIAS DE ORIENTE. 
. = a ; 


` Quid statis, aspicientes in cælim? - | 
¿Por qué estais ahí mirando al cielo? 


Sí, todos. en ea oia ERNA SOEN al cielo!.. bes: 
En toda la Iglesia católica, todas las miradas, todos 
los corazones, todos los lemores, todas las esperanzas se vuel- 
ven hacia el cielo. : : | 
Pero en medio de esta emocion extraordinaria, ¿qué 
significa ésta grande y solemne asamblea? ¿Quiénes son los 
que veo aqui de todos los puntos del universo y que tan hon-. 
damente conmovidos están al hallarse en Roma juntos? 
-Todo me asombra aquí.... ¿Quiénes son esas dos her- 
manas venidas á los piés del Padre comun, una del Occi- 
dente y otra del Oriente; la una mas feliz, mas feliz en su fé, 
á pesar de tantas y tan crueles pruebas, mas feliz tambien en 
su fidelidad y sobre todo mas feliz, en la constante bendicion | 
de Dios; la otra singularmente afligida en su corazon, en ese 
corazon enfermo desde hace siglos; mas afligida tambien en 
- Sus hijos, afligida en. fir in, mas de lo que se puede decir, en los 
profundos y y misteriosos castigos. de la Providencia. E. 
¿Y quién soy yO, encargado de interpretar aquí en vues- 
i 6... 
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tra presencia este encuentro inesperado? ire Si, todo me 
asombra aqui y yo me asombro 4 mí mismo. —_ 

Las Iglesias de Occidente y Oriente son las que se en- 
cuentran aqui, en ésta gran reunion cuyo magnífico espec- 
tículo está ofreciendo Roma en este momento al universo; la 
una implora á la otra á los piés del Padre comun que las ben- 
dice á entrambas, y un obispo de Occidente, el último de 
de lodos, un obispo francés es quien habla en este momento 
en un púlpito de Roma, á los piés de la cátedra eterna, ante 
los obispos del mundo entero, en favor de las Iglesias y 
de los obispos de Oriente. 

Mas bien no soy yo, sino vosotros, ilustrísimos señores, 
vuestra presencia la que aquí habla, y yo no soy mas que una 
oz: Vor. ¿Y qué discurso dejaría de ser languido ante - 
vosotros? Por eso, no me propongo dirigir un discurso á es- 

te pueblo, nó; vengo á decirle meramente: venid y ved.” 

- Ved quiénes somos, quiénes son todos estos obispos aquí 
congregados y para qué los trae Dios; y ved tambien cuáles 
son las necesidades de esta Iglesia de Oriente que nos im-’ 
plora. 

Para tratar tan grande asunto, pidamos ¿ a Dios la asis- 
tencia de su gracia por la intecesion de María. E g 


w E | - Ave Maria. 


- ¿Qué objeto tiene, carísimos hermanos, este concurso 
extraordinario de los obispos católicos en la ciudad santa y en 
este templo y en este dia? ¿De dónde vienen? Qui sunt hi et. 
unde venerunt?(Apoc. 7, 14). | | 

Vienen de toda la cristiandad, ‘como en otro tiempo esos 
hebreos de que hablan los Hechos de los Apóstoles, que acu- 
dian á Jerusalén en los dias de sus grañidés solemnidades: ` 
vienen de toda tribu, de toda nacion y de toda lengua que es- 
tá bajo la capa del cielo: Et omni tribu, et lingua, et na- 


y 
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tioni quee sub cælo'est (Act., 5, '9). de todas las partes dep 
mundo conocido, civilizadas, ó salvajes - 000000 

- Obispos de todas las Españas, que ‘habeis acudido en 
tan gran número” y despues de tantos años de ausencia, voso- 
tros venis de esa tierra católica siempre vitgen ef su K, 
que sostuvo durante seis: siglos una cruzada incesante é in- 
vencible contra el Islamismo, y que despues ha permaneci- 
do exenta de infidelidad, de cisma y ‘de heregía. `, 

+ Obispos de las Islas británicas, venis de lá Trlanda.—la 
nombro la primera, la debo este honor, porque es la mas fel- 
—venis de esa tierra de los santos, de esa antigua Erin, tan 
paciente, tan generosá, tan heróica, cuyos hijos están consa- 
grados por do quiera al apostolado y al. martiriot.... Venis 
de la valiente y montañosa Escocia; venis de esa grande In- 
' glaterra, cuyo nombre no podemos repetir sin que se estre- 
mezcan nuestras entrañas, sin que nuestros corazones esperi- 
menten å la par que un profundo sentimiento de pésar tatn- 
bien otro de esperanza!.... Para venir 4 Roma, habeis se- 
guido las vías que siguieron en otro tiempo esos santos mi- 
sioneros que el gram Papa San Gregorio, poseido de un afec- 
to inspirado por vuestro noble país, la envió al traves de los 
mares para llevarla las luces, despues tan turbadas,. dela fé 
evangélica.... . Pero 2uevos fulgores anuncian hoy un es- 

plendor, y presto, así lo espero, no habrá' allí mas que un 

rebaño. y un solo pastor. a A e 

- Vienen carísimos, hermanos, como oso decia poco há, 
de-todos los paises de Europa: de esa cristiana Bélgica, tan 
generosa en sus ofrendas al Padre Santo “y cuyos hijos han 
derramado su sangre, con los hijos de la Irlanda y de la Fran- 
. cia, por la Sede Apostólica; vienen de esa Holanda a quien 
en vano sujeta la heregía; de la Saboya, de'la Suiza, de esas 
altas montañas, en las cuales reina todavía la fé sencilla de 
las edades antiguas. Vienen de la Baviera, de las márge- 
_nesdel Rhin, de toda esa docta Alemania, pais del profundo. 
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saber y de las grandes luchas de la doctrina, donde abatis, 
grandes obispos, bajo la obediencia de Jesucristo, In obse-- 
quium Christi (2, Cor. 40, 3), toda ciencia vana: y sober- 
bia que se eleva: sobre la ciencia de Dios, Vienen de esa 
Hungría, país de los q... cristianos, que los últimos recha- 
zaron del suelo europeo las; Anvasiones del islamismo. __ 
Vienen en fin, y:debo decirlo en alabanza de los sobé- 
ranos que, estraños ¡ay! á nuestra comunion, :al ménos han 
sabido desprenderse noblemente de tristes recelos y añejos 
temores, — vienen de la Prusia y de la Rosia;. «vienen de esa 
noble é infortunada Polonia, siempre: caldlica hasta el fondo l 
de sus entrañas y cuyas largas infelicidades, hasta que Dios 


se apiade por fin de ellas, deben excitar la mas tierna y pro= - 


` funda simpatía en toda alma patriótica y cristiana. - na: 

¡Qué he de decir aun! vienen de los continentes mas 
remotos, de las extremidades mas lejanas del mundo, a, ' Ubis- 
pos de ambas Américas, ni da inmensidad de los; mares, ni 
las faligas y peligros de tan largo viaje, nada. ha.podido de- 
teneros; llevados en las alas de, fuego de los modernos, bu- 
ques, habeis venido del Norte, del Sur, del Canadá, de los 
Estados- Unidos, de Méjico,” de la República Ecuatorial, tra- 
yendo: en vuestros rostros venerables, las huellas de vuestro | 
laborioso apostolado en esas in mensas diócesis, donde el Evan- 
gelio no ha terminado aún sus conquistas. . No sé qué ardor 
de fé y abnegacion anima á vuestras jóvenes Iglesias recien- 
temente fundadas „bajo la bendicion del Padre comun. Él 
bendice y todos con él bendecimos á Dios por nuestra venida, 
la mas generosa de todas. : E 

Y sin embargo, me equivoco: hay da que gan veni- 
dò con mayores fatigas aún de los desiertos africanos; de los 
arenales abrasadores, de las islas desconocidas, de todos los cli- 
mastan funestos al europeo, donde misioneros intrépidos, 
han ido á llevar el Evangelio, arrostrando todos los dias la 
muerte. ¡Todos sus compañeros han muerto! y ellos mismos 
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solo se han librado milagrosamente del lento martirio que los 
devora; pero hay en el fondo de sus corazones, como decia en. 
«otro tiempo el inmortal arzobispo de Cambray, un fuego mas 
poderoso que les consume y les hace triunfar de todo por la fé 
yła sublimidad de yn valor invencible; y. han venido del fon- 
«lo de la. Guinea: y de-la Abisinia, donde Evangelizan á á los 
«negros, y: del Archipiélago Oceánico, donde Evangelizan. á 
lós salvajes. Los peligros del Padre comnn los han conmo- 
-vido en sus lejanas: soledades, donde vivirian sin ningun con- 
'stielo si’ Dios no estuviera siempre al lado de los que parecen 
se hallan solos y desamparados del mundo entero, al lado de 
- Tos que todo lo han sacrificado y, segun la admirable expre- 
sion de San Pablo, ‘han dado sus almas por el nombre del 
Salvador J esus; 4 se han encomendado ellos mismios á la gra- 
“cia de Dios, traditti gration Dei: (Act. XV, 40.) :. 
i Todavía hay algunos á. quienes no he nombrado, seño- 
res; pero séamë permitido decirlo ingenuamente: “si nosotros, 
franceses; somos aquí los mas numerosos, es porque tal era 
nuestro. deber: nos. corivenia «atestiguar aquí, con nuestra 
presencia, que la:Francia no ha cesado de ser.la hija primo- 
génita de la Iglesia, y que con la santa Iglesia romana, ma- 
dre: y doctora de-todas las Iglesias, las Iglesias ‘de Francia, 
como decia en otro tiempo San Pablo, quieren vivir y morir. 
Ad convivendum et ad commoriendum.: (2 Cor. 7, 3). 
| Qui sunt hi, etunde venerunt? ¿quiénes son estos y de 
dónde -han venido? Ya os lo he deug fermone mios; 
¿pero cómo han venido? = 
¡Ah! podria repetir con vuestro ` San Gregorio: Bajo 
dos piés de los Santos. de Dios se ha inclinado el Océano: 
Pedibus Sanctorum substractus Oceanus: el Océano, el Medi- 
terráneo, todos, los mares los ham visto: preguntábanse ató- 
mitos: ¿á dónde van esos hombres? é inclinaban con respeto 
sus olas bajo sus plantas para llevarlos á la ciudad eterna, 
Lo demas ya lo sabeis, pues :esta amable narracion ha 
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sido hecha ya y puedo terminar el texto entero de San Gre: 
gorio: el Oceano, ha oído resonar el antiguo gozoso Alleluia. 
Han venido con los cánticos del Señor en los labips ála par 
que con el amor del Padre comun en el‘ corazon. Se 
les veía al poner el pié en el buque que debia conducirlos 
hácia Roma, entonar el dulce Ave Maris: Stella y repetírselo 
á la que la Iglesia llama Estrella del mar: y. desde la ribera . 
les respondian' los fieles, Marsella, la católica Marsella, les 

aclamaba con embriaguez. Y durante su travesía rápida, 
‘gi bien demasiado lenta para su impaciente deseo; volyian á 
entonar sus cánticos que retumbaban `à lo léjos en el mar so- 
-fioro y brillante; y cuando por fin tocaron.en la primera cin- 
dad hospitalaria del patrimonio de San Pedro, cantaran ¢op - - 
alegría el bello salmo: Letatus:sum in his quee dicta sunt 
mihi (Ps. 124, 1). < Gran contento . tuve cuando se me dijo: 
iremos á la casa del Señor, In domun Domini ¡bimus. Y 
en medio de estos cánticos y de esta’ esplosion de amor y de 
fé pusieron el pié en el suelo itálico Italiam! Italvam! rodea- 
dos de todos ésos sacerdotes que con tan piadoso apresura- 
mento habian venido en su séquito y e con ellos 
á las puertas de la Ciudad eterna. 

¡Ah!' no ‘me perdonaria 4 mi mismo si no tributara 
aqui. á tantos sacerdotes generosos un solemne homenaje! 
Si‘ señores, muy grato es pata vuestros obispos, muy dulce 
para el corazon del Padre comun, veros en número tan cre- 
cido en la ciudad santa, el diá del gran testimonio del. epis- 
copado católico, atestiguar asia la faz del mundo la indi- 
soluble union del episcopado y del sacerdocio en la invenci- 
ble adhesion á la cátedra de San Pedro; es bello y edificante 
veros prosternados con tanta fé y piedad en estos famosos san- 
tuariós ennoblecidos y consagrados por la memoria de los 
santos y la sangre de los mártires. Solamente Dios sabe, y 
vuestros modestos presbiterios serán largo tiempo los únicos 
testigos de ello, a costa de qué sacrificios y privaciones ha- 
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beis realizado esta peregrinacion, pero, buenos sacerdotes, 
¿qué os importa? Tendreis fa dicha de haber podido pro- 
bar, en medio de vuestra pobreza, á Pio IX y al mundo, 
que no hay cn latIglesia mas que un corazon. y-una alma 
cuando se trata del corazon de Jesucristo. Si, á todos os ben- 
digo con-ternura, y respeto; pero Dios solo, por la VOZ de su 
vicario, puede recompensaros bien. | 

¡0 santa gerarquia de la Iglesia calólica, obra de sengi- 

llez y fuerza verdaderamente divina! En su seno fecundo 
fuera del aleance de todo poder humano, la Iglesia de Jesu- 
cristo posee dos principios de fecunda é inmortal vitalidad, 
dos formas invencibles de expansion y concentracion. Se- 
parece esta bella gerarqía á uno de esos bellos ejércitos celes- 
tes, á esos grandes sistemas de astros sembrados en la vasta 
estencion de los cielos. Cada astro tiene sus leyes, sus. mo- 
vimientos, sus armonías, y sin embargo, ninguno está inde- ` 
pendiente y aislado en el espacio, sino que cada cual forma 
parte de un sistema y gravita en derredor de un sol resplan- 
deciente, principio de todos los movimientos y centro de la 
Juz: así la Iglesia católica. Distribuye en el firmamento del 
mundo espiritual, como otros tantos focos de luz y de vida, 
sus obispos con sus sácerdotes: Vos estis lux mundi (Mat. 5, 
' 14), dice nuestro Señor; como otros tantos, astros stellas, di-' 
ce San Juan Evangelista. Pero estos astros del cielo de la` 
Iglesia, como los astros del cielo del mundo, tienen tambien 
su- centro luminoso que los atrae y en derredor del ' cual sé 
mneven con movimiento seguro y armonioso. Este centro 
de la Iglesia, este sol del mundo dé las almas, es el Papado. 
Hé aqui la gerarquía y la magnífica unidad de la Iglesia; 
y si esta ley fuera violada y rota esta uninad, ¿qué quedaría 
en el mundo de las almas? Astros errantes por el espacio, ' 
Sidera errantia, confundiendo sus órbitas, chocando PE 
sí y pereciendo en las tinieblas. [Judae, 43.] hes 
Pero demos gracias inmortales á á 2 pues muy y dife- 
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rente es el espectáculo que contempla la tierra en estos obis- 
pos del mundo entero, agrupados pacíficamente en: derredor 
de la cátedra apostólica; y hé ahi lo que hace “vuestra belle- 
za y vuestra fuerza, 6 Santa Iglesia de Jesucristo, cuando 
marchais, con Pedro a vuestra cabeza, como ese “ejército -de 
que habla Ja-Escritura, Ut castrorum facies. ordinata (Cant. 
vi. 3); presentando ¿ á todas las miradas un frente incontras- 
table; oprimiendo á vuestros enemigos bajo el peso de vues- 
tros compactos batallones; ejecutando los movimientos ‘que 
desde arriba os ordena Jesucristo, vuestro gefe invisible, ha- 
ciendoos obrar unánimemente, y reuniendo acá en la tierra, 
bajo la direccion de Pedro, todas vuestras fuerzas en una so- 
- la accion. (Bossuet, Sermon sobre la unidad de la Iglesia.) 

Hé aquí pues, señores, quiénes somos, de dónde y có- 
mo hemos venido. Y ahora ¿dónde estamos? | | 

- Estamos aqui; en la ciudad santa, én la ciudad eterna, ` 

en esta Roma, patria comun y querida de todos los corazo-. 
nes cristianos. ¿Y quien no lo siente, quién no lo dice y 
quién no lo ve ante esa expansion. de los corazones y de los 
labios? Cada cual se halla aquí contento, feliz, & su gusto, 
como en gu patria, en su casa y en su familia. | 

Estamos entre los mas famoses recuerdos, los mas ele- 
vados pensamientas y las cosas mas grandiosas; entre las 
tumbas delos héroes y las tumbas de los- mártires, aqui 
donde las ruinas son Coroas y ‘Monee el p: mismo es' 
santo. DL | e 
. “¿Yen qué hase estamos aque Pr etiso es deari en 
la hora del peligro, pero sin temerlo. Estamos aqūi~-quién, 
no-advertiría tan estraña conjetura de Jos tiempos—como, los | 
apóstoles en el Cenaculo, entre.la Ascencion es ‘Pentecostes, ; 
orando, esperando y no temiendo. fe a ag bis 

' Hay algunos, lo sé, que temen por nosotros a ques nos- 
atribuyen sus solicitudes, y que quizá han dicho, mofando- 
sé de nuestra partida: : “¿Pero adónde: vais? Vuestro Dios 
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no está ya allí; ha desaparecido. Ubi est Deus eorum?” 
(Ps. 113, 17). 

Asi se mofabar tambien los judios, seguros de haber se- 
Hado la tumba de Jesucristo, cuando los discípulos se encer- 
raban con Pedro y María en el Cenáculo. Y el dia mismo 
en que se proferian estas burlas blasfemas, muy temprano se 
conmovian súbitamente los cielos, un ruido desconocido se 
hacia oir, el Espiritu Santo, el espíritu de verdad, el espiri- 
tu de amor y de fuerza descendia com su llama alos corazo- 
nes; manifestaba su presencia con golpes que todavía retum- 
ban en el mundo; y si todo ha cedido al imperio incontras- 
table de la palabra apostólica, sí la ley de caridad y de gracia 
ha sido fundada en la tierra, sí os habla yo, sí estais vOS0- 
tros aquí despues de diez y ocho siglos, sí vuestros corazo- 
nos están llenos de fuego sagrado, todo esto lo debemos á la 
virtud de ese dia inmortal. 

Vosotros los que creis.a la Iglesia « en su Jaded mi- 
radla de cerca y: ved en sus miradas esa llama de vida, y en 
su frente esa juventud eterna; y decidnos si todo esto no es- 
tá en pié, vivo, inmortal, por la virtud divina y eternamente 
invencible de Aquel que descendia sobre los apóstoles en la 
mañana misma del dia en que mil voces esclamaban en der- 
redor de vuestros padres: ¿Ubi est Deus sorum? ¿Dónde es- 
tá su Dios? 

- Pues bien, hé ahi lo que hania hecho. Hemos vaide 
aquí, en està confianza, para este gran aniversario que este 
año será solemnizado por la canonizacion de nuestros már- 
tiros: coumemoracion gloriosa que nos recuerda que la vir- 
tud de Pentecostés subsiste hasta nosotros; que el cruel Ja- 
pon y todos los tiranos pueden herir; que los apóstoles del 
Evangelio. tienen en sus venas una sangre que solo desea ser — 
derramada por Jesucristo, y que la Iglesia no puede desfa- 
- Hecer en la gran mision que le ha sido asignada por su di- ` 
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vino fundador de ser siempre aqui abajo eltestigo y garante 
de la verdad y la justicia. | | = 
“A veces, en esos momentos, no diré de desaliento y de- 
sésperacion, sino de tristeza y turbacion que, durante. los 
dias malos, sé apoderan de las almas, aun de las mas fuertes, 
exi vista del alejamiento aparente de Dios, -suele decirse: ¡Oh! 
¡cómo prueba Dios á su Iglesia! Y yo estoy inclinado a de- 
cir: ‘Oh! ¡cómo la consuela! ¡cómo la sostiene! icómo la 
glorifica! ¡cómo, en no sé qué juego divino de su Providen- 
cia, se com place en hacer súceder para ella, durante el tras- 
curso desu peregrinación en la tierra, á pruebas pasageras, 
aiixilios inesperados y triunfantes. La prueba es und de esas 
nieblas de la mañana que á veces se levantan y 'asustan al ti- 
mido viajero. ` Pero- el que tiene corazon y prosigue su ca- 
mino, presto vè disiparse el vapor húmedo y frio y resplan- 
decer el sol en lo mas alto de los cielos, Cristianos, cristia- 
nos de poca fé, ¿qué temeis? Quid timidi estis? (Matt. vur, 
22). Dios está tras de la nube; esperad un poco, él se mos- 
trará y le volvéreis 4 ver en toda su fuerza y gloria. 
= Por mi_ parte, cuando os miro, cuando-os cuento y. 
oigo el grito de vuestras almas, no puedo menos de decirme: 
Aquí hay no sé qué accion secreta y poderosa de Jesucristo; 
és como una aurora, como un lejanó perfume de victoria. 
Si, esta es la vispera de un triunfo, ya que no el triunfo mis- 
mo. “Es'lá'víspera de una de esas “victorias que celebraba . 
San Pablo cuando decia: Lo que nos hace aleanzar victoria 
sobré el mundo es nuestra fé: Haec est victoria quae vin- 
cit mundum, fides nostra. (Ep. Joan, V, v, 4). > - 

- Y francamente, lo pregunto aun å aquellos que no tienen 
la dicha de participar de nuestras creencias y esperanzas: 
¿háy aquí abajo una ciudad, un pueblo, un rey,-un poder 
soberano, cualquiera que sea, que, con un mero deseo del 
corazon, espresado en los términos mas mesurados, reserva- 
dos y delicados, haya visto de repente conmoverse al mundo 
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entero, y venir de todas las estremidades de su imperia los re> 
presentantes. de .todos;las pueblos 4 poner á sus piés su adhe- 
sion y su amor? - No, ‘ne hago injuria á ninguno de. los 
poderes dela tierra diciendo que ao hay en toda ella ura 
que pueda conmoverla asi enteramente. Lo: repito; .ese'.ef 


un signo patente de la presencia de Dios en su Iglesia, y - 


para el dia que sabe la Providencia, un O seguro de 
Ja: victoria. 

| Y aunque nos. faltaran para fortalecer nuestras almas es- 

, tos grandes. pensamientos, el suelo que .hollamos con nues- 
tras. plantas basta: para inspirar las mismas esperanzas.. - 

-: Me gusta, lo éonfieso, cuando estoy en Roma, 'imqui- 
rir. nuestros orígenes; me gusta descender a las entrañas de 
la: tierra, visitar esas inmortales catacumbas santificadas par 
nuestros mártires, volver á encontrar en ellas los recuerdos y 
las sagradas osamentas de los que murieron por Jésucristo. 
Y. entre ésas profundidades divinas adonde me gusta pene+ 
trar, hay una que he buscadóo.entre todas las. demas y: que 
quizas habreis buscado, tambien vosotros como yo, á causa. de 
-su horror lastimosó y de su gloriosa desnudez. Quiero; har 
blar de las prisiones mámiertinas. '- Si; cuando deseo fortale- 
-cer»mi: valor, me yow:alli; desciendo:á ila ultima’. profondi- 
_  dab, y prescindiendo de-los récuerdos profanos, de Yugurta, 

- de:doscómplices de Catilina: y todos los demas que recuerda 
este lugar, allí vuelvo 4 éncontrar 4 Pedro y á Pablo...... 
¿Qué pasaba en el alma de estos grandes apóstoles encadena- 
dos ambos á dos en este calaboso infecto? Ya no tenian ni 
luz, ni sol, ni vida...... Luego los sacan á entreambos de 
allí y marchan en silencio, el uno conducido hacia los jardi- 
nes de Neron, y el otro por otra via......donde cae su cabe- 
za, porque es ciudadano romano...... Por lo que respecta 
al. primero, tiene el honor incomparable, justamente reserya- 
vado al principe de los apóstoles, de ser crucificado como su 
maestro, peró: con la cabeza. vuelta hacia abajo... 
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Enteramente conmovido con este recuerdo, salgo de esas 
“tinieblas, vuelvo å ver la Inz, y mi pié toca el Capitolio: en 
él contemplo esa roca inmóvil cantada-por el poeta, Capito- 
di inmovile sixum; pero en el lugar de Júpiter Capitolino a 
quien vieron allí Pedro y Pablo, veo yo la Cruz de su maes- 
tro. Ella reina, triunfa, y está alli a e han 
muerto!,..... 

Continuo andando por esta Roma, desierta para mi peni 
samiento, á pésar del gentío, y vuelvo á encontrará esos dos 
hombres, Pedro y Pablo, al uno sobre la columna de = Traja= 
no, con las llaves del reino de los cielos en las mands, y al 
otro sobre la columna de Antonino; con la espada de la pa- 
labra qué ha vencido al mundo.......y ellos han muérto!..... | 
Continuo, entro en el jardin de Neron, donde este miserabla 
se servia: de los primeros: cristianos comó de antorchas vivien- 
tes para iluminar sus juegos nocturnos; -in nocturni luminis 
usum (Tac.), y alli mismo, sobre el obelisco de granito que se 
eleva todavia en medio de là plaza inmensa, leo: Christus 
vincit, Christus regnat, Christus imperat.......y elles han 
muerto!...... Continuo, pase per entre templos, imágenes 
sagradas y pórticos, y penetro en esta basilica, maravilla: del 
mundo, entro en esta luz, en este esplendor, en .esta iamen- 
sidad, er esta irradiacion de todas las glorias, desde el Padre 
Celestial resplandeciente cn la' bóveda en medio de los. sera 
fines y de los-¿ngeles, hasta esta gloriosa tumba, y entre Jas 
grandes figuras del Profeta, de los Evangelistas, de los doc- 
tores, de los fundadores de órden, de todos los: que han he- 
cho una obra acá en la tierra, leo gravadas en letras de oro 
estas palabras inmortales: Tu xs Perrus, er SUPER manc Pe- 
TRAM AEDIFICABO ECCLESIAM MEAM, ET PORTAE INFERI NON PRAE- 
VALEBUNT ADVERSUS EAM! -Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalece» 
rán contra ella......[Mat. 16, 18]. | 

Y en verdad, cuando atravieso cstos grandes contrastes, 
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cuando me hallo abrumado de admiracion en presencia de 
estos monumentos y estos triunfos, y cuando llego 4 decirme- 
“:Hay hombres que quieren habitar alli......en medio de es- 
tos esplendores y. de estas grandezas.” {Pero esto es imposi- 
ble! , ¡La naturaleza invencible de las cosas lo repugnará 
eternamente! Nose rehace la historia! «¡No se rehace el 
género humano! Seria menester entences arrasar'á Roma 
toda entera y reconstruir otra quese adaptase á á vuestra talla. 

Quedaos pues en vuestro lugar,’ y por honor dela Italia 
y del mundo, dejad en el Suyo a al - vicario inmortal de Jesu- 
| cristo. ' 

Es pues eee es menester añadirlo: habiendo + sálido 
de tan lejos, hemos’ Negado previdencialimentée 4: fa: magni- 
ficencia, al esplendor, 4 ese legítimo brillo: de'la púrpura 
romana; pero vivid bien penetrados de ello;-t1;-elvidamios 
nuestros orígenes, y cualesquierä que sean des apariencias, 
no creais. que tengamos apego á esta púrpura: cubre gran- 
des vittudes y luces qne:no han désfallecida desde hace 
diez y ocho siglos en el corazon de: los - Pontífices, y todos 
repetimos con San Pablo, y ‘nadie lo repite “miéjor que aquel 
que constituye hoy, -hermarios''mios, el mas: rico ` tesoro ‘de’ 
nuestro amor generoso; sí; : nuestro - venerado' ‘Pontiflice ' re 
pite en su sublime pobreza Y nosotros tódos repetimos ‘con’ 
él y con el gran apóstol. Seto et abundare,' scio et: humiliari 
(Philipp. 4,12): sé: vivir en'abundaneia, “y sé: vivir humilla- 
do y en necesidad. ” Puesto ue han Negadé estos ' ‘dias, a 

` Cuando place ¿ á Dios enviar: la paz y la Bloria': E su Igle- 
sia, la Iglesia, señores, sabe disfrutarlas, no pará sí, ‘sino para 
vosotros. Por lo que á ella toca, jamas se olvida: iit: de: Be- 
den, ni del Calvario, ni de la prision Mamertina, ni dé: ‘las 
Catacumbas; dispuesta á descender d‘éllas de nuevo, si Dios 
lo quisiera, segura de salir de ellas un dia con ese fies sa-' 
grado de la virtud cristiana sin el cual volvería á caer el 
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mundo entero en esas tinieblas, - en esa lobreguez ¢ eterna que, 
como cantó nuestro gran poets, amenaza siempre a los siglos 
Paun Je de Pin. a 
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olor mé Serres eos am en una compara- 
cion.' Hay, en:el momente en que me. estais. escuchando, 
dos diudadesyen el mundo donde.se hablan, todas . las. lenguas 
y & Monde se han dado cita- tados Jos pueblos por sus, diver- 
sos representantes: Londres ¡y Roma; Londres, adonde han 
do, para la grande esposicion de las maravillas de la indus- 
tria: humana, todos los capistalistas y sabios de la. tierra; Ro- 
ma adonde han venido, para agruparse en derredor del Pa- 
dre comun. de los fieles, los obispos, de. todas las artes del 
saad eristiang.); o a 

: pupengo, hipótesis, felizmente imposible, qué por una 
horrible desgracia. lodo lo que hay en. Londres desaparece en 
un ihmengo y súbito hundimiento; ciertamente que esto. se- 
ria una catástrofe digna de todas nuestras lágrimas, pero. en 
guma. una calamidad reparable; porque'en fin- cosa. parecida 
se. ha visto yaen.ja tierra, como. jo atestigua esta, misma Rọ- 
ma donde estamos y donde: el antiguo mundo habia hecho 
como. una. exposicion: perpelua de su industria, de sus artes 
y de sus riquezas; pero un dia envió Dios la. tempestad, y to- 
cca Papas, 4 a quienes los “salvajes del siglo décimortono 
llaman bárbaros, fueron los que buscaron bajo los escombros 
los vestigios de ellas; los que sacaron de las Tuinas- del pa- 
lacio de Neron el Apolo, ese. falso dios; pero ese bello már- 
mol]; los que le hospedaron en su palacio; los que reunieron 
en torno suyo á los Rafaeles, los Miguel Angeles y los Bra- 
mantes, y los que tienen ‘todavia á los Oyerbeck y Jos Tene- 
rani; pero muchos siglos de esfuerzos, resucitando Jas artes 
del mundo antiguo, no han podido excederlas Si tan ufa- 
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nos estais con lo qué lamais vuéstros descubrimientos, seño- 
res, prestad de lejos oido al ritido éxtraordinarió de esa in- 
niensa destrucción, pascad las Miradas de vuestro, espiritu 
` cofisternado por ese mundo antiguo, poderoso, ‘ingenioso, 
culto, brilláñte, y vedle de pronto arruinado, olyidado, de- 
sáiparetiendo bajo wna espantosa caída! ¿Pero qué hizo la 
humanidad? Comenzar de huevo, y despties de diez y nue- 
ve siglos, la vernos exponiendo otra veg sus artes, sus. esta- 
tuás, sú trabajo, sit industria: .. 3 

Ah! vio sols vosotros, señores, ni yo tampoco, los que 
quisiéramos maldecir. a la industria moderna.. Es hija del 
trabajo, y el trabajo es digno de respeto; el hombre encuen- 
tra en él sú nobleza en su castigo. ¿Quién ha hecho el | tra- 
bajo libre? ¿Quién ha hecho al operario honrado? Es. el 
cristianisino. ¿Qué seria si no. fuera por él la industria? 
¿Luál seria sü suerte léjos de el? La industria se inclina, siu 
gtiererló, cual dócil servidor y concurre á los designios de 
- Dios. - Ela nosta traido aquí, y doy gracias á esos instru- 
mentos ingeniosos que aceleran acá en la tierra la marcha de 
los enviados del Evangelio... A esos hombres reunidos lé- 
jos dé nosotros, les grito al traves de la distancia, en medio 
de los esplendores de la embriaguez, de la riqueza y de los 
triunfos:  ¡Pensad en Dios! 7 

Luego miro 4 Rema. : 

En Roma se piensa en Dios. No hay riquezas ai embe- 
lezamiento, sino un pobre sacerdote rodeado de pobres sacer- 
dotes, la debilidad aparente, temores y despedidas con súpli- 
cas, trescientos ancianos reunidos en derredor de otro ancia- 
no qne es su padre y puede decirles, como el principe de los 
apóstoles: Semores obsecro, consenior egu, et testis Christi 
passionum, (Pet. parag: 1.) Ancianos de la asamblea santa, 
os conjuro yo anciano como vosotros, testigo y heredero, de 
los padecimientos de Jesucristo.. 

_ Ahora bien, suponed que. estos trescientós anciaiios des- 
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aparecen de la haz dela tierra. En lugar. de suprimir los 
10,000 capitalistas que están en Lóndres y lo que pueden, 
los 10,000 sabios y lo que saben, suprimid los trescientos an- 
cianos que están aquí y lo que representan, la fé, la virtud, 
Jesucristo, los Santos, la Eucaristía, el Evangelio, la Cruz! 
Si, suponed por un momento estas cosas de menos en el mun- 
do! ¿Cómo las volveria á encontrar cl mundo? ¿bajo qué es- - 
combros iria á buscarlas? ¡Al! no somes capitalistas, espe- 
culadores, industriales; no hemos sido enviados. 4 los hom- 
bres para'hacer máquinas; pero hemos sido dados al mundo 
para salvar las almas, y las almas. tienen necesidad de nos- 
otros, y sin nosotros las almas perecerian en el seno de las ri- 
quezas; y si nos rechazais, estad bien conveneidos de que 
atentais contra las almas; y si quereis adelantar vuestras ma- 
nos aun mas insensatas que sacrilegas hacia la piedra funda- 
mental que nes sustenta, procurando conmoverla para con- 
mover todo el edificio con ella, ¡ah! temed vuestro triunfo,, 
porque quedariais aplastados vesolros mismos bajo las ruinas , 
que habriais causado. | 

- Pero basta decir lo que somos,.lo que pei y la 
razon de nuestro concurso extraordinario aquí, en derredor 
de la cátedra del Padre de los fieles y del Pastor de los Pasto: 
res. Veamos ahora lo que es especialmente la. Iglesia de 
Oriente y lo que en esta circunstancia solemne exige de nos- 
otros y de vosotros. 


A. 


Demos ahora, carísimos hermanos, reposo 4 nuestro es- 
piritu en ideas ‘de amor, de caridad evangélica, en la inclina- 
cion de nuestros corazones 4 socorrer y consolar á esa Iglesia 
de Oriente, nuestra hermana, casi diria nuestra madre, por 
su antigiiedad; su orígen y sus primeres beneficios. - - 

Todos conoceis, señores, el llamamiento que os ha sido 
dirigido por los obispos de Oriente que se hallan en Roma; 
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por los obispos de Siria, Constantinopla, Esmirna y Grecia: 
os han.espuesto las necesidades de sus iglesias; os han conju- ` 
rado que les ayudeis ¿ á hacer florecer las cristiandades fieles y 
atraer de nuevo á la unidad á las cismáticas. | 

` Tambien conoceis las cartas admirables en que. nuestro 
venerado Pontífice nos exhorta á todos á dirigir nuestras mi- 
radas hacia el Oriente, alienta 4 esas Iglesias afligidas y lla- 
ma á las comuniones separadas de la opidad, con toda la ter- 
nura de su alma apostólica. 

Sabeis, en fin, ó al menos importa que sepais ló que de- 
beis, lo que todos debemos al Oriente, lo que ha sido para 
nosotros, y lo que podreis ser para él.... ¡Dios mio! olvida- 
mos sobradamente todo eso; lo olvidamos, como se olvidan 
todos los beneficios lejanos, pero import que los recorde- 
mos... 

¡Ah! qué hermosos fueron los piés de esos hombres que 
de las montañas de Oriente, de las cimas sagradas del Sinaí, 
del Carmelo, del Tabor, del Calvario, vinieron á predicarnos 
la paz y todos los bienes! Quam pulchri super montes q” 
evangelizantium pacem! (Is. uu, 7.) 

¡Qué dia en la historia del mundo aquel en que en ‘a 
fondo del Oriente, en las orillas de este mar célebre y encan- 
tado que nos ha traido á todos aqui, una boca divina dirigió á 

doce pobres orientales estas inmortales palabras: Ite, docete - 
omnes gentes! [Matt. xxxvmr, 10.] o | 
Y la palabra de Dios, segun la espresion del apóstol, se 
puso á correr, currit sermo Det [Thes. 3, 1,] llevando por do 
quiera la luz y la: vida, mas poderosa que la primera palabra 
que habia dicho: Sea hechh la luz, y la luz quedó hecha..... 

¡Oh! qué placer será el ver al Oriente, cuando las divi- 
nas claridades que ha perdido vuelvan hácia él, cuando el 
sol de la fé, descendiendo glorioso al Occidente, vuelva á 
enviar sus supremos y brillantes esplendores hacia las cimas . 
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del Sinaí, del Calvario, del Ararat y hacia todas las.cimas 
sagradas del universo, iluminando desde allí todas las playas, 
todos los desiertos y todas. las riberas del ic del Asia y 
las islas desconocidas! i 

¡El Oriente! ¡el Oriente! cuna de todas las ida co- 
sas de la humanidad, cuna de las razas, cuna de las lenguas, 
cuna de las ántiguas tradiciones y de la fé ane de los pue- 
“blos! ` 

¡Misterioso y fatídico Oriente, donde la sadiduría divina 
ha dado sus‘oraculos, donde la sabiduría humana iba á bus- 
car los antiguos recuerdos, las primitivas creencias y esa cien” 
cia purificada por el tiempo de que hablaba el ON egip- 
cio G filósofo de la Grecia! l 

- ¡El Oriente, foco antiguo.. de toda civilizacion, de toda i 
luz sagrada y profana! | 
- ¡El Oriente, centro dfanta cuatro mil años de todos: 

los asuntos divinos y humanos! . Sí, durante cuarenta siglos, 

todas las miradas de la humanidad, todas sus esperanzas, to- 
dos sus suspiros se dirigian hácia el Oriente! | 

‘Alli, los primeros hombres, los primeros antepasados z 
de la hinmanidad oyeron la voz de Dios: : 

Alli estuvo el misterioso y doloroso Eden: en la época de © 
“Ta inocencia primitiva, alli, en las - márgenes de los cuatro 
rios famosos que corrian del Eden hácia los cuatro puntos del 
horizonte, conoció la humanidad la dicha, seguida ¡oh des- 
gracia! muy presto de un relámpago y de lobreguez espan- 
tosa! Alli todo en nosotros fué por un instante puro, noble . 
y santo..... y muy pronto jay! todo fué turbado, abatido y 
mancillado! 

Alli fué dado el primer castigo y as. (ambien la pri- 
mera promésa, la primera esperanza; oraculos sagrados, re- 
- petidos de siglo en siglo por todos los profetas. - Si, todas las 
promesas, todas las bendicienes de Dios han sido dadas allí. 

Allí es donde Dios no tuvo encadenada su misericordia 
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en su cólera y donde no quiso olvidarse un solo dia de sus 
boridades! | l 

‘Alli es: donde quiso. mostrar que 1 no habia a) con la 
iitimäuidad, á pesar de su caida, y donde tuvo sus primeros- 
amigos entre los hijos de Adan: Abraham, ‘Isaac, Jacob, 
cuya Dios se complace en llamar cqmo si quisiera unirse con 
sul nombre á; la familia de los hombres. El que se llama “el 
ney inmortal de los siglos, el Anciano de los dias, El que 

s,” se llama tambien el Dios de Abraham, de Isaac y de Ja- 
ae y Jesucristo se complace en el Evangelio en repetir estos 
Es de la amistad divina. , 

‘ Allies donde renovó solemnemente la alianzá con nues- 
in naturaleza y donde hizo que hubiera un. 1 pueblo de Dios | 
en: la tierras : 2. i. 

-i Allí es donde aan manifestadas 4 le hombres todas 
las figaras del sacrificio que debia salvar al mundo, , 7 
Allí aparecieron todos los hombres divinos: no solamen- 
te los antiguos patriarcas, sino ese Melchisedec, Rey y Ponti- 
fice á la vez, Rez et sacerdos: imágen por el pontificado y la 
soberania.—soberania de justicia y de paz, —imágen del Vi- 
cario de Jesucristo. . Ya veis, señores, que. el Pontificado real 
es antiguo como el mundo. 

Moises y Aaron: Moises, libertador del pueblo de Dios. y 
l figura del gran libertador del mundo; Moises queen el mon- 
te Sinai humeante vió a Dios cara á cara y volvió a descender 
trayendo de allí al mundo esa luz incorruptible de la ley que 
debia iluminar á todos los siglos. Incorruptum legis lumen 
incipiebat sæcula dari. (Sapient.) 

_ Alli han cantado todos los profetas: David, Isaías, Jere- 
mías; cantaban las glorias y los dolores del Cristo, las ale- 
grías y las tristezas de su. iglesia; pues siempre, lo mismo en 
los cánticos sagrados que en las obras divinas, la alegría es- 
` tá unida al dolor, y el cántico de la victoria precedido de los - 
a de la prueba. 
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Y al mismo tiempo que los profetas cantaban, Dios ha- 


cia en las entrañas del Oriente, en el fondo de las razas hu- 


manas, esa lejana y misteriosa preparacion al cumplimiento 


de todos los oráculos. 
Allí pasaban unos tras otros bajo la mano de Dios esos 
grandes imperios que vió Daniel, preparando el gran impe- 


pio romano que los absorvió á todos para hacer lugar él mis- - 


mo, en un imperio mayor, á una unidad mas alta, término 
de todos los pensamientos divinos. 

Y de ese imperio inerme, fundado por la fé y el amor, 
„ese último y soberano imperio a. donde debian converger to- 
dos los movimientos de Ios pueblos y reasumirse toda la his- 
toria de ese imperiolinmortal del Cristo, tú, ¡oh Roma! debias 
de ser tambien la capital, tú formada por los trabajos del 


Oriente y del mundo antiguo durante cuarenta siglos, tú a 


quien el misterioso destino llamaba á ser dos veces reina del 
mundo. E 


. Roma capi mundi, quidquid non possue armis, aes 
Religione tenet! 


- Y así todo ha nad en Oriente, todo ha venido de 


Oriente: los nombres mas grandes, las cosas'mas . grandes de 


la humanidad: Moises, Elías, Jesucristo; la ley, la ae 
el Evangelio. | 


4 


Al, bajo ese bello cieló, á la sombra de esas palmas yo 


de esos terebintos de que habla el Evangelio, al pié de esas 
montañas que limitan el horizonte, en esos lugares que lle- 
van los nombres’ mas caros y santos: Belen, Nazaret, Tabor, 
Calvario, es donde apareció un dia el-mas dulce y hermoso 
de los hijos de los hombres, hijo de una Virgen Purísima, 
fruto portentoso de la ftor mas ‘bella de la humanidad, hijo 


- del hombre é hijo de Dios, llevando el primer nombre con | 
predileccion á fin de conversar mas afablemente con nosotros - 


y velar mejor su gloria: Jesucristo Nuestro Señor, niño del 
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Oriente, cuyas palabras han iluminado la tierra, confundien- 
do la sabiduría antigua, dando entrañas al génerc humano, 
y resucitando á los muertos en el corto espacio de Belen al 
Calvario. In terris visus est, et cum hominibus conversatus 
est. (Baruh. 11, 38.] Ed | 

. En las aldeas, en las ciudades, en las orillas de las Dee 
nas, en los desiertos, sobre las montañas, do quiera le seguian 
los pueblos en tropel; y abriendo su boca divina, revelaba á. 
los hombres las cosas del cielo. ¡Oh Oriente! ¡Oh Emma- 
nuel! ¡Oh sol de justicia! ¿qué decíais? ¿qué traíais? 

- Traia la iluminacion de los hombres y la redencion por 
su sangre: pues su sangre ha sido derramada allí y ha con- 
sagrado para siempre esta tierra. Su apostolado divino era, 
por la cruz, el apostolado del amor y de la luz. A la tierra 
fria, elada y adormecida' en las tinieblas; traia el despertar en 
la verdad pura y la celestial caridad. Venia a abrir al mun- 
do esos horizontes desconocidos, infinitos, de los cuales decia 
el poeta inmortal de la Italia, vuestro Dante, ‘que solo tie- 
nen por confin la luz y el amor.” 


Che solo amore é luce ha per confine. 


A esa irradiacion nueva venida de Oriente, todos los 
pueblos del mundo debian reanimarse y estremecerse. | 

Allí está, ahi está esa luz esperada y anunciada por los 
_oráculss sagrados y profanos, y tambien por todas las gran- 
des voces, joh Roma! Va á iniciarse ese órden nuevo de los 
grandes siglos que con todas las sibilas ha cantado tu Virgi- 
lio: Magnus ab integro seculorum nascitur ordo. Ya lle- 
gan esos misteriosos conquistadores que los pueblos, como lo 
atestiguari tus graves historiadores, tu Tácito y tu Suetonio, 
_ esperaban del Oriente: —Venturos ab Oriente qui rerum po- 


_Uirentur. + 
Ya vienen, ahí están. 


¿Quién dia al pee del capitolio, ese , hombre venido del 


- 
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Oriente que tiene sobre su corazon, oculta bajo su túnica de 
judío, una cruz de madera? Allí. está entre la muchedum- 
_ bre agitada: quizás ve pasar á Neron que se dirije 4 su casa 
de oro y que presto le hará crucificar: él es quien debe suce- 
der á los Césares, pues es el mismo que un dia, bajo el cielo 
de Oriente, ha dicho á otro hombre: ‘‘Tu eres el Cristo, el 
hijo de Dios vivo.” Tu est Christus, Filius Dei vivi! (Math, 
16, 16.) y a él esá quien ese hombre hijo del Dies vivo ha 
respondido: ‘‘Bienaventurado eres Simon, ‘hijo de., Juan. 
““porque no te lo reveló carne ni sangre, sino ‘mi. Padre qae 
“esta en los ciclos; y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta 
“piedra edificaré mi Iglesia,” L EE E SO 
¿Quién es ese otro oriental que llega por esa vía Apia 
por donde ha pasado todo el viejo. mundo? ¿No le veis en 
Puzol, en pié sobre la popa- del buque, trayendo consigo el 
Evangelio y la fortuna del mundo y dirigiendo una mirada 
impaciente hacia la [talia? Avanza hasta este forum Appit.¥ 
estas tres tabernas que todavia están ahí: en ellas encuentra ‘á 
los cristianos de Roma que salieron: á recibirle, y consolado, 
fortalecido por su afecto-pues en su pecho de apóstol lleva un 
corazon de hombre, -y el texto sagrado hace notar que su co- 
razon tenia necesidad de confianza,-tomó alimento, accipit — 
fiduciam (Act. apost. 28. 15), y dando: gracias á Dios, gratias 
agens Deo, siguió adelante, y al traves de esas fistuosas tum- - 
. bas que vemos todavía y de los templos de los falsos dioses, 
hácia esta gran Roma que venia á conquistar para Jesucristo; 
es Pablo, el apóstol de las naciones, que viene á terminar en 
Roma por el martirio, esa gran carrera apostólica comenzada _ 
en Damasco. A E 2 eee 
- ¡Ah! cuando pienso en estos dos hombres, en, ese -bar-_ 
quero de la: Galilea y en ese otro fabricante de tiendas, y Jos 
veo marchar solos contra el coloso romano, me quedo. sobre- 
cojido! — E E a 
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Pero despues de los apóstoles, hé agp que vienen de 
Oriente los varones apostólicos. 

¿A dónde va, impelida por los vientos y las olas, esa 
lancha en que están embarcados y vogan, confiados en la Pro- 
videncia, el resucitado en Betania, Marta y María, sus her- 
manas? Ena antigua tierra de las Galias, en la apacible ri- 
bera de Marsella, es donde los deposita la 1 mano de Dios; y 
la ciudad focense, cuna de la luz y de la civilizacion en 
nuestro’ pais recibirá por medio dE elos una luz y una civili- 
zacion mas altas. 3 

_Y vosotros que habeis vislo aval apóstol San Juan, y voso- 
ig discípulos de su discípulo: Policarpo, ¡0h Pothin! ;oh 
Ireneo! salid-de la placentera Jonia y venid á dará la jóven 
Lugdunum las gloriosas primicias de la fé y del martirio. 
Y á ti que has oido 4 San-Pablo en el Areópago y que de 
ése sertado famoso has pasado á la escuela de ese bárbaro, á 
tí grande San Dionisio, hasta Paris, esa ciudad reservada a 
grandes destinos, ignorados todavía, te empuja el espíritu de 
Dios. - | 
¡Oh Señor! con qué esplendor brillaba entonces la fé en 
ese Oriente que enviaba $ su radiante a alas mas remo- 
tas estremidades del mundo occidental. sats 
Allí estaban las grandes-Iglesias patriarcales; Jiao ; 
Antioquía, Alejandria; oe y. otras anas famo- 
sas Iglesias, = | 
¡Oh Iglesias del Oriente, iglesias de fenai; dc An- - 
' TRA de Alejandría, de Efeso, de Atenas, de Corinto, de 
Cesarea, de Tesalónica, de Edessa, de Nicea y de Constanti- 
nopla!’.;Qué obispos, qué santos! !Qué'doctores habeis vis- 
to en vuestras sedes ilustres! Alf aparecieron los primeros 
apologistas; alli se celebrarón, en Nicea, en Constantinopla, 
- en Efeso, en Calcedonia, esos Sandas concilios doride fueron 
definidos para siempre los dógmas cristianos, que la fé de un 
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San Gregorio el grande reverenciaba al igual Me los cuatro | 
Evangelios. 

A ese Oriente, ademas, despues de la cogida de Ale- 
jandría, habia sido. dada, para servir los grandes designios 
de Dios en la propagacion del Evangelio, una lengua mara-, 
villosa. esa lengua griega de riqueza, precision y armonía 
incomparables, la lengua de los filósofos, de los poetas, de 
los oradores, tan bien hecha como lo notaba ya San Basilio 
en su panegírico de San Atanasio; para determinar el rigor 
de nuestros dogmas y desenvolver su magnificencia. Los 
Padres Orientales fueron los que sostuvteron el prendo: de 
las letras griegas y perpetuaron su gloria. 

' Ved, señores, cómo surgen de todas esas Iglesias del“ 
Oriente, durante cinco siglos, esas grandes lumbreras, esos 
Padres de nuestra fé, apologistas, exejetas, teólogos, oradores; 
ved esas gloriosas pléyades del cielo dela Grecia, San Justino 
el filósofo, Milciades, Cuadrato, Meliton, Atenagoras, Taciano, 
Clemente, Orígenes, Eusebio, San Basilio, llamado el Platon 
cristiano, San Crisóstomo, la boca de oro, San Gregorio Na- 
zianceno, el armonioso poeta y eldivino teólogo, San Atanasio, 
el invencible controvérsista, y tantos otros nombres gloriosos 
que circundan todavía á las cristiandades de Oriente con una 
aureola inmortal. La ciencia, la elocuencia, la santidad, to- 
das las glorias divinas y htimanas á la par estaban allí. ¡Qué 
fecundidad! ¡qué esplendor! ¡qué vida! ¡qué poder! 

Pero ¡ay! jay! ¡Ob Constantinopla, tú eres la que to- 
do lo perdiste!..... Todo lo perdiste, -cuando en un dia de 
extravio quisiste elevarte. y dominar en tu orgullo! ;Noes ` 
á tí, sino á Roma, 4 quien ha sido dada la primacía en la Igle- 
sia....: pero tú la has codiciado, y para obtenerla ¡ay! ¡ay! 
te entregaste, te hiciste esclava! Quisiste conquistar las glo- 
rias mundanas y tu triunfo fué manantial de todas las mise- 
rias y el orígen de ese monstruoso imperio, despótico y ab- 
yecto, que las naciones de Europa se fatigan en sostener! ¡Y 
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tu patriarca envilecido, humillado, no ‘ha sido ya mas que 
un juguete vil. en las manos de tus déspotas coronados! — 

-Y hé ahí, sin embargo, lo que hoy se querria que lle- 
gara á ser el Pontífice augusto de la ciudad eterna, el- guía 
de nuestra. fé, el padre de nuestras _ almas! Pero. mo -Dios. 
mio, ¡jamas! ¡Jamas! | 

El cisma entregó pues misérablemente la Iglesia ai po- 
der y. los pueblos al Islamismo; pues de grado-ó por fuerza, 
la libertad de los pueblos es ‘siempre solidaria de la libertad 
de la Iglesia! Constantinopla, caida por fin bajo el poder 
de la cimitarra de Mahoma, fué y sigue -siendo el ejemplo 
mas lamentable de lo que padecen los: pueblos por haber roto: 
con la unidad.. 

Y así es que, desde hace tantos alos esas bellas có- 

marcas, las mas florecientes del antiguo mundo, estan gi- 
miendo. bajo el torpe yugo delos turcos. - ¿Qué ha sido ` dë 
todas ésas grandes é ilustres Iglesias que enumerábamos poco 
ha con orgullo? -:A vosotros, obispos piadosos, ‘que ‘mostra- | 
bais hace unos momentos á la Iglesia de Roma: los ritos ve- . 
nerables de vuestra antigua liturgia oriental, á vosotros mas 
bien que/á má corresponde repetir aquí los males de vuestras 
iglesias, -su servidumbre, su pobreza, su penuria y el terror 
de muerte con que el fanatismo musulman las amaga ince? 
santemente. Pero ¡qué digo! ¿Los últimos estallidos de 
este sangriento fanatismo no han asombrado recientemente 
al mundo cón horrores mas espantosos que cuantos habia 
alumbrado el sol jamas? ¿Los azotes mas terribles de Dios 
habian mostrado nunca al mundo nada que se aproximara á 
las abominables matanzas de Saida, Harbeia, Bachaia, Der- 
el-Kamar y Damasco? » 

El porvenir atónito se preguntará quizas cómo ma 
ten todavia este despotismo y esta barbarie. ““; ¡Ah! decia en 

| otro o dnd la política sostiene ese imperio decré- - 
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pito que amenaza ruina; levanta en derredor suyo barreras 
para impedir que caiga.” - Lo mismo sucede hoy; carcomi- 
do hasta en sus entrañas, solo permanece sobre sus socavados 
y vacilantes cimientos por un acuerdo estraño delas poten- 
cias eristianas.... - Le impiden que caiga sin poder impedirle 
que muera, y que, al morir, oprima, divida y debilite toda- 
vía los restos de nuestras iglesias de Oriente. Y entre tanto 
están gimiendo millones de cristianos bajo su yugo, entrega- 
dos casi sin defensa á su capricho y á su encono! 

- Pero dejemos esas cosas y no pensemos mas que en las 
almas aunque la suerte de las almas se halla ciertamente 
muy ligada á estas cosas y al traves del hierro, el fuego, la 
sangre y los horrores, vamos á las almas, busquemos las 
almas. 

A Dios gracias, la sombra de la densa noche que envuel- 
ve desde hace tantos siglos al triste Oriente, comienza ya á 
aclararse v aparecen señales consoladoras. La doble tiranía 
del islamismo y del cisma que pesa ‘sobre esas infortunadas 
cristiandades ha recibido ya rudos golpes y se va gaslindo 
cada dia mas. - 

Haga lo que quiera lo política, la descomposicion del 
imperio musulman es visible, y cuando caiga aparecerán bajo 
sus ruinas. esas nacionalidades que la savia cristiana ha con- 
servado allí, oprimidas, pero vivas; pués es notable, seño- 
res, que el islamismo no ha podido absorver todo el imperio 
turco y que todavía hay en Oriente, gracias al cristianismo 
de los pueblos. distintos, de los armenios, de los maronitas, 
de los búlgaros y otros, para quienes la cuestion de naciona- 
lidad se confunde con la cuestion católica; y esto, con Ja 
gracia de Dios, es para el porvenir de la fé en estos países 
motivo de séria esperanza. 

Tambien el cisma parece herido de muerte. La his- 
toria ha patentizado ya demasiado que el cisma, á la par que 
separa á los pueblos del foco de las luces y de la vida cristia- 
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na. y entrega la Iglesia al poder, lleva ademas consigo dos 
plagas inevitables: la ignorancia y la servidumbre! de las 
conciencias. | 

¡Ah! ¿por qué tarda tanto el Oriente en reconocerlo? 
¿Por qué no lo comprendió el dia en que le tendimos tan 
lealmente la mano en los concilios de Lyon y Florencia? Des- 
de ese tiempo no hay sérias dificultades doctrinales entre el 
Oriente y nosotros. ¿Por qué. no se ha consumado ya la 
union, tan fácil y apetecible? Al menus entónces fué dado 
un gran paso, y desde estos concilios, si se me quiere per- 
milir que tome al lenguaje diplomático una expresion suma- ' 
mente exacta, hay abierto para la union un protocolo, y cada 
Iglesia oriental puede estampar en él su firma cuando quiera. 

Mas aún, se puede decir que la cuestion de Oriente aca- 
ba de ser instaurada de nuevo solemnemente en la Iglesia ca- 
tólica. 

¡Oh padre comun de todas las Iglesias! ¡Oh pastor de 
los eorderos y de las ovejas! ¡oh pastor de los pastores! A 
pesar de los peligros que os rodean y de los cuidados uni- 
versales que os abruman, cuántas veces, olvidando vuestros 
| propios dolores, habeis vuelto vuestras miradas y vuestro co- 
razon hacia los dolores de vuestros hijos en Jesucristo, los- 
cristianos de Oriente, solicitando para ellos las simpatías y 
las plegarias del mundo cristiano y Hamandolos a ellos mis- 
- mos hácia vos con el mas tierno y paternal amor. o 

A consecuencia de esa alta solicitud, muy recientemente 
todavia ha dado el Padre Santo al Oriente en el seno de la 
importante congregacion de la propaganda nuevos y celosos 
Operarios que se impondrán el deber sagrado de estudiar las 
necesidades de estas Iglesias y se dedicarán con todo su cona- 
to á preparar cada vez mas la reunion tan anhelada de las co- 
muniones separadas, sin alterar los ritos antiguos y venera- 
bles á los cuales jamas ha rehusado la Santa Sede su u justo 
homenaje. 
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Por otra parte, una obra, . obra providencial, ha sido 
fundada, y en Francia, señores, y, cosa notable en el. seno 
del Instituto de Francia, en el corazon: de un sabio que fué 
uno de los primeros matemáticos de Europa y tambien uno 
de los primeros cristianos, el ilustre y malogrado M. Cauchy, 
“pronuncio aqui su nombre contento y ufano, pues el reco- 
nocimiento hácia los hombres que han merecido bien de la 
Iglesia es para todos un deber grato y grande.- En el cora- 
zon de este grande hombre de bien nació esa obra. de las es- 
cuelas de Oriente, y puede decirse que se consagró 4 ella 
hasta la muerte; pues en medio de la poderosa aridez de sus 
guarismos y sus cálculos portentosos, tenia el alma tierna co- 
mo una hermana de la caridad. 

- Por lo: demas, esta. obra, : como: todas las que ienei un 
PAA objeto y'son sobreescitadas por. grandes necesidades, 
está reservada evidentemente a especiales bendiciones y. 4 un 
gran porvenir. ‘Con qué.entusiasmo, señores, ‘respondió la 
Francialcatólica al Hamamiento, cuando se recibió la horroro- 
sa noticia de las matanzas de los cristianos, y qué glorioso fué 
para el jóven sacerdote que veo hoy en medio de vosotros, 
honrado prr el soberano Pontífice con distinciones de que su 
corazon y su adhesion se muestran tan dignos,’ en ser eldi- 
putado de la caridad católica cerca de nuestros hermanos de 
Siria y Hdevarles tres millones en nombre de la cis y del 
_ mundo cristiano. 

Venid pues lodos, carísimos Bermio: ‘con toda’ la ge- 
nerosidad de vuestros corazones, al sócorro de la Obra de las 
escuelas de Oriente; y la Obra continuará enviando á las 
Iglesias orientales la doble limosna de que’ necesitan, prepa» 
rando de este modo un porvenir próximo, quizá la realiza- 
cion de los designios misericordiosos de la Providencia So- 
bre estos países infortunados.- 7 

Tal es, sefiores, el objeto directo de esta reunion y. de 
las palabras que os dirijo. Lo que nos pide el Oriente y lo 
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que le daremos hoy, es 4 la par el brillante testimonio de una 
simpatía grande y el útil y necesario socorro de una limosna 
amplia y generosa. 

- Vosotros todos, obispos venerables del mundo entero, 
¿qué habeis venido a hacer aquí? ¿Para qué habeis cruzado 
los mares, dejando vuestros rebaños y arrostrando las fatigas? 
Habeis venido a buscar al Papa como se viene á buscar á su 
padre cuandó sufre, porque os ama y porque vosotros le 
amais, y él os dice en efecto vomo un padre á sus hijos: Vo- 
sotros sois mi orgullo y-mi consuelo. = 

Tal-yez nose ha hecho jamas cosa semejante en la Igle- 
sia para satisfacer uria mera. necesidad de corazon, de afecto 
y a union. | E 

‘Pero el corazon es s el artesano de las grandes cosas. Ha- 
beis venido impelidos por un sentimiento de piedad filial, y 
hé aqui-que vuestra reunion, sin que lo hayais procurano; 
pe ser un grande acontecimiento. . 

-Pues bien, nuestra reunión tendrá otro grande efecto 
adani, y será tambien para las Iglesias de Oriente un gran- 
deé inesperado consuelo. 

. Todos nuestros: hermanos de Oriente lo sabrán y serán 
fortalecidos con él; y tanto los que han permanecido constan- 
temente adheridos con fidelidad tan valerosa á la Unidad, co- 
mo los que han sido separados por el cisma de nuestra comu- 
nion, pero no de nuestra caridad, se dirán; Roma, la Francia, 
la: España, la Alemania, el mundo católico entero se estreme- 
ce de amor por las Iglesias orientales, y en Roma, en presen- 
cia de trescientos obispos venidos allí de todas partes de la ca- 
tolicidad, un obispo de Occidente ha referido las desgracias 
| pasadas y y los infortunios presentes de nuestras Iglesias, y to- 
doslos corazones estaban conmovidos. 

Obispos católicos, de la Siria, de la Armenia, de Cons- 
tantinopla y de Esmirua, vosotros ireis á repetir á vuestros 
fieles esta estrecha y tierna union de los católicos de- Occi- 
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dente y de los católicos de Oriente en la caridad de Jesucris- 
to, entre los brazos y sobre el corazon del Padre comun...... 
¡Ah! grande y laboriosa es vuestra mision de regeneracion en 
el seno de vuestras propias -Iglesias y de conquista en el seno 
de las Iglesias separadas; pero volvereis alentados, fortalecidos 
para vuestra obra por todos los votos y todas las simpatias del 
Occidente, como quizá tambien por el espectáculo de nues- 
tras Iglesias, de nuestras instituciones, de nuestra disciplina, 
de nuestros seminariós, de nuestras escuelas, de todos esos 
focos de apostolado y de doctrina ofrecidos á nuestro clero 
seglar y regular, de todo lo que forma, en fin, nuestra vida 
y nuestra fuerza, y que, trasportado al Oriente, volveria á ` 
vuestras Iglesias su antiguo esplendor, y, gracias 4 vuestra 
fiel energía, hará revivir, con el celo y la energía de los Ba- 
silios, y de los Crisóstomos, la belleza de los dias antiguos. 
Si esperais mucho de nosotros, eso es lo que por nues- 
tra parte esperamos de «vosotros con confianza. - Y 
“Pero para todas estas obras, señores, vuestro concurso 
es necesario, y con ese objeto ocho venerables obispos, cua- 
tro del Oriente y cuatro de Occidente, se colocarán dentro de 
un momento en las puertas de esta Iglesia y os tenderán con 
alegría una mano suplicante, ofreciendoos en cambio de vues- 
tros dones el reconocimiento de su corazon y la bendicion de 
Jesucristo. a 
¡Ah, señores! permitidme que os lo diga con-toda la sen- 
tillez de un lenguaje familiar, dad abundantemente para es- 
ta obra; dad vuestro dinero mas generoso. fil dinero, este 
triste pero admirable dinero, de quien se ha dicho que es un 
mal amo, pero un buen servidor; triste, porque sirve tan 
frecuentemente al mal, pero admirable, cuando sirve å la 
verdad, á la caridad, á todas las grandes cosas; cuando se 
convierte, y á menudo tiene este honor, en 'instrumento del 
hombre para los designios de Dios. Dejadme añadir aun: 


Habeis venido aquí con buena voluntad, algunos quizá por 


K 


— 


> o o o o, rs a 


mera curiosidad, pero en suma todos para hacer una buena 
obra; pues bien, hacedla mejor que la habeis previsto. ¿No 
es siempre bueno ser mejor de lo que parecia desearse? 
¡Dios mio! eso sucede incesantemente, y por mi parte, puedo 
afirmar que encuentro a cada paso nombres a son mejores 
de lo que creen. 

Me falta la fé, me dicen.——Pues la teneis: lo que os falta 
únicamente es valor para confesarosla a vos mismo. . Atre- 
veos a ser cristiano y lo sois. Tened tambien vosotros- hoy 
mas caridad de la que habiais previsto; dad cuanto llevais en - 
cima. No os habeis cargado de modo que no podais andar 
cómodamente el camino; pues aun os será mas facil la vuelta. 
Habrá colecta y habrá suscricion: pensad en ambas cosas. 
Para la colecta, dad todo lo que teneis en este momento, sin 
contar; por lo que-respecta a la suscricion,.es asunto serio y 
que exige se haga con prudencia y refleccion. Calculareis 
pues la suscricion, pero aquí no calculeis, dad segun vuestro 
corazon, y si añado. segun el corazon de Pio 1X, será grande- 
mente. . | | 
[Si, es menester hacer hoy algo de ido: mejor quizá 
de lo que podeis prever! ¿Sabeis cual será tal vez la impor- 
tancia de vuestra limosna?.... Aquella pobre mujer do Je- 
rusalen que dió á San Pedro con qué hacer su viaje, ¿sabia 
hasta donde iria el apóstol y lo que ese viaje debia dar al 
mundo? : Dios solo sabe lo que los obispos de Oriente harán 
con vuestros donativos. Unios vosotros al pensamiento de 
Dios y dad con caridad y generosidad de corazones verdade- 
ramente cristianos. 

Cuando reflexiono acerca de lo que el Oriente ha hecho 
por nosotros dándonos la fé, y veo á «ese Oriente sumergido 
en esas tinieblas en que estariamos nosotros mismos si Pedro 
y Pablo no hubieran venido, y encorvado bajo el yugo de ese 
despotismo brutal que le oprime y deshonra, suelo decirme: 
Pero nosotros podriamos llevar á esos pueblos la libertad 
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cristiana y la luz, y no lo hacemos: No ‘puedo prescindir 
entónces de llamar 4 esta indiferencia, culpable y odiosa in- 
gratitud. Si, en nuestras manos tenemos, hermanos mios, 
la regeneracion moral y la libertad de Oriente, pues el cris- 
tianismo, cuando liberta las almas, émancipa y reanima los 
pueblos. Éles el padre de la verdadera libertad, no de la 
que prepara la mentira, sino de esa que está garantida por la 
virtud: él es el padre de la verdadera grandeza de las nacio= 
nes, y en cualquiera sentido que se-quiera entender, él es la 
salvacion y la vida de las sociedades. 

Por lo tanto, si teneis amor á la libertad: y la dignidad 
humana, pensad en el Oriente; si al reconocimiento, pensad 
en el Oriente; si a las almas, pensad en el Oriente; si a Jesu- 
cristo, pensad en el Oriente. ¡Ah! cuandc recuerdo que es el 
Oriente quien nos ha‘ dado á Jesucristo..... ¿Podemos negarle 
nosotros nada en cambio? Si amaisá la Virgen Santísima, 
pensad en el Oriente. Jamas he podido ver una mujer judía 
sin pensar en la Santísima Virgen y sin decirme conmovido 
que María era de su sangre y de su pueblo! En fin, si teneis 
amor ála Iglesia, pensad en levantar esas Iglesias que lan- 
guidecen y en acercar al foco de las luces y de la vida cris- 
tiana á aquellas á quienes el cisma ha desolado.. . En una pa- 
labra, hermanos mios, del Oriente hemos recibido todos nues- 
tros bienes; midamos pues, la extension de nuestras genero- 
sidades, por la extension de sus antiguos beneficios y de sus 
miserias presentes, y sefialemos el gran dia’ que nos reune con 
un grande acto de caridad al cual pueda dar Jesucristo en cam- 
bio las bendiciones de la tierra y la recompensa de los cielos; 
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funcion que los alumnos del Seminario, 
que la eligieron Patrona de sus eas hicieroa 


en su festividad del dia 12 de 
Diciembre de 1862. 
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' Imprenta de Dionisio Rodriguez. 


RESPONSABLE.—Press. AGUSTIN RODRIGUEZ. 


PRESERVATION MASTER 
AT HARVARD 


Sres. Gobernadores de la Sagrada Mitra: 


He leido con gusto la pieza oratoria que VV. SS.se sirvieron 
pasar á m: censura. Nada contiene que no sea conforme 4 la doc- 
trina católica; antes bien revela la piedad y el saber de su autor 
y abunda en reflexiones sólidas para encender y fomentar la devo- 
cion de los fieles hacia nuestra Madra y Protectora especial MA- 
RIA SANTISIMA DE GUADALUPE. Este es mi sentir, salvo el 
mas acertado de VV. SS. | | | 

Dios Nuestro Señor guarde á VV. SS. muchos años. Gua- 
dalajara, Diciembre 26 de 1862. 


Pepro COBIEYA. — 


Guadalajara, Diciembre 26 de 1862 


Imprimase, con insercion de la anterior censura [y el presente 
decreto, debiéndose cotejar por el mismo Censor, y [remitiéndose 
dos ejemplares á nuestra Secretaría para su archivo. 


Los Sres. Gobernadores de la Mitra lo decretarony firmaron. 


Herrera. —* Aristoarena. 


Jacinto López, 


¿Neeretario interino. . 


eres 


E E ece Mater tua. (soan. 19. 27.) 
Hé aquí á tu Madre. 
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Pocos dias há hemos celebrado en este mismo recinto sagrado 
la pureza de la Reina de los Cielos; hoy nos reunimos para en- 
ee su misericordia: entonces nos congratulamos en medio 
el mas puro regocijo por las singulares prerogativas de la Madre 
del Altísimo; penetrados hoy de reconocimiento, no podemos pen- 
sar sino en su piedad y en su amor: entonces la admiramos triun- 
fando del demonio; hoy la recibimos llenos de contento bajando 
. del Empíreo para destruir en nuestro suelo el imperio del demonio. 
En una palabra: María entonces se nos presentó admirable, sin- _ 
gular, rodeada de gloria y majestad; hoy se nos deja ver sobre todo 
como Madre amorosa y compasiva. Porque aunque es cierto que 
siempre que honramos á María, honramos á nuestra Madre, y que 
- su grandeza absolutamente es inseparable de su caridad; sin em- 
bargo, otras festividades tienen por objeto directo, ya los privile- 
gios, ya la dignidad, ya la gloria de María en toda su magnifi- 
cencia; pero la actual solemnidad ha sido instituida para honrar 
primera y principalmente su misericordia, de la cual, dice San Ber- 
nardo, está llena toda la tierra, y que para con nosotros se ha ma- - 
nifestado rara y singular; esa misericordia por la cual hemos sido 
arrancados de las fauces del abismo y se nos han abierto de. par en 
r las puertas del paraíso; ese amor inefable por el cual la Reina 
el Cielo y de la tierra, la Madre de Dios, nos ha escogido por sus 
hijos predilectos; ese cariño singular con que la misma dalcísima 
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María cuida de un pueblo en quien ha fijado sus ojos purísimos y 
los maternales afectos de su corazon. Hé aqui el objeto de la pre- 
sente festividad. Dia solemne por cierto aquel en que la presencia 
augusta de la mas pura de las Vírgenes ha santificado y colmado 
de honor y de gloria nuestro suelo. Rara festividad y para noso- 
tros amabilísima, aquella en que la Madre de Dios nos ha distin- 
guido entre todos los pueblos de la cristiandad con muestras de 
amor tan señaladas, que obligaron á esclamar á la Santa Iglesia 
en el oficio de este dia: ‘‘No se ha hecho beneficio igual á nin- 
guna otra nacion. Non fecit taliter omni nationi.” 

En un dia en que la Santa Iglesia no nos habla sino de miseri- 
cordia; en que la Purísima María, descendiendo de los Cielos en todo 
el esplendor de su gloria, no hizo escuchar sino palabras de amor y 
de misericordia, ninguna otra cosa deberá oirse de la cátedra del Es- 

íritu Santo sino misericordia. Yo, pues, que vengo hoy á dirigiros 
_ta palabra con elcarácter augusto de Ministro de aquel Dios que se- 

gun la expresion de las Divinas Letras, es la Caridad por esencia, ` 
no os presentaré en María sino la Madre de la Misericordia, y aun- 
que indigno, tomando en mis labios las palabras con que nuestro 
Redentor moribundo la dió á conocer por Madre al discípulo ama- 
do, y enél á todos los cristianos, y mostrandoos esa copia de la 
Imágen Sagrada, en la cual, no la mano del hombre, sino un pincel ` 
celestial ha retratado á María tal cual es, la Madre del amor hermo- 
so, en quien está toda la gracia del camino y de la verdad y toda 
esperanza de la vida y de la virtud, os diré con una razon parti- 
cular: 2’cce Mater tua: Ved ahí á vuestra Madre; Madre augusta 
que os ha concedido en la efusion de su bondad el Padre delas Mi- 
sericordias, y que ha venido .4 ofreceros por si misma su protec- ` 
cion poderosa, su amor y su cariño. 7 EIA 

¿Pero quién soy yo, oh Madre mia, para referir los prodigios de 
vuestra misericordia? Vos, en cuyo amante corazon ha deposita» 
do el Excelso todos los mas tiernos afectos de piedad y compasion 
~ para con nosotros los miserables; Vos, que vestida del Sol de jus» 
ticia, os encontrais sumergida en un Oceano de luz y de amor, ha- - 
ced con vuestras súplicas que descienda á nosotros un destello de 
ese fuego divino en que se abrasa vuestro corazon maternal, para 
que podamos sentir Aignumente de vuestra clemencia, de vuestra 
ardiente caridad.. Sabemos que hallandoos se encuentra todo bien; 
haced pues, que os hallemos en este dichoso dia, en que con inefable 
dignacion y amor descendisteis del Cielo para busearnos 4 nosotros, 
vuestros humildes siervos, vuestros hijos los mas indignos; y que 
os ‘hallemos tal cual sois en la realidad y cual Ja Santa Iglesia os 
propone hoy á nuestra veneracion, llenajtoda de piedad y de gracia, 
de mansedumbre y de misericordia. (1) —AVE MARIA. E 
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(1) En las lecciones del 2. Nocturno, tomadas de S. Bernardo, 
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La misericordia es lo mas grato, lo mas amable de quese pue- 
de hablar á un desdichado. Mas todavía, la misericordia es la ú- 
nica que vuelve caras para su corazon todas las otras bellas cua- 
lidades de un insigne bienhechor: el poder, la grandeza, la gloria, 
si la clemencia no los hace ceder en alivio y consuelo del que pade- 
ce, ¿de qué otra cosa servirán si no de hacer mas intolerable la in- 
felicidad de su suerte? ¿Cómo pues, entre todos los singulares pri- 
vilegios con que el Señor ha enriquecido á su Divina Madre no se 
arrebatará los mas íntimos y delicados afectos de nuestro corazon, 
esa piedad amorosísima con que se ha compadecido de nosotros mi- 
serables? En los eternos designios, María fué predestinada para - 
Madre de Dios y Madre delos hombres; y no hay duda en que 
el Altísimo la adornó con todos los dones de la gracia que eran 
necesarios para desempeñarjlos oficios de:Madre con Dios y con los 
hombres: pues bien, todas las demas prerogativas que se acumu- 
laron en esta criatura predilecta, tuvieron por objeto directo ha- 
cerla digna de la maternidad divina; la misericordia la hace nues- 
tra Madre. Maria es toda hermosa y sin mancha desde el primer 
instante de su ser, porque el Señor la formaba para [digna morada 
del Hijo amado en quien tiene sus complacencias: nunca la mas li- 
gera culpa aipania la pureza de su alma, por exigirlo así el ho- 
nor del Señor de quien es verdadera Madre: conserva intacto el 
tesoro inestimable de la virginidad, porque en sus sagradas entra- 
tias.se vistió con la ‘nube de nuestra carne el Esplendor de la Luz 
Eterna, cuyos rayos purísimos todo vivifican y hermosean: excede 
en méritos y santidad á todos los Angeles y Santos, porque de o- 
tra manera no habria sido apropósito para ser. elevada ella sola á 
una dignidad que ‘es sobre toda dignidad despues de la de Dios, 
cual es la de tener por hijo á la misma infinita Majestad: es, en fin, 
exaltada sobre todos los coros dé los Angeles, y coronada reina del 
Cielo, porque ninguna otra gloria de alguna pura criatura debia 
competir con la gloria de la Madre amabilisima del Criador. Pero 


para que María desde esa altura inconcebible de gloria y majestad - 


ponga los ojos en un vil gusanillo de la tierra, cual es el hombre, 
jah! lo que se necesita es un corazon amante y compasivo,. en tal 
grado, que nos sea imposible no solo explicar, pero ni aun siquie- 
ra alcanzar con el entendimiento hasta donde llegan su amor y 
compasion, . Si podeis, prescindid por un momento del amor y 
misericordia de María, y entonces su gloria y su poder no harán 
otra cosa que aterraros, su pureza os llenará de confusion, y tem- 
blareis al solo cn de la Reina del Cielo, de la Madre de 
vuestro Dios y de vuestro Juez; pero añadid á todas las grandezas 
de María el amor y la misericordia, y desde Juego nacerá en vo- 
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sotros la esperanza, el consuelo se derramará en vuestras almas, 
desaparecerán las lágrimas de vuestros ojos, y correreis presurosos 
como hijos. queridos á protejeros en el regazo de vuestra dulcísi- 
-~ ma Madre. Si, Madre mia, dos hijos teneis: el uno es Jesucristo, 
infinitamente grande, infinitamente santo; y por esto, para hace- 
- ros digna de El, pone en vos una pureza mas que angelical, todas 
las virtudes mas sublimes y todos -los dones de la gracia mas in- 
signes, que os elevan sobre todas las puras criaturas: el otro hijo 
vuestro es el hombre, salido de la nada, concebido en pecado, ro- 
deado de flaqueza, abrumado de miserias, acometido sin eesar de 
los enemigos de su salvacion y manchado mil veces con’ enormes 
culpas; y este bijo tan desgraciado y tan indigno, ¿qué otra cosa | 
` buscará en vos sino una piedad inagotable? el desdichado, el peca- 
dor, necesitan de piedad; por esto, en vuestra grandeza y vuestra 
gloria se arrebata nuestro corazon con particular atractivo la com- 
pasion con que mirais á los miserables: y nuestra alma se inunda 
de contento, y acudimos á Vos llenos de amor y de confianza; al re- 
cordar quela Santa Iglesia nos ha enseñado á invocaros con elama- ~ 
bilísimo título de ,‘Madre de Misericordia,” — Mo 
- Pues hien, la piedad de María para con nosotros ha excedido á 
cuanto nos hubiéramos atrevido á-desear é imaginar. ¿Qué sobe- 
rano desciende de su trono 4 la choza de un siervo delincuente pa- 
ra ofrecerle su amor y proteccion? Pues lo que no hacen los so- 
‘ beranos de la tierra, lo ha hecho con nosotros la Reina del Cielo. 
Ella misma ha bajado á nuestro suelo á buscar á unos esclavos re- 
beldes, cuyos gravísimos crímenes los habian constituido reos de 
muerte eterna. ¿Y qué fué lo que nos ofreció esta Reina. benig- 
nísima? ¡Ab! De un corazon abrasado en la caridad, ¿qué otra 
cosa habia de salir sino la caridad? De una fuente de piedad, ¿qué 
emanaría sino piedad? De una Madre de Misericordia, podría ess — 
perarse algo que no fuera misericordia? Yo debo referir -en este 
lagar las mismas palabras de la Santísima Virgen, porque aunque 
las habeis oído muchas ocasiones, 'sé que nada es tan grato para un 
buen hijo como escuchar una y mil veces las expresiones llenas 
de ternura de una Madre querida:- ‘‘Hijo- mio, Juan, á quien a- 
mo tiernamente como pequeñito y delicado, ¿4 dónde vas?” Así. 
habló la Santisima Virgen á un hermano nuestro por la patria- y 
por la fé, pequeño-á los ojos del mundo, pero grande delante de 
Dios por la humildad y la pureza de su alma. ‘‘Sabe, hijo mio, 
“ continuó la Señora, despues de haber oído la respuesta del ned+ 
«fito, que yo soy María VirgenMadre del verdadero Dios, y es mi 
“voluntad que en este sitio se edifique un templo en honra mia, 
“donde mostraré -4 ti y á todos mis devotos cariños de Madre. en 
“todas sus necesidades.” Decidme si podeis concebir algo mas 
_ tierno y afectuoso. Comparad este modo de hablar de María con 
el de otros enviados celestiales, aun de aquellos cuyos oficios han 
hecho mas patente la solicitud de la Providencia Divina con los jus- 
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dos mas amados del Altísimo, y en ninguno descubrireis estalex- 
presion de amor y de cariño, que estaba reservada: para una Madre 
ivina que es toda caridad y compasion. Con razon, Madrefmia, 
se ha escrito en los Sagrados Cánticos que vuestra voz es dulce, 
rque en vuestras palabras no hay sino dulzura, pero aquella 
ulzura inexplicable, divina, que el Padre de las misericordias y 
Dios de todo consuelo quiso que fuera el distintivo de la criatura 
escogida áquien sola constituyó Madre de Misericordia. Noso- . 
tros no dudamos, porque lo habeis dicho, que vos a quien única- 
mente se ha concedido el sumo honor de llamar Hijo con toda 
propiedad al Dios de Majestad infinita, nos mirareis como hijos 
queridos tambien á nosotros, sin que haya podido estorbarlo nues- 
tra iniquidad y miseria; y que cuando humildes lleguemos á pos- 
trarnos en vuestra augusta presencia, no hallarémos en Vos sino 
la amabilidad y los cariños de una verdadera Madre: y Vos tendreis 
vuestras delicias en acogernos como Madre; y será dulcísimo para 
vuestro amante corazon enjugar las lágrimas dé nuestro destierro, 
inundar muestras almas en gozo celestial y abrirnos los inagotables - 
tesoros de las divinas misericordias. Sereis piadosa con nosotros, 
pero segun la medida de aquella piedad, que aventajando á la de 
- todos los Santos y Ángeles, solo puede caber en Vos, que fuisteis 
el Sagrario del Espíritu Santo y la digna morada del Hijo del Al- 
tísimo: sereis piadosa con nosotros, pero cual conviene que lo sea 
la mas santa delas criaturas y en cuyo corazon se abriga una carí- 
dad tan grande, que despues de la de Jesucristo no puede encon- 
trarse otra mayor. Sabemos que esta piedad no puede caber en las 
pequenes concepciones de nuestro entendimiento, ni tampoco pue- 
en elevarse hasta su altura los pobres sentimientos de nuestro 
corazon; pero esta es precisamente muestra dicha: ¿y qué, cosa mas 
consoladora se nus podia anunciar en nuestro destierro sino que 
la Madre de Dios y Madre nuestra nos.ama mucho mas que cuan- 
to podemos sentir y comprender? No nos desechareis pues, oh 
María, si nosotros, hijos vuestros por ee dignacion, saluda « 
mos hoy vuestra misericordia con las afectuosas expresiones de u- ` 
no de vuestros devotos mas fervorosos y de los santos mas dis- 
tinguidos: sí, Madre mia, nosotros celebramos con júbilo todas 
yuestras otras virtudes, ¿y qué buen bijo no se alegrará por el ho- 
nor y gloria de su Madre? pero en ellas, os diremos con San Ber- 
nardo, “nos cungratulamos para Vos; en la misericordia, mas bien 
. para nosotros mismos: alabamos vuestra virginidad; admiramos 
vuestra humildad; pero la misericordia es mas dulce para los mise-- 
rables; la misericordia la abrazamos con mayor ardor, la recorda- 
mos y la invocamos con mus frecuencia; porque ella es la que ob- 
tuvo la reparacion del mundo é impetró la salud de todos.” Y por 
ella ha brillado la luz para nosotros que nos hallábamos de asien- 
to en las tinieblas y en las sombras de la muerte. | : 
- Cuán grande sea el beneficio que nos ha fdispensado el Señor 
enviando para asegurarnos de su misericordia á su misma San- 
| ao 
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tisima Madre, podreis entenderlo si atendeis 4 ‘que la-Silla Apos- 
tólica tan prudente y precavida, no solo aprobó el oficio y la misa 
¿on que celebramos hoy la venida de la Reina de los Cielos, los cua- 
les abundan en pasages de la Sagrada Escritura buscados de in- 
tento para significar una proteccion especial de María Santísima 4 
los mejicanos; sino que el mimo Vicario de Jesucristo que: era el 
- inmortal Benedicto XIV, compuso por sila Oracion que se dice en 
este dia, tanto en la solemnidad de la Misa, como al concluir cade 
una de las horas del Oficio Divino: ‘‘Oh . Dios, que colocándonos 
“bajo el singular patrocinio de la Santísima Virgen María, has que- 
‘‘rido colmarnos de perpetuos beneficios, concede á los que te su- 
‘‘plican humildemente, . gozar en el Cielo de la vista de Aquella 
“con cuya memoria hoy nos alegramos en la tierra.” Y ademas, 
con: su autoridad Apostólica declaró y mandó ‘‘que la Santísima 
‘Virgen María, Madre de Dios, bajo el titulo de María de Guada- ' 
““lupe, debia reconocerse, invocarse y reverenciarse como principal 
“Patrona y Protectora de toda esta nacion, celebrando su fiesta el 
‘42 de Diciembre con rito doble de primera clase y.con octava.” 
Hé aquí lo que no solo nos. ha concedido, sino que nos ha man- 
dado el que hace en la tierra las veces de Jesucristo. Nadie crea 
pues, que somos temerarios, 6 que nos dejamos llevar de la vani- 
dad ó de un mal entendido amor á nuestro suelo y 4 nosotros mis 
mos, cuando nos consideramos singularmente amados y favoreci- 
dos por la Madre de Dios. Otros pueblos tienen por patronos y 
eds algunos Santos 6 Angeles; 4 nosotros nos protege la 
eina de todos los angeles y Santos. Aun bay mas: bien pueden 
otros pueblos elegir por patrona á la Santisima Virgen María, ya 
- en su Concepcion Inmaculada, ya en su Asuncion gloriosa a ‘los 
Cielos, ó en cualquiera otra advocacion; pero esta eleccion, aunque 
inspirada por la gracia y confirmada con la autoridad de la Iglesia, 
siempre habrá sido hecha por el hombre, aceptándola la Santísima 
Virgen: mas por lo que hace 4 Méjico, antes de que escogiéramos 
“á María por Protectora, María nos escogió por su pueblo y vino a 
ofrecérsenos para que la miráramos é invocáramos como Madre; y 
si despues se procedió á la eleccion de María Santísima de Gua- 
dalupe como Patrona de la nacion, ésta no se hizo sino en reco- 
nocimiento :de la gracia que ya ántes habiamos recibido de la 
misma Santísima Virgen. La misericordia de María se dilata por 
toda la extension del Universo; pero podemos decir que en Méji- 
co ha puesto su asiento de un modo especial, supuesto que la Santa 
‘Iglesia, al considerar las maravillas que por medio dela Virgen 
Santísima obró en nuestro favor .la clemencia del Altisimo, ha 
puesto en los Divinos Oficios estas magníficas palabras: He. elegido 
y santificado este lugar, para que 2sté en él mi nombre, y perma- - 
nezcan fijos en él todus los dias mis ojos E mi corazon: Todos los 
pueblos invocan á María, y la Virgen piadosísime á todos los prote- 
ge desde el Cielo; pero no 4 todos los pueblos se ha concedido decir 
mostrando el suelo de su patria: ‘‘Aqui se ha ostentado la. glo- 
“ria de la Reina de los Cielos; aquí se ha dejado ver él rostro her- 
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““mosisimo de la Madre del Criador; su voz ha sonado en nuestros 
““oídos, y esa voz dulcísima que llamó Hijo al Unigénito del Pa- 
‘‘dre, nos ha llamado á nosotros hijos queridos.” En todas par- 
tes se engrandece la misericordia de Maria, todos con San Ber- 
nardo la reconocen clementísima y aia gue con el mas. 
grande afecto de piedad se compadece de sus necesidades: pero no 
á todos se ba dado escuchar de en medio del esplendor de la gloria 
de la que ha sido exaltada sobre todos los coros de los Angeles es» 
tas amorosisimas palabras: ““Yo mostraré contigo cariños de Ma- 
- dre.” En todas partes se publican las alabanzas de María; pero 
no en todas partes se oyen resonar las augustas bdébedas de los 
templos con.aquellas expresiones a ao inefable, de profundo 
y humilde reconocimiento: No hizo beneficio igual á otra nacion. 
¿De dónde á mi tanta dicha que la Madre de mi Señor venga á vi- 
sttarme? Feliz mil veces tú, oh patria mia, felicisima entre todos 
los pueblos de la tierra, -si supieres apreciar el don de Dios! ¡Des- 
` dichada, si te mostrares indiferente 4 tanto amor, á misericordia 
tan singular! e l 
- Comprendamos que dicha tan grande es estar asegurados de un 
modo tan raro de la Misericordia de María. En María tenemos u- | 
na madre, pero no una madre terrena; porque aunque el amor 
maternal es el mas intenso y enérgico que nos presenta la natura- 
leza, hasta tal grado que el mismo Dios juzgó inútil sancionar en un 
mandamiento escrito el deber de amar á los. hijos, por hallarse esta 
obligacion tan fuertemente gravada en lo mas íntimo del corazon, . 
sin embargo, el amor materno con toda su vehemencia, con todo su 
ardor, nada es, comparado con el amor de María. . ¿Qué compa- 
racion puede haber entre una criatura miserable que solo - siente 
OS o de la naturaleza, y aquella criatura escogida en quien 
lel Altísimo obró las mas sorprendentes maravillas. de la gracia? 
Podrá una madre llenando de Maree á la naturaleza, olvidarse del 
hijo de sus entrañas; pero María jamas se olvidará de nosotros: 
una madre aunque no cese de amar, alguna vez se dejará llevar 
_ de un exceso imprudente de la ira; María de tal manera es be- 
nigna y amorosa, que como observa San Bernardo, en toda la bis- 
toria del. Evangelio jamas se deja ver en ella nada de dureza, nada 
de severidad, ni aun siquiera la mas ligera señal de indignacion. 
María bebió la misericordia en su misma fuente; aprendió á 
amarnos de aquel Maestro Divino de la caridad, que con amor in- 
finito llevó sobre si nuestros pecados siendo la misma santidad, y 
dió su vida por la salvacion de nuestras almas. Comparó el Se- 
hor la divina palabra con la semilla que si cayere en tierra bue- 
na produce ciento por uno: ¿y qué tierra mejor que el corazon pu- 
rísimo de María? ¿cómo pues no fructificaria en él la celestial doc- 
trina de la caridad que recibió ya de la enseñanza, ya de los ejem- 
plos del Redentor, con el trato íntimo y continuo á que por el lar- 
go espacio de treinta y tres años le dió derecho su carácter de 
madre? ¿Q cómo María nos dejaria de amar si fué testigo de vis- 
ta. del amor inmenso de. un Dios hecho hombre y de los grandes 
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sacrificios que hizo por nuestras almas? Ella lo vió, tiernó niño 
por nosotros, desconocido y olvidado por nosotros,' pálido, ensan- 
grentado y muerto por nosotros. Hé aquí la escuela donde María 
aprendió lla caridad. Y-el Señor, que todo lo dispone con sabidu- 
ría, escogió los momentos solemnes en que à los ojos de María 
consumaba la obra mas grande de su misericordia para encomen- 
darnos como hijos 4 sus cuidados maternales: El Señor hizo á María 
- nuestra Madre; la cual mirando en nuestras almas el precio de la 
Sangre de su Divino Hijo, no ha querido poner límites á su caridad. - 
- En una palabra, María es Madre de Dios, y Dios, segun la expre-- 
sion del discípulo amado, es caridad; lo cual se dice con todo rigor 
y propiedad, porque observa Santo Tomas, que el amor en Dios no 
solo es una perfeccion como sucede en las criaturas, sino que es el ` 
mismo Ser Divino. Luego Madre de Dios quiere decir, Madre de 
la Caridad por esencia, del Amor infinito, de la Misericordia sin lí- - 
mites. ¿Quién pues, será capaz de explicar la misericordia y el 
amor de la que ha 'sido Madre de un Dios que es el mismo amor 
y misericordia? “*¿Por ventura, dice San Bernardo, la mano que 
““ha tenidojan fruto por espacio de medio dia, no conserva su olor 
“en lorestante'del dia? ¿Pues cuánto no debió la misericordia 
“llenar de su virtud las entrañas de Maria en que moró por nueve 
‘‘meses? Tanto mas, cuanto que llenó su alma antes de llenar su 
‘*seno, y al nacer desu vientre no se separó de su alma.” Cuánto 
una criatura se acerta mas á Dios, tanto mas imitalas divinas per- 
fecciones, entre las cuales sobresale la misericordia: ¿Y qué criatu- 
ra mas familiar y mas unida 4 Dios que aquella de quien tomóvel 
. ser de hombre el Hijo del Eterno? Por esto se nos presenta María 
vestida del Sol, es decir. explica San Bernardo, como sumergida 
en cuanto lo permite la condicion de una pura criatura sin la union 
hipostática, en el Oceano de la Luz inaccesible, encerrada por todas 
E en aquel fuego abrasador en que se encienden les Serafines. 
oned el oroen medio de las llamas, y vereis enrojecerse y pe- 
netrarse del fuego' todo el precioso metal; si acercareis á él la ma- 
no, sereis abrasados: pues así el corazon de María, mas puro que 
el oro escogido, sumergido en ese fuego divino, se encuentra todo 
penetrado de la caridad; si llegareis á él dignamente, sereis abta- 
sados en eldivino amor, i 
Entendamos pues, con cuanto afecto de devocion debemos hon- 
rar 4 esta dulcisima Madre, en quien el Señor ha colocado la ple- 
‘nitud de todo bien, y de quien ha emanado cuanto puede haber en 
nosotros de esperanza, de gracia y de salvacion. Hombre mise- 
rable, abre ya tu corazon á la esperanza; ¿por qué temerás acer- 
earte hoy 4 María? nada hav-en ella de austero ni terrible; es' la 
Madre amabilisima de tu Salvador, que ha bajado de los Cielos & 
- buscarte, y de sus mismos labios has oído estas dulcisimas pala- 
bras: “Yo soy tu Madre piadosa.” ¿Y despues de esto tedavia:te- 
mes? Acaso no te atreverás á acercarte á Jesucristo, po e aùn- 
que lo miras hecho hombre por tu amor, reconoces en 'él la divina 
Majestad ultrajada por tus petados y recuerdas que segun las Di- 
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vinas Letras nuestro Dios es un fuego que consume y que come 
corre la cera á la vista del. fuego, así perecerán los pecadores 4 la 
presencia del Señor (1). -Acude pues á María, á María tu Madre 
piadosísima; y para que no digas que te detiene el aspecto impo- 
nente de la Majestad, levanta tus ojos del polvo y contempla la- 
amorosa expresion de ese rostro hermosisimo en el cual brillan to- 
das las gracias celestiales. ¡Ah! es el rostro de una Madre, y la 
vista de una Madre solo inspira regocijo, amor, consuelo y espe- 
ranza. Llega pues á sus aras seguro de que no encontrarás sino 
cariño; y ten presente que jamas han alcanzado los r:gores de la 
divina justicia al delincuente que se acoje bajo el manto de Marfa. 
Y vosotros los que temeis de vuestra salvacion y á quienes llenan 
de sobresalto ya los ruros ataques, ya las maquinaciones de vues- 
tros enemigos, acudidá Maria: escuchad los sublimes elogios con 
que en este hermosisimo dia la saluda la Iglesia Santa. Quién es 
esta que asciende cual aurora al levantarse, hermosa como la Lu- 
na, escogida como el Sol, terrible como un ejército en órden de ba- 
- talla? ¿Y para quién será terrible María sino para las potestades 
infernales? Ella desde el instante de su Concepcion quebrantó la 
cabeza de la serpiente; pero su caridad no le ha permitido conten- 
tarse con su propio bien, y por esto despues de haber véncido al de - 
monin en si misma, ha venido hoy á triunfar de él en nosotros: . 
v no hay duda que huyéron horrorizados los príncipes de las tinie- 
blas cuando vieron abrirse los Cielos y descender aquella mujer fuer ' 
- te que fuera anunciada desde el principio de los tiempos y por cu- 
yomedio debiera destruirse su imperio hasta los confines de la tier- 
ra: huyamos de aquí, dirian: aquí están los campamentos de Dios. 
Y huirá tambien de tí el tentador, 6 alma cobarde y de poca fé, si 
te acogieres bajo el escudo de María; y llena del gozo mas puro, en- 
tonarás en alabanza de tu libertadora aquellos cánticos sublimes 
con que fuera exaltada en otro tiempo la furtaleza de Judit, que no 
era sino una débil sombra de la fortaleza de María. Æl Señor 
. te bendijo con su virtud, porque por ti ha re lucido á nada á nues- 
tros enemigos. Bendita eres del Senor Dios excelso sobre todas las 
mujeres de la tierra. Hoy de tal manero ha engrandecido tu nom- 
bre el Senor, que no se apartará tu alabanza de la boca de los hom- 
bres que se acordaren siempre del poder del Señor. Tú eres 
la gloria de Jerusalen, tú la alegria de Israel, tú el honor de nues- 
tro pueblo. aren ae = 
` . Vosotras almas dichosas, que solícitasde vuestra eterna salvacion, 
sentís hambre y sed de justicia, venid á María: honrad con todos tos 
afectos de vuestro corazon á esta vuestra Madre piadosísima, de 
quien canta la Santa Iglesia: £l que me hallare hal¿ará la vida, y 
recibirá del Señor su salvacion. Maria es la escala de Jacob que 
ha unido la inmensa distancia que nos separaba del Cielo; es el ca- 
nal por donde descienden á nosotros desde aquella fuente inaccesi- 
(3) Este pensamiento es de S. Bernardo en su sermon de la — 
Dom. infraoctava de la Asuncion de María Santisima. 
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ble que está sohre los Cielos, las aguas vivas de la gracia; es aquel 
jardin de delicias en el cual sopló un viento divino, difundiendo 
por todas partes la fragancia de sus aromas, es decir, los dones de 
a divina gracia que todos recibimos por su mediacion. Y si bus- 
cais un modeloque imitar, elevad vuestros ojos á la cumbre del Te- 
peyacac; allí teneis un ejemplar á cuya perfeccion podreis acerca- 
ros mas y mas con el auxilio divino, sin que jamas os sea dado 
igualarla. ¿Deseais la castidad? atended á esa pureza virginal con 
la cual no se atreve á compararse la pureza de los Angeles. ¿Que- 
reis aprender la humildad? ¿y ¿dónde podréis encontrar en otra 
parte en un'grado tan alto esa preciosa virtud, sinoen aquella en 
euya humildad se fijaron las miradas de la Misericordia, y con cuyo 
olor suavísimo fué atraido desde el trono de su gloria el Hijo del 
Altísimo? ¿Deseais en fin veros inflamadasen el amor divino? lle- 
gad á María que viene á nosotros circundada de los rayos del fue- 
go abrasador del Sol de Justicia; sus destellos consumiran en voso- 
tras toda la escoria de los vicios y quedareis mas limpias y hermo- 
sas que el oro que se purifica en el fuego. : | 

Y vosotros, oh jóvenes, que al emprender la ardua y’peligrosa 
sarrera de las ciencias habeis escogido por especial protectora á la- 
Virgen de las Vírgenes bajo el amabilísimo título de María de Gua- 
dalupe, teneis endo mano experimentar ¡los saludables efectos de la 
mediacion mas poderosa (que se encuentra [en los Cielos para con 
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tros una larga carrera de la vida, y los peligros del mundo á causa 
de vuestra profesion, serán para vosotros mucho mayores que pa- 
ra el resto de los cristianos: el error pretenderá seduciros con to- 
-das sus formas engañosas: estareis expuestos á las tentaciones de la 
vana curiosidad de escudriñar lo que está sobre el alcance del en- 
tendimiento, y del orgullo funesto de'una falsa ciencia que preten- 
de decidirlo todo por sus propias luces, despreciando el juicio de 
los demas y aun la autoridad sagrada de la Iglesia. Porque estos . 
son los peligros propios de los que siguen la carrera de las letras, 
y en ellos han perecido innumerables. Pero nada podrá dañaros 
- si los protegeis bajo el amparo de María, que es aquella torre in- 
vencible, de que se habla en .los Sagrados Cánticos. de la cual 
penden mil escudos, toda la armadura de los fuertes. Enten- 
ded que si la verdadera devocion á María Santísima es una se- 
nal de los escogidos del Señor, si es imposible que perezca una al- 
ma 4 quien ella favorece, mucho mas se verificarán estas cosas en- 
los que pertenecemos á un pueblo que ha distinguido con singular. 
predileccion la Madre del Excelso. Consagraos pues á María en. 
este dia solamne de su misericordia, y postrados delante de sus a-. 
ras, formad la firmísima resolucion de jamas olvidar en toda la | 
earrera de la vida las bondades inefables de una Madre tan amo-" 
xosa. Quesus grandes festividades sean para vosotros dias de un 
verdadero regocijo; no hablo aquí de aquella alegría mundana con 
que un siglo corrompido profana Jas fiestas mas sagradas de nues- 
tra augusta Religion, sino de aquel gozo purísimo, de aquella ale-. 
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gria inexplicable de los hijos de Dios"que no debe tener limi- - 
` tes en vosotros cuando recordareis ya las grandezas, va las mise- 
ricordias de vuestra dulce Madre: entonces purificando primero 
vuestra conciencia en el santo tribunal de la penitencia y llegando 
con particular afecto de devocion á la participacion del adorable 
Sacramento de la Eucaristía, entregaos sin reserva a todos los ob- 
sequios que os dictare la piedad filial, recordando que honrais co- 
mo Madre á la mas santa de las criaturas, á la Reina del Cielo, á 
la Madre de la misma Infinita Majestad. En todas vuestras tri- 
bulaciones ocurrid á María: en las dudas, en las angustias, ocurrid 
á Maria: si pretendiere invadiros el espíritu del mundo, si sintie- 
reis la rebeldia de las pasiones, si os agitaren los mas violentos ata- ' 
ques del demonio, en una palabra, siempre que viereis en peligro 
vuestra salvacion eterna volved los ojos á María y llenos de con- 
fianza decidle con todo el afecto de vuestro corazon: Apresuraos, 
oh Madre mia, á socorrerme, porque se halla en peligro de per- 
derse este vuestro hijo querido á quien habeis prometido vuestra — 

piedad maternal; que yo os aseguro con toda la autoridad de que 

me hallo revestido en este lugar, que si en esas circunstancias o- 
curriereis á María con humildad, con confianza, con deseo since- 

ro de no perder la gracia del Señor, experimentareis todo lo-que 

vale el amor y la proteccion de esta vuestra Madre de Misericor- 

dia. ¿Recordais cómo consoló la Señora en este dia á aquel po- 

brecito neófito que escogió por mensagero de su voluntad? “No te 

““moleste ni aflija cosa alguna, hijo mio. ¿No estoy aquí yo que soy 

‘ttu Madre? ¿No estás bajo mi sombra y amparo? ¿No soy yo vida 

“ty salud? ¿No estás en mi regazo y corres por mi cuenta? ¿Tienes 
“necesidad de otra cosa?” Así habló la Santísima Virgen: pues re- 

cordad que ese mismo amor, esa misma ternura, ese mismo cariño, 

están prometidos ácada uno de vosotros. ¿Ojalá supiereis merecerlos! 

Pero sobre todo debeis tener presente que la verdadera devocion 

á María Santísima no solo ha de consistir en practicar en su ho- 
nor ciertas obras de piedad, sino que exige de vosotros un deci- 

dido empeño en imitar sus virtudes, en cuanto fuere dado á vuestra 
flaqueza ayudada con la gracia del Señor. Imitad pues, su san- 

tidad con la inocencia de vuestras costumbres, y su pureza virginal 

con el mas acendrado amor á la hermosísima virtud de la castidad; 
que jamas se oiga de vuestros labios expresion ninguna menos de- 
cente que desdiga ni aun ligeramente al decoro de quien se reco- 
noce hijo muy amado de la mas pura de las Virgenes; que jamas 
se abrigue en vuestro corazon ningun inmundo pensamiento que 
manche á los ojos de Dios la pureza del alma. Ojalá de cada u- 
no de vosotros pudiera decirse aquel elogio sublime con que enzal- 
sa la Iglesia la eminente castidad de aquel jóven angélico que os 
propone por modelo, y que era justamente llamado un hombre sin 
earne, ó un ángel en carne humana. Aprended á ser humildes 
de la preciosisima humildad de vuestra dulcisima Madre Maria, 
teniendo entendido que si por la humildad se atrajo esta Purisi- 

ma criatura las miradas misericordiosas del Altísimo, quien obró 
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en ella maravillas verdaderamente grandes, .la humildad traerá 
‘tambien 4 vosotros la benevolencia del Omnipotente, quien en. 
. cumplimiento de su divina palabra os exaltará con beneficios tanto 
mas señalados, cuanto fuere mas sólida y profunda en vosotros 
aquella virtud. En fin, la Santisima Virgen descendiendo de los 
Cielos para ofreceros su proteccion, exige de vosotros un decidido 
amor á la Religion divina que por su medio estableció el Señor en 
nuestro suelo. Venerad pues, con el más profundo respeto todo lo - 
que enseña la Iglesia Santa, que es la columna y firmamento de 
la verdad, y á quien sino os sujetareis con toda docilidad en todos 
y cada uno de sus dogmas .y de sus. preceptos, vuestra salvacion 
será absolutamente imposible. Atended como la misma Virgen 
Santísima nos ha enseñado á bonrar la autoridad de la Iglesia, 
pues queriendo un templo en nuestro suelo, no mandó por sí mis- 
ma que se le edificara, sino que envió un mensajero al virtuoso 
Prelado de la naciente Iglesia mejicana, á quien dió tambien por- 
tentosas señales de su voluntad, para que el con la autoridad de 
Pastor ordenara su cumplimiento. ¿Y quién será tan soberbio que 
se “atreva a despreciar una autoridad que ha honrado la misma . 
Reina del Cielo, la Madre de Dios? Si quereis pues, agradar 4 
María y alcanzar su poderosa proteccion, honrad tambien vosotros 
ála autoridad divina de la Iglesia de Jesucristo; amad vuestra au - 
gusta Religion, y hacedla amable y respetable delante de todos 
los hombres, realizando en vuestras costumbres la sublime santi- 
-dad delas máximas del Evangelio. _ . 

Y vos, oh dulcísima María,que llena de amor y compasion nos 
habeis escogido para favorecernos como. hijos muy amados, jamas | 
alejeis de nosotros vuestra misericordia. . Vemos .en Vos aquella 
Reina de excelsa majestad cuyas alabanzas entonan los astros de la 
mañana, cuya hermosura admiran el Sol y la Luna y celebran 
con júbilo todos los hijos de Dios; pero de Vos misma hemos oído.es- 
tas consoladoras palabras: “Yo soy tu Madre piadosa.” Si, Vos sois - 
nuestra dulce Madre, y nosotros somos vuestros hijos predilectos 
a quienes habeis ofrecido vuestro cariño maternal. No es necesa- 
rio que exprese nuestra lengua lo que en este dia dehemos pedir 
para nosotros, porque ya os lo pide todo vuestro mismo amante co- 
razon. Se llega el momento en que el venerable Sacerdote ofre- 
cerá en ese altar la Víctima Inmaculada, dando gracias al Altísimo 
por beneficios tan singulares, é implorando su clemencia para este 
vuestro pueblo: entonces Vos,.oh María, os postrareis ante el tro- 
no del Padre delas misericordias y alcanzareis que vengan todas 
las bendiciones del Cielo, sobre este pobre pecador que ha publicado 
hoy vuestras alabanzas, sobre todos estos jóvenes que se han colo- 
cado de un modo particular bajo vuestro patrocinio, sobre todo el- 
pueblo que aquí se encuentra presente y que en union. de los Mi- 
nistros del Santuario tributan al Señor solemne culto por la miseri- 
cordia que por medio de Vos le ha dispensado, sobre toda esta na- 
“clon en fin, quese regocija de teneros por Madre y lo espera todo 
de vuestra piedad. | 
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‘NOS EL DR. D. PEDRO ESPINOSA, 


POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ- 
LICA ARZOBISPO DE GUADALAJARA, PRELADO DOMÉSTI- 
CO DE SU SANTIDAD Y ASISTENTE AL SOLIO PONTIFICIO. 


Al Muy Ilustre Sr. Dean y Cabildo de nuestra Igle- 
sia Metropolitana, á los Venerables Párrocos y demas 
Sacerdotes con los otros individuos del Clero y fieles 
de nuestra Diócesis: Salud y paz en el Señor. 


“Vos autem benedict Deum, et narrate 
omnia mirabilia ejus.” 
TOBI4E 11, 


frcas inmortales sean dadas al Soberano Autor de todo 
bien, que se ha dignado mirarnos con ojos de piedad | escuchar 
benigno las continuas fervientes súplicas de tantas almas justas 
que suspiraban por la vuelta de su Pastor! ¡Sea una y mil ve- 
ces bendito nuestro misericordioso Padre y Dios de todo consue- 
lo, que no nos abandonó en la tribulacion, que nos dió fuerzas para 
no sucumbir bajo el peso de tantos males, que enjuga las lagrimas. 
de sus hijos, y hace que despues de la tormenta se restablezca 
la quictud y serenidad! ¡Alábenlo los ángeles y santos del cielo, 
y su adorable Nombre sea ensalzado por todos los pueblos y na- 


r 


4 


ciones de la tierra! Non delectaris in perditionibus nostris, quia 
post tempestatem tranquillum facis, et post laerymationem et luc- 
tum exultationem infundis. Sit nomen tuum, Deus Israel, be- 
nedictum in saecula. Tobiae 3. , 

Nunca podiamos ni debiamos elvidaros, carísimos hermanos é 
hijos nuestros en Jesucristo: nuestro cuerpo estaba ausente, pero 
` nuestro corazon no se apar taba de vosotros (Ad Colos. 2.): y mu- 
chas veces os habriamos dirigido nuestras letras pastorales du- 
rante el dilatado tiempo de nuestro destierro, ya exhortandoos á 
manteneros firmes en la santa religion de nuestros padres, ya 
dandoos algunas convenientes instrucciones para preservaros del 
sin número de perversas doctrinas que con el mas decidido empeño 
procuraban los apóstoles del error introducir y propagar asi en 
las ciudades mas populosas como en los lugares mas pequeños. 
Mas, ¿qué podiamos hacer no estando en nuestro arbitrio superar 
las dificultades que impedian llegar á vosotros las cartas de vues- 
tro Pastor? Apenas se logró que circulase entre unos pocos la 
que dimos en esta ciudad de México 43 de Noviembre de 1860; y 
ni aun eso poco se consiguió con la escrita aquí mismo en 15 de 
Enero del año siguiente, ni con la que un poco despues os dirigi- 
mos de New-Orleans, su fecha á 6 de Marzo. Obligado pues, á 
pesar de nuestro deseo, 4 no escribir lo que no nos era dado hacer 
llegar 4 vuestras manos, nos limitamos 4 encomendaros diaria- 
mente al Señor, pidiéndole en el santo sacrificio de la Misa, por 
un pueblo que nos es tan caro, por la salud de unas almas de que 
se nos tomará estrecha cuenta en el tribunal divino. 

La Divina Providencia, que dispone y ordena todos los sucesos, 
y que. de los mismos males que permite sabe sacar hienes, dis- 
puso que los primeros meses del destierro los pasasemos en Nor- 
te-América, y esto nos sirvió para conocer y admirar los progre- 
sos de la religion católica en un pais en que apenas era conocida á 
principios del presente siglo, y que aunque no se le protege, tam- 
poco se le persigue á lo menos en estos últimos años. \1) Nos di- 


(t) Cinco meses estuve en Estados-Unidos, demorando mas 6 menos 
tiempo en New-Orleans, Filadelfia, New-York, y (aunque de paso) en 
‘Lousville y Gincinnati; procuré ver cuanto pude relativo al estado que 
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rigimos en seguida á la capital del orbe cristiano, donde tuvimos 
el placer, tan grato 4 un Obispo y á cualquier otro católico, de 
postrarnos á los pies del Máximo Vicario de Jesucristo, del gran 
Pontífice Pio IX, de ese ángel que Dios en su misericordia ha 


guarda el Catolicismo en aquel pais, y tambien informarme, ya por lós 
papeles públicos, ya por varios Illmos, Prelados y otras personas fidedig- 
nas. Esto me hizo conocer que allá no se piensa lo mismo que algunos 
de por acá en órden á tolerancia, libertad, progreso, etc. Y cuando en Mé- 
xico nuestros progresistas cierran los noviciados, expulsan de sus claus- 
tros á los religiosos y á las monjas, y se apoderan de sus conventos para 
impedirles que en lo sucesivo se puedan volver á reunir; en Norte-Amé- 
rica viven en comunidad y sin que nadie los moleste, sesenta y cuatro 
monges de la Trapa (Getzamaní); ciento cincuenta monges benedictinos 
(Diócesis de Pittsburgh); dos provincias de jesuitas, cuyo solo nombre es- 
panta á nuestros tolerantes que quisieran acabar con todos ellos; religiosos 
franciscanos laicos, lazaristas, redentoristas, hermanos de la doctrina 
cristiana, etċ.: todos estos, unos en New-Orleans, otros en Filadelfia, 
Booston, New-York, Pittsburgh, y otros puntos, y algunos de ellos con 
el hábito de su órden. Hay tambien monjas ursulinas (y ricamente do- 
tadas), domínicas, del Sagrado Corazon, terceras del Carmen, mercedarias 
y otras semejantes: en fin, allí habia ya en fines de 1860 hasta cien insti- 
tutos 6 conventos de religiosos y ciento setenta y tres de religiosas. En 
Norte-América no se prohibe al Clero la enseñanza de la juventud ni se 
cierran sus Seminarios, pues saben muy bien el significado de las pala- 
bras Enseñanza libre; y por eso en fines del citado año de 60 tenia el Cle- 
ro cuarenta y nueve institutos eclesiásticos y en ellos cuatrocientos no- 
venta y nueve jóvenes para ordenarse; noventa y nueve institutos litera- 
rios para jóvenes; doscientas doce academias para niñas; trescientas trein- 
ta y tres escuelas gratuítas de niños, con veintisiete mil novecientos cua- - 
renta pupilos; trescientas veintisiete escuelas tambien gratuitas de niñas, 
con veintinueve mil seiscientas sesenta y una pupilas. Alli no so de- 
muelen los templos católicos, ni se ofrecen & los protestantes para que 

establezcan su culto; antes bien se erigen otros nuevos en crecido núme- ` 
ro, y mas de una vez los mismos protestantes han ayudado con sus li- 
mosnas para levantarlos: ciento veinticuatro se estaban construyendo en 
dicho año, fuera de las dos mil quinientos diez y siete iglesias y mil dos- 
cientos setenta y ocho entre capillas y oratorios que ya contaba el culto 
católico. En la misma fecha se contaban en las cuarenta y ocho entre 
Diócesis y Vicariatos apostólicos veintiocho hospitales; ciento dos asilos 
de huérfanos, con seis mil ochocientos noventa y tres de estos; y cien ins- 
titutos de caridad y beneficencia; sin que el Gobierno pensase en apropiar- 


—6— 


ES 


puesto 4 la cabeza de su Iplesia5parafque la rija y gobierne en las 
presentes tristísimas cirzunstancias: lo saludamos varias veces 4 
nombre nuestro y de ¿oda la Diócesis de Guadalajara; le manifes- 
tamos vuestros padecimientos, vuestra fé, vuestra piedad, vuestro. 


se ninguno de estos establecimientos, Alli, con solo Mamarss los Obi» 
pos y las monjas propietarios, se respetan los bienes eclesiásticos, y ya en. 
1858 ascendia su valor á veinticinco millones. En una palabra, allá vi 
muchas cosas que nuestros progresistas calificarian de contrarias á las lu- 
ces y espíritu del siglo: tales fueron las procesiones públicas del palacio 
arqui-episcopal á la Catedral, en New-York en los dias 2 y 9 de Junio 
de 1863, con motivo de la apertura. y terminacion del Concilio provin- 
cial; á esas procesiones asistimos dos Obispos mexicanos con los ocho 
que formaban el Concilio: todos ibamos con mitra y pluvial bajo de la 
Cruz, y tambien multitud de sacerdotes vestidos de casulla, cantando to- 
dos el Miserere, en medio de un inmenso pueblo que llenaba las calles del 
tránsito y el templo. Nada estrafio es que se vean estas y otras muchas 
cosas en un pais cuyo gobierno, aunque no es católico, ninguna preven- 
cion tiene contra el Catolicismo, pues sabe muy bien la gran diferencia 
que hay entre la tolerancia y la persecucion, entre tolerar todos los cultos 
y pedir la abolicion del católico. 

De los Estados-Unidos pasé á Inglaterra, en donde solo estuve seis 
días, tiempo muy corto para poder adquirir todas las noticias que desea- 
ba: sin embargo, desde entonces supe que los jesuitas (cuya comunidad 
era ya de diez y ocho) tienen el colegio de Stonyhurst con mas de doscien- 
tos alumnos internos: cercano á este establecimiento hay un convento de 
monjas domínicas, y cerca de Londres otro del Sagrado Corazon. Por 
las noticias que da Margotti en su obra titulada “Roma y Londres”, año 
de 1858, las iglesias y capillas católicas que ya habia cuando él escribia 
pasaban de 730, y seguian fabricándose otras nuevas; el número de sa- 
cerdotes llegaba á 990; comunidades de religiosos eran 24, y los de reli- 
giosas, 106. “Si se observaran, dice, las leyes existentes, el que admitie- 
“ge una persona á hacer los votos religiosos, seria condenado por eso so- 
"lo 4 seis meses de cárcel; mas como en Inglaterra es costumbre que. las - 
"leyes antes de ser abrogadas dejan de ser puestas en práctica, no solo no 
se teme la ley citada, sino que se ha introducido el uso de hacer tomas 
"de hábito y profesiones de monjas hasta en las iglesias públicas.” Son 
tambien permitidas las procesiones públicas, aun llevando enarbolada la 
cruz 6 los estandartes con imágenes, inscripciones 6 emblemas católicos, _ 
con tal que los sacerdotes no lleven sobrepelliz; y todos los años se ven 
procesiones de esta clase en Manchester, Liverpool, Birmingham y otras 
ciudades, Por lo que hace al vestido comun de los sacerdotes, estos 
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sincero filial afecto al Padre comun de los fieles: y Su Santidad 
escuchaba enternecido la relacion que le haciamos, sus paternales 
entrañas se conmovian al saber las aflicciones de sus hijos, su soli- 
citud pastoral lo hacia interesarse por la salud de unas almas que 


usan el alzacuello y unos levitas cortos con botonadura, de manera que 
no se confunden con las personas seglares. Y aun en cuanto al uso de 
las campanas, empezaron por poner una sola en los campanarios, y aho- 
ra tienen muchas en algunos lugares como en Birmingham. Todo lo 
dicho manifiesta que tampoco en la protestante Inglaterra se llevan las 
cosas al estremo á que quieren lleyarlas algunos de nuestros politicos, sin 
embargo de que allí la religion del gobierno es la anglicana, y que la to- 
lerancia en favor del culto católico está muy lejos de ser tan absoluta co- 
mo en Norte-América, en donde es igual la libertad concedida á todos 
los cultos. En Inglaterra, lo mismo que en Norte-América, á ningun sa. | 
cerdote católico se le obliga á absolver en el tribunal de la penitencia ni 
á administrar cualquier otro de los sacramentos á los que en su concien- 
cia tiene por indignos: goza ademas de completa libertad en el púlpito, y 
de tanta por la imprenta, que se puede impugnar la autoridad espiritual 
de la reina, 6 la justicia de cualquiera ley civil de palabra 6 por escrito, 
Véase el autor citado, cap. 13. | | 

Estuve tambien tres dias en Marsella y algunos mesés en Paris; y en 
ambas ciudades vi aun en las calles religiosos domínicos, franciscanos, 
capuchinos y otros, todos con el hábito de su órden; á los sacerdotes se- 
culares con su hábito talar; iglesias que se están reedificando y otras 
construyéndose de nuevo: en Marsella vi dos procesiones públicas, y en 
ellas multitud de hermandades y cofradías; oí tambien repiques. En 
Paris, Bourdeaux y otras ciudades dela Francia hay conventos de domí- 
nicos, trapenses y de otras religiones, y no por cierto muy escasos cuan- 
do solo de jesuitas hay tres provincias, y la principal de elas tiene hasta 
mil doscientos individuos. En solo Paris se cuentan diez y seis entre 
conventos y colegios de hombres, y cincuenta y cinco comunidades de 
mugeres. Tampoco allí se cree que esos establecimientos religiosos sean 
opuestos á las luces y espiritu del siglo: no es ya la Francia de hoy la de 
1798, y los que se la proponen por modelo en su desastrosa revolucion de 
fines del siglo próximo pasado andan un poco atrasados en. la via del 
progreso. Pero lo que mas admira es, que aquel Clero detesta ya los cua, 
tro famosos artículos de 1682, convencido de que no son las libertades 
sino la servidumbre de la iglesia galicana. Tenemos pues qúe ni en Es- 
tados-Unidos, ni en Inglaterra ni en Francia (las naciones mas ilustradas 
del viejo y del nuevo mundo) se piensa lo mismo que algunos de nues-. 
tros políticos acerca del progreso, tolerancia, libertad, ete, ¡Ojalá y estos se- 
flores procurasen informarse mejor de lo que pasa en esas naciones! 


Bu 


el Supremo Pastor puso 4 su cuidado y que corrian grave peligro — 
de perderse. | | 
En las cinco veces que se dignó darnos audiencia, le rogábamos 
con el mayor encarecimiento que encomendase al Señor toda es- 
ta porcion del rebaño de Jesueristo, tanto mas digra de atencion 
- cuanto mas distante de la Iglesia matriz, y que sufría todos los 
males consiguientes al destierro de su 'Obispo, y en las circuns- 
tancias mas críticas: le suplicábamos os bendijese noche y dia, y 
franquease en favor vuestro el inagotable tesoro de las indulgen- 
cias. ¿Y cómo habia de negarse 4 nuestras rendidas súplicas un 
- Pontífice tan bondadoso, cuyo zelo por la salud de todos es tan ar- 
diente, y que ama con especial ternura á los mexicanos? Al ins- 
tante que se lo pedimos mandó extender eldecreto por el que, 
como ya os lo han hecho saber los SS. Gobernadores de la Mitra, 
concede in perpetuum dos indulgencias plenarias cada mes (una 
para el juéves último y otra para el dia ocho) á todos los que, pre- 
via confesion y comunion, visitaren cualquiera Iglesia de la Dióce- 
sis, haciendo allí oracion por la exaltacion de nues‘ra santa fé cató- 
lica, extirpacion de las heregias, paz y coneordia entre los príncipes 
cristianos. Nes concedió igualmente que por siete años haya en ca- 
da templo parroquial un/altar privilegiado. Renovó y prorogó to- 
das las facultades que nos tenia concedidas en beneficio de los 
fieles, y nos concedió otras nuevas. Conociendo la vasta exten- 
- sion de la Diócesis y las dificultades que habia para el mas exacto 
desempeño del ministerio pastoral, se dignó darnos un Obispo au- 
xiliar mientras se llevaba 4 cabo la division y ereccion de la de Za- 
catecas. Ardua empresa seria consignar en una carta todas las 
gracias que nos ha hecho y los favores que nos ha dispensado el 
Sr. Pio IX, ese hombre angelical cuya amabilidad y dulzura se 
atrae los corazones de cuantos le tratan, y aun de sus mismos ene- 
migos. | | | 
Uno de nuestros primeros deberes como Prelados de esta Dióce- 
sis era dar cuenta á Su Santidad de la conducta que habiamos 
observado en tiempos tan dificiles, y las pastorales y circula- 
res que íbamos dando relativas á las llamadas leyes de reforma. 
¡Cuánto fué nuestro placer al oir de la boca del Vicario de Jesu- 
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cristo la aprobacion dé todo lo que habiamos hecho, y que nos 
alentaba y exhortabá á continuar el mismo camino sin desviarnos 
un ápice! Grande fué nuestro consuelo, indecible nuestra alegría 
al escuchar tales palabras de los labios de Aquel 4 quien fué di- 
cho: “Confirma á tus hermanos.” 

¿Qué mas nos pasó en aquella ciudad, capital no de Italia sino 
de todo el orbe católico; que mas vimos allí? ¡Oh Roma, Roma, 
centro del verdadero cristianismo, residencia del Padre comun de 
los fieles, en la que ninguno de ellos es extrangero, porque nin- 
gun hijo lo es en la casa de su Padre! ¡Cuán grata es tu memo- 
ria para el católico que una vez te conoció! Dése al olvido mi 
diestra, péguese mi lengua dl paladar si me olvidase de ti, ciu- 
dad santa! (Psalm. 136). No hablarémos de los restos del anti- 
guo palacio de los Césares, ni de los arcos triunfales erigidos para 
celebrar sus victorias y conquistas, ni del Capitolio, ni de tantos 
otros monumentos que recuerdan la magnificencia de aquella opu- 
lenta ciudad capital del mundo hasta entonces conocido; y que 
no obstante toda su grandeza y ser el centro de todos los errores 
del paganismo (1), se propuso conquistarla para Jesucristo un po- 
bre pescador de Galilea, sin recursos humanos de ninguna especie, 
ni mas armas que una cruz; y lo consiguió, y logró hacer disci- 
pula de la verdad dla que era maestra del error, No, herma- 
nos carísimos, no nos ocuparémos de lo que fué Roma pagana y 
de sus grandezas; hablarémos sí, de Roma cristiana y de lo que 
en ella llama la atencion de los católicos. 

Alli, en él centro de la hermosísima plaza del Vaticano, se ha- 
lla colocado el antiguo obelisco de Neron, que en tiempo del pa- 
ganismo fué testigo de los mas inauditos tormentos que se hacian 
padecer å los cristianos; y que ahora lleva en su cúspide el sa- 
grado signo de nuestra redencion, y se leen en su granito aque- 
llas inmortales palabras: “Cristo reina, Crista impera.” 
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(1) Haec autem civitds ignorans suae provectionis auctorem, cum pe- 
ne omnibus dominaretur gentibus, omnium gentium serviebat erroribus; 
et magnam sibi videbatur assumpsisse religionem, quia nullam respuebat 
falsitatem. §. Leo in Natali SS. Apostolorum Petri et Pauli. 
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Existe todavía la Rotunda ó templo que en aquellos siglos era _ 
panteon de los dioses del gentilismo, y que Roma cristiana tiene 
consagrado ‘ahora al único verdadero Dios del cielo y de la tierra. 

' Se conserva asimismo el inmenso anfiteatro ó coloseo, cuyo pa- 
vimento fué regado con la sangre de millares y millares de már- 
tires, entregados á las fieras para servir de diversion al. pueblo — 
rey, que se complacia en presenciar los horribles padecimien- 
tos y agonias de otros hombres que morian despedazados por 
los leones y los tigres. La religion ha consagrado ese anfitea- 
tro, colocando una cruz en medio de él, y convirtiéndolo -en via 
sacra, á donde concurren innumerables, no ya para divertirse con 
tan sangrientos espectáculos, sino para regar con sus lágrimas 
aquel suelo, y meditar enla pasion del Hombre Dios, que se ofre- 
ció víctima por la salvacion de todo el género humano, y aun de 
los mismos que lo crucificaban. 

Recordamos tambien las catacumbas, aquellos dilatados y os- 
curos subterráneos, en que los primitivos fieles se reunian para la 
celebracion de los sacrosantos misterios cuando arreciaba la per- 
secucion: se conservan todavía las antiquísimas pinturas que re- 
presentan á nuestro divino Salvador y á sus santos, y son un do- 
cumento irrefragable contra las pretensiones de los iconoclastas, 
y nos demuestran que en los primeros siglos no se creian ilícitas 
las sagradas imágenes: Existen aun las lamparas con que se alum- 
braban en aquellas. tinieblas, así como las capillas y mesas de los 
altares para la celebracion de la Misa, los sepulcros de los márti- 
res y las piedras que se les ataban para arrojarlos al Tíber. Alli 
descansan las venerables cenizas de aquellos héroes del cristianis- 
mo que ahora’ reinan con Dios en el cielo, y Merecieron con pa- 
decimientos transitorios y momentáneos, una gloria que nunca 
ha de acabar. (4) Ellos confunden nuestra cobardía y nos alien- 
tan con sus ejemplos: ellos nos invitan desde las celestiales mo- 
radas á que los sigamos-para' ser compañeros suyos por toda una 
eternidad: ellos nos dicen: ‘‘;Qué! ¿no podréis hacer lo que noso- 
“tros pudimos? éramos tambien frágiles y miserables, del mismo 
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(©) Id quod in praesenti est momentaneum et leve tribulationis nos- 
trae, supramodum in sublimitate aeternum gloriae pondus operatur in 
nobis, 2. ad Chor. 4, 
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“barro que vosotros, sujetos á las mismas pae expuestos 4 
‘iguales y aun á mayores peligros; y sin embargo todo lo pudi- 
“mos con la gracia del Señor. Pues tambien vosotros teneis el ` 
‘mismo Dios, las mismas gracias, los mismos sacramentos: podeis 
““como «nosotros veneer si quereis al: demonio, al.mundo y 4 la 
o y merecer la corona de la inmortalidad.” 7 

Visitamos la cárcel mamertina, en que estuvieron presos San ' 

Pedro y otros santos; prision subterránea, estrecha, malsana, en 
la que parece imposible pasar veinticuatro horas sin morir. Ve- 
neramos las cadenas con que ataron al santo apóstol; la parrilla 
en que fué azado vivo ‘el glorioso diácono Lorenzo, y la lápida 
en que fué tendido despues, así como tambien su cabeza; el lugar 
en que fué decapitado San Pablo; los en que sufrieron él martirio 
ya estos ya los otros santos: cada uno de ellos nos traia á la me- 
moria los triunfos de los mártires cuya constancia no pudieron 
vencer sus perseguidores. 

. Adoramos el sagrado madero en ‘que sufrió la muerte el Hijo 
de Dios; la tabla que sobre él mandó fijar Poncio Pilato, en la 
cual está escrito en idiomas y con caracteros hebreos, griegos y 
latinos “JESUS NAZARENO REY DE LOS JUDIOS;” uno de 
los clavos; algunas espinas; la escala sacra; el santo lienzo lama- 
do la Verónica, en que imprimió Jesus su sagrado rostro; y asis 
mismo la púrpura ó pedazo de escarlata que le pusieron por mofa 
los soldados, y la lanza que penetró su santísimo costado. ¿Qué 
mas? la tabla de la mesa en que instituyó el secramento de la 
Eucaristía, y la cuna en que era recostado cuando niño, Vimos. 
tambien la cruz en que espiró el santo buen ladron, la mesa en 
que el Príncipe delos Apóstoles celebraba el tremendo sacrificio de 
la Misa, la silla ó cátedra de San Gregorio Magno, el bautisterio 
ó pila en que recibió el bautismo el primer emperador cristiano, 
y mil otros objetos venerables 4 los ojos de un católico, repartidos ' 
en los trescientos sesenta templos que contiene la ciudad. 

- No siendo posible hablar de cada uno de estos templos, nos li- 
mitarémos al principal de ellos, la magnificentisima Basilica de San 
Pedro; la primerad el mundo por su extension, por la belleza de su 
arquitectura, por los exquisitos mármoles que cubren sus muros y 
columnas, estatuas, pinturas, mosaicos, todo del mejor gusto y de 
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gran precio; y que nos está manifestando cual es el sentir de la 
Iglesia católica en órden al ornato de los templos, y sobre lo cual 
nos dió la primera leccion el mismo Jesucristo escogiendo para 
la institucion de la Eucaristia un cenáculo espacioso y adornado, 
como refieren San Márcos y San Lúcas en el Evangelio. Sin 
disputa, Dios, que es dueño de todo, no ha menester el oro ni la 
plata, así cómo tampoco necesita nuestro amor ni nuestro culto 
interno, y sin embargo lo exije como un tributo que le debemos 
_ sus creaturas, como un recocimiento de su soberano dominio, co- 
mo'un testimonio de gratitud 4 Aquel que todo nos lo ha dado, 
asi en el órden temporal como en el espiritual, alma, cuerpo, ri- 
quezas y todo cuarfto somos y poseemos. 

Bajo la altísima cúpula de esta gran Basílica se halla colocado el. 
altar conocido con el nombre de Confesion de San Pedro, ante el 
cual arden constantemente cien lámparas, y allí se ve siempre 
multitud de personas que, puestas de rodillas, imploran del Altí- 
simo la firmeza en la fé católica, por la intercesion de aquel que 
la confesó diciendo: ` Tú eres Cristo Hijo de Dios vivo. En el 
subterráneo de ese templo tuvimos la dicha de celebrar la santa 
Misa el dia que, cumpliendo personalmente con nuestro deber, hi- 
cimos la visita ad limina Apostolorum, pidiendo 4 Dios por in- 
tercesion del Principe de los Apótoles y de su coadjutor en el 
Apostolado, fortaleciese y corroborase nuestra fé y la de nuestros 
muy amados diocesanos; y en seguida recorrimos aquellos dila-- 
tados subterráneos, y vimos allí los sepulcros de varios santos Pon- 
tífices. Vimos tambien en uno de los cruceros de. esta Basílica 
diversos confesonarios en que, lo mismo que en otras varias, se 
oyen las confesiones de los penitentes. á cada uno en su propio ` 
idioma, aleman, italiano, español, francés, inglés &c., facilitando 
así á todo el mundo la confesion de sus pecados para obtener la 
absolución sacramental. 

Pero dejemos esto, y omitamos todo lo demas que vimos en 
diez meses que nos detuvimos en aquella capital del mundo. cris- 
tiano, que casi en todas sus calles presenta á los ojos de un católi- 
eo algun objeto de culto. Os hablarémos ya, amados hermanos 
en Jesucristo, de la canonizacion de veintisiete héroes del cristia- 
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nismo, inscritos el 8 de Junio de 1862 en el catálogo de los santos 
que venera la Iglesia; acto solemnísimo y verdaderamente extraor- 
dinario, del que no puede“tenerse idea exacta sin haberlo presen- 
ciado. Y al hablaros de él, permitidme que comencemos refu- 
tando, aunque con brevedad, una de las mas groseras calumnias 
que han inventado contra la Iglesia Romana sus detractores, ase- 
gurando que ella imita al antiguo Senado de Roma pagana, el cual 
se arrogaba facultades, propias de Dios, de colocar en el cielo á 
quienes era de su agrado y excluir á los que le parecia. Muy le- 
Jos está de eso el Soberano Pontífice al dar el decreto de canoniza- 
cion en favor de aquellos siervos de Dios que nos edificaron can 
sus heróicas virtudes, y cuya santidad ha hecho notoria el Señor . 
por medio de milagros y prodigios. Bien sabe el Vicario de Je- 
sucristo lo que no ignora el menos instruido de los fieles, que solo 
entran en el cielo los que conservan hasta el fin la inocencia bau- 
tismal, y los que habiéndola perdido la recobran por la peniten- 
cia y perseverancia en ella hasta la muerte. Canonizar no es ha- 
cer un santo, sino declarar que lo es, y declararlo despues de las 
mas escrupulosas y severas averiguaciones acerca de su ejemplar 
vida y de los milagros anteriores y posteriores á su muerte: in- 
formaciones minuciosas y prolongadisimas, para las que á veces 
se necesitan siglos, sin las cuales la Iglesia no procede á declarar 
la santidad de alguno y colocarlo en los altares ála pública vene- 
racion del pueblo fiel; y sin que por ello se entienda que los demas 
quedan excluidos del reino de los cielos: informaciones tales, que 
han parecido excesivas á los mismos protestantes que de buena fé 
se han impuesto de ellas por la lectura de los expedientes. ¿En 
qué se parece esto á lo que hacia el antiguo Senado de Roma pa- 
gana? En nada, absolutamente en nada: esto es demasiado claro 
y no ha menester mas explicaciones. 

Pues bien: la Divina Providencia ha dispuesto que, en una épo- 
ca tan calamitosa como la presente, se diese el decreto de canoni- 
zacion de veintisiete siervos suyos; el uno de la órden de Trinita- 
rios; tres de la Compañía de Jesus; de los restantes, unos de la 
primera, otros de la tercera órden de Franciscanos, y los demas 
pertenecian á su servicio. ¡Gran Dios! Tú, que en otro tiempo 
exaltaste á Mardoqueo honrándolo en presencia de sus mismos 
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enemigos que lo perseguian Y calumniaban, has querido ahora 
honrar las órdenas religiosas, esas familias que el mundo siempre 
ha detestado, ‘que los protestantes tanto aborrecen, que los moder- 
nos reformadores exterminan donde quiera que las encuentran es- 
bablecidas, como opuestas al progreso y á las exigencias de un si- 
glo, que para todo proclama: libertad, menos para los votos reli- 
giosos. (1) | 
- Dispuso igualmente el sapientísimo Dios, que si bien entre esos 
santos habia: muchos de treinta y de cuarenta años de edad, se con- 
tasen tambien ancianos de sesenta y aun de mas, y asimismo jo- 
vencitos de diez y nueve y aun de ‘quince, y últimamente tier- 
nos niños de trece y hasta de onge: de esta manera nos hace ver 
prácticamente que cualquiera edad es s apta para servirlo y ganar 
el reino delos cielos. (2) Ee l 
_ Los escojió de diferentes naciones y pueblos, mexicanos, espa- 
ñoles, nativos de los reinos de Giamasciro, de Goto, de Bigen, de 
Corea, y de diversas provincias del Japon: porque la patria celes- 
tial es para todos, sea cual fuere sù tribu y su idioma. (3) | 
‘Los eligió nobles y plebeyos, ricos y pobres, de la tribu sacerdo- 
tal, y tambien de los seglares así célibes como casados; de entre los 
que mamaron con la leche la religion, y de entre los recien con- 
vertidos, á la fé; porque para Su Magestad no hay acepcion de 
personas, á nadie repele de los que lo aman y sirven con fidelidad. 


(1) Cuando no fuera por el reconocimiento de los votos monásticos, 
bastaria el derecho comun de asociacion concedido á todo ciudadano. No 
ha muchos años el Parlamento ingles rechazo un bill de Chambers “con- 
“vencido por las razones aducidas contra él por John Russell que dis- 
“cúrria asi: No estando reconocidos los conventos en Inglaterra, estos 
‘no son otra cosa que ‘casas particulares, donde libremente se reunen . 
“para vivir en sociedad personas adultas, 6 menores, aunque estas segun- 
“das con el consentimiento de sus padres; ; El gobierno no- podria arro- 
“garse el derecho de visitar ó -inspeccionar un convento sin atribuirselo. 
“4 cualquiera otra casa particular, no existiendo desde entonces la inviolabi- 
“lidad del domicilio” Margotti, Roma y Londres. 

(2) Nulla Dei regno infirma aetas, nec fides gravatur annis. $. Am- 
bros.: in cap. 15. Luc. | 

(8) Redimisti nos-Deo in sanguine tuo ex omni tribu, et lingua, et po-. 
pulo, et natione, et fecisti nos Deo-nostro regnum. Apocal. 5. 
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¿Qué mas? aquí llamo, hermanos. é hijos carísimos; toda vues- 
tra atencion; si entre esos santos habia ángeles de pureza, como 
Antonio de Nagatochi; del todo inocentes, como Luis Ibarehi; ejem- 
plares de virtud desde la infancia, como Miguel de los santos: 
tambien hubo quien por algun tiempo, se dejó engañar de Sata- 
nas hasta el grado de hacerse insufrible á sus propios padres; mas — 
volviéndose despues á Dios.con ánimo firmísimo, reparó sus faltas 
y llegó á ser ilustre por su santidad y por una vida austera y. pe- 
nitente, Felipe de las Casas: y lo mismo hicieron Pablo Suzuqui 
y Tomas Idanqui, antes pecadores que eran el escándalo de los 
fieles, y despues fervorosisimos penitentes: y hasta hubo alguno, | 
Buenaventura de Meaco, que habia apostatado de la santa religion 
de Jesucristo y dedicádose por espacio de veinte años al servicio 
de los ídolos; pero vuelto en si, no se avergonzó de presentarse en 
el templo del único verdadero Dios en trage de penitente, abju+ 
rando en alta voz su apostasía, pidiendo á todos perdon de sus 
escándalos, y arreglando su vida de tal modo que colmaha el jù» 
bilo de todos los cristianos.: ¿Y quien, hermanos mios, no se alien- 
ta con tales ejemplos? ¿quién'puede excusarse de servir á tan buen 
Dios, cualquiera que sea su estado, su edad, y por malas que has- — 
ta aquí hayan sido sus costumbres? Justos 6 pecadores, viejos 6 
niños, ricos 6 pobres, — sacerdotes. ó seglares; „4. todos:-nos:llama 
Dios, á todos nos invita, para todos hay asiento-en las celestiales 
moradas. (1) Demosle pues infinitas gracias por tanta misericor» 
dia. y no nos hagamos sordos, á. sus voces, ni oe de ETONE: 
tharnos de los ejemplos que nos pone á la vista. 

- Tambien debemos tributárselas muy cordiales y sinceras por el 
inesperado beneficio que se dignd dispensarnos, haciendo que tu 
viésemos parte en la solemne canonizacion del primer santo mexi-; 
cano. Cuando en 18 de Enero de 1861 un agente de policía nos 
intimaba el destierro, cuando se nos _expulsaba de todo el territo- 
rio mexicano y se nos insultaba de mil maneras; nadie. hablaba 


(i) In ¢ Sante Patris mei mansiones multae sunt. Joan. 14.—Etsi. alius 
est. alio fortior, alius alio, sapientior, alius alio justior, alius: alio sanctior.. 
nullus corum alienabitur ab illa domo, ubi mansionem. pro.. suo. quisque 
accepturus èst merito. ` S. August. Tract. 67 in Joan. 
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de la canonizacion del Beato Felipe de Jesus, 4 ninguno le ocur- 
ria que se aproximaba el dia de una solemnidad que, si bien erd 
interesante á la Iglesia universal, lo era de una manera especia- 
lístma para nuestro pueblo. Pero la Divina Providencia, que per- 
mitió nuestro destierro para mayor gloria suya y para fines que 
no nos era dado prever, lo dispuso todo de tal módo que la mayor 
parte de los Obispos mexicarios nos hallásemos en Roma, y con- 
tribuyésemos con nuestro grano de arena, ya asistiendo con todos 
los demas Prelados presididos por el Papa, á las rogativas públi- 
cas que con tal objeto se hacian en las Basílicas del Salvador, de 
Santa María la Mayor y de San Pedro; ya tomando parte con 
nuestro voto consultivo en los Consistorios de 22 y 24 de Mayo 
de 1862; ya en fin conetirriendo al acto solemnisimo de 8 de Ju- 
nio siguiente, en que el Vicario de Jesucristo, despues de implorar 
las luces del Espíritu divino poniendo por intercésores 4 la Inma- - 
culada Virgen María, y 4 todos los ángeles y demas santos del 
cielo, pronunció el decreto de canonizacion. ¡Oh! ¡cuánto fué el 
gozo de nuestra alma al oir el nombre de Felipe de Jesus entre 
los de los santos cuyo culto público se decretaba en aquel dia de 
Pentecostés para todo el orbe católico! Era el Soberano Pontifi- 
ce quien hacia tan solemne declaracion, la hacia en el primer 
templo del mundo, en presencia del Sacro Colegio de Cardenales 
y de multitud de Patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos reu- 
nidos de las cinco partes del mundo, de millares de sacerdotes de 
diferentes naciones, y de un pueblo inmenso que habia ocurrido 
á la ciudad eterna á ser testigo de un acto tan solemne. 

¡Cosa admirable, en la que no podemos menos de reconocer el 
dedo de Dios! En un tiempo de tantos trastornos y cuando casi 
en ninguna parte hay tranquilidad, mucho menos en Italia; 
sae el infierno hace los últimos esfuerzos contra la Iglesia san- 

ta, y se dice á voz en cuello que es preciso combatir el catolicismo 
en todas partes, de todos modos, por todos y contra todos; cuan- 
do á nombre de la tolerancia se despoja 4 la Iglesia de sus bie- 
nes, y los Obisbos y sacerdotes sufren toda clase de vejaciones y 
de ultrajes, las cárceles, el destierro, la muerte: un anciano débil 
y sin recursos, un anciano á quien desprecia y persigue el mun- 
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do, (1) y á quien los mismos quejse Haman hijos suyos lo despo- 
jan de la mayor parte de sus: pequeños Estados, y pretenden qui- 
tarle el resto burlándose de los anatemas de la Iglesia; tan po- 
bre que ni siquiera cuenta con lo absolutamente indispensable para 
cubrir sus reducidos gastos, y está viviendo del óbolo 6 limosnas 
de los fieles, y aun la colectacion de estas se impide en diversas 
partes: este anciano habla, y su voz es escuchada hasta en las re- 
giones mas remotas 4 donde nunca llegó la dominacion de los €é- 
sares, y todo el mundo palpa lo que de Roma escribia en el siglo 
quinto uno de los mas célebres padres de la Iglesia. (2) No es un 
mandato el que pronuncian sus labios; es un deseo, una simple 
insinuacion que deja á cada uno en libertad de hacer lo que le 
plazca, como lo indican las siguientes palabras de la convocato- 
ria de 18 de Enero de 1862: “Su Santidad veria con placer reu- 
nidos ásu lado á todos los Obispos que así de Italia como de otras 
partes del mundo juzguen conveniente emprender un viage 4 Ro- 
ma, sin perjuicio para los fieles y sín ningun obstáculo, á fin de 
asistir á los Consistorios y presenciar aquellas grandes solemnida- 
des.” Y esta insinuacion es obsequiada en todas partes, y á pe- 
sar de las dificultades que se pulsan por las circunstancias de tras- 
torno y agitacion universal, se apresuran áir á Roma los Obispos 
de Irlanda, Escocia é Inglaterra; los de Francia y los de España; 
los de Bélgica, Suiza, Holanda, Baviera, Austria, Ungría y Bohe- 
mia; los de Prusia y de Polonia rusa; los de Grecia, Siria, Cons- 


A e 


(1) “La revolucion, decia una logia de carbonarios, solo es posible 
“con una condicion: el aniquilamiento del Papado.... Contra Roma de- 
“ben dirigirse todos los esfuerzos de los amigos de la humanidad. Con 
“tal de destruirla, todos los medios son buenos. Una vez derribado el 
“Papado, naturalmente caerán todos los demas monarcas.”—Edgardo 
Quinet dice: “Preciso es que caiga el Catolicismo: ¡No haya tregua para 
“el Injusto! No se trata solo de combatir el Papado, sino de estirparlo; 
“y no solo de estirparlo, sino de deshonrarlo; y no solo de deshonrarlo, 
“sino de sumirlo en el fango.” ¡Y este Edgar Quinet es á quien una 
junta patriótica de México nombró miembro honorario en reconocimiento 
de sus elevadas ideas! Heraldo, 28 de Febrero de 1863. 

(2) Per sacram Petri Sedem caput orbis effecta, latius praesideres re- 
ligione divina, quam dominatione terrena, $, Leon. 
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tantinopla, Ejipto, Asia menor y de los mas remotos confines del 
Oriente; los del Canadá y de los Estados- Unidos; los de México y- 
aun alguno de las Américas del Sur; loz de Australia y Oceanía; 
los de África y de diferentes islas del Oceano. Veriais al derre- 
dor del Sucesor de Pedro en aquella augusta Asamblea cuarenta y 
tres Cardenales, cinco entre Patriarcas y Primados, cincuenta y 
tres Arzobispos, ciento ochenta y seis Obispos; á cuyo número no 
llegó la reunion que en 8 de Diciembre de 4854 se hizo para la 
declaracion dogmática de la Inmaculada Concepcion de la siem- 
pre Virgen María, ni llegó tampoco, la del Santo Concilio de 
Trento, ni la de otros muchos Concilios ecuménicos (1), ni jamas 
se habian reunido Obispos de tan diferentes pueblos y naciones. 
“Despues de la definicion de la Inmaculada Concepcion, como di- 
“ce muy bien un célebre escritor, ninguna eosa podia hacer Pio 
“IX que maz se alejara de las preocupaciones del siglo; pero nin- 
“guna tampoco que mejor atestiguara la inquebrantable fé de la 
‘Iglesia y la augusta perseverancia de las tradiciones que el or- 
““gullo racionalista considera gastadas. La filosofía y la política 
“aseguran que el mundo no cree ya ni en los santos ni en el Pa- 
pa; y para probarles que aun cree el mundo en todo eso, el Papa 
“concibió la idea de llamar al mundo entero, convocando á los 
‘Obispos del Universo y teniéndolos á su alrededor en aquel 
“dia.” 

Mas todavía: si algun principe, con especiosos pretextus y pre- 
valido de la fuerza, impidió que fuesen á Roma los Prelados del 
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(1) Los prelados reunidos en Roma el 8 de Diciembre de 1854 fueron 
en su totalidad doscientos cuatro;—los del Concilio Tridentino no llega- 
ron á doscientos cuarenta;—los del Concilio Constantinopolitano 19 fue- 
ron ciento cincucnta;—los del Efesino 1.9 como doscientos;—los del 
Constantinopolitano II ciento sesenta y cinco; —los del Constartinopoli- 
tano IV ciento dos;—los del Lugdunense 1.° ciento cuarenta;—Los del 
Florentino ciento cuarenta y uno; 4 mas del Patriarca de Constantino- 
pla y los Legados del Alejandrino, Antioqueno y Jerosolimitano;—y úl- 
timamente, en el Lateranense V asistieron ciento treinta y cinco. A to- 
das estas reuniones excedió la de 8 de Junio, compuesta de doscientos 
sesenta y cinco investidos del carácter episcopal, con mas los yeintidos 
oardonales que solo eran Presbíteros ó Diáconos. 
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ter ritorio 4 que se extiende su dominacion; ellos se valieron de la 
pluma para manifestar al Vicario de Jecucristo, que sus sentimien- 
tos eran enteramente unisonos á los de Su Santidad y de sus Her- 
manos reunidos en aquella augusta Asamblea. Esto hicieron seis 
Obispos del Piamonte, otros tantos de Toscana, diez de la Umbria, 
cinco de Florencia, sesenta y uno de Nápoles, siete de la Emilia, 
y los de Cortona, Piñerolo, Acerra, Pesaro, Módena, Reggio, Car- 
pi, Gustalla y Masa Ducale. * Otro tanto hicieron en 19 del mismo 
mes y año el de Génova con otros cinco, y dos dias despues los 
diez y siete de las Marcas, y antes el Arzobispo de Sena á nombre 
suyo y de sus sufraganeos, y en diversas fechas los que no pu- 
dieron asistir por enfermedad, ó por no haberles llegado oportu- 
namente la invitacion, ó por haberselos estorbado la autoridad ci- 
vil de su respectivo pais, Ó por otros justísimos motivos. Tales 
fueron los de Sicilia; los de Canarias, Mayorca con los demas de 
la Peninsula española que no pudieron ir con los veinticuatro 
paisanos suyos que asistieron; los que faltaron de Bélgica, de 
Austria y del Oriente; los que no pudieron asistir de Francia, sin 
faltar uno solo como lo confiesan sus mismos enemigos; poste- 
riormente los de Portugal, el de Guatemala con su Auxiliar y con 
los de Chiapa, San Salvador y Trajanópolis, el de Marcópolis y 
otros innumerables: todos ellos han manifestado su adhesion; y 
sus votos y protestas han sido publicados por la prensa; así como 
los de multitud de Cabildos, de Comunidades religiosas, Párrocos 
y pueblos que á centenares y 4 millares firmaban sus representa- 
ciones, de entera conformidad con el Episcopado católico. A Do- 
mino factum est istud, exclamarémos con el Salmista, et est mi- 
rabile in oculis nostris. (1) 


(1) La Civilta cattolica en Roma y varios periódicos de otras partes 
han publicado muchas de estas exposiciones; he leido las siguientes; Qa- 
bildo Catedral de Nizza—Cabildo metropolitano de Nápoles, en union de 
los Colegios, Congregaciones y todos los Párrocos de la Diócesis con cer- 
ca de ocho mil firmas de los ficles de la capital —Abad y Cabildo de la 
Concatedral de Santo Domingo de la Calzada—Cabildos de Solsona, Lé 
rida, Teruel, Mondoñedo, Zamora y Gerona—Abad y Comunidad de Be- 
nedictinos en Cassino—Superior general de Capuchinos á nombre suyo 
y de los once mil religiosos de la Orden—la de los mil seiscientos dipu- 
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¡Bendito seas,tDios mio, en;cuyas manos están los corazones de © 
los hombres, y los inclinas 4 donde es tu soberano beneplácito! 
¿Quién¿sino Ta, Dios omnipotente, Dios de la caridad y de la paz, 
ha podido obrar este prodigio que el mundo está mirando con 
asombro, esa uniformidad de sentimientos, una sola voz, un solo 
corazon en Obispos de regiones tan diversas y que jamas se habian 
conocido ni comunicado su modo de pensar; esa prontitud para ob- 
sequiar los deseos de tu Vizario en la tierra, aun ancianos de setenta 
y de ochenta'años, y en una época en que tanto se propende á des- 

obedecer 4 las autoridades y eludir sus mas terminantes disposi- 
ciones? ¿Y quién sino tu Provideneia sapientísima dispuso que 
se reservase para nuestros calamitosos tiempos (sin disputa los 
menos á propósito segun la prudencia humana) la canonizacion de 
unos siervos tuyos, que allá en principios de 1597 habian padeci- 
do martirio en el Japon, y cuya causa parecia olvidada, sin ha- 
herse podido llevar á cabo en tiempos ¿mas felices y tranquilos; 
desde el año de 1627 en que se declaró pore proceder ya á di- 
cha eanonizacion? 

Cantemos al Señor, carísimos hermanos, é hijos nuestros, ento- 
nemos en su honor himnos de alabanza por tantos beneficios y 
por habernos dado en los nuevos veintisiete santos otrus tantos mo- 
delos de virtud; nuevos intercesores que, seguros ya de su propta 
felicidad, están solicztos de la nuestra, y no cesarán de implorar 


tados de las Asociaciones católicas de Alemania—Reunion del Clero de- 
Braga en S. Pedro de Sercedello, Consejo de Povoa de Lanhoso—las del 
Clero y pueblo en Osma, en Ager y en Abadejo—la de los profesores y 
alumnos del Seminario de Plasencia, etc. Y ya en 3 de Setiembre de 
1862 decia el Santo Padre al Cabildo de Solsona: "Vuestra adhesion 
á todo cuanto pronunció y declaró ante Nos’en los dias de Pentecostes 
“la muy Sagrada Asamblea de? nuestros Venerables Hermanos.... es 
“uy conforme á la autoridad de los Obispos y al consentimiento de los 
“fieles de casi todas las Iglesias del orbe.” El P. Passaglia publicó con- 
tra el Manifiesto de los Obispos, otro con -ocho mil firmas de eclesiásti- 
cos; pero en seguida la Armonía de Turin comenzó tambien á publicar 
las protestas de multitudjde esos mismos eclesiásticos, que! se quejaban 
de haberles falseado sus firmas: se contaban ya muy cerca de doscien- 
tas supuestas, y aun las de algunos que habian muerto muchos años 
antes, 
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las divinas misericordias en favor de los que vivimos en este valle 
de miserias, expuestos 4 mil y mil gravísimas tentaciones y 
peligros, en que desgraciadamente han fracasado tantos her- 
manos nuestros. No, no olvidará & sus compatriotas el glo- 
rioso mártir Felipe de Jesus: su caridad en el cielo para 
con los mexicanos en nada cederá á la del Apóstol San Pa- 
blo que, cuando vivia en carne mortal, deseaba ser anatema por 
sus hermanos los hebreos; antes bien le excederá como que ha lle- 
gado á su última perfeccion: Felipe rogará constantemente al Se- 
hor y, cual otro Rafael, le presentará nuestras oraciones y lágri- 
mas. Tampoco nos olvidará su compañero en el martirio Pedro 
Bautista, que predicó el Evangelio en nuestro pais, moró en él al- 
gunos años. fundó varios Conventos, y mereció ser llamado el 
nuevo” y mas grande apóstol de estas regiones: porque si cuando 
. vivia en carne mortal ardia en tanto zelo por la salud espiritual 
de los mexicanos, emprendiendo largos y penosos viages por di- 
versas provincias; ¡cuánto mayor será ahora su caridad en la pa- 
tria celestial, y tanto mas cuanto son mayores nuestras aflicciones 
y peligros! Otro tanto debemos esperar de su compañero en es- 
tas apostólicas fatigas y despues en el martirio, Francisco de San 
Miguel, y de todos los demas, entre los cuales está Francisco 
Blanco, que vivió algun tiempo en nuestro pais y lo honró con 
su presencia. Todos ellos, no lo dudeis, ruegan por nosotros al 
Señor, con mas fervoroso empeño que Job por aquellos tres ami- 
gos suyos que habian concitado contra sí la ira divina, con mas 
constancia que Moises por su pueblo para que no sucumbiese en la 
pelea. No creais, os dirémos con San Bernardo, no creais que 
por haberse despojado de esta carne mortal, se despojasen iyual- 
mente de los sentimientos de piedad para con nosotros sus her- 
manos, 6 que por hallarse vestidos con la estola de la gloria, se 
olvidan de nuestra miseria. Los que al morir rogaban por todos 
y aun por los mismos que los martirizaban, no nos han de olvidar 
ahora que están en el cielo. Encomendemonos pues á ellos fervoro- 
samente, á fin de que intercedan por nosotros á Jesucristo, que es 
el Mediador entre Dios y los hombres. 

No fué solamente la canonizacion de San Miguel de los Santos y 
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de los Mártires del Japon, lo que la Divina Providencia queria de 
- csa augusta Asamblea de Obispos reunidos en Roma: queria ade- 
mas que los fieles todos escuchasen la voz del Episcopado católico, 
sobre un punto en que los políticos del dia pretenden engañarlos 
haciéndoles creer que en ello no se interesa la religion. Es ver- 
dad que los Obispos habian hablado poco tiempo antes sobre la 
materia en sus Pastorales y en otras comunicaciones oficiales, ma- 
nifestando la conveniencia, mejor dicho la necesidad de que el Su- 
premo Gefe de los doscientos millones de católicos repartidos por 
el globo no sea súbdito en lo temporal de ninguno de tantos prin- 
cipes que gobiernan los diferentes pueblos y naciones de la tier- - 
ra; en Roma se han publicado en varios volúmenes estos votos de 
mas de novecientos Obispos, y todos acordes: sin embargo conve- 
nia hacer dicha manifestacion de una manera mas pública .y so- 
lemne, para preservar al pueblo contra los ataques de los enemi- 
gos de la Iglesia católica, de aquellos que, como dice un célebie 
escritor “no atacan al Papa-Rey sino para acabar mas segura- 
“mente con el Papa-Pontifice: comprenden, como nosotros, que 
“tel Papa-Rey es el Papa independiente en lo material; es el Pa- 
‘‘pa libre para decir toda verdad, y para fulminar su anatema con- 
‘‘tra los despojadores y los déspotas, sea cual fuere su dignidad y 
“rango: la Revolucion, que bajo la máscara de libertad é igual- 
‘dad no es otra cosa sino el despojo y el despotismo, no puede te- 
“Jerar la Soberanía Pontifical cuya existencia es para ella cues- 
“tion de vida 6 de muerte.” e 
`- Era por cierto de admirar, que Obispos que ni aun de vista se 
habian conocido hasta entonces ni se habian jamas comunicado 
por escrito, llevasen todos 4 la capital del orbe católico un mis- 
mo pensamiento, un mismo deseo (los de España igualmente que 
los de Francia, los de Inglaterra lo mismo que los de Estados- 
Unidos, los de México como los de otras partes) de manifestar al 
Santo Padre y á todo el mundo sus sentimientos en órden á 
esa soberanía tan combatida por los modernos políticos, (1) que no 


(1) No es nueva esa pretension de los políticos del dia: ya en el siglo 
duodécimo Arnaldo de Brescia predicaba 4 los italianos, y particular- 
mente á los romanos, que bastaba al Sumo Pontifice el gobierno .espir® 


Pa ei ser esta incompatible con la espiritual del Ponti- 
» Y quea using tiempo quierén hacer de los príncipes otros 
map a a e 7 reina Victoria; como si á los reyes hu- | 
sto: Ate te daré las llaves del reino de los cie- 
los—Confirma á tus hermanos—Apacienta mis ovejas y corderos; 
$ como si en ellos fuese compatible lo que no quieren sea compa- 
tible en el Pontífice! | 
Enese Manifiesto, firmado el domingo de Pentecostes, y leido 
en el Consistorio del lunes siguiente, habreis visto ya lo que di- 
jeron los Obispos reunidos en la ciudad eterna, y han repetido 
los que mo se hallaban presentes: que en las circuntancias ‘actua- 
les en que hay tantos Soberanos cuantas naciones, que con fre- 
cuencia están desavenidos, y no pocas veces en abierta guerra, y 
casi siempre recelosos los unos de los otros; es no solo convenien- 
te sino necesario, que el Sumo Pontífice no sea súbdito de ningu- — 
"no de ellos, 4 fin de que nadie recele ni sospeche que sus providen- 
cias son dictadas 4 influjo de este 6 del otro principe. Si (por 
ejemplo) el Papa fuese súbdito de Víctor Manuel ¿nada recelaria 
el Emperador de Austria? Y si lo fuese de este segundo ¿estaria 
muy satisfecho el de los franceses? Y si al independerse de su 
antigua metrópoli las colonias españolas, el Sumo Pontífice hu- 
biera estado bajo la dominacion de Fernando VII, ¿lo habrian lle- 
vado á bien los mexicanos? ¡Ah! tal vez no habria tenido la li- 
hertad necesaria, ni para recibir á nuestro enviado, ni para pro- 
veer de obispos 4 nuestras Diócesis, y quizás esto nos hubiese im- 
pelido á un cisma. 
Hay mas: ningun príncipe, por mas católico que se le suponga, 
está libre de hacerse ateo, 6 protestante, 6 de aquellos que se lla- 


tual, que no le pertenccia el de la ciudad. “Amplius eam seditionem 
excitavit (Arnaldus) spargendo, nihil in dispositione urbis ad Romanum 
spectare Pontificem: sufficere sibi ecclesiasticum judicium.” Esta doc- 
trina fué calificada de dogma malvado (Guntero); de pernicioso dogma y 
doctrina venenosa (Othon Obispp de Frisinga); la Santa Sede condenó al 
silencio 4 su autor, detestado en todas partes, y de quien 8. Bernardo 
escribe: “Arnaldus á Brixia, cujus conversatio mel, et doctrina vene- 
num; quem Brixia evomuit, Roma exhorruit, Francia repulit, Germania 
abominatur, Italia non vult recipere.” Ep. 196. 
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man 4 sí mismos católicos sinceros, que proclaman Iglesia libre 
en el Estado libre, al mismo tiempo que la oprimen, la encade- 
nan, la esclavizan aun mas de lo que se halla en Inglaterra, y 
como no está en Norte-América. Ningun soberano puede pro- 
meterse que no le sucederá tal desgracia¡4 él mismo ó 4-sus suce- 
sores. Yllegado tan triste caso, ¿en qué quedaria la libertad del 
Vicario de Jesucristo que estuviese bajo su dominio? Sin necesi- 
dad de recordar épocas:que ya pasaron, lo que en ese mismo año 
de 1862, vimos que sucedió 4 los Obispos italianos [4 quienes, 
por la circular de 26 de Abril, se dijo “haber resuelto el gobier- 
**no del rey no conceder pasaporte & los Ordinarios del reino que 
““desean trasladarse á Roma con motivo de la solemnidad de la ca- 
‘‘nonizacion de los mártires”) es un hecho que habla muy alto y 
no deja lugar á la duda. Quizás, y sin quizás no se habria veri- 
ficado nuestra reunion en Roma; y, sin embargo de lo de Jglesza 


libre en el Estado libre, habrian sobrado pretextos para estorbar- .. 
la. [1] 


cana 


(1) “La independencia exterior y visible de la Iglesia, garantida por 
(el poder temporal de su Gefe y la libertad de los individuos que la com- 
«ponen. A no ser por esto, la Iglesia existiria en estado de sociedad se- 
(creta y en las catacumbas; y con esto, es una sociedad pública, viva y 
(reconocida; es la forma exterior de la Iglesia en el mundo moderno.— 
«Citais la edad media, y nos remitis á ella; pero precisamente sostenemos 
(da forma moderna adoptada por la Iglesia, y las relaciones de la Iglesia 
«y del Estado; porque la Iglesia no es ya políticamente lo que ha sido 
(en otros tiempos, ni el Estado lo que era. Nosotros arreglamos nues- 
«tros relojes segun el tiempo verdadero, de modo que los nuestros andan 
qy los vuestros retrasan; y al derrocar vosotros la independencia tempo- 
qral de la Iglesia, os precipitais en el pantano de las proscripciones 6 de las 
(confusiones, unas y otras contrarias al espíritu del siglo. No caben têr- 
(minos medios: es preciso que la Iglesia sea 6 mártir 6 libre. Pedimos 
«para ella la independencia; ¿pero la concebis sin la soberanía del Papa 
qui la libertad de los católicos? Si así es, dadnos la receta. Hace sels 
(años que parece que Dios ha propuesto esta cuestion en concurso: todas 
(las cabezas han trabajado, imaginado y propuesto: ¿mas qué ha resulta- 
(do de tantas tareas? Una nueva prueba de la necesidad del poder tem- 
«poral, apoyada en la necesidad de no poder pasar sin él Pues nosotros 
(hemos ido & Roma 4 defender ese poder.” Obispo de Orleans á 27 de 
Junio de 1862,—““El poder temporal (del Papa) ha sido establecido por 


No hay medio entre ser subdito y ser soberano: el Papa ha de 
ser precisamente lo uno ó lo otro. Si al libre y expedito régimen 
de la Iglesia universal y de los doscientos millones de católicos re- 
partidos en las cinco partes del mundo, no conviene en manera 
alguna que el Supremo Gefe de todos ellos esté bajo el dominio 
de ningun príncipe particular, es indispensable que sea soberano. 
Y por eso sin duda, al dividirse el antiguo imperio romano en 
tantos principados independientes, dispuso la Divina Providencia 
que tuviese el suyo la. Santa Sede: principado adquirido por los 
títulos mas legítimos, y cuya posesion cuenta muchos siglos. Así 
era necesario, tanto”para la libertad del Sucesor de San Pedro en 
el ejercicio de aquella suprema"autoridad espiritual que ejerce en 
todo el orbe católico, como para los Obispos y para los fieles de 
cualquiera lengua y nacion que sean: así todos pueden ccurrir al 
Padre comun, sin temor de que se lo impida ningun príncipe ex- 


traño á quien no conviniese ó no le se antojase permitirles la en- 
trada en el territorio de su mando. 


No fué el Papa soherano temporal en los primeros siglos; mas 
tampoco eran idénticas las circunstancias, como que el imperio 


(una especial providencia de Dios, á fin de que la Iglesia pueda ejercer 
(con toda libertad su poder espiritual. Yo hago fuerza en estas palabras 
(“con toda libertad.” No digo sencillamente que se le ha dado aquel pa- 
(ra que pueda ejercer este. Ella lo ejerció durante tres siglos de marti- 
«rio, y en medio de las diez persecuciones, que no fueron sino diez mas 
«violentas explosiones de una persecucion siempre activa.... Gregorio 
«VII lo ejerció cuando se hallaba en Salerno; lo ejerció Pio VII estando 
«en Savona; lo ejerció Pio IX refugiado en Gaeta. Pero notad laalternati- 
qva: 6 las catacumbas, 6 el Vaticano: el martirio, 6 el reinado: la guerra y 
«la persecucion, ó la soberanía temporal y sus relaciones con la Europa 
«cristiana y con las monarquías cristianas. De los dos extremos escoged 
«el que os agrade. El poder temporal del Papa es parte integrante de 
«este Órden civil y cristiano, en medio del cual la Iglesia ejerce con tran- 
«quilidad y seguridad su potestad espiritual sobre los corazones someti- 
ados & su obediencia. Destruid ese poder temporal, no por eso acabará 
«el espiritual; mas ahora, lo mismo que en los primitivos siglos, seria 
«preciso abrirse camino al traves de mares de sangre y de torrentes de 
«llamas para arrancar armas al infierno.” Manning. part. 1.% con- 
«fer. 1,9 4 
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romano era uno y se extendia á todo el mundo hasta entonces co~ — 
nocido. Por otra parte, no habia en aquellos siglos /glesia libre 
en el Estado libre, sino Iglesia perseguida en Estado idólatra; 
Iglesia mártir en Estado que se eomplacia en derramar sangre 
inocente; Iglesia milagrosamente sostenida bajo la dominacion de 
principes rebelados contra Dios y contra su:Ungido, y que decian: 
Dirumpamus vincula eorum, et projiciamus á nobis jugum ipso- 
rum. Si eso es lo que se pretende en el tolerante y progresista 
siglo en que vivimos, dígase Je una vez y no se quiera engañar 
á los pueblos. (1) 

Ved ahí, amados hermanos é hijos nuestros en Jesucrististo, lo 
que ha dicho el Episcopado católico en su exposicion de 8 de Ju- 
nio de 1862, presentada 4 Nuestro Santísimo Padre y leida en el 


(1) “El poder temporal del Vicario de Jesucristo, este es hoy la mira 
«de los enemigos de Jesus y de su Iglesia! ¿Y para qué? para llegar al 
«último fin que se Han propuesto, la esclavitud de la Iglesia y la ruina 
«del reino de Jesucristo sobre la tierra. Esclavizar y deshonrar á la glo- 
qriosa Esposa del Hijo de Dios, este es su objeto. Para ello empiezan 
«por despojarla y avasallarla á un poderextraño. A la que Jesus ha 
” «rescatado con el precio de su sangre, y de quien ha dicho en su pasion: 
q “Mi reino no viene de este mundo,” ellos quieren sujetarla á las potestades 
qde este mundo. ¡Ah! ese proyecto inicuo, nosotros lo vemos realizado 
qen parte en esas bellas provincias que sufren ya el yugo de un injusto 
«agresor. Nosotros lo vemos, y, lo que es mas cruel para las víctimas y 
«para sus hermanos en Jesucristo, se cantan al derredor de su prision 
«himnos engañosos 4 la libertad, á la Iglesia libre en el Estado libre! —El 
«poder temporal del Vicario de Jesucristo! Ellos lo respetarian aun, si 
«no sirviese de garantía 4 un poder espiritual que miran con horror! Y 
«para llevar á cabo esta esclavitud, la Revolucion quiere quitar al Pon- 
«tifice su dignidad real; quieren subyugarla á un príncipe que ha diez 
«años está haciendo la guerra á la Iglesia, y dejando sin Obispos las 
«Diócesis vacantes en sus Estados: á esta servidumbre de la Revolucion 
«el bello nombre de Libertad de la Italia.” > 
Carta del Abate Cambellan á Mons. Manning, 4 8 de Junio de 1862. 
Que esta sea la mira de los enemigos de Dios y de su Iglesia, ellos mis- 
mos no tienen embarazo en decirlo; lo dijo en el siglo próximo pasado 
Federico II. escribiendo á Voltaire, y lo ha dicho en nuestros dias Maz- 
sini, y lo han dicho otros muchísimos. Véase 2 Salles De quelques or- 
reurs sur la Papat, . 


Consistorio celebrado al dia siguiente, publicada inmediatamen- 
te para que llegase á noticia de todo el pueblo fiel. Eso mismo 
habia dicho ántes á sus respectivos diocesanos y tambien lo que el 
Vicario de Jesucristo ha enseñado y enseña constantemente, á sa- 
ber: que en las actuales circunstancias es no solo conveniente sino 
necesario ese poder temporal para el libre y expedito ejercicio del es- 
piritual: que en ello debemos admirar la Providencia del Señor que 
así lo dispuso y que lo ha conservado por tantos siglos: que los 
ataques contra él son ataques contra toda justicia que no se pue- 
den cohonestar, son ataques contra la libertad é independencia 
de la Iglesia. Esta voz del Sucesor de Pedro y de todo el Epis- 
copado es escuchada por el Clero y pueblo fiel en todo el orbe 
cristiano, que prefiere, como es debido, la unánime sentencia de 
sus Pastores á todu lo que dicen y escriben los enemigos de Dios 
y de la Iglesia, en una cuestion tan interesante á esta, y en la 
que se trata del libre y expedito régimen de todo el pueblo cris- 
tiano. ¿Y 4 quién en tales materias debe escuchar un católico, 
sitio 4 aquellos á quienes ha dicho el Divino Salvador: Æl que os 
oye, á mime oye; el que os desprecia, á mime desprecia? 

Al concluir esta carta, no podemos menos de exhortaros 4 que, 
levantando vuestros ojos al Dios de las misericordias, de quien 
únicamente debemos esperar el remedio de todos los males, le 
roguéis incesantemente por nuestra Santa Madre Iglesia, que si 
en todos los siglos ha sido perseguida, lo es mucho mas en esta 
época calamitosa en que el protestantismo, el jansenismo y el re- 
galismo, haciendo causa comun con los comunistas y los socia-. 
listas, con los panteistas y demas incrédulos, quieren exterminar- 
la y hacerla desaparecer. ¡Epoca infeliz! en la que se pretende - 
que las naciones en cuanto tales sean ateas; que ni: ellas ni sus - 
gobiernos cuenten para nada con Dios, ¡cómo si no lo hubieran me- 
nester, y se bastasen á sí mismos! ¡como si la paz y los demas hie- 
nes temporales å que aspiran no vinieran de Aquel que es la fuente - 
de todo bien! ¡como si no fuesen dictadas por el Espíritu Santo . 
aquellas palabras: Si Dios no custodiare la ciudad, en vano vela 
el que la guarda! Hombres ciegos, que dicen como Faraon: No 
neconocemos al Señor; y como los de la parábola del Evangelio:. 
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No queremos que reine sobre nosotros; que llevan á mal el que 
públicamente se le adore, que apenas toleran su culto en lo in- 
berior de los templos, lo mismo que tolerarian el de Mahoma ó el 
de un ídolo cualquiera. Ya los conoceis, carísimos hermanos é 
hijos nuestros, los conoceis por sus escritos y por sus obras. ¡Dios 
Nuestro Señor les abra los ojos y los convierta! 

Roguemos igualmente por nuestro comun Padre el Romano 
Pontífice. Nada mas justo que pedir á Dios un hijo por su pa- 
dre, la oveja por su pastor, los mexicanos por un Papa que nos 
ama muy particularmente: su tribulacion es grande, ha menester 
las oraciones de sus hijos; y cuando todos Jos otros fieles las : ha- 
cen muy continuas y fervientes, no hemos de ser nosotros los que 
nos neguemos á cumplir tan sagrado deber. Por tanto, y tenien- 
do presente lo que hacian los fieles desde el primer siglo, que, es- 
tando San Pedro en la cárcel oraban sin intermision á Dios por 
él, imitemos el ejemplo que nos dieron y de que hace mérito la 
Escritura santa: pidamos ` por nuestro Pastor, para que el Señor 
lo sostenga y fortalezca con su omnipotente gracia en medio de 
tantas penas, lo ilumine y asista en el gobierno y direccion de 
todo el pueblo fiel: y para que nuestras oraciones sean mas efica- 
ces, pongamos por intercesores á todos los ángeles y santos del 
cielo, especialmente á la Reina de todos ellos, de la que es tan de- 
voto y cuya Inmaculada Concepcion declaró ser verdad de fé, y á 
los veinte y siete siervos de Dios que ha canonizado | en el solem- 
_nísimo dia de Pentecostes de 1862. | 

Roguemos asimismo por la paz y prosperidad de nuestra atria: 
Dios es el que exalta á las naciones y las hace ser felices; pero 
tambien es quien las humilla y las castiga hasta borrar su nom- 
bre del catálogo de los pueblos. Ocurramos 4 Su Magestad, como 
que es el Soberano Dador de todos los bienes, de los temporales 
no menos que de los espirituales, el que da la paz y union hacien- 
do desaparecer toda discordia, el Dios de los ejércitos que da la 
victoria á quien le place, el que envia la lluvia que fecundiza nues- 
tros campos, el que envia 6 retira los azotes de la peste y de 
os terremotos, en fin el que puede darnos toda clase de bienes 
temporales. Pero antes de todo, pidámosle con el mayor. en- 
carecimiento, que nunca llegue el caso de que nos diga á los me- 
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xicanos lo que dijo á Israel por el profeta Oseas: Ya no sereis 
mas mi pueblo, ni yo seré mas vuestro Dios. Esta seria la su- 
prema de todas las desdichas, porque como dice el Divino Salva- 
dor, ¿qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde 
su alma? 

Rogad tambien por mí, carísimos diocesanos, que soy un mise- 
rable pecador, y estoy muy necesitado de vuestras fervorosas ora - 
ciones; no sea que en mí se verifique aquello de ser reprobado al 
mismo tiempo que predico á los demas. 

Pleguc al cielo que la bendicion que os traigo de la ciudad eter- 
na, por encargo de nuestro comun Padre el Sr. Pio IX, sea para 
vosotros una prenda de vuestra invariable fidelidad á la Jglesia mi- 
litante en la tierra, y de vuestra eterna glorificacion en la triun- 
fante del cielo. EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO, 
Y DEL ESPÍRITU SANTO. 


Y para que llegue á noticia de todos nuestros muy amados her- 
manos é hijos en Jesucristo el contenido de esta nuestra carta pas- 
toral, mandamos que en el primer domingo despues de su recibo 
sea leida inter Missarum solemnia, asi en nuestra Iglesia metro- 
politana como en todas las Parroquiales y demas templos de nues- 
tra Diócesis. 


Dado en Mexico á 12 de Enero de 1864, 


PEDRO, 


Jbrzobispo de Guadalajara. 


Lr. Francesco Seras y Cátaenas, 


Secretario. 


POR 


MONSEÑOR SEGUE. 


TRADUCIDA 


AL CASTELLANO POR P. M. DE L. 


GUADALAJARA. 


Reimpreso en la Tip. de Dionisio Rodriguez. | 
1864, 
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EL TRADUCTOR. 


Ed emprendido la traduccion de esta obrita con el fin de 
proporcionar alas personas que no pudieren leerla en su 
lengua original, la ocasion de estudiar y meditar las verda- 
des que encierra. Estas son de la mayor importancia y de 
actualidad. Ademas, creo que hasta el dia no se habrán es- 
crito muchos folletos que en tan poco espacio digan tanto y 
tan bueno. 

He procurado ag en cuanto ha sido posible, al 
testo, y espero del benévolo leztor disimulará las faltas que 
pueda encontrar en mi trabajo. Mi único y mas vivo deseo 
seria que la lectura del mismo produjese buenos frutos en 
beneficio de la sociedad y de mi patria. 


Mod l 


er 


.. 


PROLOGO DEL AUTOR. 


4 LOS JÓVENES. 


A esos dedico estas páginas, por dos razones: la 
primera, porque su inteligencia todavía no está ma- 
leada por doctrinas perversas; la segunda, por ser 
ellos, en lo porvenir, la esperanza de la Iglesia y 
de la Francia. | 

La adolescencia es la edad decisiva de la vida. 
Durante su periodo se forman la inteligencia y el 
corazon, y toman, como la fisonomia, un cardcter, 
una forma que ya nunca pierden. El Sobera- 
no Hacedor lo dijo: Adolescens juxta viam suam, 
etiam cum senuerit, non recedit ab ea. 

Los jóvenes entran en un mundo que anda co= | 
mo un navío á la merced de las olas, porque ya le 
faltan principios, y porque desde hace :mas de: un 
siglo á esta parle, la enseñanza incoherente de mil 
falsos doctores lo aleja mas y mas de la fé y del 


sentido comun. Ellos leerán en los papeles públi- 
cos, verán por do quiera tantas locuras y mentiras, 
que serán arrastrados infaliblemente, si no tienen, 
para defenderse, principios verdaderos y sólidos. . - 

No pretendo tratar en este corto trabajo todo. lo; 
que ofrece esta cuestion; mi único objeto es hacer 
comprender claramente á mis jóvenes lectores: 4.°- 
lo que es la Revolucion; el por qué y el cómo la. 
Revolucion es la gran cuestion religiosa de nuestra 
época; 2.”, lo que son realmente los principios pro— 
clamados en 1789, y cuáles son las ilusiones que 
pueden arrastrarnos al error revolucionario; en fin; - 
cuáles son los deberes de los verdaderos cristianos: 
en este siglo de trastornos y ruinas nue estamos - 
atravesando. se pd Be, ee 

Ajeno á todo partido politico, me concreto á 
una esposicion razonada de principios, del punto de 
vista mas importante de todos, el dela fé, y.cada . 
eual podrá sacar fácilmente la conclusión práctica, . 
aplicando estos principios segun pueda. 

Nada mas práctico para vosotros, jóvenes, que 
estas nociones abstractas en apariencia; . nada mas 
necesario para: vosotros, pues á vosolros, jóvenes 
buenos y honrados, sabedlo bien, á vosotros princi- 
palmente dirigé sus tiros la Revolucion, para hace- 
ros marchar contra Dios. lla ha dicho, en un es- 
crito oficial: ‘ʻA la juventud hemos de seducir y 
- arrastrar bajo nuestras banderas, sin que ella lo 
conozca.” V 
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= Ya lo ois: os quieren seducir y perder; yo qui- 
siera guiaros. El único antídoto para el veneno 
que os preparan, es la verdad. Lo que hace tan 
vulnerable á la sociedad moderna, es la falta de 
principios; esto falla, ante todo, á los hombres de 
buena fé, que son muchos. Y vosotros, jóvenes, 
que dentro de poco sereis la fuerza viva de esta so— 
ciedad caduca, teneis la mision de conduciros me- 
jor que vuestros padres, y valeros de todos los me- 
dios para salvarla. 

Y suplico mediteis sobre las verdades que he 
reasumido aqui para vosotros. Las entrego con to— 
da confianza á- vuestra buena fé y buen deseo, y 
sentiria mucho hubiese algun jóven católico que 
no comprendiera su importancia. 

El Sumo Pontífice ha bendecido este trabajo 
desde que lo emprendi. Espero que esta sagrada 
bendicion se estenderá á cada uno de mis lectores, 
y suplirá la imperfeccion de mis palabras. 
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LA REVOLUCION, 
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La Revolucion.—Lo que no es. 


sn palabra es muy elástica, y se abusa de ella 
å cada paso para seducir á la inteligencia de los hom- 
bres. 

La revolucion en general es un cambio rápido que se 
hace en las costumbres, ciencias, artes 6 letras, y, sobre 
todo, en las leyes y los gobiernos de las sociedades. Pe- 
ro en Religion y política es el triunfo, el desarrollo com- 
pleto de un principio subversivo de todo antiguo órden 
social. 


Por lo regular, la palabra Revolucion se toma en mal 
3 0 Š 
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sentido; sin embargo, esta regla tiene sus escepciones . 
Asi se dice: «El qristianismo causó una grande. revo- 
lucion en el mundo; y esta revolucion fué muy prove- 
chosa. Lo mismo se dice: «En tal ó cual país ha es- 
tallado una revolucion, que lo ha pasado todo á sangre 
y fuego.» Esto tambien es revolucion; pero una revo- 
lucion muy mala. 

Hay una gran diferéncia entre una revolucion. y lo 
que, desde hace un siglo se llama LA REVOLUCION. 
En todos tiempos hubo revoluciones en la sociedad hu- 
mana, miéntras que la Revolucion es un fenómeno del 
todo moderno, nunca visto. | | 

Muchos son los que creen (porque asi lo leen en los 
periódicos) que todos los adelantos en industria, comer- 
cio, bienestar; que todas las invenciones modernas en 
artes y ciencias desde sesenta años acá; muchos creen, | 
repito, que todo esto se debe á la Revolucion; que sin 
ella no tendriamos telégrafos, ni ferro-carriles, ni vapo- 
res, ni máquinas, ni ejércitos, ni instruccion, ni gloria; 
en una palabra, que sin la Kevolucion todo estaria per- 
dido, y que el mundo volveria á las tinieblas. = =~ 

Nada mas falso. Si en tiempo de la Revolution se ` 
hizo algun progreso; no por esto le causó ella. El gran 
sacudimiento que ha impreso al mundo entero, ' habrá 
precipitado sin duda el desarrollo de la civilizacion: ma 
terial, en algunas cosas; pero en cambio lo ha detenido 
en muchas otras. Lo cierto es que la Revolucion, con- 
siderada en sí misma, nunca ha sido el principio de ı nin- 
gun progreso. G 

Tampoco ha sido, como se nos quiere hacer creer, la 
libertad de los opriraidos, la supresion de abusos invete- 
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radcs, el mejoramiento y progreso de la humanidad, el 
esparcimiento de duces y conocimientos, la realizacion 
de todas las aspiraciones generosas de los pueblos, etc., 
etc.; y de esto nos convenceremos cuando la conozca- 
mos á fondo. : 

- Tampoco debe creerse que la Revolucion sea el gran- 
de hecho histórico y sangriento-que ha trastornado la 
Francia y aun la Europa al concluir el último siglo. Este 
hecho, mirado tanto por parte de su modericion como 
en sus escesos mas espantosos, solo ha sido un fruto, un 
producto de la Revolucion, que en si, es mas bien una 
idea, un principio, que un hecho. Es muy importan- 
te no confundir estas cosas. ¿Qué, es pues, la Revolu- 
cion? os 


ue 
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ha que es la Revolucion, y cómo es una cuestion peliiai no 
| -ménos que politica. 


La Revolucion no es una cuestion puramente política, 
sino tambien religiosa, y bajo este punto de vista única- 
— mente hablo de ella aquí. La Revolucion es, no sola- 
mente una cuestion religiosa, pero es la gran cuestion re- 
ligiosa de nuestro siglo. Para convencerse de ello, bas- 
ta la reflexion y concretar .la cuestion. Tomada en su 
sentido-mas general, la Revolucion es la rebeldía erigi- 
da-en principio y en derecho. No se trata del mero he- 
cho de la rebelion, pues en todos tiempos las ha habido; 
se trata del derecho, del principio de rebelion, elevado 
& regla práctica y fundamento de las sociedades; de la 
_negacion sistemática de la autoridad legitima, de la teo- 
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ria de la rebelion, de la apología y orgullo de la misma, 
de la consagracion legal del principio’de toda rebelion. 
Tampoco es la rebelion del individuo contra su legítimo 
superior; esto se llama desobediencia; es la rebelion de © 
la sociedad, como sociedad; el carácter de la Revolu- 
cion es eseat aliiedle Sal yno individual. 

+ Tres grados hay en la Revolucion: 

- 4. La desfruccion de la Iglesia, como Houia y 
sociedad religiosa, protectora de las demas autoridades 
y sociedades; en este grado, que nos interesa directa- 
mente, la Revolucion es la negacion de la Iglesia erigida 
en principio y formulada en derecho; la separacion de 
la Jglesia y del Estado, con el fin de dejar á este did 
bierto y quitarle su apoyo fundamental; : 

_2.° La destruccion de los tronos y de la legítima. au- 
toridad politica, consecuencia inevitable de la destruc- 
cion de la autoridad católica. Esta destruccion es la- 
última expresion del principio revolucionario dela mo- 
derna democracia, y de lo que se llama hoy dia la sobe- 
rania del pueblo; E 

- 3. La destruccion de la ciedad. es decir de la 
organizacion que recibió de Dios: de otro modo: la des- 
truccion de los derechos de la familia y de la propiedad 
en provecho de una Abstraccion, que los doctores revo- 
lucionarios llaman el Estado... Es, por: último, el so- 
eialismo, fin principal de la Revolucion perfecta, rebe- 
lion postrema, destruccion del último derecho. En es- 
te grado, la Revolucion es, ó mas bien sería, la destrue- 
cion completa del órden divino en la tierra, y el reina- 
do perfecto del demonio en el mundo. 

Formulada por la vez primera por J. J. ane y 


luego en 89 y 93 por la Revolucion francesa, la Revolu- | 
cion se mostró, ya en su orígen, como la enemiga im- 
placable del cristianismo. Sus furiosas persecuciones 
contra la Iglesia recuerdan las del paganismo. Ella sa- 
erificó Obispos, asesinó sacerdotes y toda clase de cató- 
licos, cerró 6 destruyó templos, dispersó las órdenes re- 
ligiosas, y arrastró por el fango las cruces y reliquias de 
los Santos. Su rabia se estendió por toda Europa, rom- 
pió todas las tradiciones, y hasta llegó á creer, un mo- 
mento, haber destruido el lo, al cual llamaba, 
con desprecio, una supersticion antigua y fanatica. 
Sobre este monton de ruinas ha levantado un nuevo ré- 
gimen de leyes ateas, dé sociedades sin religion, de pué- 
blos y Reyes absolutamente independientes. - Desde ha- 
ce sesenta años va dilatándose mas y mas, crece y se es- 
tiende en el mundo entero, destruyendo por do quiera 
-la influencia social dela Iglesia, pervirtiendo las inteli- 
gencias, calumniando al clero, y minando por sus ci- 
mientos al gran edificio de la fé. CS 
.Bajo el punto de. vista religioso, la Revolucion puede 
definirse del modo siguiente: La negacion legal del rei- 
no de Jesucristo en la tierra; la destruccion social de la 
Iglesia. Combatir la Revolucion es, por lo tanto, un ac- 
to de fé, un deber religioso de la mayor importancia. 
Obrando así, :se obra ademas como buen ciudadano y 
hombre de bien, pues se defiende la patria y la familia. 
Si los partidos politicos de buena fé, y que conservan su 
“honra, la combaten bajo sus puntos de vista, nosotros, 
‘Jos cristianos, debemos combatirla bajo los nuestros, 
que son mucho.mas elevados,. pues ae aquello 
que amamos mas que nuestra vida. 
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La Revolucion hija de la ineredulidad. | 
' Para juzgar la Revolucion, basta saber si se cree 6 no 
en Jesucristo. Si Cristo es Dios hecho Hombre, siel 
Papa es su Vicario, si la Iglesia es obra suya y tiene su 
mision, claro está que tanto las sociedades como los in- 
dividuos deben obediencia 4 los mandamientos del Papa 
y de la Iglesia, que son los mandatos de Dios mismo: 
La Revolucion, que pone por principio la indepen- 
dencia absoluta de las sociedades para con la Iglesia, es 
decir, la separacion de la Iglesia y del Estado, declara 
por cso solo que no cree en el Hijo de Dios, y es júzga- 
da de antemano segun las palabras del Evangelio. 
Resulta, pues, que la cuestion -revolucionaria es tam- 
bien una cuestion de fé. Cualquiera que crea en Jesu- 
cristo y en la mision de su Iglesia, no puede ser revo- 
lucionario, si es lógico, y cualquier incrédulo, cualquier 
protestante, dejará de serlo, si no adopta el principio 


- apdstata de la Revolucion, y no combate á la Iglesia ba- 


jo su bandera. En efecto, la Iglesia católica, si no-es. 
divina, usurpa de un modo tiránico los derechos.del: 
- hombre. | | Px o aE: 
Jesucristo, ¿es Dios? ¿Le pertenece el poder infini~ 
to en el cielo y en la tierra? Los Pastores de la Iglesia 
y el Sumo Pontífice á su caheza, ¿tienen ó no tienen por: 
derecho divino la mision de enseñar á todas las nacio» 
nes y á todos los hombres lo que es preciso hacer ó” 
evitar para cumplir la voluntad de Dios?. ¿Existe acaso 
un hombre, principe.ó vasallo; existe una sociedad que 
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tenga el derecho de rechazar esta ensefianza infalible, 6 
de sustraerse á esta alta direccion religiosa? Ahí está 
todo. Es una cuestion de fé, de catolicismo. El Esta- 
‘do debe obediencia al Dios vivo, lo mismo que la fami- 
ha y el individuo. Es cuestion de vida, tanto para el 
uno como para el otro. í 


F 1 


IV. 


¿Quién es el edadero padre de la Revolucion, y cuándo E 
náctó esta? 


Hay enla Revolucion un misterio, un misterio de ini- 
quidad, que los mismos revolucionarios no pueden com- 
- prender, porque solo la fé puede esplicarlo, y a ne 
les falta fé. 

“Para comprender la ed es preciso remontarse 
hasta el padre ‘de’ toda rebeldía, hasta aquel que el pri- 
mero se atrevió 4 decir, y tiene la osodía de repetir 
hasta la consumacion de los siglos a su Dios J Señor: 
Non 'Serviam: ` Yono obedeceré. | 

«$i; Satanas es el padre de la Revolucion. Esta es 
obra suya, comenzada en el cielo, y que viene perpe- 
tuándose entre los, hombres de edad en edad. El peca- 
do original, por el cual nuestro padre Adan se rebeló 
contra Dios, introdujo en el mundo, no diré absoluta- 
mente la Revolucion, pero si el espíritu de orgullo y de | 
rebeldía, que son su principio: desde entónces el mal 
fué aumentando cada dia. hasta la “aparicion del cris- 
tianismo, quelo combatió y obligó á retroceder. 

- El renacimiento pagano, mas tarde Lutero y. Calvino, 
y, en fin, Voltaire y Rousseau, han vuelto 4 enaltecer 
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el, poder maldito de Satanas, su padre, .y:este podér; fa= 
vorecido por los escesos del cesarismo, este poder rect- 
bió en los principios de la Revolucion francesa una espe- 
cie de consagracion, una constitucion que no habia teni- 
do hasta entonces, y que hace decir con justicia que la 
Revolucion nació en Francia en 178%: .. 

En 1793 decia el feroz Baboeuf: «La: Revolucion, de. 
Francia no es mas que la precursora de otra revolucion 
mucho mas grande, mucho mas solemne, y que sera lä 
úHima. y T 

Esta revolucion. suprema y universal es la REVOLUCION. 
Por primera vez despues de seis mil años ha tenido la 

osadía de tomar, á la faz del cielo y de la tierra, su ver- 
dadero y satánico nombre: La Revolucion, que es cós 
mo. decir rebeldía completa y perpetua. a 

Ella tiene por.lema, como el demonio, la oa pa- 
labra Non serviam. Es satánica en su esencia, y aspi- 
rando 4 derribar todas-las autoridades,” tiene por fin 
postrero la destruccion ‘total del reino de Jesucristo en 
la tierra. La revolucion, no hay que olvidarlo, la He- 
volucion es ante todo un misterio del órden religioso, 
es el ANTICRISTIANISMO. | i 

Así lo hace constar en su Enciclica de 8 de Diciembre 
de 1849 el Soberano Pontifice Pio IX: «La Revolución, 
dice, es inspirada por el mismo Satanás. Su objeto/es 
destruir completamente el cristianismo, y. reconstitute, 
sobre sus ruinas, el órden social del paganismo.». Ames: 
nestacion solemne, . confirmada al pié de la letra por; 1% 
Revolucion misma.: «Nuestro objeto final, dice la-Ins= 
truccion secreta de la Venta Suprema, nuestro objeto 
final es el mismo de Voltaire y de la Revolucion france- | 
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sa: «Aniquilamiento y destruccion pen del cua 
cismo, y basta de la idea cristiana.» - 


V. 
¿Quién es el antirevolucionario por exceleneia? 


Es nuestro Señor Jesucristo en el cielo, y en la tierra, 
el Papa, su Vicario. La historia del mundo es la histo- 
ria de la lucha gigantesca entre los dos jefes de ejér- 
cito. 

De una parte, T con su Santa Iglesia; de la 
otra, Satanás con todos los hombres que pervierte y reu- 
ne bajo la bandera maldita de la rebelion. El combate 
fué terrible en todos tiempos; nosotros vivimos en una 
de esas épocas mas peligrosas, que es la de la seduc- 
cion de las inteligencias y de la organizacion de aque- 
llo que, delante de Dios, no es mas que desórden y men- 
tira. | 

_ El Papa y la Iglesia se encuentran ahora, como siem- 
pre, sobre la brecha defendiendo la verdad y la justicia, 
para con todos y contra todos, aborrecidos de muerte 
por los revolucionarios de toda clase, cuyas tramas y 
proyectos perversos descubren y desbaratan. 

. Uno de nuestros mas ilustres Prelados estando para 
morir, hizo ver ya en otro tiempo el odio y los proyec- 
tos de la Revolucion contra el Soberano Pontífice. «El 
Papa, escribia con mano trémula, el Papa tiene un ene- 
migo, la Revolucion; ese erfemigo implacable, cuyo fu- 
for no pueden mitigar los mayores sacrificios, y con el * 

a | 3 


a . z 4 =a ‘o a mas dia 


EAS AS AO CL e e o ames wee oon 


CES Cheer, 
its + 


ctal es imposible transigir. Al principio solo se pedian 
_ por ella reformas, hoy ya no la bastan estas. Quitad å la 
Santa Sede la soberania temporal; mutilad Ja obra ` ad- 
mirable que Dios y la Francia acabaron hace mas de mil 
años; echad pedazo á pedazo en manos de la Revolucion 
todo el patrimonio de San Pedro; mas aun con ` ‘esto 
no habreis satisfecho, no habreis desarmado la Revolu- 
cion. La ruina de la existencia temporal de la Santa 
Sede, mas bien que un. fin, es un medio para Negar á 
una destruccion mayor. at 
je «La existencia divina de la Santa Sede y de la Iglesia, 
eso es lo que se quiere aniquilar, y de tal manera, que 
ni aun vestigio" 'quede de ella. ¿Qué importa al fin que 
la débil dominacion cuyo asiento es Roma y el Vaticano; 
quede circunscrita en límites mas ó ménos estrechos? 
¿Qué importan Roma y el Vaticano? Miéntras que ha- 
ya sobre la tierra, 6 debajo de, ella, en un palacio ó ep 
una mazmorra, un hombre delante de quien se proster- 
nen doscientos millones de hombres como delante del 
representante de Dios, la Revolucion perseguirá á Dios 
en este hombre. Y si acaso en esta guerra impía | nO 
habeis tomado con resolucion el partido de Dios contra 
la Revolucion; si capitulais, los medios por los cuales 
habreis intentado contenerla 6 moderarla, no habran 
servido sino para dar fuerza á sus ambiciones, sacrilegas 
y exaltar mas y mas sus salvajes esperanzas. ' .. ..., 
_ «Fuerte por vuestra debilidad, contando con.vosotros 
como con sus: cómplices, ¿qué digo? como con sus esclar 
vos, ella os mandará la sigais hasta el término de sus 
empresas abominables. Despues de haberos arrancado 
concesiones que habrán consternado al mundo, todavía 


exigirá € de vosotros obras que espantarán, vuestra con- 
ciencia. l i oe 

«No exageramos hablando así. La Revolucion, mi- 
ráda 'rio por su parte aceidental, sino por aquello que 
constituye su esencia, es una cosa con la que nada puede 
compararse, en la serie larga de las revoluciones por las 
cuales ha pasado la humanidad desde el origen de | los | 

tiempos, y que vemos derarrollarse en la historia del 
mundo. 

«La Revolucion es la insurreccion mas s sacrilega que 
ha armado la_ tierra contra el cielo; es el esfuerzo mas 
grande que haya intentado el hombre, no solo para $e- 
patarse de Dios, sino para ponerse en lugar de Dios.» 

La Revolucion no ataca 'al Papa-Rey sino para aca- 
bar mas seguramente con el Papa-Pontifice. Compren- 
de, como nosotros, que el Papa-Rey es el Papa indepen- 
diente en lo material, es el Papa libre para decir toda la 
verdad, y para fulminar su anatema contra los despoja- 
dores y los déspotas, sea cual fuere su potestad y ran- 
go. La Revolucion, que bajo la máscara de libertad é 
igualdad no es otra cosa sino el despojo y el despotis- 
mo, no puede tolerar la soberanía pontifical, cuya exis- 
tencia es para ella cuestion de vida 6 muerte. 

“E Papa, Vicario de Jesucristo, es el enemigo nato de 
la Revolucion. Los Obispos fieles y los sacerdotes for- 
mados segun el corazon de Dios, participan con El de 
esta gloria y de este peligro. Ellos viven en medio de 
lós hombres, como personificacion de la Iglesia y de la 
ley de Dios; y por esto mismo son el blanco del odio re- 
vólucionario. El despojo del dominio temporal sería el 


—20— 


EE RTT OTROS, CEA mnnm AD A 


golpe postrero dado á la última raíz, que, por la propre: 
dad, liga la Iglesia al suelo de Europa. | 
M. Bonald decia hace treinta años: «La Religion pue 
blica está perdida en Europa si no tiene propiedad; la 
Europa está perdida si no tiene Religion pública.» 
Uno de los jefes de la Venta Suprema de la Alta Ita- 
lia, escribe: «Es preciso descatolizar el mundo; cons- 
piremos solo contra Roma; la Revolucion en la Iglesia, 
es la Revolucion permanente; es la destruccion segura, 
de los tronos y dinastías. No, deberia ir confundida con 
otros proyectos la conspiracion contra la Santa Sede ro 
mana.» Los verdaderos católicos, fieles discípulos. de 
Jesucaisto, vienen 4 agruparse al rededor del Papa, de 
los Obispos y de los sacerdotes, para «combatir el buen 
combate y conservar la fé.» Cada uno de ellos se es- 
fuerza por rechazar al enemigo y hacer triunfar la buen 
na causa por medio de la oracion, de las buenas. obras; 
por la accion y la palabra, por la polémica. -y, en fin, 
‘por todos los medios legitimos de influencia. Esto ¢s 
lo que forma el pequeño, al mismo tiempo que grandi- 
simo ejército de Jesucristo. El gigante revolucionario 
se lisonjea de destrozarlo, como én otro tiempo Goliath 
en frente de David; pero Dios está con nosotros. y, nos 
ha dicho: «No inais: pequeña grey, porque ha Si 
do la voluntad de vuestro Padre el daros la victoria. X 
Marchemos, pues, y tengamos valor. N 
Jóvenes, teneis merecido vuestro puesto en nuestras 
filas. Apresuraos, corred y traed á vuestro divino Maes- 
tro el óbolo de vuestra felicidad naciente. En unos tiem- - 
pos como los que hemos alcanzado, todo cristiano de- 
be ser soldado, y Jesus, al reunirnos bajo la sagrada 
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bandera de su Iglesia, nos dice: «Qut non est mecum; 
eontra me e est: El que no está conmigo, está contra 
Mi.» l 


ELE ee | Vi 
¿Es posible conciliar la di y la iii 


- No; porque no lo es mas que él que se avengan entré 
si el bien y el mal, la vida y la muerte, la luz y las tinie- 
blas, el cielo y el infierno. Escuchad lo que dijo en otro 
tiempo una logia de carbonarios en un documento ‘se- 
areto: “La Revolucion solo es posible con una condi- 
eion: el aniquilamiento del Papado. Mientras que Roma 
exista, todas las conspiraciones del estrangero y revolu- 
ciones de Francia no tendrán mas que resultados muy 
secundarios. Aunque débiles como poder temporal, los 
Papas tienen aun una fuerza moral inmensa. Contra 
Roma deben dirigirse, pues, todos los esfuerzos de los 
amigos de la humanidad. Con tal de destruirla, todos 
los medios son buenos. Una vez derribado el Papa, na- 
turalmente caerán los demas monarcas.” 

` Edgar Quinet dice por su parte: ‘‘Preciso es que cai- 
ga el catolicismo. ¡No haya tregua para el Injusto.! No 
se'trata solo de combatir el papado, sino de estirparlo, y 
no solo estirparlo, sino de deshonrarlo, y no solo de 
deshonrarlo, sino de hundirlo en el fango.”—‘‘En nues- 
tros consejos está decidido, dice la Venta Suprema, que 
to consintamos mas cristianos.” Ya antes habia dicho 
Voltaire: ‘‘Aplastemos al Infame;” y Lutero: “Lave- 
mios nuestras manos en su sangre.’ 

- La Iglesia proclama los derechos de Dios, como prin» 
‘cipio tutelar de la moralidad humana y de la salva- 
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cion de las sociedades; la Revolucion solo habla: dedog 
derechos del hombre, - constituyendo una sociedad sin 
Dios. La Iglesia toma por base la fé, el deber cristia- 
no: la Revolucion ningun caso hace del cristianismo;. 10 
cree en Jesucristo; pone la Iglesia 4 un lado, y se forína: 
no sé que deberes filantrópicos, que no tienen otra san- 
cion sino el orgullo del hombre de bien, y el miedo á los 
gendarmes. La Iglesia enseña y conserva todos los prin- 
cipios de órden, de autoridad, de justicia: la Revolucion 
los combate todos, y con el desórden y la arbitrariedad 
constituye lo que se atreve á llamar el derecho nuevo de 
- las naciones, la civilizacion moderna. 

El antagonismo es completo: luchan entre sí la obe- 
diencia y la rebeldía, la fé y la incredulidad. 
Ninguna conciliacion es posible, y menos transaccion 
ni alianza alguna." Quede esto bien impreso en vuestra, 
memoria: que'todo cuanto la Revolucion no ha creado, 
le es odioso; que todo cuanto odia, lo destruye. Que se. 
le entregue hoy el poder absoluto, y á pesar de sus pro-, 
testas, será mañana lo que fué ayer y lo que fué siem- 

pre: la guerra 4 muerte contra la Religion, la sociedad, 
la familia. Y no diga que, hablando asi, la calumnia- 
mos; ahí están sus palabras y sus obras para probarlo’. 
Acordaos de lo que mizo en 91 y 93, cuando fué dueña, 
del poder. 7 
En esta lucha, uno de los dos sintió será vencido 
tarde 6 temprano, y este será la Revolucion. Puede ser 
que parezca triunfar pòr un momento; podrá ganar vic= 
torias parciales, primero, porque la sociedad, de cuatro 
siglos á esta parte, ha cometido en toda Europa enormes 
faltas que la han atraido un justo castigo, y luego, por- 


` que el hombre es siempre libre, yla libertad, aun cuando 
se abusa de ella, constituye un gran poder. Pero tras el 
- Viérnes Santo viene siempre el Domingo de Pascua, y 
Dios mismo es quien, con su verdad infalible, ha dicho 
al Jefe visible de su Iglesia: “Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia; q los poderes del infier- 
no’ no prevalecerán contra ella.” 


VH. 
C wales son las armas ordinarias de la Revolucion? . 


Ella misma lo ha dicho y lo ha probado muy á me- 
nudo. 

“Para combatir los príncipes y los santurrones, todos 
los medios son buenos: todo esta permitido para anona- 
darlos: la violencia, la astucia, el fuego y el hierro, el 
veneno y el puñal; el objeto santifica los medios.” (1 
Ella se hace todo, para unir todo el mundo con su cau- 
sa. Para pervertir los cristianos, para eslirpar el espi- 
ritu católico, se sirve de la educacion, que malea; de la 
enseñanza, que envenena; de la historia, que falsifica; 
dela prensa, de la que hace el uso que todos saben; de 
la ley, cuyo traje adopta; de la politica, á quien inspira; - 
dela Religion misma, de la cual toma algunas veces las 
esterioridades para seducir las almas. Se sirve de las | 
ciencias, y encuentra medio de que estas se rebelen con- 
tra el Dios de las ciencias; se sirve de las artes, las cua- 
les bajo su influencia mortal produces la perversion de 
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(4) Carta de un revolucionario de Alemania á un francmason. 
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las costumbres públicas y la deificacion de la sensua~ 
lidad. \ 

A Satanas, con tal que logre su objeto, poco le im- 
portan los medios que emplea. No es tan escrupuloso 
como se cree, y sus amigos tampoco lo son. 

Sin embargo, puede decirse que el carácter principal 
de los ataques de la Revolucion contta la Iglesia es la 
audacia y la mentira. Por la audacia hace flaquear el 
respeto al Papado, vilipendia á nuestros obispos y sacer- 
dotes, bate en brecha las instituciones católicas mas ve- 
ncrandas; y con la mentira, repetida sin reboso, prepa- 
ra la rurna de las sociedades, fascinando 4 las masas, 
siempre poco instruidas y poco acostumbradas á sospe- 
char de la buena fé de los que las hablan. 

Sobre mil personas seducidas por la Revolucion, nó- 
- vecientas noventa y nueve son víctimas de esta táctica 
odiosa. ¡Ay de ella! ¡Ay de vosotros, seductores de 
los pueblos, que empleais la energía que Dios os conce- 
dió para servir 4 la sociedad, en provecho de la mentira! 
Hijos de la Revotucion, no temeis llamar mal al bien, y 
hien al mal; sobre vosotros cae terrible anatema: Ve 
qui dicitis málum bonum, et bonum malum! Væ genti 
insurgentt super genus meum! i 

Pero ¿es cierto que la Revolucion sea tan perversa? 
¿Es cierto que conspira de este modo contra Dios y con- 
tra los hombres? Escuchad sus propias confesiones, ‘es~ 
cuchad sus proyectos dignos del infierno. 
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VII. 


St es una quimera la conspiracion anticristiana de la Revolucion. 


-iLa Revolucion, preparada por el paganismo del Re- 
nacimiento, por el protestantismo y el volterianisno, na- 
ció:en Francia, como hemos dicho, á últimos del siglo 
pasado; Las sociedades secretas, ya poderosas entón- 
ces, presidieron á su nacimiento. Mirabeau y cast to- 
dos Jos hombres de 89; Danton y Robespierre, y con 
ellos los. demas malvados de 93, pertenecian á estas so- 
eiedades. Hace cuarenta años que el centro revolu- 
cionario ha cambiado de asiento. Ahora se ha trasla- 
dado å Italia, y desde allí es que la Venta Suprema 6 
Consejo Superior dirige con prudencia serpentina el 
gran movimiento, la gran rebelion en la Europa entera. 
Sus tiros van á Europa, por ser esta hoy quien dirige el 
mundo. 

~ La Providencia ha permitido que en estos últimos 
tiempos cayésen en manos de la policía romana algunos 
documentos auténticos de la conspiracion revoluciona- 
ria. Estos se publicaron, y daremos algunos estractos 
de ellos. Habemus confitentem reum. La Revolucion 
nos dirá, ella misma, por medio de sus jefes reconoci- 
dos: ,1.? Que tiene un plan de ataque general y orga- 
nizado. 2.” Que para reinar, quiere corromper, y cor- 
romper sistemáticamente. 3.” Que aplica principal- 
_ mente esta corrupcion 4 la juventud y al clero. 4.” Que 
sus armas reconocidas son la calumnia y la mentira. 
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8°. Que la francmasoneria es un noviciado preparato- 
rio. 6”. Que busca los mismos principes para afiliár- 
selos, al mismo tiempo que los quiere destruir. 7.” En 
fin, que el protestantismo la es un precioso auxiliar. 
Inútil creo añadir que los documentos que voy á citar 
son del todo auténticos. Los originales se encuentran 
en Roma, y el que quiera, puede recurrir á ellos. * 

El plan general. Este plan es universal; la Revolu- 
cion quiere minar en la Europa entera toda gerarquia 
religiosa y política: “Nosotros formamos una asocia- 
cion de hermanos en todos los puntos de la tierra, tene- 
mos deseos é intereses comunes; nosotros vamos á li- 
bertar á la humanidad, y queremos romper toda clase: 
de yugo. Para nosotros mismos, veteranos de las aso- 
ciaciones secretas, es un enigma la asociacion. (1)” 
“El éxito de nuestra empresa depende del mas profun- 
do misterio, y en las Ventas debemos encontrar al ini- 
ciado, como el cristiano de la Imitacion, siempre pron- 
to å permanecer desconocido yá no ser contado para 
nada (2)” “Para dar 4 nuestro plan toda la estension 
que conviene, debemos obrar en silencio, á la sordina, 
ganar terreno poco á poco, y nunca perder. (3)” 

No es una conspiracion ordinaria, una revolucion có- 
mo otras tantas, no; es la Revolucion, es decir, la des- 
organizacion fundamental, que solamente puede llevar- 
se å cabo por grados, y despues ‘de largos y constantes 


(1) Carta del corresponsal de Lóndres. 

(2) Carta escrita desde Roma por un jefe de la Venta Supre- 
ma al corresponsal de Alemania. (Nubius á Volpe.) Uno de es- 
tos estaba agregado al despacho del príncipe Me:ternich. 

(3) El corresponsal de Ancona 4 la Venta Suprema. 
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esfuerzos.”- “El trabajo que vamos 4 emprender no es 
obra de un dia, ni de un mes, ni de un año. Puede du- 
rar muchos años, un siglo quizá; pero en nuestras filas, 
muere el soldado y la lucha sigue. [1]””, ' 

La Italia por Roma, Roma por el Papado, ahi está el 
punto de mira de la conspiracion sacrilega. ““Desde que 
estamos organizados como cuerpo activo, y que empie- 
za á reinar el órden en el seno de las Ventas mas ale- 
jadas, así como de las mas próximas al centro, un pen- 
samiento ha preocupado siempre á los hombres que as- 
piran a la regeneracion universal, y este ha sido: la li- 
bertad de Jtalia, de la que debe resultar un dia la liber- 
tad del mundo entero. Nuestro objeto final es el de 
Voltaire y el de la Revolucion francesa: el aniquila- 
miento completo del catolicismo y aun de la idea cris- 
tiana, que habiendo quedado en pié sobre las ruinas de 
Roma, vendria á perpetuar el catolicismo mas tarde. (2)”. 
““A esta victoria solo se llega de combate en combate. 
Tened, pues, siempre los ojos abiertos y fijos sobre lo 
que pasa en Roma. Emplead todos los medios para ha- 
cer impopular la gente de sotana; haced en el centro 
del catolicismo lo que nosotros todos, individualmente 
6 en cuerpo, hacemos en los flancos de tal ejército. Agi- 
tad con motivo ó sin motivo; pero agitad. Esta pala- 
bra encierra todos los elementos de éxito. La conspi- 
racion mejor tramada será aquella que mejor se remue- 
va, y que comprometa mas gente. Tened mártires, te- 
ned víctimas; siempre encontraremos gente que sepa dar 


(4) Instruccion seereta y general de la Venta Suet ema, 
: (2) Instruccion secreta. 
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á esto los colores necesarios. (1)” “No conspiremos 
mas que contra Roma. Para esto, aprovechemos todas 
las circunstancias, sirvámonos de todas las eventualida- 
des. Desconfiemos principalmente de las exageracio- 
nes de celo. Un odio frio, bien calculado, bien profun- 
do, vale mas que todos los fuegos de artificio, que todas 
las declamaciones de la tribuna. En Paris no quieren 
comprender esto; pero en Lóndres he visto hombres 
que comprenden mejor nuestro plan y seasocian á él con 
mas fruto. (2)” 

Hé aqui ahora el secreto revolucionario sobre los acon- ~ 
tecimientos modernos. 

“La unidad politica de Italia es una quimera, pero 
aun así, aun sin ser realidad, produce cierto efecto so- 
bre las masas y sobre la juventud ardiente. Ya sabe- 
mos á qué atenernos sobre este principio. Es y que- 
dará siempre vacío; sin embargo, es un medio de agita- — 
cion. No debemos, pues, privarnos de él. Agitad po- 
co á poco, tened al comercio paralizado; sobre todo, 
nunca os manifesteis. No hay medio mas eficaz para 
sembrar las sospechas contra el gobierno pontificio. (3)” 
““En Roma los progresos de la causa son sensibles; hay 
indicios que no pueden engañar á ojos ejercitados, y 
se siente de léjos, de muy léjos, el movimiento que co- 
mienza. Por fortuna, no tenemos la petulancia de los 
franceses. Queremos que madure el fruto ántes de es- 
plotarlo, y este es el ú único medio de obrar con acierto 
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(4) Instruccion dela Venta Suprema: 


(2) Cartade un jefe á los agentes superiores de la Venta pia- 
montesa. 


(3) Carta del corresponsal de Ancona. 
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y seguridad. Vosotros me habeis hablado algunas ve- 
ces sobre venir á ayudarnos cuando la caja comun que- 
dase exhausta. Sabeis por esperiencia que el dinero es 
en todas partes, y principalmente aquí, el nervio de la 
guerra. Poned á nuestra disposicion muchcs, muchos 
thalers. Es la mejor artillería para batir en brecha 
el asiento de Pedro. (1)” ‘‘En Lóndres se me han he- 
cho ofertas de consideracion. Dentro de poco tendre- 
mos en Malta una imprenta á nuestra disposicion. Po- 
dremos, pues, con impunidad, de un modo seguro y 
bajo la proteccion del pabellon inglés, esparcir de una 
parte á otra de Italia los folletos, libros, etc., que la 
Venta Suprema juzgará conveniente poner en circula- 
cion. Nuestras imprentas de Suiza están en buen ca- 
mino, y producen libros tales como deseamos. (2)” 

Al cabo de veinticinco ó treinta años, la conspiracion - 
reconoce sus progresos. Cuenta con Francia para obrar, 
reservando siempre á Italia la direccion suprema. Des- 
confia de los otros pueblos; los franceses, son demasia- 
do fanfarrones; los ingleses, demasiado tristes; los ale- 
manes, demasiado nebulosos. Asus ojos, solamente el 
italiano reune las cualidades de rencor, cálculo, malicia, 
discrecion, paciencia, sangre fria y crueldad, que son 
necesarias para triunfar. 

En el espacio de algunos años, hemos adelantado con- 
siderablemente los negocios. Por todas partes, en el 
Norte y el Mediodía, reinala desorganizacion social. To- 
do se ha puesto al nivel bajo el cual queremos rebajar 
al género humano. Nos ha sido muy fácil el perver- 
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[1] Nubius al corresponsal de Alemania. 
(2) Carta a la Venta piamontesa. 


tir. En Suiza como en Austria, en Rusia como en Ita- 
lia, nuestros sicarios solo aguardan una señal para des- 
trozar el molde antiguo. La Suiza quiere dar esta se- 
ñal; pero estos suizos radicales no tienen fuerza suficien- 
te para conducir las sociedades secretas al asalto de la 
Europa. Preciso es que Francia ponga su sello á esta 
orgía universal. Estad bien persuadidos que Paris no 
faltará ásu mision. (1)” 

““Por toda Europa he encontrado los a muy 
inclinados á la exaltacion. Todo el mundo confiesa que 
el mundo antiguo cruge, y que los reyes ya acabaron. 
He recogido abundante cosecha; ya no dudo de la caida 
de los tronos, despues que he estudiado el trabajo de 
nuestras sociedades en Francia, Suiza, Alemania y has- 
ta en Rusia. El asalto que se dará á los principes de 
la tierra dentro de algunos años, los sepultará á todos 
bajo las ruinas de sus ejércitos impotentes y de sus mo- 
narquias caducas. Pero no es esta la victoria para cuyo 
éxilo hemos hecho tantos sacrificios. Lo que ambicio- 
namos no es una’ revolucion en uno ù otro punto; esto 
se obtiene siempre. que se quiere. Para matar con toda 
seguridad al mundo viejo, hemos creido preciso aho- 
gar el gérmen católico y cristiano. (2)? “El sueño de 
las sociedades secretas se realizará, por la mas sencilla 
de las razones: porque está fundado sobre las pasiones 
del hombre. No nos desanimemos, pues, por un re- 
vés, por una derrota; preparemos nuestras armas en el 
silencio de las Ventas; levantemos nuestras baterías; ha- 
laguemos todas las pasiones, las mas perversas como 


[1] El corresponsal de Viena á Nubius. 
(22 El corresdonsal de Liorna á Nubius. 
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las mas generosas, y todo nos lleva 4 creer que nues- 
tro plan tendrá un éxito mucho mas feliz de lo que 
podamos esperar con nuestros cálculos mas exagera- 
dos. (1)” | 

Tal es el plan; pasemos á los medios. 

La corrupcion. Escuchemos cosas aun mas horro- 
rosas. | 

- “Estamos demasiado en progreso para contentarnos 
con el asesinato. ¿De qué sirve un hombre asesinado? 
No individualicemos el crimen, eon el fin de darle pro- 
porciones de patriotismo y de odio contra la Iglesia; 
debemos genevalizarlo. El catolicismo no teme á un 
puñal bien afilado, ni las monarquías tampoco; pero 
estas dos bases del órden social pueden derrumbarse 
por la corrupcion; así, no nos cansemos jamas de cor- 
romper. Está decidido en nuestros consejos que no ha. 
de haber mas cristianos. Popularicemos el . vicio en 
las masas. Estas deben respirarlo por todos los cinco — 
sentidos: que lo beban, que se harten de él. Formad 
corazones viciosos, y no tendreis mas católicos. [2}" 
¡Qué elogio para la Iglesia! ‘Conservemos los cuerpos, 
pero matemos el espíritu. Lo que importa es destruir 
la moral, y para esto es.preciso disecar el corazon. Creo 
de mi deber proponer este medio por principio de huma- 
nidad política. [3]” — 

El jefe de la Venta Suprema añade, con motivo de la 
muerte públicamente impenitente de dos de sús afilia- 
dos, ejecutados en Roma: “Su muerte de réprobos ha 
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seid un efecto mágico en las masas. Es la prime- 
ra proclamacion de las sociedades: secretas, y una loma 
de posesion de las almas. Morir en la plaza del pueblo, 
en Roma, en la ciudad madre del catolicismo, morir 
francmason é impenitente, es cosa admirable.” Otro 
de estos demonios encarnados dice: ““Infiltrad el vene- 
no en los corazones escogidos; infiltradlo 4 dósis peque-- 
ñas y como por casualidad, y os admirareis vosotros 
mismos de vuestro buen éxito. Lo esencial es aíslar 
al hombre de su familia, hacerle perder los usos y cos- 
tumbres que en ella hay. Por la inclinacion de su ca- 
rácter están bastante dispuesto á huir de los euidados de 
su casa, y correr tras placeres fáciles y prohibidos. 

“Le gustan las largas conversaciones del café; la ocio- 
sidad de los teatros. Arrastradlo, atraedle alli sin que 
se aperciba; dadle alguna importancia, sea la que fuere; 
enseñadle. discretamente á fastidiarse de sus trabajos co- 

tidianos. Con estas mañas, despues de haberlo separa- 
- do de su mujer y de sus hijos, despues de haberle ense- 
ñado cuán penosos son los deberes, hareis nacer en él 
los deseos de otra existencia. El hombre ha nacido re- 
belde. Atizad este deseo de rebelion hasta el incendio; 
pero que el incendio no estalle. Esto será una bue- 
na preparacion para la grande obra que debeis princi- 
piar. [1]” 
‘Para esta grande obra, nos dice el abogado lógico de la 
causa revolucionaria, para esta grande obra se necesita 
una conciencia ancha, que no se arredre cuando llegue 
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laocasion, ni de una alianza adúltera, ni de la fé pública 
violada, ni de las leyes de la humanidad pisoteadas. (1)” 

La Venta Suprema resume en estas palabras esta in- 
fernal conjuracion: ‘‘Lo que hemos emprendido es la 
corrupcion en grande escala; la corrupcion del pueblo 
por medio del clero, y la del clero por medio de noso- 
tros. La corrupcion que nos permitirá un dia llevar 
la Iglesia al sepulcro. Nos dicen que para echar abajo 
el catoli¢ismo seria preciso antes suprimir la mujer. Sea 
asi; pero no pudiendo suprimirla, corrompámosla por 
la Iglesia. Corruptio optimi pessima. El fin es bas- 
tante hermoso para tentar 4 los hombres como nosotros. 
El mejor puñal para herir 4 la Iglesia es la coreupeion: 
¡Adelante, pues, hasta el fin!” 

La corrupcion de la juventud y del clero. Los cora= 
razones escogidos que la Revolucion busca con prefe- 
rencia, son los jóvenes y los sacerdotes; aun se atreve á 
esperar y aspira á formar un Papa. “ʻA la juventud de- 
bemos dirigirnos; debemos seducirla, debemos alistarla, 
sin que se aperciba, bajo nuestras banderas. Que na- 
die penetre nuestros designios; no os ocupeis de la ve- 
jez ni de la edad madura; id 4 la juventud, y, si es posi- 
ble, á la infancia. Nunca tengais para ella una palabra 
. impía ó licenciosa: guardaos bien de esto, por el inte- 
res mismo de la causá. Conservad todas las aparien- 
cias del hombre grave y moral. Una vez hecha vues- 
tra reputacion cn los colegios, gintnacios, universidades 
y Seminarios; cuando hayais obtenido la confianza de 
profesores y estudiantes, 'acercaos principalmente 4 
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aquellos que se afilien en la milicia clerical. Escitad, 
exaltad estas naturalezas tan llenas de ardor y orgullo 
patriótico. Ofrecedles al principio, pero siempre en se- 
creto, libros inofensivos, y asi llevais poco á poco vues~ 
tros discipulos al grado de madurez que quereis obte- 
ner. Cuando este trabajo de todos los dias haya es- 
parcido nuestras ideas como la luz por todas partes, en- 
_ténces podreis apreciar la sabiduría de esta direccion. 
Formaos una reputacion de buen católico y de patriota 
puro; esta reputacion facilitará la propagacion de nues- 
tras doctrinas entre el clero jóven y en el fondo de los 
conventos. En algunos años, este clero ¡jóven llegará 
á ocupar todos los puestos por la fuerza de los aconteci- 
mientos. El gobernará, administrará, juzgará, forma- 
rá el Consejo del soberano, y será llamado á elegir el 
Pontifice que habrá de reinar; y este Pontifice, como la 
mayor parte de sus contemporáneos, estará necesaria- 
mente mas ó ménos imbuido en los principios italianos 
y humanitarios que vamos å poner en circulacion. Pa- 
ra alcanzar este fin, despleguemos al viento todas nues- 
tras velas.'(1)” ““Debemos hacer la educacion inmo- 
ral de la Iglesia, y llegar por pequeños medios, bien 
graduados, aunque bastante mal definidos, al triunfo 
de la idea revolucionaria por un Papa. Este proyecto 
me ha parecido siempre de una eee mas que hu- 
mana. (2)” 

En efecto, es beiu mano, a porque viene en línea 
recta de Satanas. El personaje que se oculta bajo el 
nombre de Nubius, describe luego este Papa revolucio- 


(1) Instruccion secreta. 
(2) Nubius 4 Volpe. 
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nario, que él se atreve 4 esperar: un Papa crédulo y dé- 
bil, sin penetracion, hombre de bien y respetado, é im- 
buido de los principios democráticos. ‘‘Un Papa de 
estas condiciones, dice, necesitariamos; y, si es posible, 
marchariamos al asalto de la Iglesia mas seguros que 
con los folletos de nuestros hermanos de Francia 6 el 
oro de Inglaterra. Para quebrantar la roca sobre la 
cual ha construido Dios su Iglesia, tendriamos el dedo 
pequeño del sucesor de Pedro metido en la trama, y es~ 
te dedo pequeño valdria para esta cruzada tanto como 
los Urbanos II y San Bernardos de la cristiandad. [1]” 
““¿Quereis revolucionar la Italia? añaden, en fin, estos 
emisarios del infierno: buscad el Papa cuyo retrato aca- 
bamos de dar. Marche el clero siempre bajo nuestra 
bandera, creyendo marchar bajo la de las llaves apostó- 
licas. ¿Quereis hacer desaparecer hasta el último ves- 
tigio de tiranos y opresores? Tended vuestras redes; 
tendedlas en el fondo de las sacristias, Seminarios, y 
conventos; y si no os precipitais, os prometemos una 
pesca milagrosa; pescareis una Revolucion revestida de 
tiara y capa, que marchará con cruz y bandera; una Re- 
volucion que solo necesitará ser aguijoneada muy poco 
para hacer arder las cuatro partes del mundo. (2)” 
¡Cómo sienten ellos mismos que todo se apoya en el 
Papa! Lo que consuela es verlos confesar con disgusto 
que no han podido hincar el diente ni en el Sagrado Co- 
legio ni en la Compañía de Jesus. ““Los Cardenales han 
escapado todos de nuestras redes: de nada han servido © 
contra ellos las adulaciones mejor combinadas; ni un 
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solo miembro del Sagrado Colegio ha caido en el lazo. 
Con tos Jesuitas se han malogrado tambien nuestros pla- 
nes. Desde que conspiramos, ha sido imposible poner 
la mano sobre un Ignaciano, y convendria saber la cau- 
sa de esta obstinacion tan unánime; ¿por qué no hemos 
podido nunca encontrar en ninguno de ellos las aberturas 
de su coraza?” Se añade piadosamente: ‘‘No tenemos 
Jesuitas con nosotros, pero siempre podemos decir y ha- 
cer decir que los hay, y producirá el mismo efecto. (1)” 
La mentira y la calumnia. Satanas es el padre de la 
mentira; pater mendacii. La primera revolucion se hi- 
zo por una mentira: Eritis sicut dii.. Como hijas de 
aquella, todas las demas se forjan por el mismo proce- 
der; cuanto mas graves son, mas mienten. Y es cosa 
cierta que en el dia las mentiras, las hipocresias, los so- 
fismas tejidos contra la Iglesia con un arte infernal, cir- 
culan entre nosotros en mayor número què los-4tomos 
en el aire. ¿De dónde vienen? Escuchad la Revolu- 
cion. | E a 
“Los sacerdotes son gentes de buena fé: mostradlos 
como. pérfidos y desconfiados. Las masas han tenido en 
todo tiempo una gran propension a creer todos los erro- 
res y necedades. Engañadlas; les gusta ser engaña- 
das (2)” Poco nos-queda que hacer eon los Carde- 
nales viejos y los Prelados cuyo carácter es decidido. 
De nuestros depósitos de popularidad 6 impopularidad, 
flebemos sacar las armas que han de hacer su poder 
imútil 6 ridicule. Una palabra que se inventa con ha- 
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bilidad, y que con maña se sabe esparcir entre ciertas 
familias honradas y escogidas, para que de ahí baje á 
los cafés, y de los cafés á las calles; un mote de esta es- 
pecie puede algunas veces matar á un hombre. Si don- 
de estuviéseis os encontrais con uno de aquellos Prela- 
dos que ejerza alguna funcion pública, tratad de cono- 
cer en seguida su carácter, sus antecedentes, sus cua- 
lidades, y, sobre todo, sus defectos. Rodeado de todos 
los lazos que podais tenderle, creadle una de aquellas re- 
putaeiones que espantan á los niños y á las viejas; pintad- 
lo cruel y sanguinario; referid algunos rasgos de tiranía 
que fácilmente queden grabadós en la memoria del pue- 
blo. Cuando los periódicos estranjeros recojan, por me- 
dio de nosotros, estas relaciones, que ellos embellecerán 
a su. vez inevitablemente por respeto á la verdad, ense- 
fiad, 6, mejor dicho, haced ver por medio de algun im- 
. bécil respetable (aviso å los pregoneros de escándalos | 
religiosos), haced ver estos periódicos en que se refie- 
ren los nombres y los escesos tramados de estos perso- 
najes. Del mismo modo que. Francia é Inglaterra, la 
Italia no dejará de tener plumas: bien cortadas para las 
mentiras útiles 4 la buena causa [aviso á los periodistas]. 
Con un periódico en la -mano,* el pueblo no necesita 
otras pruebas. . Se encuentra en la infancia del libera- 
lismo, y cree en los liberales (1).” | 

El viejo Voltaire ha sido dejado atras en este punto 
por la francmasoneria. La traicion siempre viene de la 
propia casa. La franemasonería hace cuanto puede pa- 
ra hacernos creer que es Ja sociedad filantrópica mas 
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inocente, mas sencilla de cuantas existen. Pues ahí te- 
neis la Revolucion que nos revela su verdadero carácter, 
aunque al hacerlo obre con poca prudencia. ‘‘Cuando 
habreis imbuido en algunas almas la aversion á la fami- 
lia y á la Religion (y lo uno sigue siempre de muy cer- 
ca á lo otro), dejad caer algunas palabras que hagan 
nacer el deseo de ser afiliado á la logia masónica mas 
cercana. Esta vanidad del ciudadano y del menestral 
en afiliarse 4 la francmasoneria, tiene algo de tan co- 
mun, y es tan universal, que me hace quedar admirado 
de la estupidez humana.. El verse miembro de una lo- 
gia, el sentirse llamado 4 guardar un secreto (que nun- 
ca se le confia) léjos de su mujer é hijos, es una delicia 
y una ambicion para ciertos hombres. Las logias son 
un lugar de depósito, una especie de Vivero, un cen- 
tro que es preciso atravesar ántes de llegar á nosotros. 

“La falsa filantropía de estas logias es pastoral y gas- 
tronómica; pero esto mismo tiene un fin, á que es pre- 
ciso impulsar sin descanso. ks muy fácil hacerse due- 

ño de la voluntad, de la inteligeneia y aun de la liber- 
tad de un hombre, á quien se le enseña, vaso en mano, 
á ser valiente, y el manejo de las armas. Se dispone de 
él, se le revuelve,’se le estudia; se adivinan sus inclina- 
ciones y sus tendencias; cuando llega á la madurez que 
necesitamos, se le dirige hacia las sociedades secretas, 
de las que la franemasoneria solo es la antesala, y aun 
bastante mal alumbrada. Sobre las logias contamos 
para engrosar nuestras filas. Ellas forman, sin sa- 
bero, nuestro noviciado preparatorio. Hablan sin ce- 
sar sobre los peligros del fanatismo, sobre la dicha de 
la igualdad social, y sobre los grandes principios de la 
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libertad religiosa. Lanzan, entre dos orgias, tremendos 
anatemas contra la intolerancia y la persecucion. Es mas 
de lo que necesitamos para formarnos adeptos. Un hom- 
bre lleno de estas bellas ideas, no está lejos de nosotros; 
ya solo falta indicarle un puesto en nuestro regimiento. 
En esto estriba la ley del progreso social; no os canseis 
en buscarlo en otra parte. 

‘‘Pero no os quiteis nunca la máscara; dad vueltas 
por el rededor del rebaño católico; y, como buenos lo- 
bos, coged al paso el primer cordero que se os presente 
de las condiciones que convengan.” (1) j 

Las logias masónicas mismas se encargan de afirmar 
estas apreciaciones, y nes hacen tocar con el dedo la per- 
versidad de esta poderosa institucion, que se dice tan 
inofensiva. 

‘‘Si la masonería, decia muy recientemente uno de 
sus principales venerables, si la masonería debia encer- 
- rarse en el estrecho círculo que se le quiere trazar, ¿de 
qué serviria la organizacion vasta y el inmenso desar- 
rollo que se le ha dado?...... La hora del peligro ha 
llegado; es inmenso; preciso es obrar...... Por todas 
partes se organiza el enemigo...... La hidra monacal 
(la gerarquía católica), tantas veces aplastada, nos ame- 
naza de nuevo con sus hediondas cabezas. En vano nos 
lisonjeamos de haber vencido la Infame con el siglo 
xvui; la Infame renace mas vigorosa, mas intolerante, 
mas rapaz y hambrienta que nunca. Es preciso levan- 
tar altar contra altar, enseñanza contra enseñanza.” 

En fin, los caballeros masónicos prestan el juramento 
de ‘‘reconocer y mirar siempre con horror a los Reyes y 
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d los fanáticos religiosos, como 4 los azotes de los des- 
graciados y del mundo.” Todo esto esta sacado de dis- 
cursos oficiales, pronunciados en estos últimos años por 
los grandes maestres y venerables en reuniones nume- 
rosas, ‘‘en las que se tranquilizaron las conciencias, y se 
dijo muy alto lo que se pensaba interiormente.” 

¿Comprendeis atíóra por qué la Santa sede ha conde- 
nado la francmasoneria, y por qué está prohibido el afi- 
liarse 4 ella bajo pena de escomunion? 

Esplotacion de los príncipes: La Revolucion trata de 
atraérselos para poder minar mas eficazmente con su 
ayuda la Monarquía y la Iglesia. La misma Venta Su- 
prema tiene la bondad de decírselo 4 ellos y 4 nosotros: 
“El plebeyo tiene cosas buenas; pero el principe tiene 
aun mas. La Venta Suprema desea que bajo eualquier 
pretesto se introduzca en las logias masónicas el mayor 
número de principes y ricos que se pueda. Los prin- 
cipes de casas reinantes que no tienen legítimas espe- 
ranzas de ser Reyes por la gracia de Dios, quieren serlo 
por la gracia de una revolucion. De estos hay muchos, 
tanto en Italia como en otras partes, que desean ser ad- 
mitidos á los modestos honores de mandil y paleta sim- 
bólica. Otros están deslieredados y proscritos. Adulad 
á esos ambiciosos de popularidad, ganadlos para la franc- 
masonería. La Venta Suprema verá mas adelante el 
uso que puede hacer de ellos en beneficio del progreso. 
Un prineipe que no espera reinar, es una gran conquis- . 
ta para nosotros, y de estos hay muchos. Hacedlos 
francmasones, y servirán de reclamo á los necios, á los 
intrigantes, á los ciudadanos y a los necesitados. Estos 
pobres principes harán nuestro negocio, creyendo traba- 


jar para el suyo propio. Es un aliciente magnífico, y 
siempre se encuentrán necios dispuestos á comprome- 
terse por servir una conspiracion, cuyo sosten parece 
ser un principe cualquiera.” (1) 

El protestantismo. Otro poderoso auxiliar, cuyo con= 
curso fraternal es alabado por los jefes de la Revolucion. 
En efecto; ¿qué es el protestantismo sino el principio 
práctico de la rebeldía contra la autoridad de la Iglesia 
y de Jesucristo?. En nombre de un falso. principio reli- 
gioso, bate en brecha en el mundo entero al único ver= 
dadero principio religioso, al único verdadero’ cris- 
tianismo, ála única verdadera Iglesia, y desarrolla el 
orgullo y la desobediencia; el desórden, la anarquía. 
¿Qué mas necesita la Revolucion, la grande: rebelion 
universal para amar y proteger la Propaganda protes- 
tante? 

“El mejor medio de descristianizar la A escribia 
Eugenio Sue, es de protestantizarla.” ‘Las sectas pro- 
testantes, aňade Edgard Quinet, son las mil is 
abiertas para salir del cristianismo.” | : 

Despues de haber indicado la necesidad de acabar con 
toda religion, se espresa Quinet asi: ‘‘Para llegar á ess 
te fin, hé aquí los dos caminos que teneis abiertos de- 
lante de vosotros.. Podeis atacar, al mismo tiempo que 
al catolicismo, á todas las religiones del mundo, y prin- 
cipalmente las sectas cristianas; en este caso, tendreís — 
contra vosotros al universo entero. Al contrario,. si os 
armais con todo lo que es opuesto .al catolicismo, prin- 
cipalmente con todas las sectas cristianas que le hacen la 
guerra, añadiendo a ello la fuerza impulsiva de la Revo- 
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lucion francesa, pondreis el catolicismé en el peligro 
mas grave que haya corrido jamas. Pur esto me diri- 
jo á todas las creencias, 4 todas las religiones que han 
peleado contra Roma; todas ellas están en nuestras fi- 
las, quieran ó no quieran, puesto que en el fondo su 
existencia es tan inconciliable como la nuestra con la do- 
minacion de Roma. 

““Noson únicamente Rosi Voltaire, Kant, los que 
están con nosotros contra la opresion eterna, sino que 
tambien lo están Lutero, Zuinglio, Calvino y toda la le- 
gion de espiritus que combaten con las ideas de su tiem- 
po, con sus pueblos, contra el mismo enemigo que aho- 
ra nos está cerrando el camino. ¿Qué cosa puede ha- 
ber mas lógica en el mundo que.el reunir en una sola 
haz, y para una misma lucha, las revoluciones que han 
aparecido en el mundo hace tres siglos, para consumar 
la victoria sobre la Religion de la Edad Media? 

‘Si el siglo xvi arrancó la mitad de Europa 4 las ea- 
denas del Papado, ¿es acaso demasiado exigir del siglo 
xix que acabe la obra medio consumada?” Destruir el 
cristianismo, esta supersticion caduca y perniciosa: tal 
es el fin reconocido de la liga infernal en que están en- 
vueltos los protestantes, quieran ó no quieran, y por la 
sola razon de que son protestantes. Destruir el cristia- 
nismo por medio del protestantismo: hé aquí la táctica 
que adopta la Revolucion con plena esperanza de buen 
éxito. a 

¿Qué decis de esto, lectores mios? ¿Es la Revolucion 
una cosa grande y noble? ¿Merece nuestras simpatías? 
¿Puede conciliarse su obra con la fé del cristiano? ¿Es 
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acaso alinan; si la auatematizamos como detestable 
y satánica? 

Tertuliano dijo en otro tiempo del cristianismo: ‘‘Lo 
único que teme es no ser conocido.” La Revolucion 
dice lo contrario: ““Lo que mas teme es la luz.” Esta 
le arrebata, no diré todo lo que hay de religioso, si sino 
aun lo que hay de honrado entre los hombres. 
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IX. 


Cómo la Revolucion, para hacerse aceptar, se esconde bajo fos 
nombres mas sagrados. 


Si la Revolucion se mostrase tal cual es, espantaria á 
todas las gentes honradas; por esto se oculta bajo nom- 
bres respetables, como el lobo bajo la piel de oveja. 

Aprovechando el respeto religioso que la Iglesia im- 
prime hace diez y ocho siglos 4 las ideas de libertad, de 
progreso, de ley, de autoridad y civilizacion, la Revolu- 
cion se adorna con todos estos nombres venerados, y se- 

duce de este modo una multitud de espíritus sinceros. 
Si se la escucha, no parece sino la felicidad de los pue- 
blos, la destruccion de los abusos, la abolicion de la mi- 
seria; promete á todos el bienestar, la prosperidad, y no 

sé que edad de oro, desconocida hasta hoy. | 

No creais en sus palabras. Su padre, la antigua ser- 
piente del paraiso terrenal, ya decia lo mismo á la po- 
bre Eva: . ‘‘No temas, escúchame, y sereis como dio- 
ses.” Ya sabeis en qué especie de dioses nos hemos 
trasformado. Los pueblos que escuchan la Revolucion, 
se ven pronto castigados por aquello mismo porque pe- 
can; si las ciudades se embellecen, si los ferro-carriles 


se multiplican (lo que no es, digámoslo bien alto, la 
obra de la Revolucion, sino el simple resultado de un 
progreso natural), la miseria pública aumenta por todas 
partes, la alegría se va, todo se materializa, los impues- 
tos se aumentan de un modo enorme, todas las liberta- 
des desaparecen; en nombre de la libertad, se va retro- 
cediendo poco á poco hacia la esclavitud brutal de los 
paganos; en nombre de la civilizacion, se va perdiendo 
todo el fruto de las conquistas del cristianismo sobre la 
barbarie; en nombre de la ley, una autoridad sin freno y 
que nadie contiene, nos impone todos sus caprichos: ahí 
teneis el progreso. 

Por otra parte, ¿cómo podria salir el bien del mal? Y 
¿cómo seria capaz de edificar cosa alguna el principio de 
destruccion? | | 

“Nuestro principio, ha dicho un revolucionario atre- 
vido, es la negacion de todo dogma; la incógnita que 
buscamos, la nada. Negar, negar siempre; alli está 
nuestro método, que nos ha conducido á poner como 
principios: en religion, el ateismo; en política, la anar- 
quía; en economía política, la no propiedad.” (1) 

¡Desconfiemos, pues, de la Revolucion, desconfiemos 
de Satanás, ocúltese bajo el nombre que quiera! ¡Po- 
bres ovejas! ¿Cuando escuchareis la voz del buen pas- 
tor que os quiere defender de los dientes del lobo, y que 
quiere arrancar á la bestia malvada el vellon suave, bajo 
cuya mentida cubierta penetra hasta lo mas interior del 
aprisco? 
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- (1) Proudhon, 


La prensa y la Revolucion. 


La prensa, en sí misma, ni es buena, ni mala. Es una 
poderosa invencion, que tanto puede servir para el bien 
como para el mal: todo depende del uso que se hace 
de ella. 

Preciso es, sin embargo, confesar que á consecuencia 
del pecado original, la prensa ha servido mucho mas pa- 
ra el mal que para el bien, y que se abusa de ella en 
proporciones formidables. 

En nuestro siglo, la prensa esla gran palanca de la 
Revolucion. Para no hublar mas que del periodismo, 
que es el estado de la prensa mas activo y mas influyen- 
te, nadie podrá negar que los periódicos son el peligro 
mayor para los tronos y los altares. Sin salir de Fran- 
cia, sobre quinientos cincuenta periódicos, puede que 
no haya treinta que sean verdaderamente cristianos. Por 
ochenta ó cien mil lectores de papeles públicos que res- 
peten la fé, la Iglesia, el poder, los principios, hay cinco. 
6 seis millones de hombres que beben.sin cesar el vene- 
no destructor que les ofrecen en abundancia los perió- 
dicos impíos. 

Perdóneseme esta comparacion: la prensa es en ma- 
nos de la Revolucion. un gran aparato para formar los 
hombres á su gusto. Cuando se quiere enseñar a un 
canario un canto cualquiera, se le repite este canto diez 
y veinte veces al dia con un organillo ad hoc. Los je- 
fes del partido revolucionario, para formar lo que dicen 
la opinion pública, para introducir en las cabezas sus 


fatales ideas, recurren á la prensa; cada dia dan vueltas 
á la llave del organillo, cada dia repiten en sus periódi- 
cos el aire que quieren enseñar al público, y pronto este 
lo canta, como los dichos canarios. Ahi teneis la opi- 
nion pública. o 

Para la Iglesia, que no quiere aprender este aire, se 
emplea otro medio. La Revolucion procura adorme- 
- cerla. Pretende, como todos saben, que la Iglesia ca- 
tólica ya no está á la altura del siglo. Con una bondad 
hipócrita finge querer armonizarla con las ideas moder- 
nas; pero en realidad quiere matarla. Se acerca, pues, 
á la Iglesta y le presenta su pérfido aparato, la prensa; 
la dice palabras dulces y hermosas, la hace declaraciones 
piadosas, y procura adormecer los guardianes de la fé. 
La Iglesia desconfia; el Papa y los Obispos rehusan tales 
lecciones. Entonces la Revolucion arroja la máscara, 
trasforma su aparato en máquina de guerra, y ataca de 
frente aquella enemiga que no ha podido adoctrinar ni 
ahogar. 

Y lo que digo del periodismo en Francia, debe decir- 
se, quizá con mas razon, de Inglaterra, Bélgica, Rusia, 
Alemania, Suiza, y sobre todo del Piamonte y de la po- 
bre Italia, Cerca de mil [quinientos periódicos son los 
que diariamente ven la luz del dia en Europa; de este 
número, ¿cuántos hay que sean — verdaderos de la 
Iglesia? 

se eomprende facilmente que no puede ser de otro 
modo, sise penetra un poco en los misterios de la re- 
daccion de los periódicos. Salvo algunas escepciones 
honrosas, y por desgracia harto raras, los periodistas de 


profesion ejercen un verdadero comercio, en detrimento  - 
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del público. No tienen ni convicciones religiosas ni po- 
líticas; su conciencia está en su tintero, y venden la tin- 
ta al que mas la paga. . Segun el interes de su bolsillo, 
harto vacio, regularmente por mala condueta, pleitean 
con noble ardor por el pro y por el contra, riéndose de 
sus crédulos lectores. Halagan al espiritu de oposicion 
para aumentar el número de sus abonados, y los perió- 
dicos mas malos y mas insulsos son á veces los que dan 
mejores resultados 4 sus redactores. ¡Y estos son los 
maestros de la sociedad! ¡En qué manos ha venido 4 
parar la conciencia pública! A impulso de las socieda- 
des secretas, el periodismo revolucionario hace guerra 
con todas sus plumas á la Iglesia, y hará perder la fé en 
Europa, si Dios, en su misericordia, no se apresura á 
desbaratar esta conspiracion vasta é infernal. 


XI. 
Los principios de 89. 


Muchos son los que hablan de los principios de 89, 
y casi nadie sabe en qué consisten. No es de estrañar; 
las palabras que los han formulado son de tal modo elás- 
ticas, de lal modo indefinidas, que cualquiera las inter- 
preta como mejor le parece. Las'gentes honradas, cor- 
tas de vista, no encuentran en ellas cosa alguna que sea 
precisamente mala; los demagogos son los que encuen- 
tran en ellas lo que quieren. 

Existe en favor de estos principios una emulacion 
particular de cariño, estando escritos en veinte bande- 
ras rivales. Todos los defienden contra todos; y, segun 
dicen todos, todos los falsean, ó los compromenten, 6 
les hacen traicion. Procuremos aqui, al resplandor in- 
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defectible de la fé católica, no de falsearlos, ni de com- 
prometerlos, ni de hacerles traicion, sino de compren- 
derlos bien, medir sus profundidades, y descubrir en sus 
pliegues mas ocultos á la vieja serpiente, que es el alma 
verdadera de estos principios. No exageraremos, sino 
que: procuraremos examinarlo todo. l 

Si contemplamos las obras de esos que se llaman con 
orgullo padres de la libertad, fundadores de la sociedad 
moderna, veremos, - segun la espresion de Bossuet, ‘‘si 
aquellos que se nos presentan como los reformadores del 
género humano'han aumentado ó disminuido sus males; 
si es preciso mirarlos como reformadores que le corri- 
gen, ó como azotes enviados por Dios para casligarle.” 

En-1789, miéntras que la Asamblea consti tuyente 
destruia, por el derecho del mas fuerte, la antigua cons- 
titucion de la Iglesia en Francia; miéntras que suprimia, 
en 4 de agosto, los justos tributos que la daban la vida; 
miéntras que, en 27 de setiembre, despojaba las iglesias _ 
de sus vasos sagrados; en 18 de octubre anulaba las ór- 
denes religiosas, ys en fin, en 2 de noviembre robaba. 
las propiedades eclesiásticas, preparando asi el acto, he- 
rético y cismático que se llamó Constitucion civil del 
clero, y se promulgó al año siguiente, esa. misma Asam- 
blea constituyente formulaba en diez y siete articulos lọ 
que se llama declaracion de los derechos del hombre, 
y que mas bien deberian haber llamado supresion de 
los derechos de Dios. _ Estos artículos encierran; prin- 
cipios sociales, y estos principios son los que se Ann he- 
cho célebres bajo el nombre de principios de 89. 
| Algunos católicos, con el propósito muy loable de ga 
nar para la Iglesia las simpatias de las sociedades mo- 


dernas, han procurado demostrar, y no sin trabajo, que 
los principios de aquella célebre declaracion no estaban 
en oposicion con la fé ni con los derechos de la Iglesia. 
Quizá pudiera sostenerse esta tésis, si en una cuestion 
tal, esencialmente práctica, fuera dado el atenerse rigu- 
rosamente al valor gramatical de las palabras, abstra- 
yendo de ellas el espíritu que las anima, que las dictó, 
que las aplica y que espresa su genuino sentido. Des- 
graciadamente los: principios de 89 no son una letra 
muerta; hanse manifestado por hechos, por leyes, por 
crimenes enormes, que no pueden dejar la menor duda 
sobre su verdadero carácter. La Revolucion, la Revo- 
lucion anticristiana los proclama como sus principios 
propios, atribuyéndoles la gloria de sus pretendidas ha- 
zañas; los revolucionarios no dejan de ees contra 
la Iglesia. 

¿Cómo, pues, nohorrorizan estos principios å los foie 
bres honrados? Es porque en ellos se encuentra la ver- 
dad habilmente confundida con la mentira, y esta pasa 
ahora, como siempre, 4 la sombra de aquella. 

En efecto; entre los principios de 89 se encuentran al- 
gunos que son verdades antiguas del derecho francés, 6 
del derecho politico cristiano, pero que los abusos del 
cesarismo galicano habian legado al olvido, y que la pue- 
ril ignorancia de nuestros constituyentes hizo tomar por 
un descubrimiento admirable. Muchos otros son ver- 
dades de sentido comun, que nadie se atreveria hoy dia 
4 formular seriamente; pero todas estas verdades están 
dominadas por un principio, que da el verdadero carác- 
ter á esta declaracion, y es el principio revolucionario de 
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la independencia absoluta de la sociedad: principio que 
rechaza para en adelante toda direccion cristiana, que 
quiere que el hombre no dependa mas que de sí mismo, 
ni tenga mas leyes que su voluntad, sin ocuparse de lo 
que Dios manda y enseña por medio de su Iglesia. . La 
voluntad del pueblo soberano, sustituida á la del Dios so- 
berano; la ley humana, pisoteando la verdad revelada; 
el derecho puramente natural, haciendo abstraccion del . 
derecho católico; en una palabra, el poner esos preten- 
didos derechos del hombre en lugar de los derechos 
eternos de Jesucristo, hé aquí la Declaracion de 1789. . 

Hasta entónces se habia reconocido la Iglesia como el 
órgano de Dios respecto á las sociedades y á los indivi- 
duos; y si bien es verdad que de algunos siglos acá no 
se le queria reconocer este derecho de direccion supre- 
ma en la práctica, jamas llegó la endin hasta el. punto 
de negárselo formalmente. . i 

Ast, pues, lós principios de.89, ae uno por 
uno, están muy léjos de ser. enteramente revolucionar 
rios; pero.en su conjunto, y sobre todo en la idea que 
los domina, constituyen una rebeldia atrevida del hom- 
bre contra Dios, y un rompimiento. sacrilego entre la so- 
ciedad y nuestro Señor Jesucristo, Rey de los pueblos, 
Rey de los reyes. En los principios de-89. solamente ata; 
camos este elemento de rebelion anticristiana; léjos de 
repudiarlas, defendemos .como nuestras estas grandes 
máximas de verdadera libertad, de verdadera igualdad 
y fraternidad universal, que la Revolucion. trastorna y 
pretende haber dado al mundo. __ 

En conciencia, no puede un católico admitir todos los 
principios de 89. Todavía ménos Ie es permitido en- 


f — 91 — 


O, A SN CU AMAS ED CS CEA PED 


trar en el espíritu que los dictó, y que los iaa. y 
aplica desde su aparicion en el mundo. 

Pero siendo este asunto muy complejo, vamos aun á 
precisar mas nuestras ideas acerca de él. 
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XII. 


' Testo y discusion de estos principios, bajo el punto de vista 
religioso. 


Hé aqui los diez y siete artículos de esta Declaracion 
revolucionaria de los derechos del hombre: tras un 
preámbulo vago y hueco del estilo enfático de Rousseau, 
declaran los constituyentes hablar en presencia y bajo los 
auspicios del Ser Supremo. Ya sabemos lo que era el 
Ser Supremo de aquellos secuaces de Voltaire; y sabe- 
mos que era la negacion directa y personal del Dios vi- 
vo, del único Dios verdadero, del Dios de los cristianos, 
Nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina en el mun- 
do por medio de su Iglesia, y del Papa su Vicario. Yo 
aseguro que no fué en presencia de nuestro Señor, y 
mucho menos bajo sus auspicios, como elaboraron los 
constituyentes su famosa Declaracion. Notaré con letra 
bastardilla los artículos peligrosos, las frases de doble 
sentido, los lazos que en ellas se encierran, reservando- 
me el discutirlas lo mas brevemente posible, para dis- 
tinguir bien, en esta nueva EUs la zizaña del buen 
grano. 
= ARTICULO 1”. Los hombres nacen, y quedan libres 
é iguales en derecho. Las distinciones sociales solo pue- 
den estar fundadas en la comun utilidad. 

-Art.2. El fin de toda asociacion politica es la 


— 


o 


conservacion de los derechos naturales é imprescripti- 
bles del hombre. Estos derechos son la libertad, la se- 
guridad y la resistencia á la opresion. 

Art. 3”. El principio de toda soberanía reside esen- 
cialmente en la nacion; ninguna corporacion, ningun 
individuo que no emane claramente de ella, puede ejer- — 
cer autoridad. — 

Art. 4. La libertad consiste en poder hacer todo 
cuanto no perjudique a otros. 

Art. 5°. La ley solo tiene derecho de prohibir aque- 
llos actos que son perjudiciales á la sociedad. Todo lo 
que no está prohibido por la ley, no podrá ser impedi- 
do, y nadie podrá ser obligado 4 hacer aquello que la 
Jey no manda. 

Art. 6°, La ley es la espresion de la voluntad ge- 
neral. Todo ciudadano tiene el derecho de cooperar, | 
personalmente 6 por sus representantes, á su forma- 
cion. Debe ser la misma para todos, bien sea que pro- 
teja, bien que castigue. Siendo todos los ciudadanos 
iguales á sus ojos, son del mismo modo?admisibles pa- 
ra toda dignidad, puesto 6 empleo público, segun su 
capacidad, y sin mas distincion que sus virtudes y ta- 
lentos. 

ART. 7°. Solo en casos determinados por la ley, y 
segun las formas prescritas por la misma, puede ser un 
hombre acusado, preso ó encareelado. Deben ser cas- 
tigados los que solicitan, despachan, ejecutan ó hacen 
ejecutar órdenes arbitrarias; pero todo ciudadano lla- 
mado ó detenido en virtud de la ley, debe obedecer al 
punto: con la resistencia se hace culpable. 

Ant. 8°. La ley solo debe establecer aquellos casti- 
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gos que sean estrictamente necesarios, y nadie puede 
ser castigado sino en virtud de una ley establecida y 
promulgada antes del delito, y aplicada legalmente. 

Art. 9°. Debiendo todo hombre ser considerado 
inocente hasta ‘que se le haya declarado culpable, si 
fuera necesario prenderle, debe ser reprimido severa- 
mente por la ley todo rigor que no fuere necesario para 
asegurarse de su persona. | 

Art. 10. Nadie podrá ser molestado por sus opi- 
niones, aun religiosas, siempre que no las manifieste 
de un modo que perturbe el órden público estableci- 
do por la ley. | 

Art. 11. La libre comunicacion del pensamiento y 
opinion constituye uno de los derechos mas preciosos 
del hombre: así, pues, todo ciudadano podrá . hablar 
y escribir é imprimir sus pensamientos con toda liber- 
tad, con tal que responda de los abusos contra esta li- 
bertad en los casos determinados por la ley. 

Art. 12. Para garantía de los derechos del hom- 
bre y del ciudadano, es necesaria una fuerza pública: se 
constituye, pues, esta fuerza para el provecho de todos, 
y no para la utilidad particular de aquellos 4 quienes 
está confiada. 

ArT. 13. Para sostener esta fuerza pública y para 
los gastos de administracion, es indispensable una con- 
tribucion comun á todos: contribucion que debe ser re- 
partida entre todos los ciudadanos, segun las faculta- 
des de cada cual. 

Art. 14. Todo ciudadano tiene derecho de cercio- 
rarse por si, 6 por sus representantes, de la necesidad 
de esta contribucion; dar libremente su consentimiento 


—51— 


AE, EA ETS A, IS RTT ALTE RAD EY I mcrae 
Oo 


en -ella, observar el modo cómo se emplea, y determi- 
nar sus condiciones, bienes sobre que ha de gravitar, y 
duracion y modo de cobrarse. - 

ART. 15. La sociedad tiene derecho para pedir cuen- 
ta de su administracion á cualquier empleado público. 

„ART. 46. Toda sociedad en la que no están garanti- 
dos los derechos, ni determinada la separacion de los 
poutrs, no tiene constitucion. 

ART. 17. Siendo la propiedad un derecho sagrado 
é inviolable, nadie puede ser privado de ella, á no ser 
que la necesidad pública lo exija con evidencia, y esto 
bajo la condicion de una indemnizacion justa, y hecha — 
Anticipadas. 

Como se ve, muchos de estos artículos son del todo 
inofensivos, al menos bajo el punto de vista religioso, 
que es el mas importante y el único que me ocupa en 
este trabajo. En cuanto á los demas, que pareeen in- 
diferentes 4 la Religion y 4 la Iglesia, encierran una 
conspiracion vasta, destinada á trastornar todo el órden 
cristiano. - Es la conspiracion del silencio que ahoga sin 
herir, y, sise me permite la espresion, que escamotea 
el cristianismo. | 

Estos principios hipócritas se reasumen en cinco 6 
seis. ideas fprincipales, que son la base de lo que se lla- 
ma el mundo moderno, y que vamos á analizar en pocas 
palabras: “Separación completa de la Iglesia y del Es- 
tado; soberanía del pueblo; absolutismo de la ley hu- 
mana, libertad, igualdad. 

Tal es el resúmen de estos principios, y cada uno por 
si merece ser discutido con atencion. Pronto podrá 
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juzgarse la importancia práctica de estas graves cues 
tiones. 


XIII. 


Separacion de la Iglesia y del Estado. 


Los que la piden de buena fé confúnden dos ideas: dis- 
tincion y separacion. La Iglesia es distinta del Estado, 
y éste distinto de aquella; los dos deben unirse, sin con- 
fundirse. Tan absurdo es el querer separar la sociedad 
religiosa de la sociedad civil, como lo es el querer sepa- 
rar el alma del cuerpo. La Iglesia es una sociedad que - 
emana de Dios, del. mismo modo que el Estado es una 
sociedad querida por Dios; estas dos sociedades debén 
entenderse entre sí para cumplir-la voluntad divina, que 
es la felicidad temporal y eterna de los hombres. Su 
prosperidad y su fuerza dependen de esta union como la 
vida y la tuerza del hombre dependen de la uniow de su al- _ 
ma con su cuerpo. Siempre ha de haber distincion, pero 
en la union; jamás separacion, y mucho menos confusión. 

Los hombres somos á la vez miembros de tres socie- 
dades distintas, y pertenecemos por entero '4.cada una 
de ellas; así lo quiere la Divina Providencia. Estas 
tres sociedades son: la familia, el Estado, la Iglesia. - Yo 
pertenezco enteramente á mi familia; soy‘al mismo tiem- 
ro ciudadano de mi patria, y al mismo tiempo soy cris- 
tiano por entero, y miembro de la Iglesia. Tengo de- 
beres como hijo, deberes como ciudadano, deberes co- 
mo católico. Estos deberes son distintos; pero es- 
tán unidos entre sí, y subordinados los unos:á los 
otros: nunca pueden destruirse mútuamente, porque 


todos vienen de Dios; todos son para mi la espresion 
cierta de la voluntad de Dios; de Dios, que me manda 
igualmente obedecer á mi padre, en el órden de la fami- | 
lia; & mi soberano, e n el órden civil y temporal; al Papa 
y á los Pastores de la Iglesia, en la soeiedad religiosa y 
sobrenatural. 

¿En qué consiste una sociedad? En una reunion de 
individuos unidos entre sí por los lazos de una obedien- 
cia comun 4 todos. Este lazo, esta obediencia a la legi- 
tima autoridad eslo que constituye la sociedad y lo que 
forma su unidad á pesar del gran número de sus miem- 
bros. La familia, -6 la sociedad doméstica es la reu- 
nion de individuos unidos entre sí por la sumision á la 
autoridad paterna. El Estado, 6 la sociedad civil, es 
la reunion de los individuos y de las familias unidos en- 
tre si bajo la dependencia de una misma autoridad pú- 
blica. La Iglesia, 6 la sociedad religiosa, es la reunion 
de los individuos, familias y estados sometidos á una 
misma autoridad religiosa. 

Estas tres sociedades existen por derecho divino, e es 
decir, por la voluntad formal de Dios. Dios es quien 
ha constituido la familia, para criar y educar los hijos; 
Dios es el autor de las sociedades civiles, cuyo objeto es 
la prosperidad temporal de los individuos y de las fami- 
lias, por el mútuo concurso de las fuerzas; Dios es quien 
fundó la Iglesia y le encargó su santa mision, para en- 
señar á los individuos, familias y estados lo que es bue- 
no y lo que es malo, lo que debe hacerse y lo que debe 
evitarse, para conocer, amar y servir a Dios sobre la 
tierra, y alcanzar por este medio la salvacion eterna, fin. 
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supremo de toda existencia humana. 


- La familia depende del Estado, por cuanto es claro 
que el bien particular debe estar siempre subordinado 
al bien público; el Estado depende de la Iglesia, porque 
el bien temporal, sea público, sea particular, debe estar 
siempre subordinado al bien espiritual, que es la salva- 
cion eterna de las almas. El padre de familia no debe 
mandar cosa alguna que sea contraria á las leyes del Es- 
tado; y si falta á esta regla, sus hijos no pueden obede- -, 
cerle en concieneia. Por la misma razon, el poder ei- 
vil nada puede mandar que sea contrario á las leyes y 
enseñanza de la Iglesia. Tales actos del poder paterno 
6 del civil serian ilegítimos, y desde luego nulos de ple-. 
no derccho; violarian el órden establecido por Dios, y 
_ para obedecer á Dios en este conflicto de autoridad, pre- 
ciso es obedecer siempre á la autoridad superior. Es- 
ta es la regla práctica y segura que nos da el Apóstol 
San Pablo: Omnis anima potestatibus sublimioribus 
subdita est. (Rom. xim.) 

Derivándose la elevacion de los diferentes poderes de 
su objeto final, y siendo la salvacion eterna eviden- 
temente un fin superior 4 la prosperidad temporal, cla- 
ro es, como la luz del dia, que la Iglesia es un poder 
mucho mas alto que el del Estado, y que este, por con- 
siguiente, está obligado por derecho divino á sujetarse 
al poder de la Iglesia. Sabido es que lo que es de de- 
recho divino es inmutable, y no puede:ser destruido por 
poder alguno. BS bra g E y es 

Pero se me dirá: ‘Esto seria la obsorcion del Es- 
«tado por la Iglesia.” - Lo mismo que seria la absorcion 
de la+familia porel Estado. Es el órden que resulta 
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_ de la.union, y que deja subsistir la Se 4. -pesar 
de la subordinacion. 

Yo pregunto: ¿Absorve acaso la Iglesia 4 la familia 
cuando aquella guia al padre para hacerle conocer y 
practicar todos sus deberes de jefe de familia? Pues lo 
mismo sucede con el Estado: la Iglesia dirigiendo el 
poder civil y político para hacerle cumplir la voluntad 
de Nuestro Señor Jesucristo, y procurar de este modo 
la salvacion de las almas, no usurpa en manera alguna 
ningun derecho del Estado; hace su deber, como el Es- 
tado hace el suyo prescribiendo :á los ciudadanos y á 
las familias lo qué es conducente á la prosperidad co- 
mun. 

- Santo Tomás hace ció de un modo admira- 
ble este órden y estas.relaciones por una comparacion 
muy justa é ingeniosa. “Cada Estado, dice, se parece 
å uno de los muchos navios que componen una escua- 
dra, todos los cuales, bajo el mando del navio admiran- 
te, navegan de conserva para llegar al mismo puerto. 
Cada navio tiene su capitan, su piloto; este, aun cuan- 
do manda sobre el suyo, no por esto es independiente. 
Para quedarse en el puerto que debe ocupar, ‘le es pre- 
‘ciso. maniobrar siempre segun las señales del almiran- 
te, para dirigir su navio al término final de la navega- 
cion.” 

¿El navio almirante es. la Iglesia, guiada por al Sebe- 
rano Pontifice, Vicario de Jesucristo y encargado- por 
éste de enseñar todas las naciones y dirigirlas por. el 
camino de la salvacion. Docete omnes gentes. Los 
soberanos temporales son los pilotos, los capitanes de 
cada uno de los navios de la escuadra católica. Estos 
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tienen obligacion en conciencia de facilitar la salvacion 
eterna de sus respectivos súbditos, ayudando 4 la Iglesia 
á salvar las almas, y apartando los obstáculos que pudie- 
ran estorbar su mision espiritual.: El Papa es, solo el 
Papa, quien, como Jefe de la Iglesia, les hace conocer 
lo que deben hacer en este punto. La Iglesia, pues, no 
absorve ni el Estado ni la familia con su direccion reli- 
giosa; muy al contrario, ella fortalece la autoridad del 
soberano temporal, así como la del padre de familia, 
santificándolas é impidiéndolas separarse de Dios. 

El poder civil, aunque dependiente bajo este punto 
de vista, conserva, bajo todos los demas, una indepen- 
. dencia completa. Una vez salvado el principio superior 
de la obediencia á la ley divina-y 4 todas las demas leyes 
religiosas promulgadas por la Iglesia, el poder civil pue- 
de, con toda libertad, formar todas las leyes que quiera, 
adoptar cualesquiera regla de política, tomar cualesquie- 
ra forma de gobierno, segun lo crea mas conviente al 
bien- general de la nacion; en una palabra, es único 
dueño en su casa. 

Otro tanto debe decirse del padre de familia, relativa- 
mente al Estado. Que haga todo lo que quiera, que e- 
duque y dirija sus hijos á su gusto; ni el Estado ni la 
Iglesia tendran nada que decirle por ello, siempre que 
sean respetadas por él las leyes de Religion y las de su 
pais. Solamente á este precio hay órden, tanto en la 
familia, como en el Estado, como en la Iglesia. 

” Pero, es acaso el Estado un niño que necesita la di- 
reccion de la Iglesia para conocer la ley de Dios? No. 
tiene acaso su razon y su conciencia?” Seguramente que 
el Estado tiene su razon y su conciencia; pero estas no 
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le bastan, lo mismo que al padre de familia, para prae- 
ticar la ley de Dios en toda su estension. Efectivamen- 
te, esta ley no es una ley puramente natural; es ademas, 
y sobre todo, revelada y positiva; y para conocerla, pre- 
cisa es la fé, asi como para practicarla es precisa la gra- 
cia. Y en este punto solamente la Iglesia está encargada 
de derecho divino para dar la una y la otra al mundo. 
A ella sola se le dijo: ‘‘Recibid el Espiritu , Santo; id, 
enseñad a todas las naciones: el que os escucha, me es~ 
cucha; el que os desprecia, me desprecia; yo mismo es- 
taré con vosotros hasta la consumacion de los siglos.” 
Estas palabras se aplican tan directamente á las socieda- 
des humanas, como á cada hombre en particular. ¿Qué 
es, en efecto, la sociedad eivil sino la estension numéri2 
ca de la familia y del individuo? El Estado, hecha abs- 
traccion de los individuos de que se compone, no es na- 
da, y por esta razon el deber religioso ¡de los individuos 
y de las familias es el mismo que tiene el Estado, á un 
grado superior. ,El Estado debe, pues, no solamente ser 
religioso en general, sino que debe ser cristiano, debe 
ser católico, debe recibir la enseñanza de la ley divina 
de los Pastores de la Iglesia, para el bien público, como 
para el bien particular; debe ser enseñado. | | 

La razon natural y la conciencia no bastan, pues, 
al Soberano temporal y al padre de familia para conocer 
la voluntad de Dios; y con respecto á la Iglesia, la hu- 
manidad queda siempre en el estado de infancia. Por 
esto dijeron siempre los siglos cristianos: Nuestra Santa 
Madre la Iglesia. Y por esto tambien los mismos So- 
beranos llaman al Jefe de la Iglesia: Nuestro Santo Pa- 
dre, el Papa, 


i 


» 


non} { — 


EE qa CE ió 


“¡Pero el Estado es un poder seglar!” Verdad es; 
pero ¿qué significa seglar, sin Religion? Todo el mundo 
cenviene en que el objeto directo del poder civil es la 
prosperidad temporal de sus súbditos; pero este deber 
está subordinado á otro deber mucho mas grave y. mas 
elevado, y es la cooperacion indirecta á la obra de la 
Iglesia, que es la salvacion eterna de estos mismos súb- 
ditos. Precisamente porque el Estado es seglar, debe 
sujetarse á la direccion religiosa de los Pastores de la 
Iglesia, que son los únicos que recibieron de Dios el en- 
cargo de dirigir las conciencias. 

“Pero ¿no es el poder de la Iglesia puramente espi- 
ritual?” Sin duda que si; y por esto la direccion que el 
Estado debe recibir de la Iglesia es una direccion pura- 
mente espiritual, es decir, limitada al punto de vista de 
la conciencia. La Íglesia dirige solamente los Sobera- 
nos y los pueblos, así como las familias, para hacerles 
practicar á todos la ley divina, la Religión cristiana, la 
justicia; en fin, el órden moral. Solamente bajo este 
punto de vista, que es todo espiritual, todo religioso, es 
que ella manda y condena. | 

«Todo és, pues, espiritual?” No; lo espiritual sobre 
la tierra es todo lo que interesa á la salvacion de las al- 
mas; esta es la verdadera nocion de lo espiritual, que ha 
sido alterada en una multitud de entendimientos. Todas 
las veces que se nos ponen trabas en la obra de salva- 


cion, se perturba nuestro interes espiritual y eterno. El 


poder temporal nunca debe, ni directa ni indirectamen- 
te, molestar nuestro bien espiritual bajo pretesto alguno 
de interes político; nunca debe estorbarse el ejercicio 
del ministerio de la Iglesia, encargada de guardar este 
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interes supremo. Obrando en el órden puramente tem- 
poral, y aun puramente material, el poder temporal 
puede contrariar la Religion en sus prácticas las mas san- 
tas, y por consiguiente en su accion toda espiritual y so- 
brenatural. Ejemplos: si el poder civil distrajera las 
iglesias del destino.que tienen, bajo pretesto que son 
edificios materiales; si prohibiese á los sacerdotes el uso 
de las cosas temporales que les son necesarias para el 
culto divino y para la administraeion de los Sacramentos, 
el agua, aceite, pan y vino, etc.; si, bajo el pretesto de 
servicio del Estado, separase de los fieles los sacerdo- 
tes que dependen de él, como ciudadanos; si violara la - 
clausura de los monasterios, aunque estos sean por otra 
parte casas como las demas; si interrumpiera las relacio- 
nes necesarias de los Obispos, sacerdotes y fieles con el 
Jefe de la Religion, con el Papa, aunque bajo el punto 
de vista temporal el Papa no es mas que un soberano es- 
tranjero; si prpmulgara leyes civiles, reglamentos poli- 
ticos, que estuviesen en contradiccion con los derechos 
de la Iglesia; si introdujera en la educacion pública, en 
la que él sin embargo tiene un interes inmediato, ele- 
mentos anticristianos, ya como doctrina, ya como prac- 
tica; si permitiera á la prensa atacar la fé, las costum- 
bres, á la Iglesia, aunque la prensa sea una industria to- 
da material, etc., ¿no es evidente que obrando asi, y sin 
parecer salir de lo temporal, el Estado tocaria directa- 
mente á la misma esencia de lo espiritual? 

Aplicad el mismo principio al padre de familia, si, re- 
lativamente á su mujer, sus hijos, sus servidores, hicie- 
ra algo por el estilo, en cuanto al ayuno, por mas que 
esto parezca una cosa puramente de cocina; en cuanto al 
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descanso del domingo; en una palabra, en cuanto á todo 
lo que puede perjudicar el bien espiritual de las almas. 
Todo lo que no tiene relacion con lo espiritual, la ob- 
servancia de la ley divina y la santificacion de los hom- 
bres, pertenece al dominio esclusivo del Estado y de las 
familias. Es muy importante esta distincion de lo es- 
piritual y de lo temporal. = 
‘‘Pero, en cuestiones dudosas, ¿cuál de los dos debe- 
rá decidir?” ““¿Deberá ser el Estado, ó la Iglesia?” Evi- 
dente es que deberá ser el poder de órden mas elevado. 
La mision divina de la Iglesia seria ilusoria si no estu- 
vise infaliblemente asistida por Dios, para conocer con 
seguridad lo que constituye su objeto. En un conflicto 
entre la autoridad del Estado y la del padre de familia, 
¿no debe acaso prevalecer la ‘primera?’ ¿no prevalece 
siempre? xno es ella acaso de un órden intrínseco" ‘supe- 
rior? Sin duda alguna el poder inferior’ debe sometersé 
siempre, y el estado es quien en las eosas civiles ` deter- 
mina solo y soberanamente su competencia. : Y, sin em- 
bargo, en derecho no es infalible. Aplicad este mismo 
razonamiento tan sencillo å las. relaciones de la Iglesia 
con el Estado, y con todo lo que llevamos dicho será fá- 
cil sacar la consecuencia, sobre todo si se considera que 
la Iglesia, en todo lo que ee, es — de hecho 
y de derecho. a 
“¿Pero sabe V: que dá un oli inmenso ála Iglesia.?” 
No soy yo quien sé lo doy. Es el mismo Dios, dueño 
de sus dones y Supremo señor de la humanidad.” Él ha 
organizado el mundo ew esta triple sociedad’ que acaba- 
mos de especificar; Él lo ha dispuesto asi para nuesttó 
mayor bien; y pueblos é individuos, principes y súbdi- 
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tos, sacerdotes y seglares, debemos someternos todos al 
órden que su Providencia nos ha impuesto. 

-Los hombres que de buena fé quieren separar la Igle- 
sia del Estado, y el Estado de la Iglesia, no saben que 
violan directamente el órden estáblecido por Dios; fal- 
tando á la enseñanza formal de la Iglesia sobre esta ma» 
teria. “Esta union, dice el Papa Gregorio XVI, ha sido 
siempre saludable para los intereses de la sociedad re- 
ligiosa y de.la sociedad civil.” o + 

_ Estos hombres ignoran ademas que toman parte: en 
los perversos fines de la Revolucion. Aislar la Iglesia, 
echarla poco, á poco fuera de la sociedad, debilitar su 
accion sobre el mundo, volverla á llevar al estado de po- 
der invisible, como en los dias de las catacumbas; cons- 
tituir el poder temporal dueño absoluto de la tierra por 
la propiedad, : de la inteligencia por la doctrina, y de la 
voluntad por la ley; anonadar de este modo el grande 
hecho social del cristianismo, la division gerárquica de 
los poderes: tal es, para cualquiera que sabe leer, la 
idea dominante que la Revolucion trata de realizar hage 
mas de sesenta años. Con otras palabras: ““sustitujr al 
reinado de Dios y de Jesucristo, el reinado absoluto 
del hombre, este ha sido y es su perenne objeto.” .... 

La Iglesia no debe ni puede ser separada del Estado, 
ni el Estado- de la Iglesia; y el Estado revolucionario, 
tal cual lo entendia la asamblea de 89, y-tal cual lo.. ep- 
tienden desde entonces todos los revolucionarios, es: una 
creacion formalmente opuesta á la voluntad de- Dios, y 
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XIV. 


La soberanía del pueblo, 6 la democracia. 


El principio de la soberanía del pueblo, tan esplotado 
hace un siglo por los enemigos de la Iglesia, puede, sin 
embargo, entenderse en un sentido católico y muy ver- 
dadero. | 

Notemos ante todo que el pueblo no es esa turba de 
individuos brutales y perversos que forja las revolucio- 
nes, y que, de lo alto de las barricadas, destruye los go- 
biernos, y cuyos jefes esplotan sus mas groseras pasio- 
nes. El pueblo es la nacion entera, que comprende to- 
das las clases de ciudadanos: el labrador y el artesano, 
el comerciante y el industrial, el gran propietario y el 
rico señor, el militar, el magistrado, el sacerdote, el 
Obispo; eso, junto, es le nacion con todas sus fuerzas 
vivas, pudiendo, constituido con una representacion se- 
ria, espresar sus deseos, y ejercer libremente sus de- 
rechos. | | 

Una vez conocida esta descripcion antirevolucionaria 
del pueblo, diremos que la escuela católica ha enseñado 
siempre, aunque en un sentido enteramente opuesto, lo 
que los constituyentes de 89 tomaron por un descubri- 
miento estraordinario. La Iglesia, por boca: de Santo To- 
mas, y de sus Doctores mas famosos, enseña que Nuestro 
Señor Jesucristo, Padre de los pueblos y Rey de los reyes, 
pone en la nacion entera el principio de la soberania; 
que el soberano (hereditario 6 electivo) á quien la nacion 
confia el cargo del gobierno, solo recibe este poder de 
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Dios por el intermedio de la nacion misma; en fia, que 
el Soberano, puesto que recibe el poder para. el bien. pur 
blico, y no en favor de sí mismo, si es que llega 4 faltar 
gravemente y con evidencia a este su deber,. puede.:ser 
depuesto legítimamente por aquellos mismos que le gonr 
fiaron la soberanía. A fin de prevenir todá inferpreta- | 
«ion revolucionaria, me apresuro å añadir que. siendo 
la: Iglesia el único juez competente ó imparcial en -estos 
casos de conciencia tan graves, ella sola puede legitimar, 
por una decision solemne, un hecho de tanta gravedad, 
y esto despues de haberse convencido de la N 
del crimen. (1) 5 
- Eb poder. civil difiere del Pm men y del ere 
tico en que estos. dosi últimos son inadmisibles, porque 
son de institucion divina en su forma determinada, y sin 
ninguna delegacion dada á los inferiores, y en qué,’ al 
contrario, el poder civil no ha recibido de Dios forma 
alguna determinada, y por esto puede pasar de uña for- 
ma de gobierno 4 otra; es decir, de la - monarquia here- 
ditaria á la electiva, de esta á la aristocracia; y reetpró- 
camente. Estos cambios, cuando se efectúan con regú- 
laridad y legitimamente, en nada tocan al PEAD de la 
monarquia ni al de la soberanía. : 
“¿Cuándo serán estos casos regulares, y. las resolu 
nes legítimas?” es e 
foes 
< (1) Estos casos son muy raros. Es, por ejemplo, el cason 
que, por culpa del príncipe, el pueblo se viese espuesto å perder. la 
verdadera fé; el caso en que su habitual tiranía trastornase todé el | 
órden público y amenazase la nacion con una guerra inminente; y 
“otras cosas de este género. Se puede ver el desarrollo de esta doc- 
rina en el magnified opúsculo de. Sante Tomas: De regimint 
ptrincipum. 
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é. Gran dificultad práctica, que no pueden resolver ai el 
soberano ni el pueblo; porque siendo ambas partes inte- 
resadas en el debate, no pueden ser jueces en su propia 
txusai © La Iglesia, representada por la Santa Sede, es 
el úntto tribunal competente que puede decidir tan gra- 
ve cuestion; solamente este tribunal está revestido de 
du poder superior al temporal; él solo es independiente 
“y desinteresado, mas que cualquiera otro, por su carác» 
ter religioso, y solo él ofrece garantias de motalidad, 
justicia, sabiduria y ciencia necesarias para funcion tan 
augusta y delicada. | is? 
Por otra parte, este es el orden establacido: por Dios, 
no para el interes personal de la Iglesia, sino para el in- 
Aeres general de las sociedades, de los Soberanos y. de las 
naciones. El juicio en estas altas cuestiones de justicia 
social, estriba, como en los casos particulares de con- 
ciencia, en la palabra inmutable de Jesucristo, cuando 
dice al Jefe de su Iglesia: ““Todo lo que ligares sobre 
la tierra, será ligado en el cielo; y todo lo que desatares 
en la tierra, será desatado en el cielo.” Esta es la teo- 
ría verdadera y católica sobre Ja soberanía del pueblo, y 
«sobre los cambios de gobierno. | 
Hay un abismo entre esta doctrina y la soberanía del 
-puehlo, tal cual la entiende la Revolucion y la entendie- 
ron los constituyentes de 89. Segun estos, el pueblo sa- 
ca la soberania de sí mismo, y no la recibe de Dios; ua- 
da quiere saber de Dios, pretendiendo separarse de El. 
Ademas, y. como consecuencia de este primer error, des- 
cha. la Iglesia, privándose de este modo del único poder 
“moderador que Dios instituyó para protegerle contra el 
“despotismo y la unarquia. Desde que los Reyes y los 
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pueblos: hdr rechazado esta direccion matefual de la Igle- 
sia, los vemos efectivamente obligados á decidir á caño: 
nazos sus casos de conciencia, por el sangriento dere, 
cho del mas fuerte; y las sociedades políticas, a pesar de 
sus pretensiones 4 progreso, marchan rápidamente há» 
cia Ja decadencia pagana. En vez del órden, fruto de la 
obediencia, ya no hay en el mundo mas que despotismo 
6 anarquia, frutos de la rebelion; la nocion de la ver.da+ 
déra‘soberania, por decirlo asi, ya no existe. Sobre. la 
tierra. o 

-Todo esto puede ser muy viia teoria, pero:,y 
en'prdelica?” No es culpa de la teoria; si esta es. dificil 
de practicar; la culpa está en la debilidad y la:coerupcion 
humanas. Con este principio sucede como con todos 
Jos principios de conducta; la teoria, la regla, .es.clara, 
verdadera, perfecta. ‘Su aplicacion perfecta, es imposi- 
ble, porque la perfeccion no es de este mundo; „pero 
cuánto mas se acerca la práctica á la teoria, tanto mas 
cerca se está de la verdad, del órden y del bien. ._ 

Hace ya muchisimo tiempo que los Estados tempora 
les desdeñan la teoría, y se conducen segun sus capri- 
chos; olvidan y rechazan mas y mas la direccion divina 
de la Iglesia; y como el hijo pródigo, se alejan cada. dia 
mas de la casa paterna. Por esto tambien el mundo, es- 
traviado, léjos de Dios, se encuentra en revolucion per» 
manente, á pesar de los esfuerzos prodigiosos que se. ha- 
cen para llegar al órden, y contener el mal. . Sila sor 
ciedad quiere no perecer, habrá de volver, tarde ó tem; 
prano, al principio católico, al único verdadero princi 
pio de la soberanía. Leibnitz, hombre de genio, aun 
que protestante, deseaba de todas veras la vuelta de las 
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sociedades á la alta direccion moral de la-Sante Sede y 
de la Iglesia: ““Seria de opinion, escribia, de estable- 
cer en la misma Roma un tribunal para juzgar las dife- 
rencias y altercados entre los príncipes, y hacer al Papa 
- su presidente.” Este tribunal existe, existe de derecho 
divino é inmutable, aunque se le desconozca. Lo repito; 
no hay salvacion ‘mas que por este medio.. ‘‘La Revo- 
lucion no cesará, decia M. de Bonald, «sino cuando las 
derechos de Dios habrán reemplazado á los derechos del 
hombre.” 

' -Deseemos, ‘pues, cts mayor.ansia, como -catdlicos 
y como ciudadanos, la conformidad de la práctica a la 
teoria, y hasta nueva órden, apliquemos la les del 
modo mérnos imperfecto que podamos. 

' “Pero ¿no abre este sistema la puerta a mil y mil in- 
convenientes?” **Es muy posible; pero entre dos ma- 
les necesarios, debemos escoger el menor. 

En caso de un conflicto entre el Soberano y la nacion, 
¿Qué sucede en él dia? ¿Por quién quedará la victoria? 
¿Será acaso ‘por el derecho, la justicia, la verdad? Si, 
‘siempre que la fuerza bruta se encuentre de su lado: no, 
si, segun lo que sucede porto comun, esta favorece el 
partido del mal. En ambos casos es la guerra civil eri- 
‘gida en principio, sangrienta y feroz, en la que el éxito 
todo lo justifica, y que arruina y apura todas los fuerzas 
vivas del Estado. Nada de todo esto se veria en el sis- 
tema católico, en el cual todo se arreglaria pacificamen- 
-te: -Los dos partidos ventilarian su causa ante el tribunal 
augusto de la Santa Sede, y se someterianá su decision. 
No habria sangre derramada, ni guerra civil, ni Erario 
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público arruinado, ete. ¿No es esto muy hermoso y muy 
de desear? e cor 

Concedo de buena gana que, vista la corrupeioti hu- 
mana, habria quizá algunas intrigas, algunas anisesias 
al rededor de este tribunal sagrado; pero los:inconves 
nientes que traeria este sistema serian muy poca cosa en 
comparacion de sus beneficios; y la alta influencia'‘de la 
Religion seria, ella sola, una garantia poderosa contrá 
los abusos. :*“¿No reune la Iglesia, dice Bossuet, no‘reu+ 
ne todos los titulos, por donde se puede esperar et! triuná 
fo de la justicia?” Por otra parte, este tribunal sóto-dél 
cidiria segun principios ciertos, fundados sobre 4a: fë, 
conocidos y respelados por todos. La Revolucion, a 
contrario, ninguna garantía ofrece; no: conoce: shovel 
derecho del mas. fuerte; no resuelve el problema social, 
y solo hace retardar su solucion. © > â o colors 

“Mas, para aplicar este sistema, seria necesario * que 
todo el mundo fuera católico.” Seguramente: y tanto es 
de desear que todo el mundo sea católico, como'el'ique 
se aplique á las sociedades civiles el sistema pacifico: y 
religioso de que acabamos de hablar. Todo. el mundo 
debe ser católico, porque todo el mundo debe creez:y 
practicar la verdadera Religion. Esta es la base-ideda 
felicidad pública é individual, porque Jesucristo os jel 
principio de toda vida para los Estados, familias é indp- 
viduos. | | a ae eas 

Conozco, como el primero, que el sistema: cal 
católico casi ya no puede aplicarse á nuestra sociedad, y 
de ello deduzco: 1.°, que nuestra sociedad anda ested 
viada y en peligro de muerte; y 2.°, que todos debemos, 
si amamos á la Iglesia y a nuestra patria, usar de'toda | 
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nuestra influencia para hacer resplandecer de nuevo Y vi- 
gorizar el verdadero principio social. n an 
-::£Pero esta teoria nunca pudo ser aplicada, ni bal 
ra:ea-los siglos de fe.” Nunca lo fué completamente, 
ponque siempre hubo pasiones populares y orgullo en 
los principes. Sin embargo, previno muchas guerras y 
contuvo muchos escesos. Testigos de ello fueron la su- 
bida pacifica de los Carlovingios al trono de Francia; Ha 
represion de la tirania de los emperadores de Alemama; 
Enrique IV v Barbaroja, etc. En los siglos de fé, ha- 
bia, como hoy, pasiones individuales perversas; pero el 
régimen social era bueno; y las tres sociedades, la reli- 
giosa, la civil y la doméstica, reconocian su mutua su- 
bordinacion, yá pesar de desórdenes parciales, se apo- 
yaban sobre la roca firme de la verdad, la Religion, el 
derecho y la justicia. | 

-::14 Y no seria esto volverá la edad media?” Seguro que 
ao; esto seria tomar de la edad media lo que tenia esta 
de bueno para hacerlo de nuestra época. Nosotros, los 
católicos, no queremos de modo alguno cambiar de si- 
‘glo; ni privarnos de las conquistas del tiempo; lo que 
«queremos es aprovechar la esperiencia de lo pasado co- 
.mo. de lo presente, corregir el mal, y en su lugar poner 
al bien; dejar 4 un lado lo defectuoso, para conservar lo 
qhe:es mejor. Si el obrar asi es volver á la edad media, 
entónces volvamos á ella. 
|, Creo que esto ya bastará para ilustrar la conciencia de 
Aodo lector imparcial, y para demostrar el papel magni- 
fino de la Iglesia en las cuestiones sociales y políticas. 

“ Concluyamos: hay democracia y democracia; la una 
«verdadera ylegitima, profesada por la Iglesiaen todo tiem- 


po, la cual respeta su soberanía, que estriba sobre ella y 
sobre Dios; la otra, falsa y revolucionaria, de invencion 
reciente, que desprecia el poder, insubordinada, y que 
nada produce, sino desórden y ruinas. Esta es la de- 
mocracia de 89, la democracia moderna, que descono- 
ee á la Iglesia, y que en el fondo no es mas que la Re- 
volucion social y la máscara de la anarquía. 

Pregunto ahora: ¿Puede un cristiano ser demócra- 
ta en este sentido? | | | 


XV. 
La república. 


La Revolucion tiene un atractivo irresistible para esa 

forma de gobierno, que llaman República, al propio 
tiempo que una antipatía invencible para las otras dos 
formas de gobierno: aristocracia, monarquía. 
- Sin embargo, una república puede muy bien no ser 
revolucionaria, y una monarquía y una aristocracia pue- 
den serlo completamente. No es la forma politica de 
un gobierno lo que le hace pasar al campo de la Revo- 
lucion; son los principios que adopta, y segun los cua- 
les se dirige. 

Todo gobierno "que deja de respetar, en teoría y en 
práctica, en su legislacion y en sus. actos, los derechos 
imprescriptibles de Dios y de su Iglesia, es un gobierno 
revolucionario. Sea monarquía hereditaria, electiva 6 
constitucional, sea una aristocracia, un Parlamento; sea 
república, conféderacion, etc., siempre será revolucio- 
nario, si se subleva contra el órden divino; Pero no lo 
será, ‘si respeta todo eso. 


, Sentado esto, no deja. de ser curioso el observat que 
la forma de gobierno democrático ó republicano es la úni- 
ca que no tiene sancion divina. Las dos sociedades cons- 
tituidas. directamente por Dios han recibido de su pa- 
ternal sabiduria: la forma monárquica, templada por la 
aristocracia. La familia es una monarquia en la que el 
padre manda y gobierna como soberano, pera..con la 
asistencia de la madre, que representa el elemento aris- 
_ tocrático, y cuya autoridad es real y verdadera, aunque 
secundaria. En cuanto á los hijos, elemento democrá= 
tico, no tienen en la familia autoridad alguna, propia- 
mente hablando. 

Lo mismo sucede con la Iglesia. Esta, es una me- 
harquía espiritual, templada por la aristocracia. . El Pa- 
pa es verdaderamente el monarca religioso de los hom- 
bres; pero al lado de su poder supremo, ha establecido 
‘Dios el poder del obispado, que forma en la Iglesia el 
poder aristocrático. La multitud de los fieles, que es el 
elemento democrático, no tiene mas autoridad que los 
hijos en la familia. 

¿¿No seria acaso razonable el deducir de este doble ace 
to divino, que la democracia no es hija del cielo, y qué 
la república, al ménos tal cual se la entiende en nues- 

tros dias, tiene relaciones secretas con el principio fa- 
tal de la Revolucion? La demacracia, dice Proudhon, — 
„es la envidia, y este definidor nada tiene de sospechoso. 
X la envidia, segun Bossuet, no es mas que ““el efecto 
negro y secreto de un orgullo débil.” Un gracioso alga . 
cáustico dijo en otro tiempo: Democracia, Demonocrar. 
«ei, ¿Puede que la Comparacion sea un poco viva; pero. 
a © 


eco po Paes 


—T4— 


MA O EES CES ee ey eh UA AU ES ED CE amen ques 


algo de verdad pudiera encerrar. Lo cierto es que sien- 
do casi siempre las repúblicas unas verdaderas behe- | 
trias y casas de confusion, todos los embrollones, todos - 
los abogados sin pleitos, todos los médicos sin clientela, - 
todos los habladores y todos los ambiciosos de baja esfe- 
ra, encuentran fácilmente en ellas lo que buscan; y el 
diablo no encuentra cosa mejor que pescar en agua tur- 
bia. La república trae invariablemente tras de si óla 
anarquía ó el despotismo, y hé aquí por qué es tan que- 
rida la Revolucion. 

Sin rechazar absolutamente las ideas republicanas, 
aconsejo á los jóvennes que desconfien mucho de ellas. 
Se espóndrian á perder con ellas los instintos buenos y 
verdaderos de la fé y de la obediencia, sin contar el pe- 
ligro, muy serio, de perder por ellas la cabeza, como ya 
ha sucedido 4 muchos otros. Al estremo opuesto de es- ` 
to se encuentra el absolutismo monárquico, es decir, el 
poder sin freno ni intervencion alguna, y yo ereo verda- 
deramente que este es todavia mas fatal que la peor de 
las repúblicas. La nacion entera está sujeta, como bajo ' 
los Emperadores páganos, á un solo hombre, y el cesa- 
rismo es anticristiano y revolucionario en primera linea. 


- XVI. 
La Ley. 


La Revolucion sabe muy bien que en el fondo ella no es 
sino la anarquía y que esta infunde terror á todos. Pa- 
ra disimular su principio y darse apariencias de órden; 
se adorna enfáticamente con lo que llama legalidad, di- 
ciendo qué solo obra en nombre de la ley. En 1789 mi- 
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nó el órden social, político y (religioso en nombre de la 
ley; en nombre de la ley decretó en 1791 el cisma y la 
persecucion, y en 1793, siempre en nombre de la ley, 
asesinó al rey de Francia, estableció el terror y come- 
tió los horribles atentados que todos saben. En nom- 
bre de la ley es que, desde medio siglo, hace la guer- 
ra á la Iglesia, al poder, á la verdadera libertad. No 
será, pues, del todo inútil el recordar brevemente la 
verdadera nocion de la ley. | 
La ley es la espresion de la voluntad legitima del le- 
gitimo superior. Para que una ley nos obligue en con- 
ciencia 4 obedecerla, para que sea verdaderamente una 
ley, son precisas é indispensables estas dos condicio- 
_ nes: 4*., que venga de nuestro legítimo superior; y 2*, 
que no sea un capricho, una voluntad mala y perversa 
de este mismo superior. Por lo mismo dije antes una 
voluntad legitima. | | 
_ ¿Cuáles son nuestros legitimos superiores? ¿Cuándo 
son legitimas sus voluntades? Dos preguntas prácticas, 
fáciles de resolver. | 
- Solo Dios, propiamente hablando, es nuestro supe- 
rior; y si estamos obligados, sobre la tierra, 4 obede- 
cer á otros hombres, es porque Dios les ha confiado el 
poder de mandarnos. Ellos son nuestros superiores, 
como depositarios de la autoridad de Dios. Todo su- 
perior sobre la tierra no es mas que un delegado de 
Dios, un representante suyo, que no debe jamas im- 
poner á sus subordinados una voluntad que sea opuesta 
4 la voluntad de Dios. Este principio es el fundamento 
de toda ley. : ae 
Nosotros tenemos en el mundo tres clases de supe- 


riores: el Papa y el Obispo, en el órden religioso; el sox 
berano, en el órden civil y político; el padre, en el ór= 
den de la familia. Cada uno de estos es superior legi- 
timo, y tiene derecho de mandarnos en nombre de Dios; 
pero observando, por su parte, y ante todo, el órden | 
establecido por Dios. Hemos ya dicho antes cuál es 
este órden: es la subordinacion regular de la familia al 
Estado, y del uno y de la otra á la Jglesia. 

Asi, pues, para que una disposicion de mi padre me 
obligue en conciencia, es de necesidad absoluta lo que 
he afirmado; pero tambien basta para ello que no es- 
té en oposicion evidente con la ley del Estado ó la ley 
de la Iglesia. Para que un mandato del poder civil me 
obligue á su vez, es preciso y basta que no sea con- 
. trario á una ley, ó 4 la direccion de la Iglesia. Sin 

esta condicion indispensable no estamos obligados á obe- 
decer, á lo memos en eonciencia, y lejos de ser una 
ley, este mandato no es mas que un abuso del poder, 
un capricho tiránico, una violacion flagrante y culpa- 
ble del órden divino. 

En cuanto á la Iglesia, su garantía con respecto 4 
nosotros descansa sobrela palabra dël mismo Dios, quien 
la asiste siempre en-el ejercicio de su poder. Ella 
tiene el privilegio divino, incomunicable de la infalibi- 
lidad en toda su doctrina, de tal suerte, que tanto las 
naciones como los individuos pueden entregarse con to 
da confianza y sin ningun riesgo á su direccion, y re- 
cibir sus mandatos. Escuchar la Iglesia, es siempre 
escuchar- á Dios; derpteciarla, es «siempre despreciar á 
Dios: Quien os escucha, me eseucha, quien os desu 
precia, me desprecia. fy 
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No existe, pues, relacion alguna entre la ley, la ver- 
dadera ley, y lo que la Revolucion se atreve 4 llamar 
ley. Ella dice: “la ley es la espresion de la voluntad 
general.” No por cierto; la ley es la espresion de la 
voluntad de Dios; y la voluntad general es nada, 6 mas 
bien es criminal, desde que está en oposicion con es- 
ta voluntad divina promulgada infaliblemente por la 
Iglesia católica. Esta cuestion, es cuestion de fe y de 
sentido comun. l 

Observad en aquella definicion errónea de la ley la 
habilidad pérfida de la incredulidad revolucionaria: no 
ataca de frente el dogma católico; hace como si este 
no existiera, y de este modo acostumbra á los pue- 
blos y å los mismos soberanos á separarse de Dios, de 
la Iglesia y del cristianismo entero. Es como la re- 
ligion del hombre honrado, que usurpa el puesto de la 
Riligion cristiana, y que no es otra cosa mas que la au- 
sencia total de toda religion. El ateismo social y le- 
gal viene del 89; es muy real, aunque puramente ne- 
gativo. No mas Dios, no mas Cristo, no mas Iglesia, 
no mas fe; y en lugar de todo esto, el Pueblo y la Ley. 
Yo miro la ley, la legalidad, tal cual la Revolucion nos | 
la hace practicar, como una seduccion satánica, mas 
peligrosa que todas las violencias. 

Escusado es decir que todas las leyes civiles y polí- 
ticas que no son contrarias á las leyes y derechos de la 
Iglesia, obligan en conciencia á sacerdotes y Obispos, 
lo mismo que á los otros ciudadanos. En caso de du- 
da, solamente la Iglesia, por medio de los Obispos y del 
Soberano Pontifice, tiene facultad para decidir si es 
preciso 6 no obedecer. Si, al contrario, la ley civil es 
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evidentemente contraria al derecho catdlico, entonces 
viene el caso de contestar como los primeros discipu- 
los de Jesucristo: Mas vale obedecer á Dios, que á 
los hombres. | 


XVII. 
La libertad. 


Esta es otra máscara que debemos arrancar á la 
Revolucion; esta es otra palabra grande y santa de la 
lengua cristiana, de la que abusa á cada paso el genio 
del mal. o | 

La libertad, en su sentido mas elevado, es la facul- 
tad de hacer el bien, es decir, de cumplir enteramen- 
te la voluntad de Dios. La libertad absoluta y per- 
fecta no es de este mundo; esta solo la tendremos en — 
el cielo. En este mundo siempre es imperfecta la li- 
bertad, la facultad de hacer el bien. Con esta facul- 
tad de hacer el bien tenemos tambien la posibilidad de 
obrar mal; esta posibilidad entiéndase bien, no es una 

- facultad, un poder; es una debilidad, una falta de po- 
- der. Nuestra libertad en la tierra es, pues, imperfec- 
ta, por estar limitada con algun obstáculo procedente 
de la debilidad humana, ó de la perversidad de los 
hombres, ó de los ataques del demonio. — | 

En religion, la libertad consiste en poder conocer y 
practicar plenamente la verdad religiosa, es decir, la 
Religion católica apostólica romana. .Para el Papa y 
los Obispos, la libertad es la facultad plena y entera de 
enseñar y gobernar los fieles; y para estos, la de po- 
der obedecer 4 aquellos sin impedimento alguno. La 
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verdadera libertad religiosa no es mas que esto. Enel 
órden civil y político, la libertad es, para los que go- 
biernan, el poder de ejercer todos sus legitimos dere- 
chos; y para gobernantes y gobernados, la facultad de 
cumplir sia estorbo todos los verdaderos deberes de ciu- 
dadanos, ` Todas las verdaderas libertades, civiles y 
políticas, están comprendidas en esta definicion, á lo 
menos en lo que tienen de esencial. En fin, en el ór- 
den de la familia consiste la libertad, para él padre y 
la madre, en la facultad de ejercer plenamente sus de- 
rechos verdaderos sobre los hijos y sus servidores; y pa- _ 
ra todos ellos, la de cumplir sus respectivos deberes. 
Todo es, pues, bueno y santo en la libertad, en la ver- 
dadera libertad; cuanto mas completa sea, tanto mas 
órden habrá; la autoridad misma solo está instituida pa- 
ra proteger la libertad. 

Sentado esto, hay ‘tres maneras de entender y desear 
la libertad, tanto para las sociedades como paa los 
individuos: 


1*. Libertad de hacer el bien. con los 1 menos im pe- 
dimentos posibles. ° - | 


2". Libertad de hacer el bien y el mal con igual | 
facilidad en lo uno y en lo otro. 


3". Libertad de hacer el mal poniendo | trabas a] 
bien. ~ 7 7 
4%. La primera de estas formas coústituye la verda- 

dera y buena libertad, la menos imperfecta en este mun- 
do, la libertad tal' cual la quiere Dios y tal cual la Igle- 
sia la pide, la enséña y la practica. Esta libertad, rez 
lativamente perfecta, no es una utopia; es lo mismo que, 
la justicia y las demas virtudes morales propuestas por 
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Dios y su Iglesia 4 los hombres y sociedades; estas vir- 
tudes son practicadas casi siempre con imperfeccion, pe- 
- ro siempre son practicables, y debemos procurar prac- 

ticarlas con la mayor perfeccion posible. | 

Asi sucede con la libertad: cuantos mas medios''s6 
nos dan para obrar bien, mas libres somos; y cuanto 
mas libres somos, mas nos acercamos al órden y 4 la- 
verdad. Cuanta mas facilidad nos dan los poderes de. 
este mundo para obrar bien, tanto mas apartarán los 
obstáculos que molesten la libertad, y tanto mas obra- 
rán segun los designios de Dios, que quiere el pien en 
todo, y en todo rechaza el mal. 

Y si se pregunta cómo podrán los poderes hura- 
nos conocer con certeza cuáles sean los obstáculos qué 
deben alejar para proteger y desarrollar la libertad, es 
muy fácil la respuesta: la Iglesia los dirigirá con toda 
seguridad en lo que toque al órden religioso y moral, 
como hemos dicho ya; y en las cuestiones puramente 
temporalés y políticas, una vez puesto a salvo el inte- 
res superior de las almas, estos poderes tomarán todas 
las medidas que les dictaren la esperiencia y la razon, 
para asegurar la libertad del bien y comprimir el mal. 

2. Libertad de hacer el bien y el mal: igual protec- 
cion acordada a los buenos y á los malos, á la verdad 
y al error, á la fe y la herejía; esta es la segunda forma 
bajo la que puede concebirse la libertad. Asi la con- 
ciben los liberales. 

No hablo aqui de aquellos impios que piden igual 
libertad para el bien y para el mal, con la esperanza 
de ver á este triunfar de aquel; hablo de los liberales 
honrados y cristianos que aman la Iglesia, que detes- 
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tan el desórden y la Revolucion, y que aceptan la Ju- 
cha, porque creen de buena fe que el bien acabará siem- 
pre por triunfar. | 

| Temiendo estos, sin duda, chocar demasiado con los 
indiferentes é impios, hacen concesiones sobre los prin- 
cipios, y rechazan, tachandola de imprudente y perni- 
ciosa, la nocion pura y verdadera de la libertad, tal cual 
la profesó la Iglesia católica diez y ocho siglos hace, y 
tal como acabo de presentarla en cuatro palabras. Ellos 
dejan el terreno de la verdad inflexible, dejan la casa 


paterna para correr tras del hijo pródigo, para procurar 
volverlo á ella. 


Yo creo que estos liberales van muy engañados, y 
que la verdad entera, solamente la verdad, es capaz de 
librarnos del azote revolucionario: Veritas liberabit 
vos, dice el Evangelio. Me parece que los liberales dan 
muestras de poca fe y de poco valor cuando abandonan 
de este modo el partido de la santa libertad: de poca 
fe, porque dudan prácticamente de la Providencia de 
Jesucristo sobre su Iglesia, y porque aceptan como un 
hecho consumado la dominacion inicua de los princi- 
pios revolucionarios en el mundo; de poco valor, por- 
que adoptan demasiado á menudo las ideas liberales, 
para no ser tachados por el mundo moderno de espí- 
ritus retrógrados y absurdos, de vio pastas y de hombres 
de la edad media. 

Estos mismos liberales ponen como principio lo que 
no es mas que una necesidad de transicion, y no ven 
que este pretendido principio de igualdad entre el bien 
y el mal es tan contrario 4 la fe como el sentido co- 
mun. 11. 
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No tenemos la esperiencia de cada dia para hacer- 
hos ver que, á causa de la corrupcion y decadencia de 
nuestra pobre naturaleza, mas nos inclinamos al mal 
que no al bien? ¿No es esto un hecho incontestable y 
aun de fe? Favorecer igualmente al uno que al otro, 
seria esponernos å una perdicion casi segura. Ponet 
la verdad en la misma línea que el error, al bien en la 
misma que el mal, y la justicia en frente de nuestras 
pasiones desordenadas, seria entregar la verdad al er- 
ror, el bien al mal, la justicia á las pasiones. Esto es 
lo que hacia decir 4 San Agustin: Quae pejor mors 
animae quam libertas erroris? ‘‘La peor muerte pa- 
ra el alma es la libertad del error.” | 

Lo que es verdad de eada uno de nosotros, lo es mu- 
-eho mas tralándose de las sociedades. Ninguna socie- 
dad puede servir á dos señores, y el justo-medio es ini- 
posible en cuestion de principios. 

“Pero entonces, nos dice el liberalismo, sean Vds. 
lógicos consigo mismos, y no pidan, como lo hacemos 
‘nosotros que se-les-ponga bajo un mismo pie que á nues- 
tros contrarios.” De ningun modo pedimos esta igual- 
dad como un principio; «lo que hacemos es un argu- 
mento ad hominem á los poderes opresores, y nada 
‘mas. Nos dirigimos razonablemente á sa equidad nà- 
tural, sin-entrar ‘en lo mas mínimo en la cuestion: de 
principios. Les decimos: ““Otorgadnos al menos lo 
‘que otorgais á los demas ciudadanos; esto es de dere- 
eho natural.” Hablando ast, estamos acordes católicos 
y liberales. Pero esto rio es una razon para no desear 
cosa. mejor, para no tener inclinacion hacia un estado - 
normal. La libertad del liberalismo vale mas que ta 
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opresion, lo confesamos; pero no debe mirarse come 
un fin, y mucho menos como un principio. 

“La Iglesia, se dirá, ha reclamado esta igualdad en 
todas. sus pruebas.” Cierto; pero ¿en qué sentido lo 
hizo?. La Iglesia jamás reclamó la libertad bastarda del 
bien v del mal, aun en medio de las persecuciones. Los 
apologistas del cristianismo no me cansaré de repetirla, 
solo hacian argumentos ad hominem a sus adversarios; 
jamás aprobaron, como se aprueba un derecho, lati- 
bertad del error y del mal, que perdia las almas - alre- 
dedor suvo. La Iglesia es la sociedad del bien, de la 
verdad; no- quiere ni puede querer sino. la. verdadera 
libertad, la libertad del bien, el poder de enseñar y 
practicar la verdad. ¡Por amor de Dios, no confunda- 
mos lo posible con lo deseable, y no pongamos como 
principios unas necesidades harto tristes y pasajeras!: 

“Asi, pues, solo hablaremos de autoridad cuande 
seamos los mas fuertes, y de libertad cuando seamos dé- 
biles.”- Esto seria muy poco noble, y por esto no lo har 
ce la Iglesia. Débil ó fuerte, oprimida ó triunfante, 
con la misma voz dice 4 los hombres, buenos. y malos: 
“La verdad y el bien son únicamente dignos de vuestro 
amor; el mal os pierde. Cuanto. mas libertad ‘diereis 
al bien, tanto mas os bendecirá Dios en este mundo y 
en el otro; cuanto mas diereis al mal, tanto mas desdi- 


chados sereis. Dios solo dá la autoridad 4 los hom- . 


bres para que protejan el libre ejercicio..de lo que es 
bueno y justo; todo principe, magistrado 6 padre de fa- 


milia que se sirve de su autoridad para proteger otras. 
cosas que la justicia, la verdad y el bien, abusan de los. 


dones de Dios y pierden su alma.” Nunca dijo la Igle- 
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tia otra cosa. Su derecho y su deber consisten en ré- 
clamar siempre de los poderes del mundo la libertad del 
bien y proteccion para esta libertad. E 
“Habrá, pues, dos pesos y dos medidas: libertad para 
nosotros, y opresion para los demas.” La Iglesia, como 
su Divino Maestro, solo tiene un peso y una medida; fio 
quiere, no favorece sino al derecho, la verdad, cl bien; 
rechaza y detesta tódo lo que es error, todo lo que es 
malo é injusto. ¿Cuál es el cristiano que se atreva á de- 
cir que Satanas tiene en este mundo los mismos dere- 
chos que Jesucristo? Esto és, sin embargo, lo que en- 
cierra en sí la pretension del liberalismo. La Iglesia, y 
todos nosotros con ella, reclamamos los derechos de la 
verdad, porque ella sola los tiene; negamos lo que sé 
atreven á llamar los derechos del error, de la herejía; 
del mal, porque el error, la herejía y el mal no poseen 
derecho alguno. Ya sé que hay necesidades de hecho 
‘que algunas veces obligan á la autoridad á ccrrar los 
ojos sobre males que no puede impedir; pero su deber 
es suprimir los abusos lo mejor y mas pronto posible. 
Es una cosa muy particular, la indignacion que mues- 
tra un gran número de cristianos cuando se trata de lá 
‘opresion del mal. En el interior de sus familias, y con 
respecto 4 sus hijos y familiares, ellos mismos oprimen 
y reprimen el mal, tanto como pueden, usando aun de 
la fuerza cuando no basta la persuasion. ¡Y estos mis- 
‘mos encuentran malo que la Iglesia, que el Estado 
“obren del mismo modo! Salvando así las costumbres, 
la fé, el honor y el bienestar de sus familias, ellos cum- 
plen un deber sagrado, el primero de sus deberes; y 
cuando la Iglesia, el Estado, cumpliendo este mismo de- 


_ gh 
ber, levantan el brazo para castigar 4 los corruptores 
públicos de la fé, de las costumbies de la sociedad ente- 
ra, entonces la Iglesia y el Estado sou tiranos, crueles, 
intolerantes y fanáticos á sus ojos. Me parece que quien 
tiene dos pesos y medidas, es mas bien el liberalismo 
que nosotros. 

Este confunde el moderantismo, es decir, la toleran- 
cia doctrinal, con la moderacion, que es la tolerancia 
personal, la caridad; y en esto se aparta gravemente de 
la regla católica. 

En el fondo, el liberalismo no es mas que un acomo- 
do corí la Revolucion, y por esto es por lo que esta le 
muestra tanta simpatia. La libertad del bien y del mal 
es un atractivo, con el cual la serpiente revolucionaria 
seduce gran número de espiritus confiados en demasía, 
como hizo cuando presentó á Eva, con un sinnúmero 
de promesas fascinadoras, no solamente el fruto del ár- 
bol de la ciencia del mal, sino tambien el de la ciencia 
del bien y del mal. 

“¡Pero entonces, se dice, entregamos la libertad en 
manos de los poderes de este mundo, y harto sabemós 
tel uso que hacen de ella!” 

- La Iglesia no se abandona ni se entrega de modo al- 

guno á los poderes de la tierra. Cuando los soberanos 
temporales escuchan su voz, cuando son cristianos, ella 
les pide que la faciliten la salvacion de todos, prote- 
giendo la libertad de su ministerio, desarmando á los 
enemigos de la fé, y conteniendo, por medio del temor, 
á aquellos hombres perversos para quienes no basta la 
persuasion. ¿Es esto acaso ponerse á la merced del 
poder? | 
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Cuando un principe no es católico, la Iglesia no le pi- 
de asistencia alguna, y se contenta con el argumento ad 
hominem que ya he citado. Esto es, poco mas ó:me- 
nos, lo que hacemos nosotros, segun las circunstancias; 
en nuestras sociedades modernas, que ya no descansan 
sobre la base católica. Pedir mas seria una gran im- 
prudencia, v, por otro lado, puramente perder el tiempo. 

“¿No creemos, pues, en el poder de la verdad cuando 
le buscamos apoyos humanos?” E 

Creemos, y muy de veras en el poder de la verdad, y 
creemos tambien con ardor y muy prácticamento en el 
pecaco original. Todo lo que es bueno, necesita pro- 
teccion en este mundo, porque el. mundo está perverti- 
do y hay en él muchos malos. La sociedad, asi religio- 
sa como politica, solamente fué establecida por Dios pa~- 
ra organizar la defensa de los buenos contra los malos. 
El Estado protege el comercio, las artes, las ciencias, la 
propiedad; y siendo cristiano, ¿no habia de proteger el 
don mas precioso del cielo, la verdad, esta libertad, es- 
te derecho de nuestras almas? Observad que proteger 
no es dominar, y si demasiadas veces los príncipes han 
entendido así la proteccion, se hun equivocado grande- 
mente, y Dios los ha castigado por ello; pero este abu- 
so no ha destruido el principio, y la Iglesia ha tenido y 

tendrá siempre razon de decir á las sociedades huma» 
nas: Vosotras debeis ayudarme.” _ age’ 
“No es tan solo para el gobierno de la sociedad tem- 
poral, sino sobre todo para la proteccion de la Iglesta, 
que se dió el poder á los príncipes (1)” Asi hablaba 
‘Gregorio XVI; y Pio IX, mas esplicito aun, declara que 


(4) Encíclica de 4832. 
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‘‘no se ha dado solamente 4 los principes la autoridad 
suprema para que gobiernen el mundo, sino principal- 
mente para que defiendan la Iglesia (1)? El mismo Pio 
IX toma testualmente esta sentencia del Papa San Leon 
el Grande. Esta es la enseñanza formal de la Santa Se- 
de, en la que deberian pensar un poco mas los liberales 
que son verdaderamente católicos. 

“Pero ¿se nos negara que hay liberales y liberales?” 
Esto es cierto; pero ¿hay acaso liberalismo y liberalismo? 
Todo está en esto. porque es cuestion de principios, y no 
de personas. ¿Quién no rinde homenaje al carácter v 
rectas intenciones de los liberales católicos? Lo que me 
parece evidente es que estos defienden la buena causa 
de un modo que la comprometen, con una prudencia 
muy falsa, sin espíritu de fé, con argumentos que faltan 
por la base; y esto es asi, porque el liberalismo no es 
capaz de sostener un exámen serio. En cl fondo, mis 
partidarios no están bien persuadidos de lo que quieren; 
creen tener una doctrina, y solo tienen sentimientos; 
creen defender principios, porque presentan algunos 
de ellos; mas estos principios, separados del principal, 
son ramas separadas del tronco, y, por consiguiente, 
faltas de savia y de vida. 

La libertad del bien y del mal: hé aquí en dos pala- 
bras el resúmen de la tésis liberal. Adóptese con in- 
tenciones cristianas 6 perversas, siempre queda lo que 
es: un grave error, y un error práctico muy peligroso, - 
porque es seductor; un error muy útil á la Revolucion, 
porque la prepara el camino. Por esto fué que el Papa 
Pio IX, sin hacer distincion alguna, condenó, no las in- 


(2) Enciclica de 1846. 


tenciones de los liberales; pero sí el liberalismoz ¥spor 
eso su antecesor, Gregorio XVI, ya habia condenado tow 
una energía verdaderamente apostólica, el nismo false: 
principio de libertad en sus dos principales aplicaciohés: 
libertad de conciencia y libertad de‘ imprenta.-(1): => + 
Perdone el lector si he hablado tan largamente sobre 
el liberalismo; es una cuestion del dia, sobre fa qué se 
necesita estar bien afirmado. Sin embargo, conviene 
saber que a pesar de estas divergencias, que son en reat 
lidad mas bien cuestiones de conducta que cuestiones" dë 
doctrina, todos los cristianos de honradez, todos los ca+ 
tólicos ilustrados están acordes [contra la Revolucion; y 
las disensiones qué existen entre ellos no son mas que 
malas inteligencias, cuestion de palabras y de formulas. 
Vuelvo á tomar el curso de mi objeto; y habiendo-he- 
cho ver la libertad tal cual la entiende la Iglesia, y la lie 
bertad tal cual la entiende el liberalismo, voy á tratar de 
la libertad tal cual la entiende la Revolucion. = 
- 3.° La libertad revolucionaria es la libertad de hacer 
el mal, impidiendo se haga el bien, oprimiendo 4 la Igle- 
sia y a sus Pastores, jisoleañdó los derechos legítimos 
del poder, violando los derechos de la familia. Inútil 
es, entre gentes honradas, pararse á discutir sobre este 
punto. Hacer el mal.en perjuicio del bien, ya no es liż 
bertad, es licencia, ya no es uso, sino el abuso; el abuso 
sacrilego del mas magnifico don de Dios. Solo un per- 
verso y un criminal puede entendes y querer de’ esté 
modo la libertad. E 
Se ha pretendido que esta era la a libertad de año 1793; 
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(1) Encíclica Mirart, 43 de agosto de 1832. 
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yo por mi parte afirmo que tambien era esta la libertad 
de 1789, al ménos en lo concerniente á la Iglesia y á 
la fé. Bastante lo han probado los hechos, y sin verter 
sangre, puede muy bien oprimirse al bien. ¿No son aca- 
so las leyes revolucionarias mas peligrosas aun que el ca- 
dalso? 

Tales son, segun creo, las verdaderas nociones de la 
libertad. Se aplican tanto al órden religiosó como al 
órden politico y al órden intimo de la familia. Cada cua} 
puede con estos principios juzgar fácilmente lo que hay 
de bueno y de malo eu esto que nuestras instituciones 
modernas dan en llamar 'libertad religiosa, libertad de 
cultos, libertad de imprenta y en general libertades po- 
líticas. 

La libertad religiosa bien entendida consiste en poder 
practicar, con los menores estorbos posibles, la Religion, 
la verdadera Religion; ella impone al soberano tempo» 
ral la obligacion de proteger, en lo posible, el ejercicio 
pleno y entero de la Religion católica, que es la sola 
verdadera religion, y ayudar de este modo á la Iglesia 
en su santa mision. ““El principe, dice San Pablo, no 
leva en vano su espada; pues es el ministro de Dios para 
el bien: No enim sine causa gladium portat; Dei enim 
minister est in bonum, vindex in iram ei, qui malum 
agit (ad Rom., xu)? Pregunto: ¿Qué mayor bien pa- 
ra un pueblo, como para un particular, que el de poder 
conocer y servir á Dios con toda libertad, y cumplir con 
el primero y mas grande de todos los deberes? 

He dicho antes en lo posible, porque sucede que asi 


el soberano, no como el padre de familia, se ve obligado 
- 42 
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á tolerar muchas cosas que no puede impedir, aynque 
sean dañosas para los intereses espirituales de su pueg 
blo. . Su deber no es el atropellarlo todo por medidas 
imprudentes, sino el preparar, por todos los medios le» 
gitimos, un mejor porvenir. Esta obligado en conden 
cia á estirpar el mal que pueda, y sin di dde ndo 
in iram ei, qui malum agit. 

- “Y los judíos y los protestantes, ¿qué se hace de ellos? 
Una de dos: ó ellos ya han introducido el error en.un 
país católico, 6 aun no se han establecido y. quieren 

entrar en él. ` En el primer caso, el deber de un. sohe- 
rano-católico es tolerarlos, y asegurarles, como alos cas 
tólicos, todos los derechos civiles; pero impedir al mis» 
mo tiempo que propaguen sus errores. deletéreos. .Si 
puede; debe procurar que se conviertan, facilitándoles - 
el ministerio de la Iglesia. En una palabra, es el papel 
de un buen padre para con sus hijos. Pero en el segun- 
do caso, el deber del principe es del todo diferente, aun- 
que sea en el fondo el cumplimiento del mismo deber. 
Si quiere permanecer fiel á su alta mision en este cago, 
debe impedir á todo trance que la herejía manche la fé 
de sus súbditos, y tratar 4 los propagandistas como a in- 
justos agresores. La heregía no tiene entónces derecha 
alguno. | , 
“Yen los paises protéstantes, ¿qué deberá hacer el 
soberano?” Mal puede un soberano protestante. aplicar 
un principio verdadero protegiendo una religion falsa, 
No estará la culpa en el principio; y la da del so- 
berano y del pueblo será únicamente la de ser protes- 
tante. Sucede á menudo que se aplican principios ver- 
daderos en falso; el demonio tuerce en provecho suyo las 
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histitticiones mas escelentes. -Jesucristo, poř otra pare 
te, tiene el derecho de echar á Satanás, porque Satanás 
es un rebelde, un injusto, un usurpador y un sacrilego. 
Satanás, al contrario, ningun derecho tiene contra Jesu- 
cristo,‘ porqué Jesucristo es legítimo Señor, bueno, jus- 
to y Santo. Lo mismo sucede con i pEea á la oe 
y ala heregia. 

“Lo que acabamos de decir en este capitulo se aplica 
igualmente á la libertad de imprenta, á la de enseñanza 
y educacion, y å todas las libertades políticas: - Nunca 
podria ser uri hombre bastante liberal si comprendierá 
bien lä libertad, y nanca se comprenderá esta sino yendo 
ála escuela de la Iglesia. Solamente la Iglesia es'lá 
madre ‘de la libertad sobre la tierra, al mismo tiempo 
que es la protectora y la salvaguardia de la autoridad: : 


7 XVI 


La igualdad y 


Una palabra solamente diré sobre esta cuestion, para 
distinguir lo verdadero de lo falso. Como para la liber- 
tad, distinguimos para la igualdad tres clases: la una 
buena, la otra que parece buena, y no lo es; la tercera 
que ni lo es, ni lo parece. | 

1." La igualdad cristiana, que es la sola absoluta- 
mente verdadera y absolutamente posible, y que por es- 
ta razon es la sola admitida y practicada por la Iglesia, 
que ha enseñado siempre que todos los hombres son her- 
manos, que no hay mas que una misma moral, una mis- 
ma religion, un mismo juicio, un mismo Dios para po- 
bres y para ricos, para soberanos y para vasallos, para 
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pequeños y para grandes. Nuestras Iglesias s son los úni- 
cos verdaderos templos de la igualdad entre los hombres, 
y nuestros Sacramentos, sobre todo el de la Santa Eu- 
caristia, los.simbolos instituidos divinamente: para re- 
cordarnos a todos esta igualdad fraternal y eterna. 

-2.* La Igualdad liberal de 1789, que domina en, aues- 
tras leyes modernas, que es una mezcla de ideas kerda» 
deras y falsas, como los mismos principios proclamados 
entónces; esta igualdad, admisible en muchos puntos; pos 
ejemplo, en la reparticion de impuestos, en el gove.de 
los derechos civiles, etc., esta igualdad es. contraria 4 la 
ley de Dios en otros puntos, por ejemplo en lo que toca 
á inmunidades eclesiásticas. Por otra parte, es .mus 
chas veces imposible en la práctica, aun cuando exista 
teóricamente en las leyes. : ¿Cuál es el pais donde los 
grandes dignatarios, los altos funcionarios, los personas 
jes influyentes, no tienen muchos privilegios de hecho, 
que destruyen la igualdad civil y politica y ne al 
ley podrá jamas abolir? 

3.* La igualdad revolucionaria, la igualdad del 93: y 
de la guillotina, la igualdad pape de Proudhon, e es. e 
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socialiao: el comunismo, la anarquía. ae ds 

Estas distinciones, puramente de sentido comun, de 
lan para resolver muchas discusiones en las que ‘todos 
los hombres honrados están acordes en el fondo, y sobre 
las que, como en las anteriores, solo se pu por falta 
de entenderse, 
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4° -Algunas aplicaciones prácticas de los principios de 39. `: 
* ¿Quiere saberse de qué modo, de medio siglo-acá, la: 
prensa revolucionaria de todos los matices pretende apli- 
car prácticamente los principios de 89? Aqui teneis unas 
cuantas muestras de ello; son hechos que no se.puederr 
negar. ~., a l l eaa E Mev eitee 

La indiferencia religiosa, favorecida’ por lasinstituciod 
nes civiles, que va invadiendo mas y mas las socieda- 
des.—La fé, que pierde cada- dia su saludable smperio; 
batida continuamente en brecha por un periodismo ims 
prudente.—La civilizacion. material, que “prevalece por 
todas partes sobre la civilizacion moderna `y cristiana; Y: 
que desarrolla en toda Europa el-matevialismo-y el lujo. 
—E£l respeto á las autoridades ‘arraneade -casi del todo: 
de los corazones, al par que el espiritu de-independen” 
cia-se ha desarrollado mucho mas de lo que debiera; y.es- 
to en la familia, en el Estado, en la. Iglesia.-"La educa- 
cion 'y enseñanza de la juventud . confiadas las: mas 
veces á seglares sin religion, que no tienen ni la mision,, 
nila voluntad de hacer conocer 4 sus educandos la. verz 
dad católica, y mucho ménos la de hacérsela - praeticar.. 
—Las instituciones católicas mas sagradas, como el. mas, 
trimonio, las- congregaciones: religiosas, las. reuniones 
sinodales de los Pastores de la Iglesia, ete., todas ellas 
atacadas, y algunas veces suprimidas del todo, por:auto- 
ridades seglares del: todo incompetentes.—Todo “cuanto 
viene de Roma, sospechoso; todo cuanto resiste a Ro- 
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ma, alentado y premiado.—La opinion pública perver-. 
tida por las falsas libertades, y amotinada en toda Euro- 
pa contra las ideas católicas, contra el Papado.—La Igle- 
sia despojadá del derecho de propiedad, y entregada de 
este modo al capricho del Estado.—En fin, todos los 
principios falseados, los poderes ‘envilecidos, la fé cada 
dia mas debilitada, resucitado el protestantismo, pue- 
blos enteros viviendo sin Dios y sin religion alguna, la 
indiferencia. perdiendo almas en una proporción enor- 
me, etc.; todo, todo esto se ve. hecho en nombre dela . 
Ley, en' nombre “de los principios modernos.. 
Este es, para la Iglesia, el resultado práctico, estos los 
frutos de la Revolucion moderada, de la Revolucion 
del 89. | : 
Por otro lado, si echais la vista sobre la Europa mo- 
derna, hija del 89, ¿qué espectáculo se ofrece á vuestros. 
ojos? Mas revoluciones, y revoluciones sociales, en un’ 
año que ántes en un siglo; pueblos que juegan con las. 
coronas de sus Reyes, como niños con juguetes; en el. 
espacio de setenta años treinta y nueve tronos derrum- 
bados, veintidos dinastías desterradas, que viajan á pié" 
por tóda Europa; veinticinco Cartas y Constituciones 
aclamadas, juradas y rotas; las formas de gobierno mas. 
opuestas sucediéndose como las hojas sobre los árboles, | 
como las olas de un mar embravecido. El mundo sobre 
un volcan, y todos los que aun se llaman Principes, Re-- 
yes, Emperadores, sacudidos y bamboleándose sobre sus. 
tronos, como el marinero en las vergas de su navio du=-: 
rante la tempestad. | ? ae. 
Por los frutos conoced el árbol y Meike por le con=* 
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secuencias; ahora, jactaos aun, si os atreveis å tanto, 50- 
bre los principios. 


De las varias especies de revolucionarios. 


Siendo la Revolucion una idea, un principio, todo 
hombre que se deja dominar por esta idea, por este prin- 
cipio, es un revolucionario. Lo es mas ó ménos, bogun 
entra mas ó ménos en el lazo. i i 

Se pueden y deben distinguir muchas categorias de . 
revolucionarios. Los primeros y mas culpables, que 
mas se acercan á Satanás, su’ padre, son aquellos hom- 
bres malvados que conspiran á sangre fria eontra Dios 
y contra los hombres, seducen y engañan á los pueblos, 
y conducen, cual capitanes esforzados, el ejército del in- 
fierno al asalto de la Iglesia y de la sociedad. No cons- 
tituyen estos mas que un pequeño número; pero los que 
hay, son imágenes verdaderas del demonio. 

_ A estos siguen aquellos que, ménos imbuidos de la 
idea revolucionaria, pero tan perversos como los otros, 
conducen tambien la Revolucion á su destino final, y 
quieren abiertamente concluir con el órden social católi- 
co y aun con el verdadero principio monárquico; recha- 
zando, sin embargo, al mismo tiempo el asesinato y el 
pillaje. Estos son los Mirabeau, los Palmerston, los 
Cavour, y todos esos impios que, de un siglo á esta par- 
te, volviendo la política, las leyes é instituciones civiles 
contra la Iglesia de Jesucristo, son el azote de la socie- 
dad cristiana. Estos saben contenerse mas que los pri- 


meros; saben colorear eon mas habilidad sus PU 
anticatólicos, y no inspiran horror; pueden hablar y es- . 
cribir a la faz de todos, y disponen de un gran poder ma- 
terial y moral; creen ser los conductores, y son ellos. mis- 
mos conducidos. El gran número de los revoluciona- 

rios de esta clase, y los medios de accion de que dispo~ 
nen los hacen muy temibles. 

'Debén ocupar el tercer puesto aquellos ombres de dr- 
den hijos del :89, que quieren hacer abstraccion com- 
pleta de la Iglesia ex todo el órden político y social. Sus 
intenciones son á veces honrosas; pero les falta el senti- 
do antirevolucionario, que es la fé, que es el sentido cató- 
lico. No detestan á Ia Iglesia; aun la conceden cierto res- 
peto vago'y efímero; pero no la comprenden y ‘la impi- 
den salvarla: sociedad, que solo por ella puede salvarse. 
- Ea 'aecion- revolucionaria de estos hombres, es mas bien 
- Hegativa que positiva. Son, de un siglo å esta parte, po~ 
- eos: los hombre políticos de Europa que no pertenezcan 
á esta numerosa categoría. de revolucionarios. Casi-to« 
do el periodismo europeo está en sus filas y & su servi- 
cio. Ast es que forman la semilla de los francmasones. 

- Tras estes vienen los hombres de imaginacion exalta- 
day sin -ninguna instruccion religiosa, pero que tienen el 
corazon bueno y noble, que toman las ideas democráticas 
por arranques generosos, por amor al pobre pueblo, por 
patriotismo, y de buena fé creen que la Revolucion es 
un progreso. saludable y la religion de la libertad. A 
esta clase de honibres siempre les gustan las reformas; 
‘pero al mismo tiempo aborrecen los motines. Son unos 
pobres diia ae Cbran el mal sin saberlo. Ùna 
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instruccion sólida y una conversion religiosa los ganaria 
completamente para la buena causa. ? 

* En fin, muy cerca de nosotros, pero siempre en el 
“Campo de la Revolucion, encontramos un número con- 
“siderable de honrados cristianos, y que practican la Re- 
“Higion; -pero poco instruidos que se dejan deslumbrar 
por el prestigio de liberalismo, y quieren conciliar el 
bien con el mal. Sus preocupaciónes de politica, de 
posicion social, paralizan prácticamente las ideas. de 
respeto que tienen en su corazon hácia los derechos de 
la Religion... Les gusta el sacerdote, y sin embargo te- 
“men su influencia. ` Critican de buena gana al Papa y 
Obispado, toman fácilmente el partido del Estado con-. 
tra la Iglesia, de lo temporal contra lo espiritual, y en 
cuanto á política no tienen mas principio que el libera- 
lismo, que no loes. La palabra libertad basta para: 
trastornarlos, y, á su modo de ver, el único remedio pa- 
ra todos los males es la secularizacion y la moderacion. 
. Que lo quieran ó no, todas estas clases de hombres 
perténecen al partido de la Revolucion, al partido.del 
verdadero desorden, de la desorganizacion religiosa y 
‘politica de la sociedad. Los primeros y. segundos son 
los conductores, y los otros son los instrumentos, cuan- 
“do no.los engañados. Todos están y se hallan envuel- 
tos en la inmensa red de. que habló mas arriba la Venta 
Suprema; los últimos, los revolucionarios honrados, de- 
testan y temen á los otros, como un pez pequeño a otro 
grande, pero siempre sucede que este devora á aquel. : 

“Que cada cual se examine y se juzgue; que vea en con- 
ciencia, y en ‘presencia de Dios, si pertenece á una de 
13 
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estas cinco clases que acabo de enumerar. La fortuna, el 
rango, nada tienen que ver en ello; se puedé ser revolu- 
cionario en cualquiera de los grados de la escala social; 
es cosa puramente de principio 6 de conducta. Cual- 
quiera que en su inteligencia y sus actos, en su conduc- 
ta pública ó privada, por sus palabras, sus obras, sus 
ejemplos, de cualquier modo que sea, viole el órden so- 
cial católico establecido por Dios para la salvacion del 
mundo, es revolucionario; que sea grande 6 pequeño, 
eclesiástico 6 seglar, eso nada hace al caso. Hay revo- 
Jucionarios en todas partes: en los talleres, en los pala- 
cios como en las chozas; hay revolucionarios de frac:ne- 
gro y corbata blanca, lo mismo los hay de capa y cha- 
queta. 

Solamente los caló: los verdaderos sities de 
corazon y espiritu están fuera del campo de la Revolu- 
cion; pero deben andar con mucho cuidado para no de- 
jarse seducir en medio del contagio público. Un sole 
hombre hay en el mundo que está absolutamente al. abri- 
go de la seduccion, y es aquel á quien dijo Jesucristo: 
“He órado por ti, para que tu fé no pueda desfallecer; 
y tu, á tu vez, confirma tus hermanos.” El Papa; suce» 
sor de Pedro, Jefe de la Iglesia, está protegido por-el 
mismo Dios contra todos los errores, y, por consiguien- 
te, contra el error revolucionario. Como Papa, como Doe- 
torcatólico, nunca puede ser seducido. Unámonos, pues, 
mdisolublemente a la enseñanza pontifical; levantemos 
nuestras miradas fieles sobre todas las cabezas, sobre 
todas las coronas; y aun sobre todas las mitras, para‘fi- 
jarlas en la tierra de San Pedro. Saber lo que enseña 
el Pontifice romano, Vicario de Dios, y creerlo como él, 
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pensar como él, y decir como él: este es el medio único 
é infalible de preservarse de los lazos de la Revolucion. 
¡Cuántas ilusiones existen sobre este punto entre aque- 
llos que el, mundo llama hombres honrados, y cuántos 
lobos hay que se creen corderos! 


XXI. 


De cómo se forman los revolucionarios. 


Una sociedad se hace revolucionaria cuando no repri- 
me los motines, y las malas pasiones que minan en su 
seno los grandes principios religiosos y políticos, que 
son, como hemos dicho mas arriba, la base de todo ór- 
den social. Pero aquí solo me ocupo del individuo, y 
para este, principia casi siempre muy temprano. 

¿Veis aquel niño que muerde y pega á su madre? Es 
un revolucionario en lactancia. A los cinco años ha- 
ce ruido en su casa, é impone su capricho å su padre y 
á su madre; este es un revolucionario en ciernes. De 
estudiante, se mofa de sus maestros, rompe sus libros 
y no hace mas que calaveradas; es un revolucionario 
ganando cursos en la Universidad. Deaprendiz, se for- 
ma para el vicio, insulta á los sacerdotes que le prepa- 
raron para su primera comunion, los buenos Hermanos, 
á quienes debe su educacion gratuita; es un revolucio- 
nario que va formándose. De obrero, se rebela contra 
su principal, lee y comenta los periódicos demagógicos, 
se queja del gobierno, entra en las sociedades secretas, 
hace fiesta los lunes y jamas los. domingos, y sise presenta 
ocasion, sube á las barricadas; es un revolucionario 
emancipado.—Ahi teneis al revolucionario de chaqueta. 
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7 El revolucionario de levita y gaban es en el colegio 
un discípulo indisciplinado; sus costumbres están cor- 
rompidas mucho ántes que tenga edad para ello; pre- 
para motines, y tanto hace, que lo espulsan. Llega% 
la adolescencia, corriendo de liceo en liceo, ya corrom= 
pido, sin fé, ambicioso y determinado; es demócrata sin 
saber en qué consiste esto; y si sabe algun tanto ensuciar 
papel, escribe artículos de periódico; revolucionario me~ 
ritorio. Escribe para el teatro, 6 folletos; si su prosa. 
tiene aceptacion, si por ella logra influencia, una de dos; 
6 pesca un empleo, un puesto lucrativo, y entónces se 
yuelve hombre de órden; ó al contrario, no pesca, y en- 
tónces conspira, firmemente decidido, si la cosa. va bien 
y si llega al poder, á apropiarse lo mas que pueda del 
bien público y á suprimir el fanatismo y la supersticion; 
gran revolucionario, padre de la libertad. En una, pa-, 
labra, se hace un hombre revolucionario, acostumbran, 
dose 4 rechazar la autoridad paterna, religiosa y. politi- 
ca. El gusto de la rebelion se desarrolla cada año. mAs, 
y bajo la inspiracion del demonio, se vuelve muchas. ve». 
ces un verdadero malvado. 


XXII. 


- Cómo se deja de ser revolucionario, 
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Las sociedades dejan de serlo haciéndose católicas, 
completamente católicas, y los individuos acudiendo. al: 
sagrado tribunal de la confesion. No existen otros mex: 
dios para lograrlo. e 

La Rovolucion es la rebeldía, el orgullo, el pecado; la | 
confesion, y con ella la muy dülce y santa: comunion, es. 
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la -humilde sumision del hombre 4 su Criador; es el 
amor, la fuerza, el órden. o | 

He conocido á uno de estos felices convertidos del 
campo revolucionario. Habiase entregado 4 todos los 
escesos de la rebelion del espíritu y del corazon; habia 
rechazado la Iglesia como una cosa anticuada y perjudi- 
cial, la autoridad, como un yugo vil. Siendo represen- 
tante del pueblo, y perteneciendo al partido de la Mon- 
taña, habia soñado no se qué regeneracion social. Hon- 
rado, sin embargo, en el fondo, y sincero en sus estra- 
vios, pronto vió abrirse delante de si unos abismos que 
jamas hubiera sospechado; vió de cerca á los revolucio- 
narios, con sus proyectos y sus obras. Partidario de los 
famosos principios de 89, vió salir de ellos las fatales 
consecuencias del 93; cogió la Revolucion in fraganti..., 
y conducido al bien por el esceso mismo del mal; tendió 
sus brazos desesperados hácia aquella Iglesia que habia 
desconocido; se arrepintió, examinó, creyó, y depuso á 
los piés del sacerdote, junto con la carga de sus pecados. 
la librea horrorosa de la Revolucion. Esto sucedió cer- 
ca de diez años há, y desde entónces ha encontrado paz 
y felicidad. Hace un bien inmenso 4 su alrededor, de- 
dicándose con santo ardor al servicio de Jesucristo. . Y 
en las filas poco cristianas de nuestros jóvenes demó- 
cratas, ¡cuántos nobles corazones, engañados por las uto- 
pias revolucionarias, buscan esa paz y esa felicidad sin 
poderlas encontrar! Las aspiraciones de sus almas no 
quedarán satisfechas sino cuando se sometán al dulce | 
yugo del Salvador, y cuando, volviéndose verdade- 
ros católicos, esperimenten el poder divino de la pa- 
labra evangélica: “Venid á mi, todos vosotros los que 
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sufrís, y los que trabajais; yo os aliviaré. Tomad' mi yu- 
go sobre vosotros, y aprended de mii, que soy manso y 
humilde de corazon, y encontrareis el descanso de vues- 
tras almas.” 

- Y lo que es verdad para el individuo; lo es tambien 
para la sociedad; el hijo pródigo, el mundo moderno, 
miserable por estar léjos de la casa paterna, léjos de la 
Sarita Iglesia, no encontrará reposo mas que á los Dies 
de Jesucristo y de su Vicario sobre ła tierra. 


XXHI. 
La reaccion católica. 


¿Somos reáccionarios? No, si por tales se entienden, 
unos espíritus sombrios, siempre ocupados en echar de 
ménos lo pasado, el antiguo régimen, la edad media: 
“Nadie, décia el buen Nicodemo, nadie puede volver al 
seno de su madre para nacer de nuevo.” Esto lo sas 
bémos, y .no queremos cosas imposibles. Si: somos 
reaccionarios, si con esto se entiende ser hombres de. fé 
y de corazon, católicos ante todo, que no transiguimos 
con principio alguno, que no abandonamos verdad al~ 
guna, y que respetamos, en medio de las blasfemias y 
de las ruinas revolucionarias, el órden social establecido 
por Dios, y estamos decididus á no retroceder ni un pa- 
so ante las exigencias del mundo pervertido, y [miramos 
como un deber de conciencia la reaccion antireyolucio- 
naria. 

Ya lo he dicho: la Revolucion « es el gran saia que 
amenaza á la Iglesia en el dia. Digan lo que quieran 
lós adormecedores, este peligro está á nuestras puertas, 
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en el aire que respiramos, en nuestras mas intimas ideas. 
En visperas de grandes catastrofes, siempre hubo de es- 
tos ciegos, mudos y sordos incomprensibles, que na- 
da quieren ver, nada oir ni comprender. “Todo va 
bien, dicen; nunca estuvo el mundo mas ilustrado, ni el 
público mas próspero; nunca el ejército fué mas valien- 
te, ni estuvo la administracion mejor organizada, ni se 
vió la industria mejor, ni fueron las comunicaciones mas 
rápidas, ni la patria se encontró tan unida.” 

Tales hombres no ven, no quieren ver que bajo este 
órden material está oculto un profundo desórden moral, 
y que la mina pronta á estallar, se encuentra en la vase 
misma del edificio.. Dormidos y adormeciendo á los 
otros, abandonan la defensa, ła hacen abandonar å los 
otros, y entregan la Iglesia desarinuda en manos de la 
Revolucion. 

Y, sin embargo, es mas claro que la luz del ls 
la Revolucion es el anticristianismo, que llama á sí to- 
das las fuerzas enemigas de la Iglesia: incredulidad, pro- 
testantismo, cesarismo, galicanismo, racionalismo, na- 
turalismo, falsa política, falsa ciencia, falsa educacion. 
“¡Todo esto es mio, todo sirve para mi obra, esclama la 
Revolucion: todos marchamos contra el “enemigo co- 
mun! No mas Papa, no mas Iglesia, libertémonos del 
yugo católico, emancipese la humanidad.” 

Este es el terrible adversario contra quien todo cris- 
_ tiano está obligado en conciencia å resistir y obrar, co- 
ño hemos dicho, y esto con toda la energía que dá el 
amor de Dios, unido al verdadero patriotismo. Este es 
nuestro comun enemigo, preciso es vencer ó morir. 
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¿Y cómo venceremos? Primeramente, repito, no. te=. 
miendo. Un cristiano, un católico, un hombre honra- 
do solo teme á Dios. Seguros como estamos-de. que. 
Dios está con nosotros, debemos tambien estarlo de que, 
tarde ó temprano, la victoria será nuestra. ¡Quizá será; 
necesario que haya sangre vertida, como en los prime~ 
ros siglos, humillaciones y sacrificios de toda especie; 
bien puede ser asi. Pero al fin venceremos: e 
te, ego vici mundum.. 

„Luego debemos poner al servicio de la Gran causa, 
todas las influencias, todos los recursos de que podamos. 
disponer. Si por nuestra posicion social podemos ejer- 
cer una accion general sobre la sociedad, sea por nues» 
tra pluma, sea por cualquier otro medio legítimo, no 
faltemos á nuestro deber católico de hombre público. 
Hagamos el bien en la mayor escala posible.. - 

Si no podemos ejercer mas que una accion indivi- 
dual y limitada, guardémonos de creer que esta influen- 
cia está perdida en medio del torbellino. El Océano so- 
lo se compone de gotas de agua reunidas, y convirtien> 
do individuos, ha llegado la Iglesia á convertir, á tras- 
formar el mundo, despues de tres siglos de indomable 
paciencia. Hagamos como ella; en frente de la Revolu- 
cion, universal como entónces el paganismo, busque- 
mos, aunque sea individualmente, ‘‘el reino de Dios y 
su justicia, y lo demas nos será dado por añadidura.” 
Jóvenes, hombres maduros, viejos, niños, mujeres, yr 
chachas, ricos, pobres, sacerdotes, seglares, seamos lp 
que seamos, trabajemos confiadamente, y hagamos, la 
obra de Dios; si el mundo se llena de Santos, si la mar 
yoría de los miembros que componen la sociedad se yuel- 


ve profundamente católica, la opinion pública reforma- 
rá por si misma y sin sacudimiento esta sociedad que se 
pierde, y la Revolucion desaparecerá. | 

Tengamos para el bien la energía que la Revolucion 
tiene para el mal. No hace mucho la oimos decir a los 
hijos de las tinieblas: “El trabajo que vamos 4 em- 
prender no es obra de un dia, ni'de un mes, ni de un 
año; puede durar muchos años, un siglo quizá; péro en 
nuestras filas, el soldado muere y la lucha sigue. No 
perdamos valor por un revés ni por una derrota; de der- 
rota en derrota es como se llega á la victoria.” | 

Hijos de la luz, tomad esta regla para vosotros, y apli- 
cadla con el celo del amor. La Iglesia es pobre: ¿sois 
ricos? dadle vuestro oro: ¿sois pobres? partid vues- 
tro pan con ella. La Iglesia es atacada con las armas 
en la mano: por vuestras venas corre una sangre gene- 
rosa; ofrecedle vuestra sangre. La Iglesia se ve calum- 
niada indignamente. ¿Teneis voz? Pues hablad. ¿Ma- 
nejais una pluma? Pues escribid en su defensa. La Igle- 
sia se ve abandonada, entregada traidoramente por los 
que se llaman sus hijos: su única confianza está en Dios: 
haced por vuestras oraciones que llegue pronto el so- 
corro de arriba. Sirvanos á todos de lema el hermoso 
dicho de Tertuliano: In his, omnis homo miles: hoy 
dia todo católico debe ser soldado. 

'Ante todo, es preciso en el siglo que atravesamos for- 
marse con cuidado el espiritu y la inteligencia: preciso 
es fundar la vida sobre principios puramente católicos, 
para no ser arrastrados, como muchos, por todos los 
vientos de doctrinas. Casi todos los jóvenes que se en- - 
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tregan å las ‘ideas revolucionarias, carecen de aquellos 
principios serios y reflexionados, cuyo punto: de partida 
es la fé. En este punto pesa una terrible responsabilH 
dad sobre aquellos hombres que están encargados de 
instruir á la juventud; de mucho tiempo aed, du-ense+ 
fanza y la educacion son la cuna oculta de i Revolu- 
cion. 3 y rs 

~yAndémonos con mucho cuidado deel de. nuestras 
ras hay muy pocos libros buenos, muy pocos ver? 
daderamente puros en cuanto á principios políticos y 50- 
eiales; casi todos ellos destonocen totalmente la misign 
social de la Iglesia; ó la rechazan, ó no se dignan hablar 
de ella. No teniendo ya, como punto de partida; la aaa 
toridad divina, se ven obligados á basarlo todo sobre:el 
- hombre; sobre el Soberario,: si son mionarquicos, y: dé 
ahi resulta el absólutismo ó el cesarismo; y si son:delnó» 
eratas, sobre la soberanía del pueblo, y esto es la Revos 
lucion propiamente dicha. En ambos casos hay error 
fundamental, principio social anticristiano.’ "Los mas 
peligrosos de estos libros; “at menos para-leetores tioni» 
rados, no son los libelos abiertamente impíos, ‘sino: mas 
bien los de falsa doctrina moderada que “profesan uh 
cierto respeto å la Iglesia: 89 es mucho mas ee 
que 93. | Hosa 

Desconfiad sobre todo de los libros de historia. Se 
lamente de algunos años á esta parte, un cambio'feliz, 
debido á la buena fé y á estudios mas concienzudos;'nos 
ha proporcionado algunas obras preciosas, que bastan pa- 
ra ra disipar. las preocupaciones y los errores. mM “Hace 
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(4) Entre otras citaré: La Defense d l Église, por Gorini; 
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tres siglos que la historia ha sido trasformada en una 
verdadera máquina de guerra contra el cristianismo: an- 
tes por el odio protestante, y mas tarde por el volteria- 
nismo, se ha vuelto, dice el conde Maistre, ‘‘una cons- 
piracion completa contra la verdad.” 

Lo que es verdad de los libros, lo es tambien, y mu- 
cho mas, de los periódicos, esta peste pública que en- 
venena al mundo entero. Casi todos ellos son dos cam- 
peones manifiestos ú ocultos de la Revolucion. .: ::- 

Nada es tan peligroso como un periódico no católico; 
su lectura continuada cada dia se insinúa pronto y pre- 
fundamente en. las cabezas mejores, y acaba por falsear 
el juicio.. Qs lo suplico: no os abandoneis 4 ninguno 
de estos periódicos, y menos todavía á aquellos que cu- 
bren sus malas y perversas doctrinas con una máscara 
de honradez y se dicen conservadores. “No day peor 
agua que la estancada.” 

En fin, recomiendo 4 los jóvenes una instruccion re- 
ligiosa muy fuerte y sólida. No me atrevo á hablarles 
de la Summa de Santo Tomás, obra maestra incompa- 
rable, que reune, con un órden magnifico, toda la doc- 
trina religiosa, toda la tradicion católica; pero las inteli- 
gencias han bajado- de tal modo desde que la fé no sos- 
tiene la razon, que en el dia ni aun se está en estado de 
comprender lo que aquel gran Doctor ofrecia á los estu- 
diantes de la Edad media, como “leche para los prin- 
cipiantes.”. | 


o 


Histoire de UInfaillibilité des Papes, por Y Abbé Constant; y, 
en fin, la escelente Historia Universal de la Iglesia, por Roht- 
vacher, que es un verdadero repertorio de todos los documentos - 
que pueden formar y fijar la inteligencia de un jóven católico. | 
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“Entre muchas obras de fondo, recomiendo la Testogía 

dogmática y la Esposicion del derecho canónico, per eb 
Cardenal Gousset; la Regla de fé, por el P. Perrone; y 
los hermosos Estudios filosóficos, de M. Nicolas; comd 
resúmen de la doctrina cristiana, el gran Catecismo del 
Concilio de Trento, traducido por Mons. Doney; emfin, 
las escelentes. Respuestas populares del P. Trance, que 
reasumen con estraordinaria lucidez y con una doctrina 
muy pura todas las controversias que están á la órden 
del día. 

No bastan la claridad de la inteligencia; precisa es 
ademas la santidad del corazon. Toda persona que quie- 
ra producir en sí una verdadera reaccion contra el mal 
que nos devora, debe vivir como verdadero cristiano, 
llevar una vida pura, inocente, estraña al mundo, y en 
todo animada por el Espiritu del Evangelio. De- 
be orar á menudo y comulgar con frecuencia, bebien- 
do asi, en este manantial vivo, la vida verdaderamente, 
cristiana y católica. Los hombres de fé, de oracion y de 
caridad son los únicos que poseen el secreto de las E 
des victorias. 

Esta debe ser nuestra reaccion contra la seduccion de 
los falsos principios y el torrente universal de corrup-. 
cion. Este es nuestro deber, deber del cual daremos. 
cuenta á Dios cuando nos llame á su presencia. Este de-. 
be mirar ante todo á los que directa ó indirectameñte 
tienen cargo de almas: los pastores de la Iglesia, Obis-, 
pos y sacerdotes, doctores del pueblo cristiano encar+. 
gados por Dios de enseñar 4 todos los hombres todos 
sus deberes y preservarlos de los lazos de la mentira; los 
jefes de los Estados, que, como hemos dicho, deben vi- 
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gilar indirectamente por la salvacion de sus pueblos, fa- 
eilitando á la Iglesia su saludable mision; en fin, los paz 
dres‘y madres, cuyo ministerio consiste, ante todo, en 
hacer de sus hijos buenos cristianos y hombres de cora- 
zon. a : 

' ¡Bendiga Dios nuestros esfuerzos, y sálvese el muniga 
ee segunda vez por los cristianos! 
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¿Es preciso luchar contra lo imposible? 


- Todo consiste en saber si es imposible. Dicen en 
Francia que esta palabra no existe en el vocabulario 
francés. ¿Es verdad? No lo sé; lo que si sé es que nò 
es palabra cristiana. “Lo que es. imposible para el hom- 
bre, siempre es posible para Dios.” Siendo el mundo 
pagano, lo que todos sabemos que era, ¿no parecia im- 
posible, y tres veces imposible, que doce pescadores ju- 
dios lo convirtieran á la locura de la Cruz? ¿No pare- 
cia imposible que San Pedro reemplazase á Neron en el 
Vaticano? La historia de la Iglesia es la historia de las 
imposibilidades vencidas; es la realizacion permanente 
del oráculo del Salvador: Et nihil impossibile erit vo- 
bis. “Para vosotros nada será imposible.”  (Luc., 
xvir, 19.) 

Si no me engaño, es menos dificil de arreglar el mun- 
do actual, que lo que fué para nuestros padres el arreglar 
el mundo pagaño. Empleemos los mismos medios, las 
mismas armas; y la fé triunfará ahora como triunfó en- 
tonces. 

- “Sea, dirán algunos cristianos timidos; pero habién- ` 


dose esparcido y arraigado por todas partes las ideas‘me~ 
dernas y democráticas; pareciendo un hecho consumado 
Ja imposibilidad para la Iglesia de ejercer sus derechos 
sobre: las sociedades, y pareciendo que el porvenir debe 
favorecer mas y mas este estado deplorable de las cosas; 
¿no seria quizá mas razonable, y acaso aun mas inútil á 
la buena causa, el aceptar el hecho, el hacer’ concesio- 
nes sobre el derecho y contemporizar sin temor con -los 
principios modernos? Obrando de otro modo, ¿no nos 
esponemos acaso á comprometerlo todo? Y ¿no seria 
esto esponer la Religion á recriminaciones públicas?” 
Guardaos de creer esto. En los tiempos de transi- 
cion como el nuestro, los hombres no pueden pasarse 
sin la verdad, sin la verdad entera. Las verdades hari 
= debilitadas y abandonadas por las pasiones huma- 
s: Diminutae sunt veritates á filiis hominum. Como 
id de todos estos principios sagrados de la vi- 
da religiosa, social, política y doméstica, devolvámoslos 
al mundo, que se muere por falta de conocerlos. Aba- 
jo, pues, con la prudencia humana; lo perderia todo. 
Prudentia carnis, mors est. Seamos prudentes, esto 
si; pero prudentes en Cristo. Pasaremos, como. siem- ` 
pre, por insensatos, pero seremos muy sabios. . ‘‘Insis- 
tamos, como nos lo manda la fé, insistamos oportuna é 
importunamente; reprendamos, supliquemos, señalemos 
el mal con toda perseverancia y doctrina. ‘‘Estas sort 
las palabras del Apóstol San Pablo, que nos lo pide - con 
instancia: “Delante de Dios y delante de Jesucristo, 
juez de vivos y muertos;” y añade, profetizando las de- 
bilidades humanas y de los tiempos en que vivimos: 
““Porque vendrá uu tiempo en que no se tolerará la sa- 
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na-doctrina, sino que los hombres se abandonarán apa- 
sionadamente á una multitud de doctores aduladores, y 
desviándose de la verdad se alimentarán de fábulas. En 
cuanto á vosotros, velad y no temais el castigo (11 ad 
Tm., 1v).” Nada mas claro que esta regla de conduc- 
ta; tengamos, pues, el valor de adoptarla. 

. *%Pero se clamará contra la Iglesia!” Se clamará, y 
luego ya no se gritará mas. ¿No se grita acaso en eb 
dia? ¿Qué cs el periodismo, qué la politica en toda Eu- 
ropa sino un grito permanente contra la Iglesia, bajo el 
nombre de partido clerical, de ultramontanismo, de fa- 
natismo? Hablemos alto v fuerte en medio de este cla- 
moreo; acordémonos que nos está prohibido E callar: 
Ve mihi, quia tacui! 

“Pero pidiendo demasiado, ‘nada obtendreis.” De 
ningun modo pedimos demasiado; pedimos lo que Dios 
quiere, y lo que los hombres deben darle; lo que es jus- 
to, y, en fin, lo que solamente puede salvarnos á todos. 
Observadlo bien; aquí se trata de una cuestion de vida 
6 muerte, como en otro tiempo, entre el paganismo y el 
cristianismo; son dos principios que se escluyen el uno 
al otro, la Iglesia y la Revolucion, Jesucristo y el diablo; 
entre ellos no hay término medio. Por otra parte, ¿ten- 
driais aun la simpleza de creer que’ las concesiones sir 
ven de algo con los revolucionarios? * “Una sola conce- 
sion puede satisfacernos: Esta es la destruccion com- 
pleta y entera del poder temporal de la Iglesia.” Es- 
tas son las palabras testuales de la Revolucion. Si pe- 
dimos. poco, nada ganariamos: 

: “Pero debemos ser caritativos!” Si por cierto; la 
daridad y la dulzura puede volver los culpables al buen 
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camino, y por esto hemos de ser siempre dulces y cari 
tativos; pero las cuestiones de principios son cuestiones 
de verdad y no de caridad; y en ellas no hay materia pa- 
ra concesion alguna. Antes que sociedad de caridad, 
es la Iglesia sociedad de verdad. Nunca deben separar- 
se la verdad y la caridad. La caridad que sacrificase la 
verdad, dejaria de serlo, y no seria mas que debilidad y 
Jraicion. 
© Pero la prudencia es necesaria aun. para decir la 
vérdad, y tampoco se deben tirar las perlas á los cer- 
dos!” ' ‘Sin duda alguna, pero jamas debe hacerse traj- 
cion á la verdad, ni á la Iglesia, niá Cristo, hajo el pre- 
testo de atraerse con mas facilidad las simpatias de los 
hombres. Nunca observó la Iglesia tal conducta; nune 
ca recurrieron á esta falsa prudencia los Apóstoles,:los 
Papas ni los Santos. Los cristianos que obrasen de otro 
modo obrarian mal; y si sus rectas intenciones mo los _ 
escusaran, serian, á no dudarlo, culpables á los ojos de 
Dios. E 
“Pero, en fin, todas las verdades no son buenas par 
ra dichas!” Ya lo sé; pero esto se entiende solamente 
de aquellas verdades que hieren sin utilidad alguna, y 
no de aquellas que pueden curar y salvar. Ahora bien; 
solo las verdades del órden católico, antirevolucionario; 
pueden salvar el mundo en el tiempo en que nos halla» 
mos. Proclamémoslas, y con una firmeza caritativa sal- 
vemos á nuestros hermanos, aun á pesar suyo. -,,.:; 
Y, en fin, como dice el P. Lacordaire en una de.sus 
magnificas Conferencia ““vale mas intentar is que 
no intentarlo.” 


No está todo perdido todavía. Las circunstancias son 
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graves, y todos lo reconocen; la Iglesia pierde cada did 
mas su influencia, por no decir su existencia social; por 
todas partes hay católicos, y buenos católicos; pero yá 
no hay poderes católicos, ya no hay Estados constituidos 
segun el órden divino; cl mar revolucionario avanza ca? 
da dia mas, como las olas del primer diluvio; pero, á pe- 
sar de todo, siempre existen los elementos de salvacion. 
Lo repito con seguridad: el estado actual del mundo es 
uti estado transitorio. Una de dos: ó la Iglesia, en un 
tiempo dado, triunfará de la Revolucion, y en este caso 
desaparecerian por sí misinas estas necesidades de tran: 
sicion, que se nos quiere obligar 4 aceptar hoy ‘dia 
como principios, dejando el campo libre á los principios 
cternos del cristianismo, 6al contrario; triunfará la Re- 
volucion por algun tiempo; y entonces, ¿de qué nos ha- 
bran servido las concesiones que ahora se nos aconsejan? 
St ha llegado “la hora de las tinieblas,” la hora del prin- 
cipe de este mundo; si está en los altos designios de 
Dios que sucumbamos en la lucha, defendiendo hasta el 
fin los derechos de Dios; si asi debe ser, al menos ha- 
bremos sido buenos servidores, y podremos decir con 
el grande Apóstol: — “He combatido por el buen com- 
bate, he concluido mi carrera, he conservado la fé. So- 
lo me queda el recibir la corona de justicia, que me da- 
rá nuestro Señor, el Divino Juez.” 

-t$ Puede acaso la Revolucion triunfar del todo de la 
Iglesia? ¿Puede acaso perecer la obra de Dios?”—La 
obra de Dios no perecerá, pero sucederá con la Iglesia 
lo que sucedió con su Divino Jefe; tendrá como Él su ho- 
ra, su pasion, su calvario, su | sepulcro, antes de reinar 
cp . 15 
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sobre el universo entero, y antes de juntar bajo el ca~ 
yado del Pastor celestial á toda la humanidad. Todo 
esto lo profetizó el Evangelio. a 
Pero esta solucion muy posible de la cuestion revolu- 
cionaria, merece que nos detengamos un poco en ella, 


XXV. 
© Lerrible y posibilisimo término de la cuestion revolucionaria. _ 


Cierto número de católicos, y entre ellos muchos 
Obispos y Doctores muy eminentes en ciencia y san“ 
tidad, tienen la profunda conviccion de que nos acer- 
camos á los últimos tiempos del mundo, y que la gran 
rebelion, que viene destrozando desde hace tres siglos 
todas las tradiciones é instituciones religiosas, tendrá 
por fin el reino del Anticristo. 

Es de fé revelada, que á la última venida de Jesucris- 
to precederán un trastorno moral horroroso y la mas 
terrible lucha de Satanás contra Jesucristo y su Iglesia: 
Erit enim tunc tribulatio magna, qualis non fuit ab 
initio mundi usque modo, neque fiet. (S. Maru. , XXIX, 
21.) Lo mismo que el cristianismo entero se reasumé 
en Ja persona de su Jefe Divino, nuestro Salvador, lo 
mismo el anticristianismo entero en sus rebeliones, sus 
atentados. y sus sacrilegios se reasumirá en aquellos 
tiempos en la persona de un hombre que estará lleno de 
la inspiracion y de la rabia de Satanás, y este hombre 
será el Antecristo. Este será una especie de encarnacion 
de Satanás, y el esfuerzo supremo de la rebeldía del de- 
monio contra Dios. 

La Escritura t nos habla claramente, en muchas partes, 
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de la aparicion de este en el mundo; entre otras, en el 
capitulo xxiv de San Mateo. en el xxu de San Marcos, 
y en el xx1 de San Lúcas, y en muchas epistolas de los 
Santos Apóstoles (1). En cuanto áSan Juan, es el que ha 
sido escogido por la Divina Providencia para enseñarnos, 
en la magnifica profecia de su Apocalipsis, los dolores 
que precederán v. acompañarán el reinado maldito del 
Antecristo, la destruccion de este, y, por fin, el reinado 
glorioso de Jesucristo y su Iglesia (2). El Antecristo rea- 
sumira, deciamos. y en un grado supremo, todos los ca- 
racteres de todas las revoluciones anticristianas. Será 
gran sacerdote como Neron y como los otros Emperado- 
res paganos; heresiarca como Arrio, Nestorio, Manés, 
Pelagio, Lutero y Calvino; destruirá y matará como 
Mahoma y Jos demas bárbaros; se rebelara contra el Pa- 
pado como los Césares de ia edad media, como el cismá- 
tico Focio; negara el verdadero Dios en Cristo y su Jgle- 
sia, y hará reinar sobre todo el universo el satanismo 6 
la Revolucion perfecta. Despues de una persecucion uni- 
versal, sin ejemplo desde que existe el mundo, volverá 
á echar la Iglesia en las Catacumbas, abolirá el culto di- 
vino, se hará adorar como el Cristo-Dios, y como tal se- 
creará un Pontífice jefe de su culto impio; y todo hom- 
bre que no lleve su marea en la frente 6 en la mano.de- 
recha, será declarado fuera de la ley y condenado. á 
- (4) Véase sobre todo la segunda epistola á los Tesalonicenses, 
eap. I. | i | o 
(2) Véase el Apocalipsis, desde el cap. vi hasta el xx, el que- 


refiere la ruina del Antecristo y el triunfo de la Iglesia hasta el juis- - 
cio final.. 
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muerte, El reino revolucionario del Antecristo.durará 
tres años y medio. Nuestros Santos Libros conticnen 13 
narracion espantosa y profética del mismo, y nosenseñan 
que la salvacion vendrá, aunque inesperada, con ta glo- 
“riosa llegada del Salvador en el momento en que todo 
parecerá estar tranquilo. Esta será la Pascua, la resur- 
reccion de la Iglesia, despues de su dolorosa pasion. 
Entónces quedará despedazado, aniquilado el poder -đe 
Satanás; entónces, pero solamente entonces, es 
vencida la Revolucion. : El 
- Tenemos indicios muy graves para. creer que el rebnas 
do del Antecristo no está tan lejano como se piensa. La 
Revolucion le prepara el camino, destruyendo la fé, se- 
duciendo Jas masas, envileciendo los caractéres, traba- 
jando, en fin, sin descanso en la abolicion social de la 
Iglesia. Entre las razones que inducen á creer la Ile- 
gada de la tentacion suprema, indicaré las siguientes á 
la seria meditacion de los hombres de fé. El valor de 
ellas es incontestable, y por mi parte las encuentro más. 
que probables. aoe 
1.* Despues de haber anunciado las señales precur- 
soras del último combate, que Él Hama “los principios 
de los dolores,” hæc autem omnia initia sunt dolorum, 
Nuestro Señor, en el cap. xxiv del Evangelio de San 
Mateo, dice formalmente que la consumacion vendrá 
cuando el Evangelio habrá sido predicado á todas las na- 
ciones: Preedicabitur hoc Evangelium regni in universo 
orbe, in testimonium omnibus gentibus, et TUNC veniet 
eonsummatio. ` 
Todós saben que ya apenas queda ningun pueblo al 
cual no le haya sido predicado el Evangelio. Princis 
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palmente de treinta años á esta parte, ha tomado la pro- 
pagacion de la fé una estension prodigiosa. Se ha evan- 
gelizado la Oceanía entera; nuestros misioneros han pe- 
netrado hasta el centro de la alta Asia, hasta el Thibet; 
se ha principiado gloriosamente la evangelizacion del 
África, aun del África Central; las dos Américas han si- 
do recorridas en todos sentidos por los infatigables he- 
raldos de Jesucristo. Que pase medio siglo, y quizá 
menos (gracias á los revolucionarios de Europa, que 
echan á lo léjos las Órdenes religiosas, y principalmente 
las poderosas legiones de la Compañía de Jesus); que | 
pase este tiempo, digo, y seguro es ‘‘que el Evangelio 
del reino habrá sido predicado al mundo entero en tes- 
timonio para todas las naciones; et TUNC veniet. consum- 
matio, ENTONCES VENDRÁ EL FIN.” Ahora pregunto: 
¿cómo escapar á este hecho, á estas palabras y á su con- 
secuencia evidenle? | 

- 2." Está anunciado ademas por el mismo Jesucristo. 
que al acercarse los últimos tiempos, la fé estará casi 
apagada sobre la tierra. “¿Cuándo volverá el Hijo del 
Hombre, pensais vosotros, dijo 4 sus discipulos, que en- 
contrará fé sobre la tierra?” Filius Hominis veniens; 
putas inveniet fidem in terra? (S. Luc., xvi, 8.) Aho- 
ra bien: ¿no es tambien evidente el que, á pesar de la 
resurreccion religiosa y muy real de un cierto número de 
almas escogidas, nó es evidente que las masas han per- 
dido ya la fé, ó están en camino de perderla? Esto es 
verdad para Francia; empieza a serlo para Italia y Espa- 
ña, etc. El mundo católico está perdiendo la fé, que 
ya está arruinada en las tres cuartas partes de Europa 
por el protestantismo, y combatida, amenazada en el 
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universo entero por el furor de este mismo protestantis~_ 
mo reunido al de las demas falsas religiones: Como lo 
hemos observado mas arriba, la influencia deletérea de la 
prensa colidiana bastará clia sola, en muy poco tiempo; 
para arrancar del corazon de los pueblos una fé que ya 
está profundamente desarraigada. En todos los siglós. 
eristianos ha habido incrédulos, pero nunca penetró la 
incredulidad en las masas y en las leyes del modo que: 
lo viene haciendo hace medio siglo. 

Y cuando se recuerdan las palabras de Jesucristo, ge. 
se encuentra acaso bastante motivo para reflexionar? ` 

3°. El Apóstol San Pablo, en su segunda Epistola & 
los Tesalonicenses, habla muy detalladamente de los úl-- 
timos tiempos y del Antecristo. Nos dá ótra señal por 
la cual ie conocer que se acerca el peligro: “Ne 
terrcamini..... Quasi instet dies Domini; quoniam NIST, 
VENERIT DISCESSIO PRIMUM. No temais, como si el dia 
del Señor estuviese: cercano; antes de él debe tener lu-- 
gar la apostasía (cap. 11, 3)” Los principales intérpre-. 
tes de la Escritura, como lo espone Santo Tomás, en- 
tienden unánimente por esta palabra discessio, la renun-- 
cia general de los reinos a la fé católica y á la Iglesia, la. 
apostasía universal de las seciedades y de las naciones, , 
apostatio gentium. Y es tambien uno de los caractéres. 
distintivos de nuestra época, al mismo tiempo que Ja 
esencia misma de la Revolucion, la separacion de la Igle- 
sia y del Estado; la apostasía de las sociedades como ta- 
les, la desorganizacion del mundo católico, el ateismo 
político y legal. Esta apostasia de Jas sociedades está” 
ya consumada, ó poco menos. ¿Cual es el Estado, hoy 
dia, sobre la tierra, que reconozca oficialmente y como 
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una institucion divina todos los derechos de la Iglesia, 
y que se someta, antes que á toda otra ley, a la ley de 
Jesucristo, promulgada, esplicada y aplicada soberana- 
mente por el Papa, Jefe de la Iglesia? No existe ya uno 
solo de estos. Llegó, pues, la señal dada por San Pa- 
blo, y seguramente no es á nosotros, cristianos del siglo 
xix, a quienes se dirige aquella palabra: ne terreamin:: 
no temais. 

“¿Mas ¿no se ha ereido ver en muchas ocasiones de 
los siglos pasados estas mismas señales? ¿No se ha 
anunciado ya muchas veces el fin del mundo?” De es- 
to se ha hablado en tres épocas, y no sin razon: 

1*. En el tiempo de Neron, al acercarse la prime- 
ra persecucion general de la Iglesia, y la destruccion 
de Jeresalen; 

2". Ala caida del imperio romano, la invasion de 
los bárbaros y la aparicion de Mahoma. 

3*. Finalmente, en el siglo xv, al acercarse el pre- 
tendido dd y cuando se rebelaron Lutero y 
Calvino. 

No hablo del panico famoso del año 1000, que no 
ha tenido carácter alguno formal y menos eclesiástico, 
ni ha estado fundado sobre la enseñanza de ningun Doc- 
tor de la Iglesia, y que no fué mas que una impresion 
popular. 

Las tres épocas que acabo de decir han sido los di- 
ferentes planos de un mismo y único cuadro. Cada 
una de ellas ha sido la figura profética y parcial del 
acontecimiento final de la catástrofe suprema que las 
profecias divinas parecen desarrollar mas y mas delan- 
te de los ojos oscurecidos de la generacion presente. 


Hé aqui por qué en estas tres épocas fué legitimo.en la . 
Iglesia el presentimiento del fin del mundo. Jerusa-: 
len destruida simbolizaba-en el primer siglo la destruc- : 
cion futura de la Santa Iglesia; ciudad viva de Dios; Ne= . 
ron era la figura del Antecristo, césar y pontífice pa= 
geno, O adorar por todo su imperio, perseguis 
dor de los cristianos en todo el mundo conocido, due- 
ño de la tierra, verdugo de San Pedro y San Pablo, del 
mismo modo que el Antecristo Jo será de los dos grau-. 
des enviados de Dios, Enoch y Elías. No de otra mg- 
nera cuando cayó el imperio romano, Mahoma, enemi- 
go implacable del nombre cristiano; fué otra figura del 
Antecristo, como los bárbaros fueron el instrumento 
de Dios para castigar y derrumbar el imperio de los 
césares; la Babilonia pagana, ebria de sangre de los © 
mártires. . 
En fin, en el siglo xv tuvo razon San Vicente TS | 
rer diciendo al mundo católico: ‘‘Despertad . y haced 
penitencia, la tentacion se acerca;” porque poco tiem- 
po despues, el renacimiemto del paganismo y la fatal 
aparicion de los dos grandes rebeldes Lutero y Calvi- 
no, comenzaron esta destruccion universal que se llama 
la Revolucion; prepararon de antemano su venida y su 
triunfo, este triunfo desastroso formulado en 89, Tea- 
lizado plenamente, pero de paso, en 93, y desde enton- 
ces organizado, y que va tomando cada dia mas'pose- 
sion de las inteligencias, instituciones, leyes, costum- 
bres y sociedades. Que pase todavia algun tiempo, y 
* la Revolucion dará á luz á su hijo, al hijo de Satanás; 
adversario del Hijo de Dios,. **el hombre del pecado,” 
como dice San Pablo; “el hijo de perdicion, el enex 
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migo que se ensalzará sobre todo lo que se llama Dios 
ó de lo que recibe un culto.” El Antecristo, en efec- 
to, no solamente aplastará el cristianismo y la verda- 
dera Iglesia; no solamente abolirá el culto del verdade- 
ro Dios, el sacrificio católico y el culto del Santísimo 
Sacramento, sino que se elevará por encima de todos 
los dioses de las naciones, de sus idolos y de sus cere- 
monias; y se sentará en el templo de Dios, y se mostrará. 
en él como si fuese Dios (1). El misterio de iniquidad 
quedará consumado en toda su estension, como lo fué 
al principio, cuando Jesucristo, nuestro Jefe, espiró 
sobre la Cruz; y Satanás se crecrá dueño de todo. Su 
culto público se establecerá por todo el universo, por 
medio de aquellos prestigios y falsos milagros de que 
habla el Evangelio. Y estos deberán ser muy podero- 
sos, cuando nuestro Señor, para prevenirnos contra 
ellos, nos declara que habrá ‘‘que seducir á los elegidos 
mismos” (siesto fuera posible): ET DABUNT SIGNA MAGNA 
ET PRODIGIA ITA UT IN ERROREM INDUCANTUR (si fieri-potest) 
ETIAM ELECTI. (S. Mata., xxiv.) Segun todas las pro- 
babilidades, y segun el testimonio de los antiguos Padres, 
Roma. infiel, á pesar del papado que perseguirá como 
en otro tiempo, Roma será la capital del Antecristo y de 
su imperio; la Babilonia universal, maldita, mas com- 
pletamente aun que bajo Neron y los Césares paganos. 


(1) Homo peccati, filius perditionis, qui adversatur, et exto- 
fitur supra omne, quod dicitur Deus, aut quod colitur, ita, ut 


in templo Dei sedent, ostendens se tanquam sit Deus. [// ad 
Tessalon If, 3, 4. 
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Suarez, Belarmino, Cornelio 4 Lapide, asegurah. que 
esta es la “tradicion eomun de Jos Santos Padres, y que 
esta: tradicion tiene un orígen apostólico. Uno de los 
motivos mas serios que inducen á creer que nos acer» 
cameos definitivamente 4 estos tiempos nefastos, esque 
nadie cree en ello. En las tres: épocas. precitadas se 
creia, y en particular se creia en el fin del mundo; £s- 
to era una prueba segura de que aun estaba lejos. rae 
tha ya no sucede lo mismo. = ÓN 

* Todavia podria añadir muchas otras consideració nes 
muy serias; podria citar muchos otros testos de las Sa- 
gradas Escrituras; podria hacer ver muchas analogias 
entre la obra de seis dias de la creacion del mundo ma- 
terial y las seis edades tradicionales que debe du- 
rar la Iglesia, que es la creacion espiritual y la obra 
divina por escelencia. Cada una de estas edades es de 
mil años, segun todas las tradiciones hebráicas y cris- 
tianas: y solo nos faltan cien años. poco mas ó menos, 
para llegar al fin de la sesta edad, del sesto dia de la 
Iglesia. Pero todas estas consideraciones nos llevarian 
demasiado lejos, y, si no me engaño, creo haber dicho 
lo suficiente para demostrar á un espiritu cristiano y 
no prevenido, que la situacion presente merece ser to- 
mada por lo serio; y que, segun todas las apariencias, 
la Iglesia deberá pronto defenderse contra el peligro 
supremo. 

Ante este peligro, acercándonos probablemente á es- 
ta prueba sobrehumana, preciso es que todos seamos 
santos, hombres de oracion y de penitencia, enteramen- 
te separados de corazon de los bienes perecederos que 
la Revolucion puede arrebatarnos, usando de este mun- 


- de como si no usásemos de él, dirigiendo nuestras mi- 
radashácia la patria celestial, y no viviendo sobre la fierra 
mas que para la eternidad. Debemos tomar por Reina 
y Señora de nuestro’ corazon á la Virgen inmaculada, 
la Eucaristía por nuestro pan de cada dia, al Santo 
Evangelio por nuestra lectura predilecta. Vivamos to- 
dos para Dios, fuertes en medio del torrente devasta- 
dor’ y universal, unidos en todo con un lazo indisolu» 
ble al Vicario de Nuestro Señor Jesucristo; busquemos 
en la pura luz católica el guia fiel que nos hará atra- 
vesar con paso seguro las tinieblas de la Revolucion con- 
duciéndonos hasta el puerto del descanso. 
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